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Capítulo 1





 


Marina


 


Era
un sábado por la tarde, uno de esos días en los que la ciudad parecía tomarse
un respiro y las prisas quedaban a un margen. Me encontraba en el salón de mi
apartamento, mirando distraídamente por la ventana cómo la luz dorada del sol
caía sobre los edificios de Madrid, tiñendo de tonos cálidos las calles. Era un
espectáculo que solía fascinarme, pero esa tarde mi mente estaba en otra parte.


 


Sentada
en el sofá, con las piernas cruzadas y una taza de té entre las manos, sentía
una mezcla de cansancio y ansiedad. Mi vida parecía una compleja danza entre la
exigencia de la multinacional familiar, Esencia
Cosméticos, y los recuerdos que se resistían a dejarme en paz. Esa tarde,
un mensaje en mi móvil rompió la quietud.


 


Un
mensaje de Mauro, para ser exactos, mi exnovio abogado. No me sorprendió, pero
sí me molestó. Mauro, un nombre que siempre traía consigo un torbellino de
emociones.


 


Habíamos
terminado hacía unos meses, tras dos años de relación, y aunque intenté cerrar
ese capítulo con firmeza, él tenía una habilidad especial para reaparecer justo
cuando menos lo esperaba. Abrí el mensaje con un leve temblor en el pulso.


 


Mauro:
Marina, sé que te hice mucho daño. Quiero hablar contigo. Ella no quiere
dejar a su marido y… estoy solo. ¿Podemos vernos?


 


Sentí
que me hervía la sangre. La infidelidad de Mauro con una mujer casada había
sido la herida más profunda que había tenido que cicatrizar. No solo me había
traicionado, sino que lo hizo de la manera más ruin, jugando con mis
sentimientos y con los de ella. Pensar que ahora regresaba pidiendo una segunda
oportunidad me parecía una burla cruel. ¿Cómo podía esperar que alguien que me
había hecho tanto daño creyera que iba a abrirle la puerta de nuevo? Sabía que
no podía dejar que esa historia se repitiera, aunque parte de mí todavía
guardara un resquicio de aquel amor ingenuo que alguna vez sentí.


 


Al
dejar el teléfono sobre la mesa, traté de apartar esos pensamientos. Tenía que
concentrarme en otra cosa. La empresa, la familia, el trabajo… todo parecía demandar
mi atención constante. Pero justo entonces sonó el teléfono y fue la voz
familiar de Lola, mi mejor amiga y ayudante en Esencia.


 


—Marina,
¿qué haces esta noche? —preguntó con su habitual energía contagiosa—
Necesitamos salir. Te invito a cenar y después a tomar una copa. Vamos a
desconectar un poco, que te noto que necesitas aire fresco.


 


No
pude evitar sonreír. Lola era mi refugio, la persona que, entre risas y
consejos poco convencionales, conseguía que todo pareciera menos complicado.


 


—Me
parece perfecto —respondí sin dudar—. Después de esta semana, creo que necesito
un buen plan.


 


Mi
historia y la de mi familia estaban inevitablemente ligadas a Esencia
Cosméticos. La empresa era, y seguía siendo, el eje central de nuestras
vidas. Un legado construido con pasión, con esfuerzo, con una visión única que
mi padre, Julio Ledesma, comenzó hacía más de cuarenta años.


 


Julio,
valenciano y farmacéutico de formación, tenía una sensibilidad especial para
las fragancias y la botánica mediterránea. Su pequeño taller era el sueño hecho
realidad de un joven apasionado por la alquimia natural. Aún recordaba las
anécdotas que me contaba mi madre, Isabel, sobre aquellos días en que mi padre
mezclaba fórmulas en frascos diminutos, probando nuevas combinaciones, mientras
ella se encargaba de la gestión, de vender el sueño a otros. Juntos, eran el
corazón y el motor que dieron vida a Esencia.


 


Mi
madre siempre fue más que un apoyo administrativo; era el alma de la empresa,
el pilar emocional de nuestra familia. Ella, con su carácter amable y su
incansable voluntad de armonizar cualquier conflicto, había sido la voz que a
veces equilibraba nuestras tensiones, especialmente cuando la presión de
mantener el negocio nos consumía. Sin embargo, la creciente tensión empresarial
y la lucha interna por preservar el legado habían hecho que se sintiera
desplazada, un sentimiento que reconozco y que me dolía profundamente.


 


Desde
que mi padre decidió ceder el testigo hacía ya diez años, la responsabilidad
recayó en mi hermano, Saúl, un hombre con un carisma natural, que combinaba la
seriedad de un ejecutivo, con la ternura inesperada de alguien que sabía que la
familia era lo primero. Saúl, a sus treinta y nueve años, era un CEO
formidable, formado en Dirección de Empresas y Marketing en Londres y Madrid,
que había sabido modernizar la estructura sin perder el espíritu original.


 


Saúl
y yo siempre habíamos tenido una relación que, si bien era cercana, a menudo
había estado marcada por diferencias de criterio. La tensión que generaban las
decisiones empresariales, especialmente en momentos de competencia feroz y
expansión internacional, había puesto a prueba nuestra hermandad. A veces
sentía que él veía la empresa como un tablero de ajedrez, mientras yo la vivía
con el corazón en la mano, tratando de mantener el equilibrio entre lo que era
rentable y lo que era auténtico.


 


Yo,
Marina Ledesma, era la directora de ventas globales, un puesto que asumí con
orgullo y determinación. A mis treinta y dos años, mi madre decía que era una
morena preciosa de ojos verdes con una figura elegante, heredada de ella, por
supuesto. Y si había algo que tenía claro era que, a lo largo de los años,
había aprendido a usar todas mis armas para navegar en un mundo de negocios que
podía ser implacable, especialmente cuando llevaba el apellido que llevaba.
Pero no me conformaba con ser solo “la hija de”, sino que había trabajado para
demostrar que merecía cada centímetro de espacio que ocupaba en la empresa.


 


Mi
inteligencia y ambición eran mi escudo, y mi sentido del humor, una herramienta
para desarmar tensiones y manejar las situaciones difíciles con una sonrisa,
aunque por dentro a veces me sintiera exhausta. Mi mayor conflicto, sin
embargo, no estaba solo en el ámbito laboral, sino en el equilibrio frágil entre
mi vida profesional y personal, y en la relación con Saúl, que a veces parecía
una batalla silenciosa.


 


Lola,
mi mejor amiga y ayudante en la empresa, había sido mi soporte incondicional.
También tenía treinta y dos años y una personalidad extrovertida que
contrastaba con mi naturaleza más contenida. Lola había enfrentado sus propias
batallas; perdió a sus padres en un accidente y había criado sola a su hermana
adolescente, Carla. A pesar de todo, siempre tenía una sonrisa y una palabra
ocurrente para mí. Su capacidad para hacerme reír y ofrecer consejos poco
convencionales había sido una luz inmensa en momentos de oscuridad.


 


Esa
tarde, mientras repasaba mentalmente el estado de la empresa, recordé la última
reunión con el equipo directivo. Ricardo, nuestro director de marketing y amigo
personal de Saúl, había presentado una campaña para ampliar la presencia de la
línea “Flor de Sal” en Asia. Su entusiasmo era contagioso y su capacidad para
innovar, una baza esencial para mantenernos competitivos.


 


Elena,
la jefa de finanzas, siempre rigurosa y meticulosa, me recordaba la importancia
de cada inversión, cada euro gastado. Patricia, directora de logística, tenía
planes para cada imprevisto, mientras Luis, responsable de recursos humanos,
trabajaba para que el ambiente laboral fuera sano a pesar de las presiones.
Todos ellos eran piezas clave en la maquinaria que hacía de Esencia una
de las marcas españolas más influyentes en cosmética y perfumería.


 


La
compañía tenía presencia en treinta y cinco países y estábamos comenzando a
competir con gigantes de todo el mundo, algo que me llenaba de orgullo y
responsabilidad. Las líneas más vendidas, como “Flor de Sal”, las fragancias
“Raíz” y “Aura”, y la exclusiva “Colección Herencia”, eran nuestra carta de
presentación en el mercado global.


 


Pero
todo eso quedaba por un momento, en un segundo plano esa tarde. Al recibir el
mensaje de Mauro, un torbellino de emociones me invadió. Recordé sus palabras,
la traición, las lágrimas, la sensación de haber sido una pieza en un juego
cruel que él decidió jugar con otra.


 


Mauro
había sido mi primer amor serio, un abogado con un futuro brillante, que sabía
cómo envolverme en su encanto, pero que nunca fue capaz de valorar lo que
tenía. Su infidelidad con una mujer casada había sido la más dolorosa de las
lecciones. Ahora, al verme con este mensaje, me di cuenta de que el pasado no
tenía que definir mi futuro. No podía permitirme revivir ese dolor. Cerré el
teléfono y decidí que ya no había espacio para él en mi vida.


 


Minutos
después, la llamada de Lola rompió el silencio y fue como un soplo de aire
fresco. Su invitación a cenar y salir a tomar una copa fue justo lo que
necesitaba. En su voz noté la energía que me faltaba y que solo ella sabía
darme.


 


Prepararme
para esa noche fue un pequeño ritual. Me probé varios vestidos y finalmente
opté por uno negro elegante, sencillo, que sabía que a Lola le encantaría.
Mientras me arreglaba, los recuerdos de Mauro seguían rondando en mi cabeza,
pero también la convicción de que esa noche, al menos por unas horas, podría
dejar esos fantasmas atrás.


 


Al
bajar las escaleras del edificio, sentí cómo la expectativa de una noche con mi
mejor amiga me llenaba de esperanza. Lola me esperaba en la puerta, con su
sonrisa contagiosa y esa energía que solo ella tenía.


 


—¿Lista
para olvidar un poco los dramas? —me preguntó mientras me abrazaba.


 


—Más
que lista —respondí, sintiendo que, al menos por unas horas, podría dejar atrás
las complicaciones familiares, las tensiones en la empresa y los fantasmas del
pasado.


 


Mientras
caminábamos hacia el restaurante, le conté a Lola sobre la última reunión en la
empresa, las presiones, la competencia creciente y la lucha constante por
mantener la naturaleza de Esencia intacta en un mercado tan implacable.
Ella me escuchaba con atención, interrumpiendo de vez en cuando con sus
comentarios chispeantes que me hacían reír y olvidar momentáneamente el peso
que llevaba.


 


—Marina,
tienes que aprender a desconectar más —me dijo—. La vida no es solo la empresa,
aunque entiendo que con ese apellido la presión debe ser de un millón por
ciento.


 


—Lo
sé —respondí—, pero a veces siento que, si me aparto un segundo, todo puede
venirse abajo.


 


—¿Y
si te digo que nadie puede cargar con todo? Ni siquiera tú.


 


Sus
palabras resonaron en mí. Tenía razón. En ese instante comprendí que debía
encontrar un equilibrio, no solo para la empresa, sino para mí misma.


 


La
cena fue animada. Elegimos un lugar tranquilo, un restaurante con encanto que
conocíamos desde hacía años. Pedimos una selección de tapas y una botella de
vino tinto. Entre bocado y bocado, compartimos confidencias, risas y también
algunos silencios cómplices.


 


Lola
me habló de Carla, de sus estudios, sus sueños y sus problemas típicos de
adolescente. Yo le hablé de los avances en la empresa, de la visión que tenía
para el futuro y de mis dudas sobre cómo manejar la relación con Saúl. Ella me
aconsejó con la sinceridad que solo una amiga de verdad podía ofrecer.


 


Después
de la cena, decidimos ir a un bar cercano a tomar una copa. La música suave, la
atmósfera relajada y la compañía hicieron que me sintiera por primera vez en
mucho tiempo ligera, como si hubiera dejado caer una pesada carga.


 


Aquella
noche, mientras caminaba de regreso a casa, sentí que algo dentro de mí había
cambiado. No era solo la noche, ni la compañía, ni la copa. Era la certeza de
que estaba lista para enfrentar todo lo que viniera. Mauro, con sus mensajes y
su pasado, no iba a dictar mi vida. Mi familia, la empresa, mis amigos, mi
esencia… todo eso era lo que verdaderamente importaba.


 


Sabía
que no sería fácil, que tendría que luchar para mantener la empresa, para
proteger a mi familia, para reconciliarme con Saúl y para encontrar mi propio
camino. Pero estaba lista.


 


Porque
la belleza, como siempre había dicho mi padre, nacía de lo auténtico. Y yo iba
a ser fiel a esa verdad, a mi verdad, costara lo que costase.
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Marina


 


El
domingo amaneció con ese aire cálido y tranquilo que tanto me gustaba. El sol
entraba por la ventana de mi apartamento con la misma luz dorada que la tarde
anterior, pero esta vez mi ánimo era diferente: algo más tranquilo, aunque con
un leve nudo en el estómago que nunca desaparecía del todo.


 


Tenía
planeado ir a casa de mis padres para la comida familiar habitual de los
domingos, y aunque me gustaba disfrutar de esos encuentros, también sabía que
esas reuniones traían consigo sus propias dosis de complicaciones.


 


Me
preparé con calma, optando por un vestido azul claro que mi madre me había
regalado hacía un par de años, y con el que siempre recibía algún cumplido.
Mientras me maquillaba frente al espejo, repasaba mentalmente los temas que
seguramente saldrían a la mesa: la empresa, el trabajo, las tensiones entre
Saúl y yo, y el inevitable tema de Mauro.


 


Suspiré,
porque en los dos años de relación con él y los seis meses que estuvimos
tonteando hasta dar el paso, ese hombre se había ganado el cariño de mi madre,
y era quien más lo añoraba en las reuniones familiares.


 


Cuando
llegué a la casa de mis padres, un cálido olor a comida casera me recibió. Mi
madre estaba en la cocina terminando de preparar el postre, mientras mi padre
leía el periódico en el salón, y Saúl ya estaba instalado en la mesa, revisando
unos documentos en su portátil.


 


Saludar
a mi padre fue como siempre: un abrazo firme, mezcla de cariño y autoridad, y
una sonrisa que apenas disimulaba sus preocupaciones.


 


—Marina
—dijo al verme—, qué bien que hayas venido. Teníamos pendiente ponernos al día.


 


—Claro,
papá —respondí con una sonrisa—, ya sabes que estos domingos sin vosotros me
parecen vacíos.


 


Lola
siempre me decía que tenía una relación peculiar con mis padres, muy ligada a
la empresa y a esa mezcla de afecto y expectativas que conllevaba llevar el
apellido Ledesma.


 


Nos
sentamos a la mesa y, tras los primeros bocados de la comida, que mi madre
había preparado con el cariño que la caracterizaba, una paella de mariscos que
olía a Mediterráneo, Saúl dejó de lado su portátil y cruzó la mirada conmigo.


 


—¿Y
qué tal va todo en ventas? —preguntó con su tono serio, pero curioso— ¿Has
cerrado ya el acuerdo con el distribuidor en Japón?


 


—Sí,
esa reunión fue un éxito —respondí con un brillo de satisfacción—. Hemos
ampliado la presencia en varias cadenas de tiendas premium.
Ahora estamos negociando con aeropuertos y tiendas más pequeñas, lo que eleva
mucho la visibilidad de la marca.


 


Mi
padre asintió satisfecho, mientras que mi madre, con esa mirada dulce y
protectora, intervino con voz suave.


 


—Marina,
cariño, ¿has hablado con Mauro últimamente?


 


El
aire se volvió un poco más denso y mi corazón dio un vuelco. No me esperaba que
el tema saliera tan pronto, y menos que mi madre lo mencionara con esa
delicadeza.


 


—No,
mamá —respondí, intentando mantener la calma—. No he hablado con él.


 


Ella
me miró fijamente, y entonces me contó que Mauro la había llamado hacía unos
días para preguntar por mí, preocupado porque no atendía sus llamadas.


 


—Lo
noté bastante decaído —dijo mi madre—, y le dije que estabas bien, que estabas
concentrada en el trabajo. Pero es evidente que te echa de menos y que se
arrepiente de lo que pasó.


 


El
silencio se apoderó de la mesa. Evité mirar a Saúl porque ya podía leer en sus
ojos la incredulidad que yo temía.


 


No
les había contado todo, me guardé el dolor para mí, y cuando mi hermano mayor
me miró, supe que él sabía más de lo que decía, y que era el momento de hablar
con mis padres.


 


—Mamá
—dije al fin, con un tono más tenso de lo que quería—, no os conté toda la
verdad. No fue una simple pausa o un tiempo para pensar. Decidimos darnos un
tiempo, sí, pero… no hubo solo eso. Él me fue infiel.


 


Saúl,
que hasta entonces había mantenido una expresión impasible, dejó escapar un
suspiro largo y se recostó en la silla.


 


—No
me lo puedo creer —dijo mi madre—. Pero, si ha sido siempre tan buen hombre,
tan cariñoso. ¿Cómo iba a él a serte infiel, hija?


 


—Pues
lo hizo, mamá —contesté, y terminé de soltar toda esa verdad que llevaba meses
callando y que no podía seguir reteniendo por más tiempo, y menos aún si mi ex
pretendía llamar a mi madre para saber de mí.


 


Mi
padre intervino con su habitual tono firme pero justo.


 


—Marina,
si ya no sientes lo mismo por él, estás en tu derecho de no hacerle caso. Nadie
tiene que darte permiso para cerrar un capítulo que te haga daño.


 


Agradecí
en silencio sus palabras y le dediqué una sonrisa de complicidad. Él siempre
había sido ese pilar que sujetaba nuestras tormentas internas con sensatez.


 


La
conversación fue tomando otro rumbo cuando mi padre trajo a la mesa un tema que
siempre se esperaba con ilusión: la fiesta anual organizada por una de las
revistas de moda más prestigiosas del país, donde se entregaban premios a
diferentes categorías del sector, belleza y moda.


 


—Este
año —dijo mi padre con ese brillo en los ojos que solo tenía alguien que vivía
la empresa como una pasión—, Esencia Cosméticos está nominada de nuevo
para varios premios. Y no solo nosotros, sino también nuestra rival directa, Cosméticos
Belladona. Va a ser interesante.


 


—Sí,
la competencia está que arde. Belladona no ha parado de intentar
adelantarnos, pero sabemos que tenemos la ventaja del legado y la calidad
—añadió Saúl con una media sonrisa.


 


—Y
también la elegancia y el buen gusto, que no es poco —dijo mi madre, con esa
sonrisa pícara que le salía a veces.


 


Nos
reímos todos, y por un momento la tensión desapareció, reemplazada por ese
calor familiar que sólo se conseguía alrededor de una mesa bien servida.


 


Durante
la comida, el ambiente se volvió más relajado. Mi padre hizo un chiste sobre
cómo Saúl siempre parecía estar en una reunión importante, incluso cuando
estaba en casa, y todos terminamos riendo con ganas. Lola, si hubiese estado
con nosotros, seguro habría animado aún más el momento con alguna de sus
ocurrencias. Ella y su hermana Carla, eran como dos hijas más para mis padres.


 


En
un momento de pausa, mi madre me preguntó cómo me sentía realmente con todo lo
que estaba pasando en la empresa y con mi vida personal.


 


—A
veces siento que estoy en una cuerda floja —respondí sinceramente—. Es difícil
equilibrar el trabajo con la familia y encima mantener mi vida personal en pie.


 


Ella
me cogió la mano con ternura.


 


—No
estás sola, Marina. Aquí estamos todos para apoyarte. Y recuerda que no tienes
que ser perfecta ni cargar con todo el peso del mundo.


 


Saúl
asintió, y aunque a veces nos peleábamos, sabía que ambos queríamos lo mejor
para la familia y para Esencia.


 


Después
de la comida, mientras ayudaba a mi madre a recoger la mesa, me sentí
agradecida. A pesar de las dificultades, de las heridas del pasado y de las
tensiones del presente, la familia era ese ancla que
me mantenía firme.


 


Aquella
comida fue un recordatorio de que, aunque la vida estuviera llena de desafíos,
siempre había espacio para la complicidad, el cariño y las risas. Y que a
veces, simplemente compartir una paella en casa con los que más quería era el
mejor remedio para las tormentas internas.


 


Las
risas se fueron apagando poco a poco, y un silencio cómodo se instaló entre
nosotros. Era el tipo de silencio que solo la familia podía permitirse, sin
prisas, sin necesidad de llenar cada espacio con palabras. Lo único que se
escuchaba era el leve tintinear de los platos y los cubiertos, el zumbido
lejano de la ciudad y, de vez en cuando, alguna frase suelta que alguien
lanzaba rompiendo el silencio.


 


—¿Sabéis
qué? —dije, mirando a mis padres y a Saúl— A veces me siento como si todo fuera
una obra en la que cada uno tiene su papel y yo no termino de entender cuál es
el mío.


 


Mi
madre me miró con una mezcla de preocupación y ternura, mientras mi padre
fruncía el ceño, como dándole vueltas a mis palabras.


 


—No
tienes que tener todas las respuestas ahora, Marina —me dijo mi madre, con su
voz suave—. La vida no es un guion escrito, es algo que se va creando con cada
paso que damos.


 


Saúl
dejó el plato en el fregadero y me lanzó una mirada que no supe interpretar.


 


—Puede
que tengas razón —dijo al fin—. Yo, por ejemplo, a veces siento que la empresa
es como una gran partida de ajedrez. Y uno es el jugador que tiene que mover
las piezas sin perder la calma. Pero a veces, yo también me pierdo.


 


—Pues,
hermano —respondí sonriendo—, no eres el único. Y créeme que a veces quisiera
cambiar las reglas del juego.


 


Mi
padre se acercó con una sonrisa y me dio un suave golpe en el hombro.


 


—Lo
importante es que no te rindas. Que sigas adelante, aunque la partida parezca
complicada.


 


Me
sentí un poco más ligera, aunque sabía que los retos seguían allí, esperando.


 


Mientras
recogíamos los últimos restos de la comida, el teléfono de mi madre sonó. Ella
respondió con esa voz cálida que siempre tenía, y pude escuchar a través del
auricular la voz de Lola.


 


—Hola,
Isabel —dijo Lola con su tono alegre—. ¿Marina está ahí? Llevo llamándola un
rato, y nada.


 


Mi
madre miró hacia mí con una sonrisa pícara.


 


—Sí,
Lola. Marina está aquí. Espera.


 


Me
reí y cogí el teléfono que me entregaba mi madre con una sonrisa.


 


—¿Qué
pasa, Lola?


 


—¿Tú
llevas el móvil de adorno, o algo? Tienes unas veinte llamadas perdidas mías
—respondió con un suspiro.


 


—Perdona,
lo puse en silencio anoche y no me he acordado de cambiarlo —dije mientras iba
por el a la mesa del salón.


 


—Pues
menos mal que no es una emergencia. Oye, que me he acordado que mañana tienes
una reunión con el equipo de ventas a primera hora.


 


—Lo
sé, lo tengo en la agenda —sonreí.


 


—Vale,
vale, qué susto. Bueno, no te molesto más. Y ponle sonido al móvil, a ver si te
va a llamar el amor de tu vida y tú, con él en silencio.


 


—Lo
que me faltaba, que me llamara sin saber quién es esa persona —reí.


 


—Bueno,
quién sabe. Te dejo, que Carla y yo vamos a ver una peli de miedo.


 


—Qué
valor el vuestro, en serio.


 


—Dice
que te vengas.


 


—Dile
que gracias, pero no —reí.


 


—Dice
que no.


 


—¡Pues
ella se lo pierde! —escuché que gritaba Carla, esa chiquilla de quince años a
la que todos adorábamos.


 


—Ya
la has oído —dijo Lola, riendo—. Nos vemos mañana. Te quiero.


 


—Y
yo. Adiós.


 


Mientras
volvía a la cocina con mi madre, Saúl se quedó un momento en el salón con
nuestro padre. Decidí escuchar un poco, aunque ellos no sabían que estaba
atenta.


 


—Papá,
estoy preocupado por la tensión que hay entre Marina y Mauro —decía Saúl, con
un toque de frustración en la voz—. No creo que lo esté manejando bien. A veces
parece que intenta ocultar lo que realmente pasó.


 


—Es
normal, Saúl —respondió mi padre—. El amor es complicado. Y cuando entran en
juego la familia y el trabajo, más todavía. Pero confío en que mi hija
encontrará su camino.


 


—Sí,
pero es difícil para todos —suspiró Saúl—. No quiero que eso afecte su
rendimiento ni su bienestar. Y menos que interfiera con lo que estamos
construyendo aquí.


 


Mi
padre asintió y la conversación derivó hacia la próxima reunión del consejo y
la estrategia para el lanzamiento de la nueva línea, “Flor de Sal”.


 


Más
tarde, cuando tomábamos café, Saúl empezó a hablar con entusiasmo sobre la
fiesta anual de la revista de moda.


 


—Este
año va a ser aún más especial —dijo—. No solo por las nominaciones, sino porque
el evento se celebrará en un nuevo espacio, mucho más glamuroso.


 


Me
sorprendió ver cómo sus ojos brillaban, ese brillo que yo recordaba de cuando
éramos niños y soñábamos con conquistar el mundo.


 


—¿Y
qué categoría crees que tenemos más posibilidades de ganar? —pregunté,
sentándome a su lado.


 


—Pues,
sin duda, la de Innovación en Cosmética —respondió él—. Con el lanzamiento de
la nueva fórmula de “Aura” y la campaña digital, hemos puesto el listón muy
alto.


 


—No
olvidemos que la competencia está fuerte —añadió mi padre—. Belladona ha
invertido mucho en marketing y en nuevas tecnologías. Será una batalla de
titanes.


 


—Perfecto
—dije con una sonrisa desafiante—. Que sea la mejor marca la que gane.


 


Cuando
el sol comenzó a bajar y la tarde empezó a perder calor, nos sentamos en el
jardín. La conversación se tornó más íntima.


 


—Marina
—dijo mi madre—, a veces creo que te exiges demasiado. Y que quieres controlar
todo a tu alrededor. Eso puede ser agotador.


 


Asentí,
sabiendo que tenía razón. Mi ambición, mi necesidad de demostrar que podía
estar a la altura de Saúl y de la empresa familiar, me pesaba más de lo que
admitía.


 


—Me
gustaría poder desconectar un poco —confesé—, pero es difícil cuando siento que
todos esperan que yo esté siempre al frente.


 


—Tienes
que aprender a delegar —me aconsejó mi padre—. Nadie puede con todo solo, ni
siquiera tú.


 


—Y
no te olvides de vivir, Marina —añadió mi hermano con una sonrisa—. La empresa
es importante, sí, pero no lo es todo.


 


Justo
cuando empezábamos a recoger las cosas, mi teléfono vibró con un mensaje de
Mauro. Mi corazón se aceleró por un instante, y sentí esa mezcla de rabia,
nostalgia y confusión que siempre me provocaba.


 


Mauro:
Marina, ¿podemos hablar? Necesito verte.


 


Mi
pulso se aceleró, pero respiré profundamente y decidí no responder. No quería
arriesgar la tranquilidad que había recuperado con esta comida.


 


Y
después de un día en familia, que se repetiría a la semana siguiente, nos despedimos
con besos y abrazos.


 


En
el camino de regreso, me sentía extrañamente ligera y a la vez cargada de
pensamientos. La comida familiar me había recordado que la vida, con sus
complicaciones, estaba llena de momentos que valían la pena compartir.


 


Y,
a pesar de todo, supe que, aunque el camino no fuera fácil, tenía a mi familia
y a mis amigos para acompañarme.


 


 


 


 


 








Capítulo 3





 


Adrián


 


El
lunes amaneció claro, con ese cielo azul típico de Madrid que me había
acostumbrado a amar y a odiar al mismo tiempo. Me levanté temprano, como
siempre, y aunque la tentación de quedarme unos minutos más en la cama fue
grande, la agenda me esperaba implacable.


 


La
realidad de ser CEO de Cosméticos Belladona no era nada glamurosa fuera
de las apariencias: eran horas y horas de decisiones, estrategias y, sobre
todo, responsabilidades que me pesaban más que cualquier otra cosa en mi vida.


 


Mientras
bajaba las escaleras de mi apartamento y me preparaba el café, repasaba
mentalmente la reunión con la junta directiva y el informe del trimestre que
había que presentar. Pero, en el fondo, sabía que la jornada tenía una cita
especial: la visita de mi madre. Paula Díaz, más que una madre, era un pilar
fundamental en la empresa y en mi vida, y aunque a veces su presencia me resultaba
casi imponente, sabía que necesitaba esa conexión, ese contacto con la historia
familiar y el legado que cargábamos sobre nuestros hombros.


 


Y
así, como de costumbre, comenzaba mi rutina diaria. Y una hora después estaba
entrando en las oficinas, dispuesto a enfrentarme a una nueva jornada de
trabajo interminable.


 


Eran
las once de la mañana cuando la puerta de mi despacho se abrió con suavidad, y
allí estaba ella, mi madre, con su porte elegante, esa mezcla de sabiduría y
fuerza que la había caracterizado siempre.


 


A
sus setenta años, seguía siendo aquella mujer hermosa de antaño, conservando su
cabello rubio y ese brillo en sus intensos ojos azules con los que solía
cautivar a todos. De ella heredé el cabello rubio, mientras que de mi padre
heredé los ojos verdes.


 


—Buenos
días, Adrián —dijo, dejando caer su bolso en la silla con una mezcla de
familiaridad y autoridad—. Espero que no te haya sorprendido.


 


—No,
mamá —respondí, levantándome para saludarla con un abrazo—. Siempre es un
placer verte.


 


Su
sonrisa se amplió, y por un momento la oficina pareció menos fría.


 


—Vengo
por un asunto importante —continuó—. La fiesta anual de Belleza y Moda. Ya
sabes, la gala que se celebra en un par de semanas.


 


Asentí,
recordando esa fecha marcada con rojo en todos nuestros calendarios
corporativos. La fiesta no era solo un evento social, era una batalla
simbólica, un duelo donde las grandes empresas de moda y belleza de España
mostraban sus cartas.


 


—Ya
he revisado la lista de nominados —dije, acomodándome de nuevo en mi silla—. Belladona
está nominada en tres categorías clave. Pero, como siempre, Esencia
Cosméticos también está compitiendo fuerte.


 


—Sí,
lo sé —respondió mi madre, sentándose—. Saúl Ledesma no deja de crecer y
mejorar. Su empresa ha dado pasos firmes hacia la sostenibilidad y la
innovación, lo que les da ventaja en ciertos mercados.


 


—No
podemos bajar la guardia —repuse—. La competencia con Esencia es cada
vez más difícil y más personal.


 


Mi
madre me miró con atención, como evaluando no solo mis palabras, sino también
el trasfondo emocional que había detrás.


 


—Recuerda
que esto no es solo una guerra de negocios, Adrián —dijo con voz firme—. Es la
historia de una familia, de un legado que tu abuelo construyó con pasión y
sacrificio. Pero también de una responsabilidad con la que debes aprender a
vivir sin perderte a ti mismo.


 


Mientras
hablaba, no pude evitar recordar a mi abuelo, Sebastián Díaz, el fundador de Cosméticos
Belladona. Un químico madrileño que había tenido la valentía de apostar por
la belleza natural cuando nadie creía en ella. Su visión adelantada a su tiempo
convirtió una pequeña botica en una marca mundialmente reconocida.


 


La
historia de la empresa estaba llena de esas dualidades que él adoraba: la
belladona, esa planta tóxica y seductora, símbolo de la belleza peligrosa y
curativa al mismo tiempo. Ese espíritu que mezclaba ciencia, tradición y
audacia era lo que ahora me tocaba proteger y hacer crecer.


 


—¿Sabes?
—me dijo mi madre, mientras sacaba un dossier de su bolso— El informe de mercado
que recibí ayer muestra que, aunque Belladona sigue siendo líder, Esencia
está ganando terreno, especialmente en Asia.


 


—Es
un mercado complicado —comenté—. Nosotros tenemos que innovar más rápido,
utilizar mejor la tecnología y reforzar nuestras alianzas estratégicas.


 


—Exacto
—asintió—, y no olvides que la gala es también una oportunidad para eso. No
solo para pelear por premios, sino para fortalecer relaciones y crear nuevas
sinergias.


 


Hablando
de Esencia, no podía evitar pensar en Saúl y en Marina. Saúl, mi amigo
de la universidad y rival profesional; Marina, aquella mujer con la que las
cosas nunca habían sido sencillas.


 


La
relación entre nuestras familias siempre había sido un delicado equilibrio
entre respeto y competencia. La rivalidad empresarial había tensado los lazos,
pero también había mantenido vivo ese interés mutuo, esa necesidad de estar al
día con los movimientos del otro.


 


—¿Crees
que esta rivalidad afecta la relación con Saúl y Marina? —pregunté, sin poder
ocultar cierta preocupación.


 


Mi
madre suspiró, y por un instante su mirada se volvió dulce.


 


—No
puedes mezclar negocios con emociones, Adrián —dijo—. Pero también sé que eso
es más fácil de decir que de hacer.


 


En
ese instante, el teléfono vibró en mi escritorio. Era Víctor, mi mejor amigo y
confidente.


 


—¿Qué
pasa, Víctor? —respondí.


 


—¿Estás
vivo o enterrado bajo una montaña de papeles? —bromeó él— Escucha, hoy necesito
que salgas conmigo. Una copa, desconectar un poco. Te va a venir bien.


 


Sonreí,
agradeciendo que alguien me recordara que la vida no solo era trabajo.


 


Víctor
era mi mejor amigo, además del director de ventas de mi empresa, por lo que lo
consideraba mi mano derecha. Nos conocíamos desde que comenzamos el instituto,
y desde el primer día, nos volvimos inseparables.


 


—Vale,
acepto —contesté—. A las nueve en mi oficina.


 


—Perfecto
—dijo con tono triunfal—. No hay excusas.


 


Colgué
y miré a mi madre, quien me observaba con esa mezcla de complicidad y reproche
cariñoso.


 


—¿Ves?
—dijo— Eso es lo que te falta. Un poco de diversión.


 


Después
de que mi madre se fuera, volví a sumergirme en la rutina. Revisé informes,
respondí correos y preparé presentaciones para la junta directiva.


 


Pero
cada vez que cerraba los ojos por un momento, volvía a pensar en la gala, en Esencia,
en Marina, en Saúl… y en las infinitas complicaciones que se mezclaban con los
negocios.


 


¿Hasta
cuándo podría manejar esta presión sin perder de vista quién era?


Era
una pregunta sin respuesta fácil y que me hacía más veces de las que me
gustaría admitir.


 


Decidí
tomar un breve descanso y me acerqué a una de las paredes de la oficina, donde
había un cuadro antiguo que mostraba a mi abuelo Sebastián Díaz en su
laboratorio.


 


Sabía
mucho sobre él: su formación en Farmacia, su pasión por las plantas medicinales,
su decisión de crear cosméticos basados en la naturaleza y la ciencia.


 


Pero,
a veces, sentía que ese peso era demasiado grande. La responsabilidad de
mantener viva esa llama, de no traicionar su legado y de competir contra Esencia
sin perder mi esencia personal.


 


Mientras
me sentaba de nuevo, no pude evitar pensar en la relación con Marina.


 


Ella
era parte de esa familia rival, pero también alguien a quien había admirado en
silencio. Nuestra historia nunca fue sencilla, y aunque la distancia y las
circunstancias nos habían separado, el eco de lo que pudo ser seguía resonando.


 


¿Qué
habría pasado si las cosas fueran diferentes? Esa pregunta me venía a la cabeza
a menudo, y nunca tenía una respuesta clara.


 


Pero
no había tiempo para lamentaciones. Tenía que concentrarme en el presente y en
el futuro.


 


El
resto del día pasó entre llamadas y reuniones estratégicas. Coordinamos los
discursos, los invitados, la imagen pública de Belladona.


 


El
evento de Belleza y Moda era más que una fiesta: era un escenario donde se
definían alianzas, se lanzaban tendencias y donde el ganador podía cambiar el
rumbo de la empresa para el próximo año.


 


Antes
de salir de la oficina, recibí un mensaje de mi madre.


 


Mamá:
Recuerda, Adrián, que en esta guerra también ganamos cuando mantenemos la
unidad familiar. No dejes que la competencia te aleje de quienes te quieren.


 


Esas
palabras resonaron en mi cabeza, mientras me cambiaba para salir esa noche con
Víctor.


 


Porque,
al final, por mucho que la batalla empresarial fuera importante, nada valía más
que la familia.


 


Cuando
Víctor llegó a la oficina a las nueve, ya estaba listo para olvidarme por unas
horas de números, estrategias y rivalidades.


 


Salimos
hacia un bar tranquilo, lejos del bullicio del centro de Madrid. Víctor tenía
ese don de hacer que todo pareciera más sencillo, más liviano.


 


—¿Cómo
va la guerra con Esencia? —preguntó, con esa sonrisa cómplice.


 


—Difícil
—respondí, tomando el primer sorbo de mi copa—. Más personal de lo que
quisiera.


 


—Ya
sabes lo que digo: al final, somos más que empresa y premios. Somos personas.


 


Esa
noche, entre risas y confidencias, sentí que recuperaba un poco de la paz que
necesitaba para enfrentar los días que venían.


 


La
noche había caído sobre Madrid con la elegancia propia de una ciudad que nunca
dormía del todo y, sin embargo, para mí, esa noche era una pausa necesaria, un
respiro entre tantas responsabilidades.


 


Víctor
y yo llegamos a un pequeño bar escondido en una callejuela poco transitada, uno
de esos lugares que no aparecían en las guías turísticas, pero que guardaban el
encanto de la ciudad auténtica. Era el refugio perfecto para alguien que
necesitaba desconectar sin la presión de miradas ajenas o temas profesionales.


 


—Este
sitio es un tesoro —comentó Víctor, mientras nos acomodábamos en una mesa en un
rincón—. Lo descubrí hace años, cuando estaba más perdido que ahora.


 


—Por
la supervivencia, entonces —dije, acercando mi cerveza a la suya para brindar.


 


—Y
porque los príncipes de la belleza también necesitan descansar —bromeó—.
¿Sabes? A veces creo que nos tomamos todo demasiado en serio.


 


—Eso
es justamente lo que me preocupa —admití—. Esta competencia con Esencia
no es solo empresarial. Es personal, casi familiar.


 


Víctor
me miró con atención.


 


—¿Y
con Marina? —preguntó con suavidad, como si esa pieza fuera la clave del
rompecabezas.


 


Sentí
que mi corazón se aceleraba levemente. Hablar de Marina siempre despertaba una
mezcla de emociones que no quería admitir abiertamente.


 


—Nuestra
historia es complicada —contesté finalmente—. Nos conocemos desde hace años,
pero nunca hemos tenido la oportunidad de construir algo sólido. Y ahora, con
las empresas enfrentadas, la cosa se complica aún más.


 


Víctor
asintió, comprendiendo más de lo que decía.


 


—A
veces la vida no es solo ganar premios o ventas —dijo—. También es encontrar un
equilibrio, aunque parezca imposible.


 


Esa
conversación me hizo reflexionar más allá del día a día. ¿Hasta qué punto
estaba dispuesto a sacrificar mi vida personal y mis sentimientos por el éxito
profesional?


 


Cuando
regresé a la oficina, la ciudad ya estaba en calma, pero yo sentía la mente
demasiado activa, repitiendo escenarios, estrategias y recuerdos.


 


Me
senté frente al cuadro de mi abuelo Sebastián, mi mirada fija en aquella imagen
en blanco y negro que me recordaba que no estaba solo en esta batalla.


 


Había
heredado mucho más que la empresa: un legado de pasión, visión y un compromiso
con la belleza auténtica y la innovación científica. Pero también una carga que
a veces parecía aplastarme.


 


Mi
madre siguió sus pasos y a mí me cedió la dirección hacía ya trece años, cuando
mi padre enfermó de Alzheimer y decidió quedarse en
casa con él.


 


Lamentablemente,
no solo la enfermedad, sino una neumonía que no se curó bien, nos lo acabó
arrebatando hacía ya ocho años.


 


Desde
entonces éramos solo ella y yo, y aunque mi madre no ejercía como directora de
la empresa, seguía siendo parte activa en todas las decisiones importantes.


 


El
martes había amanecido tranquilo y, mientras revisaba el correo electrónico,
recibí una llamada que no esperaba de mi madre.


 


—Adrián
—dijo con su tono habitual, mezcla de ternura y firmeza—, quería hablar contigo
sobre la gala. He estado pensando en cómo podemos mejorar nuestra presencia
este año. No podemos permitir que Esencia nos adelante en ningún
aspecto.


 


—Estoy
de acuerdo, mamá —respondí—. Estoy preparando una propuesta para integrar
nuevas tecnologías en la experiencia del evento: Inteligencia artificial,
personalización, algo que realmente sorprenda…


 


—Eso
me gusta —respondió—. Además, creo que deberíamos invitar a algunos influencers y líderes de opinión. La competencia ya
no es solo científica o comercial, es también mediática.


 


Hablamos
largo rato sobre la estrategia, y me di cuenta de lo mucho que ella seguía
involucrada, a pesar de haber cedido formalmente el mando hacía años.


 


Más
tarde, mientras salía para una reunión para tomar café, me crucé con Saúl
Ledesma, cerca de la cafetería donde me estaban esperando. Era uno de esos
momentos inevitables que la vida corporativa nos ponía frente a frente, sin
tiempo para evitar.


 


—Adrián
—me saludó con una sonrisa cordial, aunque en sus ojos había esa chispa
competitiva que conocía bien.


 


—Saúl
—respondí, devolviendo la sonrisa—. Supongo que nos veremos mucho antes de la
gala.


 


—Así
es —dijo—. Que gane el mejor.


 


Hubo
un silencio breve, tenso, y luego él añadió:


 


—Y
que lo personal no arruine lo profesional.


 


Asentí,
consciente de que, aunque quisiéramos, la línea entre ambos se había difuminado
demasiado.


 


A
lo largo de ese día, mi mente se debatía entre las responsabilidades y los
sentimientos. Marina volvía a aparecer en mis pensamientos con fuerza, y me
preguntaba si algún día podría aclarar las cosas entre nosotros o si el tiempo
y las heridas nos habían alejado para siempre.


 


Me
acordé de las palabras de mi madre: "No pierdas de vista quién eres",
y me pregunté si aún sabía la respuesta.


 


La
invitación de Víctor para salir de nuevo esa noche no fue solo una oportunidad
para relajarme, sino también un momento para abrirme. Esa noche, en un ambiente
más íntimo y alejado del ruido, le conté más sobre la complejidad de mi
relación con Marina, las tensiones con Saúl y la presión constante de mantener
vivo el legado de Belladona.


 


—Es
duro —me dijo Víctor—, pero recuerda que no estás solo. Siempre tendrás a tu
familia y a tus amigos, y aunque la competencia sea feroz, no dejes que te
consuma.


 


 


—Gracias,
Víctor —respondí con sinceridad—. A veces olvido que el éxito no lo es todo.


 


Sabía
que los días siguientes serían un torbellino de reuniones, ajustes de
estrategia y negociaciones con proveedores y colaboradores para la gala.


 


Había
decidido apostar por una presentación revolucionaria: una experiencia sensorial
que combinaba realidad aumentada con la neurocosmética,
para que los asistentes pudieran "sentir" los efectos emocionales de
los productos Belladona en tiempo real.


 


Sabía
que era arriesgado, pero también necesario para mantenernos en la vanguardia.


 


Antes
de acostarme, repasé mentalmente todo lo vivido. La responsabilidad, la
presión, la competencia, pero también los momentos de camaradería y apoyo.


 


Sabía
que la gala no sería solo una fiesta, sino un punto de inflexión para la
empresa y para mí mismo.


 


Y
confiaba en que, pese a las dificultades, podría encontrar un equilibrio entre
el hombre que era y el líder que debía ser.


 








Capítulo 4





 


Adrián


 


Era
jueves por la mañana y la luz del sol se colaba a través de los grandes
ventanales de la sede central de Cosméticos Belladona. La ciudad
despertaba lentamente mientras yo ya estaba en la sala de juntas, preparando
los últimos detalles para la reunión más importante de la semana: la
presentación del nuevo perfume que íbamos a lanzar al mercado.


 


Habíamos
decidido que este lanzamiento tenía que ser especial. No solo porque la
competencia con Esencia Cosméticos estaba más feroz que nunca, sino
porque queríamos que el estreno coincidiera con la fiesta anual de Belleza y
Moda, donde se entregaban los premios más prestigiosos de la industria. Era la
oportunidad perfecta para que nuestro nuevo producto brillara, para que las
muestras llegaran a las manos adecuadas y para marcar un antes y un después en
la percepción pública de Belladona.


 


Este
perfume, que durante meses había sido el proyecto secreto del equipo de
innovación, era algo más que una fragancia. “Enigma” era un manifiesto. Su
fórmula incluía una tecnología de liberación progresiva de aromas que se
adaptaba al pH de la piel y al entorno emocional del portador, creando una
experiencia olfativa casi única para cada persona. Queríamos romper con lo predecible,
con los estándares artificiales del lujo, y volver al misterio, a lo sensorial,
al alma de la perfumería.


 


El
salón se fue llenando poco a poco con el equipo directivo, los responsables de
marketing, desarrollo de producto, ventas y relaciones públicas. La expectación
se sentía en el aire, y yo percibía las miradas de todos buscando una dirección
clara, una chispa de motivación.


 


Empecé
hablando con firmeza, pero también con la energía que siempre trataba de
transmitir en estos momentos cruciales.


 


—Buenos
días a todos —comencé—. Hoy no es una reunión más. Hoy empezamos la cuenta
atrás para el lanzamiento de “Enigma”, nuestro nuevo perfume premium. Es un producto que representa todo lo que Belladona
es: innovación, tradición y pasión.


 


Hice
una pausa. El silencio se volvió denso, vibrante.


 


—Quiero
que este lanzamiento coincida con la gala de Belleza y Moda, dentro de unas
semanas. Tendremos allí la oportunidad de entregar las primeras muestras, de
causar una impresión imborrable. No podemos fallar. Necesitamos que cada uno de
vosotros dé lo mejor de sí, que trabajemos como un equipo, pero, sobre todo,
con la determinación que nos caracteriza.


 


Miré
a uno por uno. Kike, jefe de producción, tenía el ceño fruncido como si ya
estuviera haciendo cálculos logísticos mentales. Lucía, la directora de
marketing, me observaba con una mezcla de admiración y desafío que ya conocía
bien.


 


—Kike,
en producción, asegúrate que la fabricación esté lista en tiempo y forma.
Lucía, necesito que la campaña sea impactante, que capte todas las miradas. Y a
todo el equipo, recordad que no solo vendemos un perfume, vendemos una
experiencia, una historia que debe emocionar.


 


Los
murmullos comenzaron al instante. Algunos asentían, otros tomaban notas a toda
velocidad. La adrenalina empezaba a fluir.


 


—También
—añadí— quiero que la narrativa visual de “Enigma” sea poderosa. Debe hablar
del misterio, de lo que no se puede decir con palabras. Quiero una campaña que
no se limite a vender una botella bonita, sino que haga sentir al público que
han descubierto un secreto.


 


Lucía
levantó una ceja, como si esa frase hubiera activado una idea en su mente. Lo
anotó sin decir nada.


 


Durante
la reunión, se discutieron detalles técnicos: las notas olfativas del perfume,
una salida de pimienta rosa y bergamota, un corazón de jazmín y cuero y un
fondo de ámbar negro y vetiver; la fórmula revolucionaria, la elección final
del frasco que simulaba una gota suspendida en el tiempo, el plan de medios,
las colaboraciones con influencers y celebrities, los eventos paralelos…


 


Hubo
debates acalorados. Algunos proponían estrategias audaces, como una instalación
sensorial en el centro comercial más exclusivo de la ciudad, o una campaña con
un cortometraje dirigido por un cineasta emergente. Otros querían jugar más
seguro, con anuncios llamativos e impactantes en revistas de alta gama y
acuerdos con editoriales de moda.


 


La
tensión por conseguir la perfección era palpable.


Pero
más allá de los aspectos estratégicos, lo que me preocupaba era mantener la
cohesión del equipo. En un entorno tan competitivo, la presión podía hacer
florecer inseguridades, rivalidades, incluso sabotajes. Belladona era
una familia, pero una donde el apellido podía pesar más que la sangre.


 


Al
terminar la sesión oficial, el grupo empezó a dispersarse. Algunos salían
revisando correos en sus Tablets, otros
susurraban planes improvisados de café y llamadas. Me quedé un momento más,
revisando algunos documentos sobre la mesa. Sabía que Lucía también se
quedaría.


 


No
tuve que esperar mucho. Lucía apareció en la puerta con su paso seguro, su
porte elegante y esa sonrisa que siempre parecía saber más de lo que decía.


 


—Adrián
—saludó—, quería comentarte algunos detalles de la campaña. Hay algunos ajustes
que creo que podemos hacer para potenciar el storytelling.
Siento que aún no hemos capturado del todo el espíritu de “Enigma”.


 


—Claro,
dime —respondí, invitándola a sentarse.


 


Nos
sentamos en la sala de juntas, solos por primera vez desde que empezó la
reunión. El silencio que se instaló entre nosotros no era incómodo, sino
expectante. Un aire cargado de palabras no dichas flotaba entre nosotros.


 


—He
estado pensando —empezó Lucía— en asociar la narrativa del perfume a una figura
mitológica. Algo como Perséfone. Oscuridad, deseo, poder femenino, pero con un
giro contemporáneo.


 


—Interesante
—dije, inclinándome hacia ella—. ¿Y cómo lo llevarías al plano visual?


 


—Con
imágenes oscuras, pero seductoras, transiciones lentas, una atmósfera que
evoque la sensación de entrar en otro mundo. Nada explícito, todo sugerido.


 


Su
pasión al hablar me recordó por qué la había fichado hacía tres años. Su visión
siempre iba un paso más allá. Pero también había otra cosa en su tono, en su
forma de mirarme. Una cercanía que crecía cada día.


 


Seguimos
hablando del enfoque emocional, del público objetivo. Poco a poco, como una
niebla que se disipaba, la charla se fue tornando más íntima.


 


—A
veces me pregunto si no estamos todos actuando —dijo Lucía de pronto—.
Pretendiendo tenerlo todo bajo control mientras por dentro luchamos por no
desmoronarnos.


 


La
miré. No era la directora de marketing la que hablaba ahora, era la mujer
detrás de la coraza.


 


—Lo
entiendo más de lo que crees —dije—. Yo también siento que no hay margen para
el error. Cada decisión que tomo no solo afecta a la empresa, sino a la imagen
de mi abuelo, al legado que dejó.


 


Lucía
me sostuvo la mirada, había una comprensión silenciosa entre nosotros, una
complicidad construida a base de noches interminables y estrategias
compartidas.


 


—¿Y
qué pasaría si dejáramos de fingir por un momento? —preguntó.


 


—Quizás
nos sentiríamos más vivos —respondí, casi sin pensar.


 


Fue
entonces cuando nuestras miradas se cruzaron con una intensidad que hizo que el
tiempo se detuviera. Un segundo se volvió eterno. La tensión que habíamos
enterrado durante meses cuando nos conocimos emergió de golpe, como tantas
otras veces, solo que nunca había surgido aquí.


 


Nos
acercamos lentamente, como si cada gesto fuera inevitable. Cuando nuestras
manos se rozaron sobre la mesa, una descarga atravesó mi cuerpo. Lucía dejó
caer los papeles que tenía en la mano.


 


—Adrián
—susurró—, esto no debería estar pasando aquí, pero… no puedo evitarlo.


 


—Yo
tampoco —dije.


 


Y
nuestros labios se encontraron en un beso que lo dijo todo. No fue suave ni tímido.
Fue urgente, intenso, una liberación.


 


Nos
separamos brevemente, respirando con dificultad.


 


—Esto
es peligroso —murmuré.


 


—Lo
sé —contestó ella—, pero también es real.


 


Y
no, esto no debía estar pasando aquí, fuera de ese lugar en el que dejábamos de
ser el jefe y la directora de marketing para convertirnos en amantes. Pero en
este momento sentía la tensión de todo el peso que tenía y necesitaba
liberarlo.


 


Giré
a Lucía y le apoyé las manos en la mesa, comencé a morderle el lóbulo de la
oreja y sentí cómo se estremecía bajo mis manos. Levanté su falda, hice a un
lado el tanga y deslicé los dedos por sus pliegues, esos que comenzaban a
humedecerse.


 


La
escuché jadear y la penetré con dos dedos, fuerte y rápido como a los dos nos
gustaba. Me miró por encima del hombro con esos ojos cubiertos de deseo, gimió
y nos quedamos mirando mientras mis dedos jugaban con su sexo.


 


Dos
la penetraban y el pulgar hacía círculos perfectos y rápidos sobre su clítoris
mientras ella seguía gimiendo.


 


—No
va a ser lento y lo sabes —dije.


 


—Y
eso me encanta —murmuró, mientras llevaba la mano a mi entrepierna.


 


Comenzó
a moverla y eso hizo que me excitara aún más, que mi miembro se pusiera más
duro de lo que ya estaba.


 


Me
desabroché el pantalón, saqué un preservativo de la cartera y me lo puse
mientras ella se tocaba a sí misma para no perder el calor del momento.


 


La
penetré con fuerza y hasta el fondo; ella gritó al recibirme y arqueó la
espalda. Comencé a moverme dentro y fuera, cada vez más rápido, mientras ella
acompasaba esos movimientos yendo en busca del placer.


 


Tal
como dije, aquel no fue un encuentro lento y tampoco tierno; fue rápido y
desesperado. Los dos alcanzamos el clímax solo unos minutos después y ella se
quedó apoyada en la mesa con los brazos mientras jadeaba en busca de aire.


 


Mi
móvil empezó a sonar sobre la mesa, vi que era mi madre y suspiré mientras me
retiraba. Era como si tuviera un radar para saber cuándo estaba con una de mis
amigas, como ella llamaba a las mujeres con las que me veía.


 


Lucía
se recompuso la ropa, comprobó que su cabello estaba impecable y, con una leve
sonrisa, salió de la sala de juntas dejándome solo.


 


—Hola,
mamá —saludé cuando respondí la llamada.


 


—¿Estás
ocupado? He estado pensando que podríamos comer para que me cuentes cómo ha ido
la reunión.


 


—Claro,
te veo donde siempre a la una y media.


 


—Perfecto,
hijo —dijo con una sonrisa antes de despedirse.


 


Suspiré,
volví a mi despacho y pasé el resto de la mañana, hasta que me encontrara con
mi madre, centrado en el trabajo.


 


Esa
noche, al regresar a casa, no podía dejar de pensar en lo que estaba por venir.
La gala anual de la revista siempre era un trampolín para quien lanzaba algo
nuevo al mercado, además de ese momento en el que reconocían la valía de cada
una de las empresas que se anunciaban en ella.


 


Y
sí, sabía que la competencia con Esencia Cosméticos iba a
intensificarse. Había rumores de que estaban a punto de fichar a uno de
nuestros mejores perfumistas. Las alianzas se movían como fichas de ajedrez. Y
ahora, más que nunca, necesitaba estar centrado.


 


Saúl
Ledesma era un viejo amigo, sí, le tenía aprecio y valoraba lo que hacía por su
empresa familiar, pero también era mi rival más cercano en un mercado en el que
todos queríamos nuestro pedazo del pastel.


 


Pero
era algo más que eso. Saúl era la persona que se interpuso, tiempo atrás, en mi
camino.


 


 








Capítulo 5





 


Marina


 


Era
viernes por la noche y Madrid ardía con ese calor suave, ese que no necesitaba
justificación para salir a la calle y perderse entre sus luces y sus terrazas.
Me había puesto un vestido negro de tirantes finos, sencillo, pero que conocía
su efecto. Labios rojos, perfume en los puntos estratégicos y ese aire de “voy
sin pretensiones” que, en realidad, siempre escondía cierta intencionalidad.


 


Carlos
me había escrito a las seis.


 


Carlos:
¿Cena y unas copas?


 


Contesté
con un “Solo si pagas tú”, seguido de un emoji de
copa. Sabía que se reiría.


 


Nos
conocimos en Marbella, hacía unos meses. Fue Valeria, mi prima, quien nos
presentó. Ella lo conocía desde hacía poco también, pero no mintió al decir que
era un hombre encantador y divertido. Ese día, cuando me lo presentó, lo
primero en lo que me fijé fueron en sus ojos. Marrones oscuros, con ese brillo
travieso que decía mucho más que cualquier palabra. Hablamos de muchas cosas y
sentí que conectaba con él de un modo en el que pocas veces había sentido con
un hombre, y así empezó todo. Desde entonces, nos veíamos con frecuencia en
Madrid. Cafés a mediodía, comidas largas que se volvían sobremesas con vino,
cenas que terminaban con risas y, a veces, con algo más.


 


Carlos
era diferente, irreverente, divertido, con un sentido del humor rápido e
inteligente. Y atractivo, muy atractivo. Alto, piel dorada, sonrisa perfecta.
Tenía ese tipo de carisma que podía hacer reír a una mesa entera con una frase
y, al minuto siguiente, sostenerme la mirada como si solo existiéramos él y yo.
Pero lo que más me atraía de él era esa forma suya de no tomarse nada demasiado
en serio, ni siquiera a sí mismo.


 


Nos
encontramos en un restaurante italiano, uno de esos con manteles de lino
blanco, luces bajas y camareros que hablaban en italiano solo a medias. Él ya
estaba esperándome en la mesa del fondo, con una copa de vino blanco en la mano
y una sonrisa que iluminaba más que las lámparas del techo.


 


—Llegas
tarde —dijo, alzando la ceja.


 


—Tú
siempre llegas pronto. Eso desequilibra la balanza —respondí, dejándome besar
la mejilla.


 


Nos
sentamos, el camarero trajo otra copa para mí y enseguida nos sumergimos en
nuestras charlas habituales: música y trabajo principalmente, alguna serie que
yo estaba viendo y un viaje que él hizo a Barcelona hacía unos días por
trabajo.


 


Carlos
trabajaba como director financiero en la empresa de su mejor amigo, y le iba
bien. Lo suficiente para tener libertad, para invitarme a cenar sin mirar la
cuenta o para decidir que un martes podía ser un sábado si le apetecía.


 


—Te
juro que algún día vas a sentar cabeza —le dije en tono de broma, cortando un
trozo de burrata, mientras me comentaba que en
Barcelona fue a uno de esos clubes que solía frecuentar, y él se rio.


 


—¿Y
por qué haría semejante locura?


 


—Porque
lo necesitas. Porque algún día aparecerá una mujer que te pondrá de rodillas y
vas a dejar tus noches locas por ver películas malas en pareja.


 


—¿Como
le pasó a Alejandro con tu prima Valeria? —dijo, burlón— No lo creo, Marina. Yo
no estoy hecho para eso. Me aburriría en dos semanas.


 


Lo
dijo sonriendo, pero noté algo más en su tono, una grieta, tal vez, un leve
temblor en su certeza.


 


—Valeria
me ha pedido que vaya a visitarlos a Marbella —comenté—. Insiste en que me
vendría bien desconectar un poco.


 


Carlos
apoyó el codo en la mesa, inclinándose hacia mí con esa expresión que solo
usaba conmigo, mitad juego, mitad curiosidad sincera.


 


—Pues
haz hueco en tu apretada agenda. Vamos juntos. A ti te va a dar algo si no
desconectas y a mí me viene bien presumir de acompañante guapa en la playa.


 


—¿Presumir,
tú? No me lo creo.


 


—Tú
deja que me ponga mis gafas de sol caras y mi camisa abierta hasta el pecho y
verás. En Marbella me respetan.


 


Solté
una carcajada. Con él era fácil reír, sentirme liviana, olvidar que había una
empresa esperándome cada lunes por la mañana, con sus plazos, sus reuniones,
sus conflictos.


 


—¿Y
si me acompañas a la gala de Belleza y Moda? —le dije de pronto, sin pensarlo
demasiado— Es en unas semanas.


 


Carlos
parpadeó y sonrió como si le hubiera propuesto un viaje a Marte.


 


—¿En
serio?


 


—Sí.
Necesito a alguien que sepa comportarse, que me haga reír y que esté dispuesto
a ponerse un traje.


 


—Cuenta
conmigo —dijo sin dudar—. Me pondré mi mejor esmoquin y haré que todos los
hombres allí presentes me odien por tener a mi lado a la mujer más sexy de la
noche.


 


—No
exageres —dije, aunque me encantó escucharlo.


 


—¿Exagerar
yo? Jamás. Si tú entras de mi brazo, se cae el auditorio.


 


Volví
a reír, y él se acercó un poco más, con esa mezcla suya de atrevimiento y
ternura. Me besó en los labios, suave, fugaz, pero lo suficiente para hacer que
me olvidara del resto del restaurante.


 


Terminamos
de cenar poco después y pagó la cuenta antes de que pudiera protestar, como
siempre. Tras apoyar la mano en mi espalda, salimos del restaurante y caminamos
despacio por las calles cálidas de Madrid. Nos tomamos un helado, como si
fuéramos adolescentes, y terminamos en su piso, un ático con terraza donde
siempre olía a incienso y a su colonia.


 


Una
vez dentro, se quitó la chaqueta y fue directo a poner música. Siempre ponía
algo bueno. Esa noche fue jazz suave, instrumental. Me ofreció un vino y
acepté. Me senté en su sofá, mientras él iba a la cocina. Lo observé desde
allí. Su espalda amplia. Sus movimientos relajados. Y pensé, por enésima vez,
en lo fácil que era estar con él. En lo bien que me conocía. Y en cómo, sin
darnos cuenta, habíamos construido algo sin nombre, pero muy real.


 


Cuando
volvió, se sentó a mi lado, me ofreció la copa y me rozó la pierna con la suya.
Esa electricidad volvió. Siempre volvía.


 


—¿Sabes
qué me gusta de ti? —dijo, con voz baja.


 


—Ilústrame.


 


—Que
siempre estás a punto de marcharte, pero siempre te quedas.


 


Le
sonreí, sin saber muy bien qué decir porque era cierto. Con él nunca hacía
planes, nunca le prometía nada. Pero, de alguna manera, siempre acababa
volviendo.


 


Nos
besamos de nuevo. Esta vez más largo, más profundo. Él me rodeó la cintura con
las manos y yo me dejé llevar, me subí a su regazo, lo miré desde arriba y lo
besé como si no hubiera un mañana.


 


La
ropa fue desapareciendo poco a poco. Su camisa, mi vestido. Todo con la calma
de quienes ya se conocían, con la urgencia de quienes aún se deseaban.


 


Nunca
había hecho esto, nunca había tenido un amigo con derecho a roce, como decía
Sofía, la mejor amiga de mi prima Valeria, pero ellas dos en aquella noche en
Marbella me abrieron los ojos.


 


Había
estado dos años con mi ex, viviendo en la misma rutina de siempre, y ahora
quería vivir mi vida y mi sexualidad a mi manera, siendo libre, sin atarme a
nadie, y es lo que hacía.


 


Lo
de Carlos fue algo que ninguno de los dos esperaba que pasara, pero una noche,
después de cenar, acabamos aquí en su ático tomando una copa y nos dejamos
llevar.


 


Desde
entonces había ido con él a un par de clubes donde teníamos sexo, juntos o con
otras personas, y donde sabía que también estaba mi hermano Saúl, que fue quien
le mostró este mundo de sexo y placer a mi prima Valeria.


 


Por
suerte, desde la primera vez que mi hermano me vio en uno de esos clubes, me
avisaba cuando iba a ir para no coincidir.


 


Carlos
me acarició la espalda haciendo que me estremeciera, le mordí el labio mientras
le besaba y escuché un gemido saliendo de su boca antes de que su mano se
adentrara entre nuestros cuerpos y comenzara a tocarme el clítoris.


 


Gemí
y empecé a moverme de tal manera que rozaba mi sexo sobre su miembro erecto y
palpitante, y eso nos excitaba a los dos.


 


Cuando
me llevó al orgasmo, no dudé en ponerle el preservativo que él tenía preparado
en el sofá y me deslicé despacio sobre su miembro, penetrándome con él,
centímetro a centímetro mientras nos besábamos y tocábamos.


 


Carlos
me agarró por las caderas y comenzamos a movernos al unísono, gimiendo y
gritando mientras nos dejábamos llevar por el momento, por el deseo y el
placer, hasta que nos corrimos, juntos, liberando el clímax entre gritos y
jadeos allí, en su salón, con la música de fondo y la ciudad vibrando al otro lado
de la ventana.


 


Nos
besamos con esa urgencia que predecía lo que ocurriría después y no dudó en
ponerse en pie llevándome en brazos para acabar en su cama, donde volvimos a
dejarnos llevar entre risas, susurros y silencios. Hubo miradas largas,
caricias nuevas y ese momento en el que todo se detenía, en el que sabías que
estabas exactamente donde querías estar.


 


Y
allí dimos rienda suelta de nuevo a ese momento de pasión que a los dos nos
gustaba compartir, sin exigencias ni visiones de futuro, simplemente siendo lo
que éramos: dos amigos que se atraían, que conectaban y que encajaban en el
sexo.


 


Después,
enredados en las sábanas, nos quedamos en silencio.


 


—¿Crees
que esto se puede sostener así? —le pregunté sin mirarlo, solo por escuchar su
reacción.


 


Carlos
no respondió enseguida.


 


—No
lo sé. Pero funciona, ¿no? Nos entendemos.


 


—Sí
—dije. Y era verdad.


 


Me
giré hacia él. Su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración tranquila. Me
apoyé en su hombro y, por un instante, me permití imaginar todo esto distinto.
A los dos, más cerca. Más comprometidos. Algo más que cenas y noches furtivas.


 


Pero
no dije nada. Porque Carlos era así. Libre. Sin ataduras. Y yo, por ahora,
también.


 


Afuera,
la ciudad seguía viva. Pero para mí, el mundo se detenía cada vez que estaba
con él.


 


Y
eso, al menos por esta noche, era suficiente.


 


El
sol se colaba tímido entre las cortinas grises de lino, filtrando una luz
cálida y polvorienta que envolvía la habitación. Me desperté despacio, con esa
pereza deliciosa de no tener ninguna obligación inmediata. Sentí el calor del
cuerpo de Carlos junto al mío antes de abrir los ojos. Su brazo me rodeaba la
cintura, su respiración era lenta y constante, y nuestras piernas seguían
enredadas bajo las sábanas.


 


Me
quedé quieta, observándolo sin moverme. Dormido parecía más joven, menos
irónico, más vulnerable. Tenía el ceño levemente fruncido, como si incluso en
sueños estuviera pensando en algo importante. Me pregunté qué soñaría. Y me reí
al pensar en si alguna vez soñaba conmigo.


 


No
quise despertarlo, pero él se adelantó.


 


—¿Estás
mirándome mientras duermo? —murmuró, sin abrir los ojos— Un poco espeluznante,
Marina…


 


—Un
poco sexy también, admítelo —dije, sonriendo.


 


—Todo
lo que haces es sexy. Incluso cuando roncas.


 


—¡No
ronco! —protesté dándole un leve golpe en el pecho.


 


Carlos
abrió los ojos y me atrajo más hacia él con un movimiento suave. Me besó la
frente, luego la nariz y por último los labios.


 


—Buenos
días —susurró.


 


—Buenos
días —respondí, sintiéndome extrañamente cómoda, como si despertarme a su lado
fuera lo más natural del mundo.


 


Nos
quedamos abrazados unos minutos más, sin hablar. El silencio entre nosotros
siempre fue cómodo, lleno de cosas que no necesitaban decirse. Después, él se
levantó, se puso un pantalón de chándal y fue directo a la cocina.


 


—¿Café
o té? —preguntó, sin girarse.


 


—Café.
Fuerte. Como mi voluntad para no volver a acostarme contigo hoy.


 


—Esa
voluntad no existe, y lo sabes.


 


Reímos
los dos. Me puse su camisa blanca, esa que siempre dejaba colgada en la silla,
y lo seguí a la cocina. El suelo de madera crujía bajo mis pies descalzos. El
apartamento olía a café recién hecho, a incienso apagado y a nosotros.


 


Carlos
preparó tostadas, aguacate, unas fresas que tenía guardadas en la nevera y,
para mi sorpresa, exprimió un par de naranjas.


 


—¿Desde
cuándo eres tan gourmet?


 


—Desde
que supe que dormirías aquí a menudo. Me preparo para las visitas importantes.


 


Nos
sentamos frente a frente en la barra. El desayuno fue simple, pero delicioso
mientras charlábamos, como siempre, de todo y de nada importante a la vez.


 


Mi
móvil vibró sobre la encimera y vi que era Lola.


 


—Espera
un segundo —le dije a Carlos, y deslicé el dedo para contestar—. ¡Hola!


 


—Marina,
¿estás libre hoy para comer?


 


—Claro,
justo iba a tener una mañana tranquila. ¿A qué hora?


 


—Sobre
las dos en mi casa, ¿te va bien?


 


—Perfecto,
allí estaré.


 


Colgué
y me giré hacia Carlos, que me miraba con una ceja levantada y media tostada en
la mano.


 


—¿Planes?


 


—Lola.
Me ha invitado a comer.


 


—¿Puedo
acompañaros?


 


—No,
va a ser un día solo de chicas —sonreí—. Además, tú tienes que mantener ese aura de misterio. Apareces poco y causas impacto.


 


Carlos
sonrió, mordiéndose el labio inferior.


 


—¿Nos
vemos pronto? —preguntó mirándome fijamente.


 


—Claro
que sí —dije, casi sin pensar.


 


—¿Antes
de la gala?


 


—Quizás
antes. Quizás después. Ya veremos qué inventamos.


 


Me
acerqué para darle un beso. Fue suave, como el de anoche, pero con un toque
distinto. Más tranquilo. Más… íntimo.


 


Carlos
me acarició el rostro con el dorso de la mano.


 


—Me
gusta despertar contigo, por si no había quedado claro.


 


—Y
a mí desayunar contigo. Aunque solo sea por el zumo natural.


 


—Ríete,
pero ese zumo lleva amor exprimido.


 


—¿Eso
es una metáfora o simplemente eres un payaso?


 


—Las
dos cosas, y lo sabes.


 


Me
vestí mientras él me miraba desde la puerta, apoyado con los brazos cruzados.
Salí de su piso con el pelo alborotado y el corazón ligero. No había promesas
entre nosotros, ni etiquetas, ni planes de futuro.


 


Pero
había algo. Algo que no tenía nombre, pero que me hacía sonreír mientras
caminaba hacia mi casa, con el sabor del café aún en los labios y el recuerdo
de su mirada fija en la mía como una certeza que no quería enfrentar todavía.


 


Y
eso, por ahora, era suficiente.








Capítulo 6





 


Marina


 


Llegué
al portal de Lola justo cuando el reloj marcaba la una y media; sí, me había
adelantado, pero siempre lo hacía.


 


El
sol caía a plomo sobre el asfalto de Madrid, y el calor empezaba a pegarse a la
piel como una segunda capa, pero en el aire había una promesa de día
entrañable. Subí en el ascensor con una sonrisa floja, de esas que se te
dibujaban en la cara sin que te dieras cuenta.


 


Lola
vivía en un piso luminoso en el centro, con una decoración tan suya que no
hacía falta verla para saber que era su casa: plantas por todos lados,
ilustraciones enmarcadas con mensajes positivos, libros apilados de forma
desordenada y una cafetera italiana siempre sobre los fuegos. Llamé al timbre y
la puerta se abrió de inmediato.


 


—¡Marinitaaa! —gritó una voz más aguda y más joven.


 


Antes
de que pudiera ver a Lola, su hermana pequeña, Carla, me abrazó con una energía
que me hizo tambalear.


 


—¡Pero
bueno! —dije riéndome mientras la estrechaba contra mí— ¡Qué recibimiento!


 


—¡Es
que me alegras la vida cada vez que vienes! —exclamó, con sus ojos brillando de
ilusión.


 


—Y
tú a mí, terremoto. ¿Cómo estás?


 


—¡Perfecta!
Tengo muchas cosas que contarte —sonrió.


 


En
ese momento apareció Lola desde la cocina, secándose las manos en un paño de
tela.


 


—Te
dejo cinco minutos con ella y te arranca un brazo —bromeó—. Pasa, estamos
preparando lasaña. Y sí, tú vas a ayudar, porque aquí nadie viene solo a comer
y beber vino.


 


—¡Esa
es la actitud! —dije, soltando el bolso y colgándolo del respaldo de una silla.


 


El
piso olía a cebolla pochada, tomate casero y albahaca. En la cocina, sobre la
encimera, había una bandeja de horno a medio montar, hojas de lasaña remojadas,
una sartén con carne guisada y una botella de vino abierta, respirando.


 


—¿Tinto
a esta hora? —pregunté, alzando una ceja.


 


—Es
sábado —dijo Lola—, además, este vino está buenísimo. Lo trajo mi vecino de La
Rioja.


 


Sirvió
tres copas. Sí, tres, porque Carla, aunque tuviera quince años, era parte de
todo. Un sorbito no le haría daño, y además era la más madura de todas nosotras,
al menos a veces.


 


—A
ver, Carla —dije mientras removía la bechamel—, ¿cómo va el instituto?


 


Ella
se sentó en la encimera, con las piernas colgando.


 


—Súper
bien. Estoy sacando notazas. Me ha costado mates,
pero creo que paso todo limpio. ¡Hasta física!


 


—¡Muy
bien! —aplaudí— Sabía que podías con eso.


 


—Es
que este año me lo tomé más en serio. Además, si me queda todo limpio, Lola me
deja hacer un viaje con el instituto a París. Imagínate, Marina, a ¡París!


 


—Ay,
París —suspiré—. Vas a enamorarte de la ciudad. Y de algún francés,
probablemente.


 


—Ni
se te ocurra —interrumpió Lola, lanzándole una mirada—. Tú concéntrate en las
crepes, el Louvre y el Moulin Rouge,
desde fuera.


 


—¡Jope!
Que tengo quince años, no cinco.


 


—Y
yo tengo corazón de madre desde que naciste, lo siento mucho —dijo Lola,
sirviendo otra ronda de vino—. Marina, ayúdame a convencerla de que no hay
prisa por hacerse mayor.


 


—Es
cierto, Carla. Cuando tienes quince años, solo quieres tener veinte. Y cuando
tienes treinta, pagas terapia para recuperar a la chica de quince que fuiste.


 


—¡Sois
unas exageradas! —rio Carla—. Pero os adoro.


 


Montamos
la lasaña entre risas, peleas de cucharas y mucho queso rallado que acabó más
en nuestras bocas que en la bandeja. Cuando por fin metimos el plato al horno,
nos acomodamos en el salón, con las copas a medio vaciar, el ventilador dando
vueltas lentas y la música suave de fondo.


 


Después
de comer y repetir, claro, llegó el momento sagrado del postre. Nos sentamos
las tres en el sofá con helado de chocolate y vainilla en cuencos improvisados,
y mientras buscábamos una película en alguna plataforma, Carla se removió
nerviosa.


 


—¿Puedo
contaros algo? Pero, no os enfadéis.


 


Lola
y yo nos giramos al unísono. Código rojo: confesión adolescente en camino.


 


—Cuenta
ya —dije, dándole un codazo con suavidad.


 


Carla
bajó la mirada al cuenco de helado.


 


—Me
gusta un chico.


 


—¡Aaahhh! —gritamos Lola y yo, al mismo tiempo.


 


Mucho
había tardado nuestra niña en decir aquellas cuatro palabras, la verdad.


 


—¡¿Quién
es?! —pregunté— ¿Nombre? ¿Curso? ¿Foto tienes?


 


—Se
llama Hugo. Está en mi clase. Es… no sé, diferente. Le gusta leer. Y escribe
poesía. Es un poco raro, pero me encanta cómo piensa.


 


Lola
se llevó las manos a la cara.


 


—¿Y
él lo sabe? —preguntó.


 


—No
—dijo Carla, mordiéndose el labio—, pero me mira a veces. Y me escribió un
mensaje el otro día. Nada romántico, solo un meme, pero algo es algo, ¿no?


 


Nos
reímos tanto que Carla se puso roja.


 


—¡Sois
unas cotillas!


 


—Cariño,
el chisme es amor en su forma más pura —dije con solemnidad, y Lola suspiró.


 


—Mira,
me encanta que te guste alguien, pero prométeme que vas con calma, que no
tienes prisa y que no cambiarás quién eres para gustarle.


 


—Ya
soy mayor —dijo Carla, con voz firme.


 


—Y
por eso me preocupas —replicó Lola.


 


Nos
miramos las tres, y luego nos echamos a reír otra vez. Era uno de esos momentos
que sabías que ibas a recordar años después. Risas, helado derretido,
confidencias y mucho cariño.


 


Después
de la película, con la tarde empezando a caer, nos quedamos tiradas en el sofá
sin energía para movernos. En ese instante, mi móvil vibró. Lo saqué del
bolsillo y vi un mensaje de Mauro.


 


Mauro:
¿Podemos hablar? Solo cinco minutos.


 


Fruncí
el ceño. No quería pensar en él, no hoy, no con este día bonito entre las
manos.


 


—¿Otra
vez ese pesado? —preguntó Lola al ver mi expresión. Y antes de que pudiera
reaccionar, me quitó el móvil de las manos— Yo me encargo.


 


—Lola,
no…


 


—Silencio
—ordenó, y escribió con rapidez.


 


Marina:
Soy Lola. Déjala en paz. Ya no te debe nada. Supéralo y no vuelvas a
escribir o llamar.


 


—Listo,
eliminado y bloqueado, y si se pone tonto, te juro que lo encuentro y le quemo
la casa. Con cariño, por supuesto.


 


Carla
aplaudió desde el sillón.


 


—¡Lola
presidenta!


 


—No
tenías que haberle enviado nada. Yo he estado ignorando todos sus mensajes y
llamadas.


 


—Era
necesario, cariño.


 


—Gracias…
creo —dije, aún impactada.


 


—No
le abras más puertas, Marina. Ese tipo ya ocupó demasiado espacio —dijo
mientras me daba un abrazo.


 


Asentí
en silencio, porque lo sabía. Tenía razón. Siempre la tenía.


 


Esa
noche cenamos pizza en pijama. Hablamos de series absurdas, de chicas famosas
que nos caían mal sin razón y de lo guapos que
estaban algunos actores de los que no recordábamos ni el nombre. Carla nos
imitó a las influencers del momento, y
acabamos llorando de risa.


 


Cuando
por fin me despedí, me abrazaron las dos en la puerta. Carla con fuerza de oso.
Lola con esa mezcla de amor y protección que solo ella sabía transmitir.


 


—Esto
lo repetimos pronto —les dije.


 


—Te
queremos, tonta —respondió Lola.


 


Salí
al fresco de la noche madrileña con el corazón lleno. Caminé despacio, dejando
que el aire me despeinara, que la ciudad me acompañara en silencio. Cuando
estaba a punto de subir al taxi, mi móvil volvió a sonar. Esta vez, no era
Mauro, por suerte. Era Saúl, mi querido hermano mayor.


 


—Marina,
¿te pillo bien?


 


—Sí,
justo volviendo a casa. Dime.


 


—El
lunes a primera hora tenemos una reunión importante con el comité
internacional. Todo indica que Belladona está preparando una
contraofensiva. Necesitamos tus ideas y tu presencia.


 


—Estaré
allí —dije sin dudar—a primera hora.


 


—Perfecto.
Descansa. Nos vemos el lunes.


 


Colgué,
y me quedé un segundo mirando el teléfono. El nombre de Saúl en la pantalla me
dejó pensando más de lo que habría querido.


 


Había
un nombre que siempre me venía a la cabeza, y algo en esa persona que no podía
olvidar. Siempre lo hubo y siempre lo habría. Era su inteligencia, su manera de
mirar, su firmeza al hablar… Pero nunca dije nada, nunca me atreví.


 


Quizá
porque siempre pensé que él nunca me vería así, que ese hombre jamás me vería
como mujer, sino como la hermana de Saúl.


 


O
quizá porque parte de mí, tampoco estaba preparada para lo que eso
significaría.


 


Suspiré,
metí el teléfono en el bolso y miré por la ventana del taxi mientras me llevaba
de vuelta a casa. La noche era suave y yo, por primera vez en mucho tiempo, me
sentía ligera, llena de posibilidades.


 








Capítulo 7





 


Marina


 


Desperté
con el teléfono vibrando en la mesilla. El amanecer había sido fugaz, casi
imperceptible, y aunque el sueño aún me apretaba en las pestañas, supe de
inmediato que la llamada de Saúl no era para cualquier cosa.


 


Con
una mano me tapé la cara y con la otra respondí, todavía acomodándome entre las
sábanas.


 


—Marina,
¿me escuchas? —su voz era clara, firme, sin un ápice de humor, y eso siempre me
ponía en alerta.


 


—Sí,
Saúl, dime —respondí, intentando que mi voz sonara tan profesional como él.


 


—Hoy
es el día. Tenemos la reunión más importante de la semana con todo el equipo de
dirección. Belladona está moviendo ficha, y nosotros tenemos que
responder con algo mejor, más inteligente, más agresivo.


 


Me
incorporé, aparté las sábanas y encendí la luz. La cabeza empezó a despejarse.


 


—Lo
sé —dije—, estoy revisando los últimos datos de ventas y el plan de medios.
Quiero estar preparada.


 


Saúl
suspiró con esa mezcla de cansancio y determinación que sólo él sabía expresar.


 


—Perfecto.
A las nueve en punto en la sala de juntas. Nada de retrasos.


 


—Allí
estaré.


 


Colgamos,
y por un momento me quedé mirando el techo, pensando en lo mucho que había
cambiado mi vida en los últimos años. De aquella joven con sueños, a la mujer
que lideraba Esencia Cosméticos con Saúl, había recorrido un camino
lleno de desafíos, decisiones difíciles y victorias que sabían a gloria.


 


Me
preparé para salir, me vestí con un traje sobrio, elegante, pero con ese toque
de estilo que siempre buscaba para sentirme segura. Cuando crucé la puerta del
edificio, la ciudad despertaba con su bullicio habitual. Llegué a la oficina
unos minutos antes para repasar una vez más los documentos.


 


La
sala de juntas ya estaba llena cuando entré. Saúl estaba al frente, como un
capitán que dirigía a su tripulación en medio de una tormenta. Nos saludamos
con un gesto breve, sin distracciones.


 


—Buenos
días a todos —empezó Saúl, y su voz resonó en el espacio—. Hoy no solo hablamos
de cifras. Hoy hablamos de estrategia. Belladona ha lanzado una campaña
agresiva para “Enigma”. Tenemos que saber cómo contraatacar y, sobre todo, cómo
adelantarnos.


 


Ricardo,
el director de marketing, tomó la palabra para mostrar el análisis de la
competencia. “Enigma” era un perfume premium con una
fórmula innovadora y un embalaje que llamaba la atención. La campaña de Belladona
estaba diseñada para impactar con eventos, influencers
y publicidad en medios clave.


 


—No
podemos quedarnos atrás —dijo Ricardo—. Tenemos que encontrar el ángulo que
ellos no tienen.


 


La
reunión se volvió intensa: ideas, debates, propuestas que iban desde mejoras en
la fórmula de nuestro producto estrella hasta alianzas estratégicas con
celebridades y campañas digitales agresivas e impactantes. Saúl y yo
interveníamos en diferentes momentos, aportando perspectivas que a veces
chocaban, pero que buscaban el mismo fin.


 


—No
es solo un producto —dije, mirando a todos—, es nuestra identidad, nuestra
historia. Debemos conectar con nuestros clientes a nivel emocional.


 


—Y
ser valientes —añadió Saúl— y atrevidos. En esta industria, quien no arriesga,
pierde.


 


La
tensión se palpaba en el ambiente. Sabíamos que Adrián, el director de Cosméticos
Belladona, era un viejo conocido de Saúl, y que esa rivalidad no solo era
profesional, sino que tenía raíces personales. Esa mezcla hacía que cada
movimiento fuera más delicado, más cargado.


 


Después
de horas de análisis y discusión, salimos con un plan ambicioso. Teníamos que
lanzar una campaña digital con una narrativa renovada, reforzar nuestra
presencia en eventos exclusivos y, sobre todo, crear una conexión auténtica con
el público joven, sin perder la naturaleza de Esencia Cosméticos.


 


Mientras
recogíamos los papeles y nos preparábamos para salir, Saúl se me acercó.


 


—Hoy
empieza una nueva batalla —me dijo—, y la vamos a ganar.


 


Asentí,
sintiendo una mezcla de miedo y excitación.


 


Pero
lo que no sabía era que esa batalla no solo se libraría en la sala de juntas y
en la mente de los creativos, sino también en terrenos personales que estaban
por explotar.


 


La
sala empezó a vaciarse poco a poco, pero yo me quedé unos minutos más para
ordenar las notas. La energía de la reunión todavía vibraba en mí: un cóctel de
adrenalina, presión y esperanza. Saúl se quedó también, hablando con Ricardo y
con algunos del equipo creativo, planificando los siguientes pasos.


 


Mientras
caminaba hacia mi despacho, me sentí agotada, pero satisfecha. Sabía que la
competencia con Belladona iba a ser dura, mucho más que cualquier
desafío anterior. Pero también sabía que teníamos algo que ellos no: la pasión
genuina, la autenticidad de Esencia y la voluntad de reinventarnos.


 


Abrí
mi ordenador y empecé a revisar el calendario de la campaña. La gala de,
Belleza y Moda estaba a solo unos días, y si Adrián lograba que “Enigma”
brillara allí, nos tocaría responder con una propuesta que superara todas las
expectativas.


 


De
pronto, Saúl apareció en la puerta.


 


—¿Todo
bien? — preguntó, apoyado contra el marco.


 


—Sí
—respondí—, solo necesito un momento para preparar el resumen para el equipo de
ventas.


 


—Perfecto
—dijo—, pero no te olvides de descansar un poco, esto va a ser una maratón.


 


Su
mirada era intensa, pero había en ella algo que iba más allá del trabajo. Algo
que a veces me confundía, me hacía preguntarme qué lugar ocupaba yo en su mundo
y qué lugar ocupaba él en el mío.


 


No
quise pensar en eso ahora. Había mucho que hacer.


 


A
lo largo del día, las llamadas y los correos se multiplicaron: reuniones con
proveedores, con agencias de publicidad, con el equipo de influencers…
Cada detalle debía ser perfecto, desde el diseño de las cajas hasta la
selección de los rostros que representarían nuestra marca.


 


Recibí
un mensaje de Claudia, una vieja amiga y ahora consultora externa, que me
informó sobre una filtración en redes sociales. Algunos rumores sugerían que Belladona
podría estar lanzando una versión limitada de “Enigma” incluso antes de la
gala.


 


Un
escalofrío recorrió mi espalda. Saúl y yo nos reunimos de inmediato.


 


—No
podemos permitir que nos tomen la delantera —dije, apretando los puños—.
Necesitamos acelerar el lanzamiento digital.


 


—De
acuerdo —respondió Saúl—. Hablaré con Legal para ver si podemos frenar esa
filtración y preparar una contraofensiva.


 


La
tensión crecía y no solo fuera, sino dentro de nuestro equipo. El estrés
empezaba a mermar la moral, y eso me preocupaba.


 


Al
caer la tarde, Saúl me convocó a una reunión privada en su despacho. Cerramos
la puerta y nos quedamos solos.


 


—Marina
—comenzó, con una seriedad poco habitual en él—, esto no es solo un duelo
comercial, es personal. Adrián nos conoce y sabe cómo golpearnos.


 


Sentí
un nudo en la garganta.


 


—Lo
sé —respondí—, pero no podemos permitir que eso nos paralice. Debemos ser más
inteligentes, más rápidos —contesté, y él asintió.


 


—Confío
en ti, hermanita —dijo—. Siempre he confiado.


 


Sus
palabras me conmovieron más de lo que esperaba. Había en esa confianza una mezcla
de respeto, admiración y algo indefinido que no me atrevía a nombrar.


 


—Gracias
—susurré.


 


Hubo
un silencio cargado de significado, y entonces Saúl se levantó.


 


—Volvamos
a la batalla —dijo con una sonrisa que rompió la tensión.


 


Esa
noche, mientras cerraba el portátil en mi apartamento, pensé en todo lo que
habíamos hablado y planeado. La presión era intensa, pero también era un motor.
Un motor que me impulsaba a no rendirme.


 


Recordé
a Adrián, su seguridad, su sonrisa a veces arrogante, pero también su capacidad
para crear productos que conectaban con el público.


 


Sabía
que no sería fácil ganarle.


 


Pero
también sabía que Esencia Cosméticos tenía algo que Belladona no
podía replicar: la esencia misma de quienes estábamos detrás de la marca.


 


La
mañana siguiente amaneció con un aire tenso. El equipo parecía un poco más
cansado, pero también más determinado.


 


La
reunión matutina fue intensa. Saúl y yo repasamos los puntos críticos: acelerar
el lanzamiento de nuestra nueva línea de fragancias, preparar un evento
exclusivo con influencers de renombre y
diseñar una campaña de storytelling que tocara
el corazón del consumidor.


 


—Marina
—dijo Saúl en un momento—, confío en tu instinto para este lanzamiento. No
olvides que conoces mejor que nadie a nuestro público.


 


—Gracias
—respondí, consciente de la responsabilidad—. Vamos a darles una razón para
elegirnos, para confiar en nosotros.


 


El
resto del día estuvo lleno de reuniones, correos, llamadas a todas horas. La
rivalidad con Belladona parecía intensificarse con cada movimiento.
Incluso en las redes sociales, la batalla por la atención del público se hacía
más feroz.


 


Ya
por la tarde, mientras repasaba un plan de medios, recibí un mensaje
inesperado. Era Adrián.


 


Adrián:
Buena suerte con el lanzamiento, Marina. Nos vemos en la gala.


 


Mi
corazón se aceleró y Saúl, que entraba en ese momento, frunció el ceño al verme
mirando fijamente la pantalla de mi móvil.


 


—¿Otra
vez Mauro? —preguntó, viendo la expresión en mi rostro.


 


—No,
no es Mauro. Es… Adrián —respondí—. Me deseaba suerte.


 


—Eso
solo significa que sabe que vamos a hacerlo bien —dijo, con una sonrisa
desafiante.


 


Sentí
una mezcla de emoción y nerviosismo. La batalla estaba lejos de terminar, pero
también había una chispa que me mantenía viva, atenta, lista para todo.


 


Y
luego estaba él, Adrián, ese hombre al que siempre vi como algo más que el
amigo de mi hermano mayor, algo más que un simple rival comercial. Algo
imposible, inalcanzable para mí.


 








Capítulo 8





 


Marina


 


La
mañana se había instalado con su rutina habitual, pero dentro de Esencia
Cosméticos la atmósfera estaba lejos de ser normal. La tensión que
acumulábamos desde la batalla abierta con Belladona, nos empujaba a
reunirnos constantemente con todo el equipo clave, y buscar no solo soluciones,
sino la fuerza para salir adelante.


 


Llegué
temprano a la sala de juntas, una sala amplia, luminosa, con cristaleras que
daban a la ciudad. El mobiliario moderno y el aire fresco de los difusores de
aromaterapia, una pequeña broma de Saúl para mantener el ánimo alto, no
conseguían disipar por completo esa sensación de presión que flotaba en el
ambiente.


 


Poco
a poco, fueron llegando los miembros del equipo. Primero: Gala, con su porte
impecable y esa mirada profunda que siempre me hacía preguntarme qué pensamientos
ocultaba. Gala era la secretaria ejecutiva de mi hermano Saúl, y aunque siempre
mantenía un aire profesional, sabía que luchaba una batalla personal que pocos
veían. Siempre la admiré por su eficiencia, pero también me preocupaba el peso
que parecía cargar.


 


—Buenos
días, Marina —me saludó con una sonrisa leve, entregando una carpeta con el
resumen de la última reunión con la revista, Belleza y Moda y su asesora, Ana
Vidal—. Aquí tienes los informes que pediste.


 


—Gracias,
Gala —respondí, devolviéndole la sonrisa—. Sabes que valoro mucho tu trabajo.


 


—Lo
sé —dijo, con un toque de misterio en la voz—, y yo valoro que lo reconozcas.


 


Poco
después llegó el resto del equipo: Ricardo, nuestro director de marketing y
mejor amigo de mi hermano; Elena, la jefa de finanzas, siempre meticulosa y con
una mente estratégica; Luis, responsable de recursos humanos, con su carácter
afable y su preocupación genuina por el equipo; y Patricia, directora de
logística, cuya organización y pragmatismo eran el motor que mantenía la
empresa funcionando sin tropiezos.


 


Saúl
apareció el último, con su sonrisa habitual, pero con una mirada que delataba
la carga que traía encima.


 


—Gracias
a todos por venir —comenzó, tomando asiento en la cabecera de la mesa—. Hoy es
un día clave, tenemos que unir fuerzas para responder a Belladona con
una estrategia sólida, coordinada y, sobre todo, innovadora.


 


Ricardo
fue el primero en tomar la palabra.


 


—He
estado analizando las tendencias del mercado y la campaña de “Enigma”. Están
apostando fuerte por una narrativa de misterio y lujo, con una presencia muy
marcada en redes sociales y colaboraciones con influencers
de alto perfil.


 


—Nosotros
tenemos que encontrar el “por qué”, que conecte de verdad —intervine—. No
podemos solo competir en superficie, tenemos que tocar el corazón de nuestro
público.


 


—Desde
el punto de vista financiero, necesitamos ser eficientes. Acelerar campañas sin
perder control del presupuesto. No podemos permitirnos errores —añadió Elena
ajustando sus gafas, y Luis asintió.


 


—Y
tampoco podemos olvidarnos del equipo. La presión está aumentando y quiero
asegurarme de que todos se sientan apoyados —comentó Luis.


 


Patricia,
siempre pragmática, sacó una tabla con fechas y plazos.


 


—Si
aceleramos la producción y distribución, podemos adelantar el lanzamiento
digital. Pero necesitamos coordinación absoluta —dijo, y mi hermano asintió.


 


—Todo
está relacionado. Por eso hoy debemos ser claros, objetivos, pero también
audaces.


 


Gala
me entregó entonces un dossier con la propuesta de la asesora que colaboraba
con Belleza y Moda en la creación de contenidos de alto impacto para la
campaña.


 


—Ana
sugiere que reforcemos el storytelling con
historias auténticas, personales —leí en voz alta—. Que las campañas sean más
que imágenes bonitas, que transmitan emociones reales.


 


Ricardo
se animó.


 


—Podemos
crear vídeos, documentales cortos con testimonios de clientes reales, algo que Belladona
no tiene. Eso nos daría credibilidad —sugirió.


 


—Me
gusta —dije—. Necesitamos hacer sentir a la gente que Esencia Cosméticos
es más que un producto.


 


Mi
hermano Saúl me miró con aprobación.


 


—Bien,
eso es lo que quiero escuchar.


 


Mientras
la reunión avanzaba, no pude evitar notar que Gala se removía en su asiento. Su
expresión se endurecía por momentos, y en un par de ocasiones miró su móvil con
una tensión visible.


 


Al
acabar la sesión, me acerqué a ella.


 


—¿Todo
bien, Gala? —pregunté con suavidad.


 


Ella
suspiró, bajando la mirada.


 


—Es
complicado… Mi novio no está en el mejor momento conmigo —confesó con voz baja—.
Me hace sentir pequeña, que no valgo lo suficiente.


 


Sentí
un nudo en la garganta.


 


—No
mereces eso —le dije, sincera—. Si alguna vez quieres hablar, sabes que aquí
tienes un apoyo —le froté la espalda, y ella me sonrió, agradecida.


 


—Gracias,
Marina. Eso significa mucho.


 


De
vuelta en mi despacho, revisaba los planes cuando Saúl llamó.


 


—Marina,
¿tienes un minuto? —dijo mientras entraba con su energía habitual—. Quiero que
tengas claro que, pase lo que pase con Belladona, no estás sola en esto.
Somos un equipo.


 


—Lo
sé —respondí—, y te agradezco que confíes en mí.


 


—Confío
—repitió—, y creo que, con este equipo, podemos no solo competir, sino ganar.


 


Su
mirada me hizo pensar en todo lo que habíamos pasado juntos y en lo que estaba
por venir.


 


Cuando
mi hermano se fue, me quedé pensando en mi breve charla con Gala antes de
volver al trabajo. Sentí que ese pequeño instante de humanidad me recordaba lo
importante que era cuidar al equipo, no solo como empleados, sino como
personas. En un mundo tan competitivo como el nuestro, a menudo olvidábamos que
detrás de cada éxito había emociones, luchas internas y momentos difíciles.


 


Por
eso, cuando Saúl llamó a una pausa para tomar un café con el equipo, aproveché
para acercarme a Ricardo y Patricia.


 


—Ricardo,
¿cómo va la campaña digital? —pregunté, apoyándome en la mesa.


 


—Estamos
afinando los últimos detalles —respondió él con esa seguridad que siempre
mostraba—. Vamos a lanzar una serie de vídeos testimoniales esta semana, y la
asesora está ayudándonos a darle ese toque emotivo que necesitamos.


 


—Perfecto
—sonreí—. Y, Patricia, ¿la logística está preparada para una posible
aceleración?


 


—Sí
—dijo ella—. Tenemos capacidad para ampliar la producción y distribución, pero
necesito confirmación final para el presupuesto.


 


Volví
a mirar el dossier que Gala me había entregado, las palabras de Ana Vidal
resonaban en mi cabeza: “Historias auténticas. Emociones reales.” Eso debía ser
nuestro faro.


 


Pero,
en medio de toda esa planificación, no podía dejar de pensar en Adrián y Belladona.
En cómo cada movimiento nuestro parecía ser contrarrestado con rapidez y
precisión.


 


Saúl
regresó con dos cafés en la mano y me entregó uno.


 


—Para
que no olvides que somos un equipo —dijo con una sonrisa.


 


—Gracias,
hermano —le dije, levantando mi taza.


 


Mientras
bebíamos el café, mi móvil vibró. Era un mensaje de Mauro.


 


El
corazón me dio un vuelco por un instante. Su nombre siempre traía consigo una
mezcla de recuerdos y emociones complicadas. Sabía que era él, a pesar de que
Lola lo había bloqueado, porque ese hombre tenía sus recursos; ya se habría
comprado otro móvil de repuesto.


 


Antes
de que pudiera abrirlo, Gala, que estaba cerca, me arrebató el móvil con
rapidez.


 


—Déjame
—dijo con voz firme—. Voy a responderle yo.


 


Me
quedé paralizada, viendo cómo ella escribía. Entonces levantó la mirada y dijo
sin rodeos…


 


—Mauro,
deja en paz a Marina de una vez. Ya le has hecho suficiente daño. No la
mereces, y si vuelves a molestarla, me encargaré personalmente de que lo sepa
todo el mundo.


 


No
pude evitar soltar una carcajada. La voz de Gala era dura, pero justa. En ese
instante me di cuenta de cuánto me apoyaba.


 


—Gracias
—le dije, cogiendo mi móvil de vuelta.


 


Ella
me sonrió con un brillo de complicidad en los ojos.


 


De
regreso en la sala, Saúl estaba revisando unos documentos.


 


—Tenemos
que decidir —dijo—. Adelantar el lanzamiento online o esperar a la gala para el
gran impacto.


 


—Si
adelantamos —dije—, arriesgamos que Belladona contraataque con una nueva
campaña y nos ganen la carrera de la atención.


 


Ricardo
asintió y fue el primero en intervenir.


 


—Pero
si esperamos, podemos perder el tren y que “Enigma” se establezca como la
referencia.


 


—Desde
RRHH, recomiendo cuidar al equipo. Acelerar sin preparación podría agotarlos y
eso se notará —dijo Luis.


 


—La
logística puede adaptarse, pero necesitamos claridad ya —comentó Patricia con
seguridad.


 


Elena
sacó la calculadora y mostró los números.


 


—Las
finanzas indican que la mejor opción es un lanzamiento escalonado: primero
digital, luego la gala —nos miró a todos, y mi hermano Saúl asintió.


 


—Entonces
es lo que haremos. Marina, lidera la campaña digital con toda tu energía.


 


Sentí
una mezcla de nervios y determinación.


 


—Lo
haré —respondí.


 


Al
salir de la oficina, la ciudad estaba iluminada por las luces del atardecer. El
ruido de Madrid me envolvía, pero en mi interior todo estaba en calma.


 


Pensé
en Saúl, en su confianza en mí, y en Adrián, ese viejo amigo convertido en
rival.


 


Pensé
en Gala, con su fortaleza silenciosa, y en todo el equipo que luchaba con
nosotros.


 


Sabía
que esta batalla no sería fácil, pero también sabía que juntos podíamos
lograrlo.


 


Mientras
caminaba hacia casa, mi móvil volvió a vibrar. Esta vez era un mensaje de mi
hermano.


 


Saúl:
Nos vemos a primera hora. Esto acaba de empezar.


 


Sonreí,
porque mi hermano era de lo más competitivo y nos incitaba a todos a serlo. Y
yo estaba lista para seguir adelante con lo que fuera que tuviéramos que
enfrentarnos ahora.


 


 








Capítulo 9





 


Adrián


 


Esa
mañana la sede de Cosméticos Belladona hervía de actividad. No era una
frase hecha. Literalmente, el edificio vibraba con un ritmo frenético. Las
puertas automáticas abrían y cerraban sin cesar, los teléfonos sonaban con
insistencia y los ascensores no daban abasto. Cada planta parecía una colmena perfecta
en plena producción.


 


Faltaban
solo unos días para la gala Belleza y Moda, y nosotros no podíamos darnos el
lujo de pestañear.


 


Los
creativos llevaban días sin dormir. Había tazas de café abandonadas en
escritorios repletos de bocetos y caras de sueño con las que me cruzaba por los
pasillos. En el laboratorio, las pruebas olfativas se sucedían sin tregua:
proyecciones, notas de fondo, volatilidad… Cada detalle era examinado con la
precisión de un cirujano.


 


Las
formulaciones pasaban por pruebas dermatológicas, de longevidad, de
sensibilidad. El frasco debía resistir tanto una caída como el juicio estético
del público más exigente.


 


Mientras
todo eso ocurría, la campaña de “Enigma” entraba en su fase más intensa. Lucía
estaba al frente. Yo confiaba plenamente en su criterio y su visión. Y esta
vez, su concepto era, sencillamente, brillante.


 


Había
propuesto algo diferente, una serie de microhistorias en blanco y negro,
protagonizadas por figuras emergentes de industrias creativas. Un bailarín
urbano que usaba el aroma para evocar recuerdos de su madre. Una escritora de
ciencia ficción que decía que una fragancia podía transportarla a otros mundos.
Un chef molecular que relacionaba olores con emociones escondidas en la cocina.


 


Cada
video terminaba con la misma frase, susurrada por distintas voces:


“No
lo entiendas. Siéntelo. Enigma.”


 


Era
elegante. Era misterioso. Y, sobre todo, era profundamente emocional.


 


En
la reunión que estábamos teniendo, Lucía presentó los primeros resultados con
el temple de quien sabía que había hecho las cosas bien.


 


—En
cuatro días, el anuncio superó las novecientas mil visualizaciones. Más de
treinta mil interacciones. Y todavía no hemos lanzado el material principal.


 


Asentí.
Kike, desde producción, añadió que la fabricación estaba al ochenta y cinco por
ciento. Los primeros lotes ya estaban listos para ser enviados a boutiques
selectas: París, Tokio, Nueva York y, por supuesto, Madrid.


 


Todo
estaba encarrilado, hasta que Jimena, nuestra directora de relaciones públicas,
soltó la bomba.


 


—Adrián
—dijo, con voz contenida—. Hay movimientos desde Esencia Cosméticos.
Están organizando un evento privado aquí en Madrid para dentro de unos días,
antes de la gala y no es un simple cóctel. Lo están llamando: “la revolución
olfativa”.


 


Levanté
la vista. Noté cómo todos en la sala se ponían tensos.


 


—¿Tienes
detalles? —pregunté.


 


—Pocos.
Mantienen todo en secreto, pero un contacto en prensa nos dijo que están usando
una narrativa muy parecida a la nuestra. Misterio, seducción, ruptura de límites.


 


Lucía
frunció el ceño.


 


—¿Podrían
haber tenido acceso a parte de nuestra estrategia?


 


Kike,
que había estado revisando unos documentos, habló en voz baja.


 


—Hay
algo más. Esta mañana notamos que faltan muestras del laboratorio temporal en
París. No hay registros de salida. La única copia de la fórmula está
encriptada, pero, si alguien interceptó una muestra…


 


El
aire se volvió denso.


 


—¿Estamos
hablando de espionaje industrial? —preguntó Paula.


 


No
respondí de inmediato, porque la respuesta era sí, y porque no sería la primera
vez que Esencia jugaba sucio.


 


Tomé
una decisión en ese instante.


 


—Vamos
a adelantarnos. Quiero el anuncio completo en redes la próxima semana. Y vamos
a organizar una experiencia sensorial exclusiva para prensa aquí en Madrid en
dos días. Nada menos.


 


Lucía
me miró con una mezcla de miedo y entusiasmo.


 


—¿En
dos días?


 


—Si
ellos creen que pueden copiarnos, vamos a demostrarles que no tienen alma.


 


Organizar
un evento en dos días rozaba la locura, pero Belladona no era una marca
cualquiera. Ni nosotros éramos gente que se rindiera ante lo imposible.


 


Y
sí, lo hicimos.


 


En
dos días, las calles de Madrid amanecieron con vallas negras y letras casi
invisibles con una pregunta clara y concisa.


 


«¿Estás
listo para oler lo invisible?»


 


La
experiencia se llevó a cabo en un antiguo invernadero reconvertido en galería.
Allí creamos un bosque onírico: árboles artificiales recubiertos de terciopelo,
neblina suspendida, luces cálidas en movimiento… Estaciones sensoriales guiaban
a los visitantes a través de sonidos, texturas y sombras. En una de ellas, una
voz susurraba al oído del asistente mientras sentía el aroma envolverse a su
alrededor. En otra, un espejo distorsionaba la imagen mientras la fragancia se
liberaba al ritmo de la respiración.


 


Al
final del recorrido, cada invitado recibía una muestra de “Enigma” en un frasco
de cristal negro, con un código QR personalizado que llevaba a un video
exclusivo de su experiencia.


 


La
reacción fue apoteósica, y muchas de las mejores revistas de todo el mundo
publicaron sus buenas críticas al día siguiente.


 


“Belladona
ha reinventado el perfume como experiencia narrativa. No es solo aroma, es un
estado del alma”.


 


Y,
sin embargo… el éxito trajo consecuencias.


 


Dos
días después del evento, Paula llegó a mi despacho con la cara helada.


 


—Se
ha filtrado una imagen del diseño exclusivo de nuestro frasco —dijo—. Y no fue
desde nuestro equipo interno.


 


—¿Dónde
se filtró?


 


—Un
foro privado de perfumistas donde Esencia tiene gente conocida.


 


Lucía
entró justo en ese momento.


 


—¿Qué
pasa?


 


Paula
la miró fijamente. Cerró la puerta.


 


—Lucía…
tengo una sospecha. Tu asistente, Alba, está saliendo con un exempleado de Esencia.
Estuvo en reuniones que no figuran en el calendario oficial. Revisamos su
actividad en redes y… hay demasiadas coincidencias.


 


Lucía
se quedó en silencio y su rostro palideció.


 


—No
lo sabía…


 


—Porque
confías demasiado —dijo Paula—. Yo también lo hice.


 


Me
pasé una mano por el rostro y respiré hondo.


 


—Suspendedla
inmediatamente sin acusaciones formales por ahora y bloquead todos sus accesos
a los sistemas. No podemos permitirnos más filtraciones.


 


Lucía
no dijo nada, pero sus ojos hablaban de algo más que decepción. Era traición lo
que sentía. Personal. Íntima.


 


Esa
noche le escribí a Lucía. Quedamos en un bar discreto, cerca del Retiro. Era
una noche húmeda y algo fría, pero la ciudad respiraba con calma.


 


Nos
sentamos en una mesa junto a la ventana. Pedimos vino y el silencio nos
envolvió al principio.


 


—Siento
lo de Alba —le dije, con honestidad—. No es tu culpa.


 


—Lo
sé, pero era mi equipo. Era mi responsabilidad.


 


—Confiaste,
y eso no es debilidad.


 


Ella
me miró con los ojos llenos de pesar.


 


—Desde
que nosotros… ya sabes —susurró—, no he podido centrarme igual. No me
arrepiento, pero estoy confusa.


 


—Yo
tampoco me arrepiento —le respondí—. Pero ya sabes lo que hay, Lucía, no puedo
darte más que esos encuentros.


 


Sonrió
y me cogió la mano. Un gesto silencioso, pero firme.


 


—Adrián,
tú y yo no estamos hechos para lo fácil. Ni en Belladona, ni en la vida.
Y tampoco para las relaciones serias.


 


Y
en ese momento supe que el mayor riesgo no era la competencia. Ni el espionaje.
Ni siquiera fallar en la gala.


 


El
verdadero riesgo… era sentir algo real en un mundo que se había especializado
en fingir.


 


El
día siguiente fue un torbellino.


 


Distribuimos
muestras de “Enigma” entre celebridades, editores de moda y artistas. Londres,
Milán, Dubái… Nuestra presencia era constante, elegante, misteriosa. La campaña
en redes escaló con fuerza.


 


Los
hashtags #Enigama y #NoLoEntiendasSientelo,
se volvieron tendencia en menos de cuatro horas.


 


Lucía
estaba más centrada que nunca. Pero yo la veía. En las pausas. En los
silencios. En la forma en que su mano rozaba la mía al pasar.


 


Era
como si el deseo flotara entre nosotros. Presente, pero contenido. Como el
perfume que habíamos creado: poderoso, invisible, imposible de ignorar.


 


Esa
tarde, recibimos la confirmación que tanto estábamos esperando.


 


Esencia
Cosméticos presentaría su nuevo perfume en un par de
días.


 


Lo
llamaban “Deseo”.


 


Y
según los rumores, su fórmula era escandalosamente parecida a la nuestra.
Demasiado parecida.


 


—¿Qué
hacemos? —preguntó Kike.


 


—No
podemos hacer nada —respondí—. Solo confiar en lo que tenemos.


 


—¿Y
qué tenemos?


 


Miré
a Lucía. Ella me devolvió la mirada con un leve temblor en la comisura de los
labios.


 


—Tenemos
la historia —dije—. El alma. El fuego. La verdad.


 


Y
eso… no pueden robárnoslo.


 


El
ambiente en las oficinas era un poco más tenso de lo habitual. No solo por la
inminente gala de Belleza y Cosmética ni por la presión mediática tras el éxito
que habíamos tenido en Madrid. Había algo más, algo más antiguo, más íntimo.


 


Mi
madre iba a venir a la oficina. No era habitual, ya que desde que me hice cargo
de la dirección ejecutiva, ella había tomado una posición más simbólica en la
empresa. Seguía siendo presidenta honorífica y conservaba acciones
mayoritarias, pero había delegado casi todo en mí, casi todo, porque cuando
algo realmente importante ocurría, ella aparecía.


 


Siempre
elegante, siempre medida, siempre observadora.


 


Y
hoy venía porque el escándalo de la filtración y, más concretamente, la
posibilidad de que Belladona estuviera en riesgo de ser superada por Esencia
Cosméticos, la había hecho moverse.


 


Me
encontraba en mi despacho, revisando los últimos informes del equipo de
marketing, cuando recibí la llamada de la recepción.


 


—La
señora Paula está aquí.


 


Cerré
la carpeta, respiré hondo y me levanté para recibirla.


 


Cuando
la vi atravesar las puertas de cristal, con sus gafas oscuras, no pude evitar
recordar mis años de infancia, cuando cruzaba estas mismas oficinas
acompañándola de la mano, observando cómo todos se apartaban al verla pasar. Mi
madre siempre había sido una figura poderosa, intimidante incluso y no porque gritara
o perdiera los papeles, todo lo contrario. Su fuerza estaba en el control, en
la precisión de sus palabras, en su inquebrantable determinación.


 


—Adrián
—dijo, retirándose las gafas—, necesitamos hablar.


 


—Mi
despacho está listo —respondí, ofreciéndole el brazo.


 


Entramos
en silencio, cerré la puerta con cuidado y ella se acomodó en uno de los
sillones, cruzando las piernas con la misma elegancia con la que habría
asistido a una cumbre diplomática.


 


—¿Café?
—pregunté.


 


—No.
Tiempo y sinceridad.


 


Asentí
y me senté frente a ella.


 


—He
leído todo el informe del evento de hace unos días —comenzó—. Excelente
ejecución. La propuesta creativa es arriesgada, pero eficaz. Pero…


 


Siempre
había un “pero” cuando se trataba de mi madre.


 


—He
tenido una reunión esta mañana con un par de miembros del consejo. Algunos
inversores están preocupados por la situación con Esencia. La
filtración, la posible similitud entre sus productos y los nuestros, y ahora
ese evento paralelo a la gala de la revista… Hay tensión. Y dudas.


 


Me
crucé de brazos.


 


—Lo
estamos manejando. Ya tomamos medidas internas. Alba fue suspendida, estamos
reforzando los protocolos de confidencialidad y aceleramos nuestra estrategia
internacional.


 


Mi
madre me observó con esa mirada que siempre había odiado y admirado a partes
iguales. Penetrante. Inmisericorde.


 


—¿Y
tú estás bien?


 


Esa
pregunta me desarmó.


 


—¿Por
qué lo preguntas?


 


—Porque
últimamente hablas como directivo. Pero yo te conozco. Sé cuándo estás
arrinconado.


 


—No
estoy arrinconado.


 


—Estás
frustrado —dijo, sin levantar la voz—, y lo entiendo. Has trabajado mucho.
Estás intentando modernizar Belladona, darle una identidad más
emocional, más creativa. Has traído juventud, innovación, pero también te estás
arriesgando. Y si Esencia nos toma la delantera, los tuyos no lo
olvidarán fácilmente.


 


—No
me preocupa Esencia —mentí, ella sonrió con suavidad y se inclinó hacia
adelante.


 


—¿Y
Lucía?


 


La
miré, desconcertado.


 


—¿Qué
pasa con Lucía?


 


—Me
han llegado rumores. No necesito confirmación, pero te recuerdo algo: Belladona
es una familia. En todos los sentidos y los vínculos personales, cuando se
mezclan con las decisiones empresariales, pueden ser... letales.


 


Me
incorporé.


 


—Lucía
es una profesional brillante. Lo que ocurra o no fuera del trabajo, si ocurre
algo, no afectará...


 


—No
te estoy juzgando —interrumpió, levantando una mano—, solo quiero que recuerdes
lo que está en juego. Esta empresa fue fundada por tu abuelo. Tu padre y yo la
levantamos de la nada y tú eres su heredero, pero no solo de los logros,
también de las consecuencias.


 


Sus
palabras quedaron suspendidas en el aire como una sentencia.


 


—Quiero
que tomes el control absoluto, Adrián. Que lideres
como sabes hacerlo, pero también quiero que estés preparado para lo que venga
después de la gala. Porque esta batalla no termina allí.


 


Me
levanté y caminé hacia la ventana. Desde allí podía ver parte del skyline de Madrid. Sol brillante, cielo sin nubes. Todo
parecía en calma, pero no lo estaba.


 


—Estoy
preparado —dije al fin.


 


—Eso
espero —respondió—, porque los ojos están puestos en ti y no todos quieren
verte triunfar —dijo mientras se ponía de pie para acercarse, y me besó en la
mejilla—. Recuerda quién eres. Y recuerda que los secretos… siempre salen a la
luz.


 


Y
se fue.


 


Me
quedé solo, con un nudo en la garganta, con mil preguntas y una certeza.


 


Estábamos
en la antesala de algo grande y no habría marcha atrás.


 


 


 


 


 








Capítulo 10





 


Adrián


 


El
cielo de Madrid estaba teñido de un negro limpio, casi insultante, cuando
llegué al lugar del evento de Esencia Cosméticos, una antigua nave
industrial reconvertida en galería de arte. Techos altos, estructuras metálicas
al desnudo, jardines verticales… Moderno y pretencioso. Perfecto para un
lanzamiento con aire de “revolución”.


 


Me
presenté solo, sin avisar a nadie, sin acreditación oficial. Con el tiempo, uno
aprendía que las puertas correctas se abrían con una sonrisa segura y un
apellido con suficiente peso y Cosméticos Belladona aún pesaba.


 


Entré
entre flashes, conversaciones en francés, inglés y algún italiano. Influencers de belleza, periodistas de estilo de
vida, ejecutivos de cosmética que sonreían con dientes demasiado blancos y un
murmullo de auténtica expectación. Todos hablaban de la misma palabra: Deseo,
el nuevo perfume de Esencia. El arma secreta con la que pretendían
redefinir el mercado. Y, según algunos rumores, una fórmula sospechosamente
parecida a la nuestra.


 


Avancé
entre copas de champán, respirando el aire perfumado con nebulizadores
discretos. Habían creado una experiencia inmersiva
sensorial: pantallas que mostraban paisajes oníricos, un recorrido guiado por
estaciones de aromas, texturas, sonidos. Lo admito: estaba bien hecho, muy bien
hecho.


 


Y
entonces lo vi. A unos metros de distancia, apoyado junto a una de las columnas
de hierro negro, con su copa en la mano y la misma sonrisa que recordaba desde
la universidad: Saúl Ledesma.


 


No
había cambiado tanto. Solo se había refinado. Como el buen whisky. El mismo
porte elegante, esa manera de observar como si nada escapara a su radar.


 


—¿Tú
por aquí? —preguntó sin sorpresa cuando me acerqué.


 


—Tenía
curiosidad —respondí, estrechándole la mano—. Y algo me decía que este evento
merecía verlo en persona.


 


—¿Ver
a quién? ¿A la competencia o a mi hermana? —arqueó la ceja y sonreí.


 


—Ambas.


 


Se
rio, corto, seco, como hacía cuando ocultaba una incomodidad. Señaló con la
copa hacia la instalación principal.


 


—¿Qué
opinas?


 


—Inteligente.
Conceptual. Un poco frío, quizás, pero potente.


 


—Esencia
ya no quiere competir con Belladona. Quiere ir más allá. No aspiramos a
ser como vosotros, aspiramos a dejaros atrás.


 


—Siempre
tan poético.


 


—Siempre
tan arrogante.


 


Hacía
años que no hablábamos cara a cara. Y, sin embargo, seguía habiendo ese filo
entre nosotros. No de odio. De historia compartida. De caminos que, aunque
distintos, nunca habían dejado de entrelazarse.


 


Nos
quedamos un instante en silencio.


 


—¿Te
acuerdas de aquella fiesta en la residencia de estudiantes? —preguntó de
pronto.


 


—¿La
del apagón?


 


—Esa
misma. Tú te ligaste a la presidenta del consejo estudiantil y al día siguiente
sacaron una moción para cerrar la sala común a medianoche.


 


Reímos.
Fue inevitable. En la universidad, Saúl y yo fuimos inseparables durante una
temporada. Éramos jóvenes, ambiciosos y peligrosamente carismáticos, una
combinación letal. Nos divertíamos, estudiábamos lo justo y siempre, siempre
estábamos compitiendo por ideas, por notas, por mujeres.


 


—Y
ahora míranos —dije—, convertidos en CEO, vestidos de negro, jugando con
fragancias como si fueran armas nucleares.


 


—Porque
lo son —respondió, serio—. El perfume es memoria, es deseo y el deseo mueve el
mundo.


 


Y
entonces la vi. Marina.


 


Cruzando
el salón como una aparición. Vestida con un conjunto azul noche que le marcaba
la silueta con una elegancia que no buscaba atención, pero la exigía. El pelo
recogido con descuido, pendientes mínimos. Esa sonrisa que no había cambiado.
Esa mirada alerta, inteligente.


 


Y
de pronto me vi en otro lugar. En otro tiempo, años atrás, cuando yo era un
joven de veintitrés años, y ella, una adolescente de dieciséis.


 


Fue
en el cumpleaños de Saúl. En su casa de verano por aquel entonces en Marbella.
Yo había ido por compromiso. Estaba en medio de mis primeras prácticas
profesionales, abrumado por la presión de ser el “hijo de Paula Díaz”. Marina
estaba allí, con un vestido blanco y sandalias. Casi una niña, con la risa
suelta y los ojos grandes.


 


—Hola
—me dijo cuando nos presentaron—. Tú eres el amigo
de mi hermano que parece un modelo de catálogo.


 


Reí,
porque aquella chiquilla desde luego que supo cómo sacarme una carcajada.


 


—Y
tú eres la hermana de Saúl, que parece una actriz francesa.


 


Nos
miramos por un segundo. Nada comprometedor. Nada prohibido. Solo una chispa.
Una promesa futura. Me gustó su alegría, su manera de no dejarse impresionar.


 


Y
volvimos a coincidir años después de aquello en un evento en Madrid. Una cena
benéfica. Yo tenía veintisiete años y ella veinte. A pesar de que en muchas de
las ocasiones que estuve con Saúl desde aquella primera vez, a ella también la
había visto.


 


Marina
ya no era una niña. Era una mujer. Radiante. Serena. Esa noche hablamos durante
horas y me contó que acababa de terminar con su novio.


 


—Lo
dejé porque quería a otra. O eso dice —me confesó—. Pero en el fondo
creo que nunca me quiso lo suficiente. A veces pasa.


 


La
miré, no como el amigo de su hermano. No como el adulto vigilante. La vi. De
verdad. Y supe que estaba jodido.


 


—Atrévete
a pasar una noche conmigo —le dije, sin filtro—. Te aseguro que se te
olvidará ese idiota que no supo valorar lo que tenía.


 


Se
sonrojó y bajó la mirada, pero no dijo que no.


 


Volví
al presente con una punzada en el estómago. Marina estaba ahora al otro lado de
la sala, hablando con un grupo de influencers
franceses. Sus labios se curvaban en una sonrisa educada, pero sus ojos
buscaron. Me buscaron.


 


Y
me encontraron.


 


Nuestra
mirada se cruzó durante apenas un segundo, y eso bastó para mí.


 


—Deja
de mirarla como si quisieras desnudarla —dijo Saúl, con la voz baja, al borde
del reproche.


 


—No
la estoy mirando así —mentí.


 


—Sí
lo estás, igual que hace diez años. Ya te lo dije entonces, Adrián. Mi hermana
no es para ti —sentenció, y lo miré.


 


—¿Por
qué? ¿Porque no soy suficiente? ¿Porque tú crees que sabes lo que le conviene?


 


—Porque
ella no es como las mujeres con las que estamos acostumbrados a jugar. No se va
a la cama con cualquiera. No se deja compartir, ni manipular, ni poseer. Marina
es otra cosa.


 


—Tienes
razón —dije, en voz baja—. Marina es la mujer que todo hombre querría tener a
su lado. No para una noche. Para una vida.


 


Saúl
me sostuvo la mirada. Luego dio un paso atrás.


 


—Y
tú nunca serás ese hombre.


 


Se
dio la vuelta y se alejó, con el paso firme y la mandíbula tensa.


 


Vi
cómo llegaba hasta Marina y le hablaba al oído. Ella le respondió con una
sonrisa leve. Pero entonces, como si no pudiera evitarlo, volvió a mirar hacia
donde yo estaba y se sonrojó.


 


Una
leve mueca de sorpresa. De calor. De deseo contenido.


Yo,
sonreí.


 


Porque,
en ese segundo, supe que para ella yo tampoco era indiferente. Que no importaban
las palabras de Saúl, ni la distancia, ni el tiempo.


 


Había
algo, algo que no se podía disimular. Algo que olía a destino.


 


La
noche en el evento de Esencia avanzaba con el ritmo suave de los éxitos
cuidadosamente elegidos por el DJ, copas de champán que no dejaban de fluir y
risas que empezaban a mezclarse con miradas largas y promesas implícitas. Pero
yo solo tenía una dirección hacia donde mirar, un
nombre latiendo bajo mi piel. Marina.


 


La
seguí con la mirada mientras se alejaba de Saúl. Ella no volvió a mirarme, pero
noté cómo su espalda se tensaba, cómo su paso se volvía más medido, más
consciente. Sabía que la observaba, y eso, de alguna manera, me daba ventaja.


 


No
pasó mucho hasta que la vi en uno de los pasillos laterales del salón, cerca
del patio interior decorado con velas colgantes y flores silvestres. Estaba
sola, mirando el móvil con expresión seria, y esa sin duda fue la excusa
perfecta.


 


Me
acerqué con calma, sin prisas, sin intención aparente.


 


—Creí
que te ibas a escapar sin saludar —dije, deteniéndome a poca distancia.


 


Marina
levantó la vista. Por un momento pareció sorprendida, luego recompuso su gesto
con una media sonrisa que me desarmó un poco más de lo que me gustaría admitir.


 


—No
pensé que quisieras saludarme —respondió—. Has estado bastante ocupado mirando…
todo.


 


—Solo
había algo interesante que mirar esta noche —dije, sin apartar la mirada de sus
ojos— y eras tú.


 


Su
sonrisa vaciló, y lo vi. Ese leve temblor en la comisura de los labios, la
forma en que sus dedos se apretaron un poco más alrededor del móvil. Ese rubor
que empezaba a teñirle las mejillas, como un secreto mal escondido.


 


—No
empieces, Adrián —susurró, bajando un poco la vista.


 


—¿Por
qué no? —pregunté, acercándome un poco más, lo suficiente para que pudiera sentir
el calor de mi cuerpo, el eco de mi voz junto a su oído— Si tú y yo sabemos que
esta conversación está pendiente desde hace años.


 


Ella
tragó saliva. Noté cómo su respiración se aceleraba, apenas perceptible y, aun
así, se mantuvo firme. Marina tenía esa entereza que siempre me había
fascinado. No era una mujer que se derrumbara. Era una que contenía tormentas
detrás de una mirada tranquila.


 


—No
es el momento —dijo, en voz baja.


 


—Nunca
lo fue, ¿verdad? Ni cuando tenías veinte y yo dije aquella estupidez para
hacerte olvidar a tu ex. Ni cuando tú te sonrojaste como ahora, pero no dijiste
que no.


 


Marina
alzó la vista, y nuestros ojos se encontraron en esa zona ambigua entre lo
prohibido y lo inevitable.


 


—Estaba
dolida —susurró—, y tú eras un error tentador.


 


—Y
aún lo soy —respondí, dando un paso más, tan cerca que apenas quedaban
centímetros entre nosotros—. La diferencia es que ahora no pienso dejarlo
pasar. Otra vez no.


 


Marina
parpadeó y la noté temblar un poco. Su perfume era sutil, un aroma floral con
fondo amaderado que reconocí, probablemente uno de
sus experimentos de Esencia. Pero mezclado con su piel… era simplemente
ella.


 


Llevé
una mano hacia su mejilla, sin tocarla aún. Mi mirada bajó hasta sus labios,
que se entreabrían como si me invitaran a acortar la distancia. Estábamos tan
cerca. El tipo de cercanía donde un aliento bastaba para provocar un incendio.


 


—Atrévete
conmigo —dije, sin dejar de mirarla.


 


—Adrián…
—susurró.


 


Y
entonces, sonó su móvil. El nombre en la pantalla brilló nítido: Lola.


 


Marina
dio un respingo leve y se apartó, como si el timbre la hubiera despertado de un
trance.


 


—Tengo
que… —empezó, apartando la mirada— Es mi amiga, me está buscando.


 


Asentí
lentamente, tragando el impulso de decirle que no se fuera, que se quedara, que
me dejara besarla de una vez y terminar con años de tensión no resuelta.


 


Pero
solo dije:


 


—Tenemos
una conversación pendiente.


 


Ella
no respondió. Guardó el móvil, levantó la cabeza con una expresión
indescifrable y se alejó con paso rápido entre la multitud.


 


La
seguí con la mirada hasta que desapareció entre los grupos de invitados. Su
pelo recogido, la espalda erguida, el rubor aún visible en sus mejillas. No me
había dicho que sí, pero tampoco me había dicho que no.


 


Y
eso bastaba.


 


Me
apoyé en una de las columnas de hierro, tomé aire y sonreí. No una sonrisa
triunfante, ni cínica, sino una sonrisa auténtica. Porque entendí, en ese
instante, algo que siempre había sabido en el fondo.


 


Marina
Ledesma, siempre valió la pena.


 


Había
sido un idiota entonces, años atrás. Por tenerla cerca y dejarla marchar. Por
haber pensado que ella era un capricho pasajero, una fantasía de verano. Pero
ahora no era aquel joven impulsivo. Ahora sabía lo que quería.


 


Y
lo que quería… era a ella.


 


Ya
no iba a quedarme al margen. Ni en lo profesional, ni en lo personal. Iba a ir
a por todas.


 


Porque
en la guerra de perfumes y secretos, de estrategias y fragancias, de alianzas y
traiciones… lo único que realmente importaba era el deseo. Y yo deseaba a
Marina como no había deseado nunca nada.


 


Ahora
solo necesitaba que ella lo supiera también.


 








Capítulo 11





 


Marina


 


Estaba
sentada en el sofá de mi despacho, con las piernas sobre él y el portátil
encima; revisaba trabajo mientras el café se había quedado frío. Aún tenía el eco
de la noche anterior resonando en la piel.


 


La
imagen de Adrián, de pie frente a mí, tan cerca que podía oler su perfume, ese
aroma cálido, elegante, casi arrogante, seguía presente. Y sus ojos, esa mezcla
de nostalgia y determinación, la manera en la que me había mirado, como si
quisiera decir mil cosas y solo se atreviera a pronunciar una. La conversación
con él me había removido más de lo que esperaba. No podía apartar de la mente
su mirada, la tensión suspendida en el aire, la forma en que sus ojos se habían
clavado en mí. Casi me besó, y yo… no me había apartado por falta de deseo,
sino porque no sabía qué hacer con todo lo que sentía.


 


Siempre
lo había admirado desde lejos, desde que tenía dieciséis años y lo conocí por
primera vez, en aquella fiesta de cumpleaños de Saúl. Él tenía veintitrés
entonces, yo era una chica tímida que apenas se atrevía a levantar la voz y,
sin embargo, su sonrisa me hizo sentir especial, como si hubiera visto algo en
mí que nadie más notaba.


 


Pero
yo era la hermana pequeña de su amigo, una adolescente más.


 


Recordé
cómo, años después, cuando tenía veinte, su tono de broma se había mezclado con
un atisbo de seriedad cuando me dijo: "Atrévete a pasar una noche
conmigo, y te aseguro que se te olvidará ese idiota que no supo valorar lo que
tenía".


 


Me
sonrojé al pensarlo, lo admito. Nunca lo tomé en serio, porque para mí él era
inalcanzable, y yo solo una niña más pequeña que él, demasiado joven para estar
en su mundo. Adrián Galván, era el hombre imposible. El que siempre había sido
inalcanzable para mí.


 


Jamás
pensé que él me viera de otro modo más que como la hermana pequeña de Saúl, y
mucho menos cuando a sus treinta y un años supe que se casaba, dos años después
de tomar la dirección de la empresa que fundó su abuelo, el mismo tiempo que
llevaba saliendo con aquella chica.


 


Fue
una de esas noticias que Saúl comentó sin darle demasiada importancia, pero a
mí me cayó como una losa encima. Se había casado, y ya sí que no tenía nada que
hacer.


 


Lamentablemente,
su mujer falleció cinco años después, un golpe duro para él, sin duda, por un
cáncer. Lo leí en una nota de prensa y sentí una mezcla extraña. Pena, rabia,
compasión.


 


Desde
entonces no había vuelto a casarse; tampoco parecía haber rehecho su vida de
manera oficial o al menos no de un modo visible de cara al público. Yo, por mi
parte, me convencí de que para él era solo un recuerdo, la hermana pequeña de
su amigo y ahora rival, la niña que una vez le sonrió con inocencia en una
fiesta de cumpleaños.


 


Pero
anoche, a sus treinta y nueve años, vi en sus ojos algo distinto: admiración,
deseo, quizá respeto.


 


Y,
a pesar de todo, siempre supe que no era solo la hermana de su amigo, la eterna
rival en el mundo de la cosmética. Era alguien que, aunque callada, llevaba
conmigo una historia que aún no había terminado.


 


Me
sobresalté cuando llamaron a la puerta y entró mi madre, con su sonrisa cálida
que siempre lograba poner orden en mi caos interno.


 


—¿Se
puede? —dijo la voz cálida de mi madre, antes de asomar la cabeza con una
sonrisa.


 


—Mamá...
—Me levanté rápido, acomodando la ropa— ¿Qué haces aquí?


 


—Venía
a secuestrar a mi hija para un café. Y no acepto un no por respuesta—dijo con
esa voz dulce que heredé—. Necesitamos ponernos al día.


 


Reí,
agradecida, y asentí dejando atrás los papeles. Ella era la única capaz de
detectar cuando algo no iba bien, aunque yo intentara esconderlo con mil
excusas. Cerré el portátil, me puse los tacones y salimos juntas a la cafetería
de la esquina, nuestro lugar favorito.


 


El
aire fresco de la mañana acariciaba la ciudad y me ayudó a despejarme. Nos
sentamos en nuestra mesa de siempre, junto al ventanal. Ella pidió su café con
leche y yo un té verde.


 


Mientras
nos sentábamos, me preguntó cómo iba todo en el trabajo, cómo estaba la
campaña. Al mencionarle el éxito del evento de la noche anterior, vi cómo su
pecho se hinchaba de orgullo por Saúl, por mí, por todo lo que estábamos
logrando.


 


—Tu
padre y yo estamos muy orgullosos de vosotros. Habéis llevado la empresa a lo
más alto. A veces pienso que si tu abuelo pudiera ver esto... —Se le quebró un
poco la voz— Él soñó con algo así.


 


—Gracias,
mamá —dije bajando la mirada, agradecida y algo abrumada por tanto
reconocimiento.


 


Su
voz era un bálsamo, pero había algo más en sus ojos cuando me miró después, como
si leyera en mi alma.


 


—Pero…
—añadió, tocándome la mano—, no me engañes. ¿Qué te pasa? Te noto, no sé,
tristona —dijo con dulzura, percibiendo el peso que intentaba ocultar. Negué
con la cabeza, forzando una sonrisa.


 


—No
es nada, mamá.


 


Pero
ella no se dejó engañar.


 


—¿Un nada con nombre y apellidos, tal vez? —bromeó ella, con
una media sonrisa, y me mordí el labio.


 


—Mamá...


 


—Si
es mal de amores, no hay nada mejor que un día de compras para curarlo. Y te
digo más: lo planeamos ahora mismo con Lola, las tres. Y quedamos para ir a
buscar los vestidos más espectaculares para la gala. ¿Qué dices?


 


No
pude evitar reírme.


 


—Está
bien. Me lo has vendido. Planeemos un día de compras —reí de nuevo.


 


Esa
risa fue como un descanso, como un soplo de aire que necesitaba urgentemente.
Sentí que por primera vez en días podía soltar algo de la carga que llevaba
encima.


 


Reí
con ella, y en ese momento, planificamos quedar en ir con Lola a elegir los
vestidos para la gala de Belleza y Moda. Un día de distracción que necesitaba
más de lo que pensaba.


 


Después
de nuestro café, volvimos caminando despacio hacia la oficina. El sol de la
mañana entraba cálido por los cristales y, a pesar de la presión que sentía por
la campaña y todo lo que se avecinaba, la presencia de mi madre me ayudaba a
respirar un poco más tranquila.


 


—¿Sabes?
— dijo mientras caminábamos— Yo también pasé por momentos complicados cuando
empecé en esta empresa. El peso de un legado familiar es duro, pero también es
una bendición si sabes cómo llevarlo.


 


Asentí
sin dejar de mirar hacia el frente.


 


—A
veces siento que tengo que demostrar el doble de lo que otros hacen para que me
tomen en serio —le confesé—. Y con Adrián, con Belladona, con todo
esto... a veces me descoloca.


 


Ella
me miró con esa paciencia que solo una madre sabía tener.


 


—Adrián
es un hombre complicado, y tu historia con él no es sencilla. Pero recuerda
que, antes que rivales, sois personas. Y tú eres una mujer fuerte, Marina. No
dejes que nadie te haga sentir menos.


 


Su
voz fue una caricia, y sentí que me daba permiso para ser vulnerable sin
perderme en eso.


 


—Gracias,
mamá. De verdad que necesitaba escucharlo.


 


—Cuando
quieras, cariño. Siempre estoy aquí.


 


Nos
despedimos con un abrazo y me pidió que por favor hablara con Lola para
organizar nuestra tarde de compras.


 


En
cuanto subí a mi despacho, llamé a mi mejor amiga y ayudante para que viniera.


 


—Dígame
usted, jefa. ¿Qué necesita? —preguntó tras cerrar la puerta.


 


—Que
me digas cuándo te viene bien para ir de compras.


 


—¿Cuándo?
Hoy mismo, si quieres. Llevo un día… —resopló— No puedo con el becario, me
sigue a todas partes.


 


—Está
aprendiendo, mujer —me reí.


 


—Marina,
que me mira mucho. ¿Y si quiere tema conmigo?


 


—Pues…
—me reí.


 


—Por
Dios, que me debe ver como una MILF de esas.


 


—¿Una
qué? —Abrí los ojos.


 


—MILF,
Marina, una MILF. Ya sabes, una mami follable.


 


—Para
empezar, no eres madre.


 


—Como
si lo fuera, que soy diecisiete años mayor que mi hermana.


 


—Y
para seguir, ese chico tiene veinticuatro años y está aprendiendo. Te sigue
para saber cómo hacer bien su trabajo.


 


—Te
lo advierto, si un día intenta meterse en mis bragas… —se mordió el interior de
la mejilla— Mira, igual lo dejo, que hace mucho que no me meten ni miedo
—suspiró, mientras se sentaba en la silla frente a mi escritorio.


 


—Estás
fatal, en serio —reí.


 


—Llevo
un mes sin ir contigo al club. Con eso de los exámenes de Carla, no he querido
dejarla sola.


 


—Pues
creo que va siendo hora de que vayamos una noche.


 


—Ay,
sí, por favor. Necesito dos cosas —levantó los dedos—: una tarde de compras,
una buena dosis de sexo.


 


Me
reí, y quedamos en que iríamos a comprar los vestidos con mi madre al día
siguiente por la tarde. Y cuando se fue, mientras preparaba algunos documentos,
me encontré repasando mentalmente el vestido perfecto para la gala. Lola y yo
teníamos un gusto similar, así que estaba segura de que juntas encontraríamos
algo espectacular, algo que reflejara quién era, sin esconderme detrás de nada.


 


Ni
siquiera salí a comer; pedí que me trajeran algo del restaurante italiano de la
esquina y me quedé allí trabajando, sin poder evitar que Adrián se me pasara
por la cabeza en más de una ocasión.


 


Por
la tarde, mientras me tomaba un café y revisaba los informes y estadísticas de
ventas, mi hermano Saúl entró en el despacho.


 


—¿Tienes
un momento? —preguntó, y asentí.


 


—Claro,
¿va todo bien? —curioseé al ver su rostro.


 


—¿De
qué hablaste con Adrián anoche?


 


—De
nuestro evento —mentí.


 


—Marina…


 


—¿Qué?
Solo se acercó para decirme que estaba todo perfecto. No sé de qué crees que
hablamos.


 


—Recuerda
que, aunque estudiara conmigo, y aun seamos algo parecido a amigos, es nuestro
rival más directo. Y no dudará en hacer lo que sea necesario para comernos
terreno. No podemos dejar que nos pase por encima, Marina, y lo sabes.


 


—Lo
sé, ¿de acuerdo? Ya te he dicho que solo se acercó para ser cordial.


 


Mi
hermano asintió y se fue, dejándome sola de nuevo.


 


Yo
no podía cambiar lo que sentía por Adrián, nunca podría. Ya no era una niña, no
era solo la hermana pequeña de su amigo, era una mujer, y él era parte de mi
historia, esa que tenía derecho a escribir como me diera la gana.


 


Y
si había algo que me había quedado claro en las últimas veinticuatro horas, era
que tal vez, solo tal vez, mi historia con Adrián aún no estaba acabada.


 


De
camino a casa, mientras el sol comenzaba a caer, pensé en lo que mi madre había
dicho: “Eres una mujer fuerte”. Quise creerlo, quise sentirme fuerte, aunque a
veces la soledad se colara en los momentos menos esperados.


 


Abrí
el móvil y le escribí un mensaje a mi hermano; quería hacerlo porque había
estado todo el día recibiendo los elogios y halagos por el éxito del evento de
la noche anterior.


 


Marina:
Gracias por lo de anoche. Seguimos en pie, ¿no?


 


Su
respuesta no se hizo esperar.


 


Saúl:
Siempre, hermana.


 


Ese
pequeño mensaje fue un empujón para seguir adelante. La batalla con Cosméticos
Belladona y Adrián Galván no era solo profesional, sino también personal.
Pero estaba lista para enfrentarla.


 


Por
mí, por mi familia, por todo lo que habíamos construido.


 


 








Capítulo 12





 


Marina


 


No
sabía en qué momento exacto empezó a sentirse real, pero creo que fue cuando mi
madre dijo nada más vernos, con ese tono de quien ya había decidido por todas:
“Nos vamos de compras. Y quiero algo escandalosamente bonito”.


 


Lola
soltó una carcajada de esas que hizo que la gente que pasaba a nuestro lado se
girara a mirar y se contagiara de esa risa, sonriendo levemente.


 


—¿Escandalosamente
bonito? —repetí— ¿Qué significa eso? ¿Brillos que puedan cegar a un ciego?


 


—Exactamente
—respondió ella, acomodándose el pelo con gesto dramático—. Si no parece que
vamos a interrumpir los premios Óscar, entonces no quiero nada.


 


Lola
y yo intercambiamos una mirada cómplice mientras sonreíamos. Cuando mi madre se
ponía en ese plan, no había quien la detuviera.


 


Fuimos
a la tienda después de comer en el coche de mi madre, que, como ella decía,
para eso había venido a recogernos a las oficinas, y pusimos música a todo
volumen mientras recorríamos el centro de la ciudad, riéndonos como si
tuviéramos quince años y el mundo todavía no nos tomara demasiado en serio.


 


—¿Y
si nos compramos vestidos iguales? —propuso Lola de repente, con una sonrisa
traviesa.


 


—¿Como trillizas? —me reí— Nos van a confundir con un grupo
de canto o con damas de honor de una boda americana.


 


—¡Perfecto!
—exclamó mi madre, que se apuntaba a cualquier locura— Siempre quise formar
parte de un trío vocal femenino. Podemos llamarnos: “Las Maravillas”.


 


—Más
bien, “Las Desastrosas” —soltó Lola, y las tres estallamos en carcajadas.


 


Llegamos
a la tienda favorita de mi madre, un lugar que parecía más un pequeño museo de
telas brillantes y tules vaporosos que una boutique. Tenía paredes color
marfil, grandes espejos con marcos dorados y una
atención al cliente tan personalizada que, nada más cruzar
la puerta, una dependienta de labios rojos y sonrisa profesional ya nos había
ofrecido una copa de champán a cada una.


 


—Esto
empieza bien —susurró Lola, aceptando la copa como si estuviera en Cannes.


 


Nos
soltamos el pelo, literal y figuradamente, y nos sumergimos en ese mar de
vestidos. Mi madre se fue directamente a la sección de lentejuelas, mientras
Lola y yo curioseábamos entre los percheros, tocando telas y suspirando ante
los precios con la típica mezcla de resignación y deseo.


 


—Mira
este, Marina —dijo Lola, sacando un vestido azul zafiro con una espalda
infinita—. Este grita: “misterio y champán”.


 


—Ese grita: “me caigo de boca al primer paso” —contesté,
señalando los tacones que sugería el conjunto—. Pero es precioso.


 


Entre
las tres, íbamos sacando opciones, lanzándolas sobre el diván central como si
estuviéramos en un juego de prendas. Cada vestido tenía su historia, su
personalidad, su pequeño misterio. Había uno rojo intenso con escote corazón
que mi madre se empeñó en probarse “solo por ver qué tal me queda con este
pelo”. Otro era negro, con una capa de tul que parecía sacado de una película
de superhéroes de lo más glamurosos.


 


—Este
lo usó alguien para planear un crimen perfecto en una gala —dije, sujetándolo
frente a mí.


 


—Y
lo consiguió —añadió Lola—. Con ese vestido, hasta un testigo se olvidaría del
crimen.


 


Nos
reíamos tanto que la encargada del probador nos miraba con una mezcla de
simpatía y temor. Ya habíamos desordenado media boutique, y no nos habíamos
probado ni uno solo todavía.


 


—Chicas
—anunció mi madre con tono solemne, saliendo del probador—, necesito que veáis
esto.


 


Y
ahí estaba: vestida con un conjunto esmeralda, de escote cruzado y falda
fluida, parecía una actriz de la era dorada del cine. Por un momento, nos
quedamos en silencio. Después, Lola aplaudió.


 


—¡Mamá!
Pareces una diosa griega.


 


—¿Eso
es bueno o malo? —preguntó, con el ceño ligeramente fruncido.


 


—Es
glorioso —dije—. Te lo tienes que quedar.


 


Mi
madre giró, posó, hizo una reverencia exagerada y luego nos miró con los ojos
de lo más brillantes.


 


—Ahora
os toca a vosotras. Quiero ver belleza. Quiero ver escotes. Quiero ver a mis
niñas convertidas en reinas del espectáculo.


 


Y
así, una tras otra, fuimos entrando a los probadores.


 


Entrar
al probador fue como meterse en un escenario. Cerré la cortina con un
movimiento dramático, colgué los vestidos en fila y me miré en el espejo con
ojos de directora de casting.


 


—Muy
bien, señoritas —dije, hablándole a las perchas—. Es su momento de brillar.


 


El
primero que me puse fue uno color lavanda, ajustado al cuerpo, con una abertura
lateral que llegaba peligrosamente cerca de donde no debía. El escote era tan
pronunciado que tuve que comprobar dos veces si me había puesto bien el
sujetador.


 


—¿Marina?
¿Sigues viva ahí dentro? —preguntó Lola desde el otro lado de la cortina.


 


—Estoy
intentando no morir por compresión —dije mientras tiraba del cierre hacia
arriba—. Este vestido me está exprimiendo el alma.


 


—Sal,
que quiero verte —dijo, y cuando Lola ponía ese tono de madre que le salía a
veces, no había quien dijera que no.


 


Abrí
la cortina y me planté con las manos en la cintura.


 


Lola
me miró de arriba abajo y se llevó la mano al pecho como si estuviera a punto
de desmayarse.


 


—¡Dios
mío! ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga?


 


—¿Eso
es bueno o malo? —pregunté como había hecho mi madre.


 


—Es
peligrosísimo. Si vas así a la gala, alguien va a confesarte sus crímenes solo
para tener tu atención.


 


Mi
madre se acercó, copa en mano, y me dio una vuelta de inspección.


 


—El
color es precioso, pero parece que te vas a desmayar si estornudas. ¿Puedes
respirar?


 


—No
mucho.


 


—Siguiente
—dijeron ambas al unísono.


 


Me
metí de nuevo al probador mientras Lola entraba al suyo con un vestido plateado
que parecía hecho de escamas de sirena.


 


—Prepárate
—avisó—. Vas a necesitar gafas de sol.


 


Y
no exageraba. Cuando salió, el reflejo del vestido parecía lanzar destellos por
toda la tienda. Caminaba como si estuviera en una pasarela, lanzando miradas
por encima del hombro.


 


—¿Demasiado?
—preguntó.


 


—¿Estás
intentando ser vista desde la estación espacial? —dije, entre risas.


 


—O
desde el futuro.


 


—Solo
falta que emita sonido —añadió mi madre—. Pero, sinceramente, te queda
espectacular.


 


Lola
hizo una pirueta y desapareció de nuevo tras la cortina. Yo me probé el
siguiente: uno negro, sencillo, con espalda al aire y una caída tan elegante
que, por un momento, me sentí como Audrey Hepburn en una película que no sabía
que estaba protagonizando.


 


—¿Y
ese? —preguntó mi madre al verme salir.


 


—Me
gusta —dije, mirándome en el espejo—. No grita nada, pero... susurra cosas.


 


—Susurra:
“Soy la más interesante de la gala y probablemente alguien me secuestre para
llevarme al baño”.


 


—¡Mamá!
—reí.


 


—Exactamente,
dice eso —dijo Lola—. Ese es un fuerte candidato. Aunque todavía no hemos
llegado al momento cumbre. Aún falta, “el vestido”.


 


Y
tenía razón. Todas sabíamos que, en algún rincón del probador o colgado de una
percha aún sin descubrir, estaba “el vestido”. Ese que no solo se veía bien,
sino que te transformaba. El que te hacía caminar distinto. Ese que, al
ponértelo, te hacía pensar: “Ah, así se siente brillar”.


 


Mi
madre, entre tanto, ya había decidido quedarse con el verde esmeralda, pero no
se quedó quieta esperando. Se dedicó a traernos vestidos, a veces en serio, a
veces en broma.


 


—Este
es para ti, Lola —dijo, lanzándole uno de color mostaza con plumas en los
hombros—. Ideal para espantar palomas en una plaza. Y este para Marina —añadió,
colgándome un vestido de encaje color vino que parecía sacado del vestuario de
una ópera gótica—. Para cuando quieras arruinar una boda o iniciar una secta
elegante.


 


Nos
reíamos tanto que ya no sabíamos si estábamos comprando o haciendo un sketch
para algún programa de comedia.


 


Entre
risas, fui probándome más modelos: uno verde botella con escote asimétrico,
otro azul marino que parecía hecho para una entrega de premios y uno rosa
pastel que descarté nada más verme en el espejo. “Parezco una magdalena
ansiosa”, pensé. Lo dejé colgado con cierto cariño, como quien se despedía de
un flechazo que no funcionó.


 


Lola
finalmente encontró uno que nos dejó sin palabras. Era rojo carmesí, con una
silueta sirena que abrazaba su figura como si la hubiera estado esperando.
Tenía los hombros descubiertos y una pequeña cola que caía con elegancia sin
ser excesiva.


 


—¿Qué
opináis? —preguntó, un poco más seria esta vez.


 


—Que,
si no te lo llevas, te desheredo, aunque no seas mi hija —dijo mi madre.


 


Yo
solo asentí, con una sonrisa suave. No hacía falta decir nada más. Era ese.


 


Y
entonces, entre tantos vestidos y probadores, entre risas y luces doradas, lo
vi.


 


Estaba
colgado en una esquina algo escondida, como si supiera que debía esperar el
momento exacto para ser descubierto. Era color champán, con detalles en hilo
dorado bordado a mano. Tenía un escote en “V” delicado, elegante, y una espalda
abierta que terminaba en una línea de pequeños botones perlados. La falda caía
en capas ligeras que se movían como brisa atrapada en tela.


 


Lo
toqué con cuidado. Era suave, liviano, casi etéreo.


 


—¿Marina?
—dijo mi madre desde el otro lado de la tienda— ¿Dónde te has metido?


 


—Aquí
—contesté en voz baja, con el vestido ya en mis manos.


 


Entré
al probador, me lo puse con movimientos casi ceremoniales y, al mirarme en el
espejo, lo supe. No solo me quedaba bien. Era yo. Más yo de lo que me había
sentido en semanas.


 


Abrí
la cortina y, al escucharla, mi madre y Lola se giraron al mismo tiempo.


 


—Vaya
—dijo Lola, con los ojos brillando.


 


—Cariño…
—susurró mi madre, y no terminó la frase.


 


Sonreí,
en silencio y en calma.


 


Era
ese, sin lugar a dudas.


 


La
dependienta nos miraba con expresión triunfal mientras pasaba cada vestido por
caja. Había en sus ojos un brillo que decía “estas mujeres acaban de tener una
tarde de película, y yo fui testigo”.


 


—Tres
bellezas, tres vestidos —dijo con tono casi ceremonial—. La gala no va a saber
qué la golpeó.


 


—Esperemos
que no literalmente —murmuró Lola, observando la cola de su vestido rojo—. Este
puede causar daños si giro muy rápido.


 


Pagamos
entre bromas y mi madre decidió que era hora de un brindis, y sin pensarlo
demasiado, cambiamos el rumbo: en lugar de volver a casa, nos fuimos caminando
al bar de la esquina, ese que tenía luces cálidas, mesitas de madera y una
carta de cócteles con nombres de lo más peculiares como “Besos de lavanda”
o “Gin de los secretos”.


 


—Una
ronda para las diosas —le pidió mi madre al camarero, y él, sin dudar, trajo
tres copas con colores que no sabíamos si beber o usar como perfume.


 


Nos
sentamos en la terraza, con las bolsas colgando de las sillas, el aire fresco
en la cara y esa sensación única de haber encontrado algo que iba más allá de
lo material. No era solo el vestido. Era el momento.


 


—¿Sabéis
qué? —dijo Lola, brindando— Yo antes odiaba estas cosas. Vestidos, tacones,
maquillaje… siempre me parecieron disfraces, pero hoy… no sé, he sentido que no
me estaba escondiendo, sino que estaba eligiendo cómo quería que me vieran.


 


—Eso
es exactamente —dije, levantando mi copa—. No es un disfraz, es una
declaración.


 


—Yo
siempre lo supe —sonrió mi madre, orgullosa—. Vosotras pensáis que el glamur es
superficial, pero no hay nada más profundo que sentirte poderosa con tu piel,
tu cuerpo, tus elecciones.


 


—¿Tu
madre está filosofando con un “Gin de los secretos”? —preguntó Lola, fingiendo espanto.


 


—Estoy
borracha de emoción —respondió mi madre, con dramatismo—. Y un poco de ginebra,
sí.


 


Estallamos
en risas, de nuevo. La clase de risa que dolía en el estómago, la que solo
aparecía cuando te sentías completamente en casa, estuvieras donde estuvieras.


 


Hablamos
de todo. De la gala que se venía, de las posibilidades, de las locuras que
podrían pasar. Hablamos del amor, de los desencuentros, de cómo cada una había
llegado a ser quien era y de lo que aún faltaba por vivir.


 


—¿Y
si llueve ese día? —pregunté, de repente, como si el clima pudiera arruinar la
perfección.


 


—Nos
mojamos —respondió mi madre—. Y bailamos. Que para eso son buenos vestidos.


 


Llegamos
a casa de mis padres cuando el cielo ya se empezaba a vestir de noche. Lola se
sacó los zapatos en cuanto cruzamos la puerta, yo dejé las bolsas en el sofá y
mi madre se fue a la cocina con su energía inagotable.


 


—Necesito
chocolate. Y quizás queso. O algo salado. O dulce. O ambas cosas.


 


—Un
poco de todo, Isabel, que probarse ropa da hambre —dijo Lola, y nos reímos de
nuevo.


 


En
pocos minutos teníamos la mesa llena de sobras gloriosas: uvas, aceitunas,
galletitas saladas, una tarta que mi madre había comprado “por si venía
alguien” y que llevaba esperando una excusa desde el día anterior.


 


Nos
sentamos en pijama, con las caras desmaquilladas y los pies descalzos, mirando
nuestros vestidos todavía colgados, como si fueran joyas sagradas. Lola y yo
habíamos decidido pasar la noche allí, ya que Carla, la hermana de Lola, se
quedaba estudiando en casa de una amiga.


 


—¿Qué
creéis que pasará en la gala? —preguntó Lola, con un tono más suave.


 


—Espero
que haya música buena —dije—. Y vino decente.


 


—Y
que nadie nos pise los vestidos —agregó mi madre—. Aunque si lo hacen, bueno…
los miraremos como si hubieran cometido un crimen diplomático.


 


—¿Y
si me pongo nerviosa? —pregunté, sin saber muy bien por qué lo decía.


 


Mi
madre me miró con esa calma que sólo tenían las madres que habían visto todas
las versiones de sus hijos.


 


—Entonces
te agarro la mano. Y si eso no funciona, te hago reír en medio del discurso. Ya
lo sabes.


 


—También
puedo hacer un escándalo teatral y fingir que me desmayo —añadió Lola—. Aunque
no prometo caer con gracia.


 


—Si
tú te desmayas, yo grito: “¡ay, mi amiga, no!” —dije, doblándome de risa— Como
en una telenovela.


 


—¡Y
yo lanzo mi copa al suelo, así! —mi madre imitó el gesto con un vaso vacío—.
“¡Traición! ¡Esto fue una traición!”


 


Nos
reímos tanto que tuvimos que secarnos las lágrimas con servilletas de papel. Y
por un instante, supe que ese momento, ese ridículo, ese amor entre nosotras
tres, era más memorable que cualquier gala.


 


No
importaba si la noche de la gala era perfecta o no. Ya habíamos vivido algo que
lo era.


 


En
ese momento llegó mi padre, que venía de una reunión con mi hermano en las
oficinas. En cuanto vio los vestidos colgados sonrió, y dijo que no tenía duda
de que en la gala estaríamos las tres espectaculares y que seríamos las
receptoras de más miradas durante toda la noche.


 


Pedimos
comida china para cenar y pasamos una noche como las de hacía años, cuando Lola
y yo éramos un par de adolescentes que dormíamos juntas en casa de una u otra.


 


A
medida que el sueño nos fue ganando, fuimos apagando luces y recogiendo platos
con movimientos lentos y perezosos.


 


Mi
madre fue la última en irse a dormir, después de asegurarse de que todo estaba
en orden, incluso nuestras risas, que parecían flotar todavía en el aire como
burbujas de champán.


 


Y
antes de cerrar los ojos, pensé en mi vestido colgado. Pensé en cómo me había
hecho sentir: fuerte, femenina, completa.


 


Pero
también pensé en ellas.


 


Porque,
si bien el vestido era precioso, la verdadera magia había estado en compartirlo
todo con mi madre y con Lola. En las bromas. En las miradas cómplices. En saber
que, pasara lo que pasara, siempre íbamos a tener tardes como esa. Donde nos
vestimos, sí, pero, sobre todo, nos desnudamos el alma, juntas.


 


 








Capítulo 13





 


Adrián


 


Nunca
pensé que iba a pasar una tarde entera en una boutique probándome trajes y
opinando sobre vestidos. Pero cuando mi madre me llamó aquella mañana y dijo: “Hoy
vamos a buscar mi vestido para la gala, y no acepto un no como respuesta”,
supe que ya había perdido.


 


La
conocía demasiado bien, como para discutir con ella.


 


—Mamá,
tengo el día lleno —le dije, todavía medio dormido, mirando el móvil desde la
almohada.


 


—Tienes
la tarde libre —me corrigió—. Y si no la tienes, la haces. Además, me debes
una. ¿O ya se te olvidó quién te salvó de usar pajarita en tu primera boda?


 


Eso
fue bajo, muy bajo, pero efectivo.


 


Una
hora después, estaba aparcado frente a un local del barrio más caro de todo
Madrid, con escaparates relucientes y maniquíes que parecían salidos de una
alfombra roja. Mi madre ya me esperaba en la puerta, sonriendo y tan elegante
como siempre.


 


—¿Estás
listo para ver más lentejuelas que en las galas de Fin de Año? —preguntó con
una sonrisa que me hizo reír.


 


—No
nací preparado para esto —contesté—, pero aquí estoy.


 


El
interior de la tienda era un universo aparte. Luz suave, fragancia de vainilla
con algo floral, y un silencio que daba miedo romper. No había más de dos
clientas, y las dependientas nos saludaron con sonrisas calculadas y la voz
entrenada de quien había repetido el mismo “buenas tardes, ¿en qué puedo
ayudarles?”, unas mil veces por semana.


 


—Buscamos
un vestido para una mujer que no ha envejecido ni un día desde que cumplió los
cuarenta —dije—. Pero que tampoco quiere parecer que viene de cantar en Las
Vegas.


 


Mi
madre me empujó con el codo y la dependienta soltó una risa breve y elegante.


 


—Tenemos
justo lo que buscan —dijo, guiándonos hacia una zona donde los vestidos
colgaban como joyas flotando en el aire.


 


Mi
madre se transformó en una versión más audaz de sí misma. Empezó a tocar telas,
levantar perchas, imaginar combinaciones, mientras yo la seguía como un
guardaespaldas ligeramente desorientado.


 


—¿Qué
te parece este? —preguntó, mostrándome un vestido color coral con mangas
abullonadas.


 


—Si
vas a presentar Eurovisión, me parece perfecto.


 


—Malísimo
—rio—, pero justo lo que necesitaba. Vamos a por más.


 


Probó
al menos cinco modelos. Uno negro, clásico, con un escote que ella definió
como: “sugerente, pero digno”. Otro azul noche, precioso, aunque ella dijo que
le hacía “cara de susto”. Luego uno plateado, brillante, que la hizo girar sobre
sí misma frente al espejo.


 


—¿Y
bien? —preguntó.


 


—Pareces
un satélite. Elegante, eso sí, pero me preocupa que rebotes señales de GPS.


 


Estalló
en carcajadas. Fue entonces cuando ocurrió el momento incómodo.


 


La
dependienta regresó con un vestido largo de seda en color burdeos y, al vernos
riendo y cómplices frente al espejo, dijo con una sonrisa:


 


—Se
ven muy bien juntos. Qué bonito ver a parejas con esa complicidad.


 


El
silencio fue inmediato. Mi madre parpadeó y yo carraspeé.


 


—Es
mi madre —aclaré con una sonrisa tensa.


 


—¡Ay!
—se llevó una mano a la boca, riéndose nerviosamente—. Perdón, es que… no
parecen madre e hijo. Se ven tan bien que pensé...


 


—No
se preocupe —dijo mi madre, con una elegancia admirable—. Me lo han dicho
antes. Pero lo cierto es que mi hijo todavía no supera mi belleza.


 


Yo
me reí por compromiso, aunque sentía las orejas arder. Me disculpé para ir a
ver los trajes, dejándolas atrás con sus risas discretas. Sabía que mi madre
iba a contar esta anécdota cada vez que pudiera.


 


Mientras
ella se probaba el vestido burdeos, que debo decir, le quedaba como un guante,
yo empecé a mirar trajes sin mucho entusiasmo. Ya tenía el mío en casa, pero me
entró la duda. ¿Y si no era lo bastante formal? ¿Y si había cambiado algo en el
protocolo? ¿O si me cruzaba con alguien cuya elegancia me hiciera parecer un
camarero? La ansiedad, en pequeñas dosis, era mi eterna compañera.


 


Me
probé una chaqueta azul oscuro con solapas de satén. Muy sobria. Luego un gris
perla que, según mi madre al salir del probador, me hacía parecer “el
protagonista de una serie de abogados en Netflix”.


 


—¿Y
eso es malo?


 


—Solo
si quieres evitar que te acosen después de la gala.


 


Finalmente,
vi un traje que me llamó de verdad la atención. Azul medianoche, con una
textura sutil apenas visible a la luz, corte slim,
botones forrados en tela, y un forro interior con un estampado discreto de aves
doradas. Había algo en él, no ostentoso, pero con presencia.


 


Me
lo probé. Cerré el botón frontal. Me miré en el espejo y, por primera vez,
pensé: “Sí. Este soy yo. Así quiero que me vean”.


 


Salí
para mostrárselo a mi madre, y su expresión lo dijo todo.


 


—Ese
—dijo, sin pestañear—. No hace falta decir nada más.


 


Y
no lo hicimos.


 


Estábamos
en la caja, listos para pagar, cuando mi móvil vibró con una llamada. El nombre
de Víctor apareció en la pantalla.


 


—¿Sí?
—contesté, mientras pasaba la tarjeta para pagar todo.


 


—Adrián.
¿Estás ocupado?


 


—Depende.
Si me preguntas a mí, no. Si le preguntas a mi madre, absolutamente, sí.


 


—Necesito
que vengas a la empresa. Lucía acaba de llamar, hay un problema con el equipo
de marketing. Es urgente.


 


—¿Qué
ha pasado ahora?


 


—Una
campaña se filtró antes de tiempo, y hay medios preguntando si es oficial.
Tenemos que decidir si frenamos todo o lo usamos a nuestro favor. Y la junta
está esperando una postura clara.


 


Suspiré.


 


—Llego
en veinte minutos.


 


Subí
al coche con la sensación de estar abandonando una burbuja para meterme de
lleno en la trinchera. La boutique, las luces cálidas, las bromas con mi madre…
todo se evaporó al encender el motor y ver el correo con asunto rojo: “URGENTE
– CAMPAÑA FILTRADA”.


 


El
tráfico no ayudó. Madrid, un viernes a las cinco de la tarde, era un campo de
batalla envuelto en bocinazos y frustración contenida. Me tragué un par de improperios
y aparqué como pude cerca de la oficina. Caminé rápido, ajustándome la chaqueta
y repasando mentalmente los puntos que necesitábamos aclarar.


 


Ya
en el ascensor, me miré en el espejo del fondo. El mismo reflejo de siempre:
traje, cara de “llevo cinco cafés” y una ceja levantada en alerta constante. A
veces me preguntaba si eso también era parte del uniforme.


 


La
sala de juntas estaba casi en penumbra. Luz blanca, mesa de roble, vasos con
agua que nadie tocaba. Lucía estaba al frente, de pie, con el mando del
proyector en la mano y cara de, “no tengo tiempo para estupideces”. Siempre
impecable, siempre firme.


 


—Adrián,
menos mal —dijo al verme entrar—. Justo estábamos revisando los datos del
impacto inicial.


 


—¿Es
tan grave como parece? —pregunté, saludando con un gesto rápido.


 


—Peor
—respondió ella, apuntando a la pantalla—. Se filtró el spot completo, con logo
y todo. Está en tres cuentas de TikTok, dos medios lo
están levantando como primicia, y ya hay comentarios en foros especializados.
Si lo negamos ahora, quedamos como improvisados. Si lo confirmamos, adelantamos
todo el calendario. El equipo está dividido.


 


Me
senté al lado de Víctor, que me pasó una carpeta con notas impresas. Había
gráficos, proyecciones, comentarios de redes. Todo a velocidad de vértigo.


 


—El
alcance está explotando —intervino un analista—, pero aún no controlamos todo.


 


Lucía
se cruzó de brazos. Su tono era frío, pero firme.


 


—Lo
que propongo es redirigir. Usar la filtración como si fuera intencional. Hablar
de “una campaña que se adelanta porque el público ya está listo para lo nuevo”.
Hacer control de daños con estrategia. No disculpas. Audacia.


 


Víctor
me miró. Yo asentí, lentamente.


 


—La
idea no es mala. Si vamos a estar en la boca de todos, que al menos lo usemos
como altavoz.


 


Lucía
soltó un suspiro, como si al fin alguien hablara su idioma.


 


—Gracias
—dijo, volviendo al mando—. Entonces necesitamos un comunicado para prensa
antes de las siete. Y una reunión con contenidos digitales ahora. ¿Te sumas,
Adrián?


 


—Claro.
No me pienso perder este incendio.


 


La
reunión duró cuarenta y cinco minutos más. Salimos con la sensación de haber
contenido el fuego con un cortafuegos de palabras bien
elegidas y confianza casi teatral. Lucía se quedó hablando con su equipo, y yo,
al cerrar el portátil, sentí el peso de la semana cayendo sobre mis hombros.


 


Víctor
me palmeó la espalda.


 


—Una
cerveza. Ya. Antes de que alguien nos vuelva a llamar para otra urgencia.


 


—No
me tienes que convencer. Hoy tuve desfile de moda con mi madre.


 


—¿Cómo?


 


—Después
te cuento.


 


Y
nos fuimos al bar de siempre, uno discreto cerca de la oficina, donde los
camareros ya nos conocían lo suficiente como para no preguntar.


 


Nos
sentamos en la barra, con las corbatas flojas y las espaldas cansadas.


 


—Dos
cañas —pidió Víctor—. Y si tienes algo para picar, también.


 


El
primer sorbo fue como quitarse el traje sin sacárselo. Ese alivio simple,
honesto, que no venía de grandes cosas.


 


—Cuéntame
—dijo—. ¿Qué ha pasado con tu madre?


 


—La
acompañé a buscar vestido para la gala.


 


—¿Ella
va a ir?


 


—Claro,
y va a brillar. Encontró uno burdeos, de esos que la hacen parecer salida de
una película francesa. Se lo merece. Reconozco que lo hemos pasado bien, hasta
que una dependienta pensó que éramos pareja.


 


Víctor
se atragantó con la cerveza.


 


—No.


 


—Sí.


 


—¡No!


 


—Te
lo juro. “Se ven muy bien juntos”, dijo. Y yo ahí, deseando que me tragara el
perchero de los vestidos.


 


Víctor
se rio durante un minuto entero. Cuando se calmó, me miró con esa mezcla de
burla y ternura que le salía solo con los más cercanos.


 


—Tienes
cara de sufrir en silencio, lo sabes, ¿no?


 


—Lamentablemente.


 


—Y
de no decirle a nadie que ese tipo de cosas te afectan, hasta que estás solo a
las tres de la mañana pensando en qué habrías podido contestar.


 


—¿Me
estás psicoanalizando o pidiendo otra cerveza?


 


—Ambas
—sonrió.


 


Hubo
un momento de silencio. El bar se llenaba poco a poco, y el murmullo del
ambiente era como una manta. Pensé en todo lo que había pasado en el día: el
vestido, el traje azul medianoche, la reunión con Lucía. Y me di cuenta de que
estaba agotado. Pero bien. De una manera rara, estaba bien.


 


—¿Y
tú? —pregunté—. ¿Ya tienes con quién ir a la gala?


 


Víctor
alzó una ceja.


 


—¿Esa
es tu forma elegante de decirme que vaya solo y no te arruine la foto?


 


—No
seas idiota.


 


—Voy
con Clara, la fotógrafa nueva.


 


—Ah,
¿sí?


 


—Sí.
Tiene buena conversación, y no me hace sentir como si estuviera en una
entrevista de trabajo cada vez que hablo —contestó y asentí.


 


—Eso
es raro hoy en día.


 


—Mucho,
pero se agradece.


 


Nos
quedamos en silencio un rato más. La segunda cerveza llegó. En algún momento,
uno de los camareros puso jazz de fondo, y el mundo pareció calmarse.


 


—Hoy
fue un buen día —dije, sin pensarlo demasiado.


 


Víctor
me miró con una sonrisa de medio lado.


 


—Y
eso que aún no ha sido la gala.


 


—Todavía
no, pero creo que ya ganamos algo.


 


—¿El
qué?


 


—No
lo sé, pero se siente bien.


 


Volví
a casa pasadas las nueve. La ciudad ya había encendido sus luces, y el aire
tenía ese aroma de panadería nocturna, mezcla de harina y calma. Pasé frente a
una floristería cerrada, una heladería con dos adolescentes en la puerta, y un
escaparate con adornos de gala en tonos dorados.


 


El
mundo se preparaba para algo y yo también.


 


Cuando
entré en casa, dejé el móvil en silencio y la cartera sobre el mueble del
recibidor. Encendí solo una lámpara del salón, me gustaba la penumbra suave a
esa hora: ni luz plena ni oscuridad, como si la casa también se tomara un
descanso.


 


Me
serví un whisky con hielo, el bueno, el que reservaba para ocasiones donde
necesitaba hablar conmigo mismo, y me senté en el sillón.


 


La
mente se me fue sola.


 


Primero
a mi madre, a su vestido burdeos, a su expresión frente al espejo, tan segura,
tan viva. A la dependienta confundida, y a cómo ella manejó la situación sin
perder un ápice de gracia.


 


Siempre
fue así. Una mujer que sabía reírse, incluso cuando el mundo la miraba raro.


 


Pensé
en cuántas veces la subestimé sin querer, como todos los hijos hacíamos con
nuestros padres. Los convertíamos en estatuas de lo conocido, de lo que ya no
cambiaba. Pero hoy, entre los brillos y las risas, la vi diferente. No más
vieja. No más sabia. Simplemente más ella. Más humana.


 


Después
pensé en Lucía.


 


No
por lo profesional, eso lo tenía claro: era excelente, eficiente, brillante,
sino por lo otro. Por lo que no decía ni contaba, ni siquiera en voz baja.


 


Había
algo en su mirada cuando se cruzaba con la mía. Algo que no sabría poner en
palabras. Ni romántico, ni simple atracción. Era respeto, sí. Era tensión. Era
la sensación de estar delante de alguien que te veía, realmente te veía, sin
necesidad de hablar mucho.


 


En
la reunión de hoy, cuando propuso esa idea tan arriesgada, la observé más que
la escuché. Su postura. El control. La pasión contenida. Y me pregunté si
alguna vez había tenido miedo. O si lo tenía todos los días, pero sabía
camuflarlo como parte del uniforme.


 


Y
me terminé el whisky. Dejé el vaso en la mesa baja y me quité los zapatos.


 


Mañana
sería sábado. Sin alarmas. Sin juntas. Pero sabía que no iba a poder desconectar
del todo. Porque cuando te tocaba una semana así, donde se cruzaban la familia,
la estética, el trabajo y un poquito de emoción mal disimulada… quedabas
cargado.


 


Pero
distinto.


 


Antes
de irme a dormir, pasé por el vestidor y abrí el armario.


 


Ahí
estaba. El traje azul medianoche. Lo toqué, solo con la yema de los dedos. La
tela suave. La costura exacta. Ese pequeño forro con aves doradas como un
secreto bien guardado.


 


No
era el más caro que había tenido. Ni el más clásico. Pero algo en él me recordaba
a mí. A la versión que quería ser cuando llegara la gala: presente, centrado,
sin máscaras.


 


Pensé
en cómo mi madre iba a brillar. En cómo Lucía probablemente sorprendería a
todos. En cómo Víctor terminaría diciendo algo inadecuado, pero gracioso. Y en
cómo yo, al fin y al cabo, simplemente iba a estar ahí. Viviendo. Observando.
Disfrutando, tal vez.


 


Y
en ella, porque mi mente siempre volvía a ella. A Marina.


 


A
esa mujer que me cautivó y conquistó sin que yo lo supiera, sin que ni ella
misma fuera consciente de que lo hacía. Porque sí, la vi realmente como la
mujer que era cuando ella tenía veinte años, pero en el fondo sabía que esa
chiquilla de dieciséis años que se mostraba tímida y que me sonrió como nunca
nadie lo había hecho, fue quien realmente me conquistó.


 


Apagué
la luz, cerré la puerta del vestidor y, por primera vez en muchos días, sonreí
sin nadie delante.


 


Una
sonrisa honesta. Sin motivo. Solo porque sí.


 








Capítulo 14





 


Adrián


 


El
lunes por la mañana la oficina parecía un hormiguero en calma tensa. Las luces
frías del techo no lograban borrar del todo las ojeras del equipo ni disimular
la resaca emocional de un fin de semana agitado. Me senté en mi despacho con
una taza de café que ya había perdido parte del calor, repasando las notificaciones
en mi móvil y los titulares en la pantalla del ordenador.


 


“La
campaña viral del año podría no haber sido accidental".


 


“Belladona
adelanta el calendario y se lleva los aplausos”.


 


“¿Estrategia
o suerte? El golpe maestro de la cosmética española".


 


Leí
entre líneas. Sabía perfectamente que no había sido ni suerte ni accidente.
Habíamos tomado la decisión correcta en el momento justo: abrazar la filtración
en lugar de esconderla. Aprovechar el ruido. Transformarlo en mensaje. Y ahora,
el mercado nos sonreía.


 


Pasé
una mano por mi nuca, notando la tensión de las últimas setenta y dos horas,
todavía pegada a los músculos. A veces la victoria no se sentía como un
triunfo, sino como una tregua. Una pausa breve antes del siguiente asalto.


 


Unos
golpes en la puerta me sacaron de esos pensamientos.


 


—Adelante
—dije sin apartar la vista del informe.


 


Era
Víctor. Entró con su andar medido, ese que usaba cuando venía a darme buenas
noticias, o a desenterrar cadáveres.


 


—¿Lo
estás viendo? —preguntó, señalando la pantalla con un gesto de barbilla y
asentí.


 


—La
prensa se ha tragado el anzuelo. Lo llamarán suerte, pero fue cálculo. Lucía
tuvo razón. Atacar en vez de justificar. Provocar en vez de corregir.


 


Víctor
cerró la puerta tras de sí y se sentó frente a mí.


 


—Sí,
pero hay un problema. O una herida abierta, más bien.


 


—¿Cuál?


 


—Las
filtraciones. No fue una, Adrián. Es la tercera en dos meses. Y no podemos
seguir creyendo que es casualidad.


 


Me
quedé en silencio. Lo sabía. Desde la primera vez que algo “casualmente” se
había escapado del círculo interno, lo supe. Pero ahora ya no bastaban las
suposiciones.


 


—¿Y
la chica del equipo de Lucía? —pregunté, mirando por la ventana como si la
ciudad pudiera darme respuestas.


 


—Despedida
—dijo él—. Salía con un exempleado de Esencia Cosméticos, pero no
tenemos pruebas de que ella fuera la fuente.


 


—¿Y
si no estaba sola en esto? —murmuré.


 


Víctor
frunció el ceño. Entendía perfectamente lo que quería decir. Si había una fuga,
podía ser más profunda. Más estructurada.


 


Me
levanté, recogiendo mis cosas y metiendo el móvil en el bolsillo interior.


 


—¿A
dónde vas? —preguntó Víctor, notando la determinación en mis gestos.


 


—Tú
te quedas al mando de Belladona por hoy. Hay algo que necesito hacer.


 


—¿Adrián?


 


No
respondí. Salí del despacho sin mirar atrás.


 


El
trayecto en coche fue un nudo constante en el pecho. Madrid seguía rugiendo
como una bestia impaciente, pero yo iba en automático, sin oír del todo el
claxon de los coches ni sentir el calor del sol en el parabrisas. Solo tenía una
imagen en la cabeza, nítida, punzante: Marina.


 


Sabía
que ir hasta allí podía ser una estupidez. Que lo racional habría sido mandar
un correo, pedir una reunión formal, mover hilos desde la legalidad y la
prudencia. Pero había algo en esta situación que me pedía vértigo, contacto
visual. Verla. Sentir si mentía.


 


Aparqué
en doble fila. No porque tuviera prisa, sino porque necesitaba que aquello no
se sintiera como algo cómodo. Entré en el edificio de Esencia Cosméticos
con paso firme, desafiando el entorno como si no me importara estar en
territorio enemigo.


 


La
recepcionista levantó la vista, amigable, pero curiosa. Una chica joven, con
una camisa demasiado elegante para ser lunes.


 


—¿Puedo
ayudarle? —preguntó con formalidad.


 


—Quiero
ver a Marina Ledesma —dije, sonriendo lo justo.


 


—¿Y
de parte de…?


 


—Adrián
Galván.


 


Su
expresión cambió apenas un breve instante. Lo suficiente. Llamó al despacho de
Marina, anunció mi nombre con voz neutra. Colgó. Luego me miró con una mezcla
de respeto y sospecha.


 


—Puede
subir. Planta catorce. Despacho al fondo del pasillo.


 


—Gracias.


 


El
ascensor era de cristal, como si quisieran que cada visita sintiera el vértigo
de ascender por esa torre de vidrio. Me vi reflejado en el panel metálico
mientras subía. El mismo traje que usé durante la junta. El mismo rostro
endurecido por días sin descanso. Pero había algo distinto. Algo que ardía
debajo de la piel.


 


Cuando
se abrieron las puertas, el pasillo estaba en silencio. Mármol pulido, paredes
blancas, olor a flores frescas. Caminé despacio, preguntándome si esto era una
locura. Tal vez lo era. Pero necesitaba verla. Salir de dudas.


 


Toqué
la puerta y esperé. No tardé mucho en escuchar su voz clara desde dentro.


 


—Adelante.


 


Y
entré.


 


Ella
estaba de espaldas, junto al ventanal. Su figura recortada por la luz era casi
irreal. Cabello largo, liso, cayéndole como una cortina sobre la espalda. La
falda azul marino abrazaba sus caderas, deteniéndose justo en el borde de los
muslos. Las piernas alargadas por los tacones. El tipo de silueta que podía
hacerte perder el aliento, aunque juraras no tener alma.


 


Mi
cuerpo reaccionó antes que mi cerebro. La deseé inmediatamente, como si no
hubiera pasado el tiempo, como si verla ahí, en su mundo, lejos del mío,
encendiera algo dormido en mi interior.


 


Se
giró despacio. Y sus ojos… esos ojos verdes que me habían mirado con deseo y
desprecio a partes iguales, se clavaron en mí como si no me esperara, pero
tampoco se sorprendiera del todo.


 


—¿Qué
haces aquí, Adrián?


 


Tragué
saliva. La voz me salió más baja de lo que pretendía.


 


—Quiero
hablar contigo.


 


Ella
no respondió, solo cruzó los brazos y esperó. Así que avancé un par de pasos.


 


—Quiero
saber a quién tenéis dentro de Belladona. Quién os está filtrando cada
movimiento. Porque esto ya no es casualidad, Marina. Esto es juego sucio.


 


Su
expresión se endureció y frunció el ceño como si mi acusación la golpeara más
en el orgullo que en la lógica.


 


—Nos
estás acusando de espionaje industrial. ¿En serio crees que somos tan…
perversos?


 


—No
lo sé —respondí—, pero todo esto huele demasiado a juego sucio y tu hermano
sabe jugar mejor que nadie.


 


Me
acerqué un paso más. El perfume de Marina llegó a mí como un eco de otros
tiempos. Un aroma suave, envolvente, femenino hasta los huesos. Mi cuerpo
reaccionó otra vez. Incontrolable.


 


Incliné
el rostro hacia su cuello. No la toqué. Solo dejé que mi aliento se mezclara
con su piel. Ella alzó una mano para detenerme, posándola sobre mi pecho, pero
no me apartó.


 


—No
te alejes —susurré—. No muerdo.


 


Besé
su cuello con lentitud, apenas un roce. La sentí temblar y noté su pulso
acelerado bajo la piel.


 


Nos
miramos. Un segundo. Dos. Y el tiempo se detuvo.


 


—Atrévete
conmigo —dije.


 


Ella
tragó saliva. Sus labios se entreabrieron y por un instante pensé que, si la
besaba, Marina iba a saltar al vacío conmigo.


 


Pero
entonces…


 


—Marina,
tenemos que hablar sobre la nueva campaña de Bella... —Escuché una voz.


 


La
puerta se abrió sin aviso. Era Lola. Se quedó congelada al vernos. Los ojos tan
abiertos que casi se les salían de las órbitas.


 


Yo
me giré con una media sonrisa. El gesto exacto entre desafío y despedida.


 


—Seguimos
teniendo una conversación pendiente —le dije a Marina sin mirarla de nuevo. Y
salí.


 


Cerré
la puerta del despacho de Marina con un golpe seco, que no fue intencional,
pero tampoco me molestó. Sentía el pulso golpeándome en las sienes como si
hubiera corrido diez kilómetros, y la imagen de su cuello, su perfume, sus
labios entreabiertos seguía repitiéndose en mi mente como una película que no
quería detenerse. Estuve a centímetros de besarla. A un segundo de perder la
razón.


 


Pero
ahora no era el momento para eso.


 


Caminé
por el pasillo con paso firme, ignorando las miradas curiosas de quienes me
reconocían, y entré sin llamar al despacho de Saúl. Como si me perteneciera.


 


Estaba
hablando con su secretaria, una mujer joven, de unos treinta años tal vez, que
sostenía una carpeta llena de papeles. Ella me miró sorprendida; él, furioso.


 


—¿Qué
haces aquí? —bramó Saúl, levantándose de inmediato— ¿Cómo has entrado?


 


Ignoré
la pregunta y cerré la puerta tras de mí con calma. Me tomé el tiempo de
observarlo. El traje impecable, el reloj caro, esa mirada afilada que usaba
para tratar de intimidar. No funcionaba conmigo. Nunca lo hizo.


 


—Solo
vengo a decirte una cosa —dije, avanzando hasta quedar frente a su escritorio.


 


—Estás
cruzando una línea muy peligrosa, Galván.


 


—No
soy yo el que está cruzando líneas, Saúl. Eres tú. Tú y tu gente. Alguien aquí
dentro os está filtrando información. Cada paso que damos aparece en tus manos
antes de tiempo. Y eso tiene un nombre.


 


—¿De
verdad has venido hasta aquí a hacer acusaciones sin pruebas? —gruñó— ¿Quieres
que llame a seguridad?


 


Sonreí
con frialdad. No era una sonrisa amable. Era una advertencia.


 


—Hazlo,
si quieres, pero antes escucha esto: me voy a enterar de quién es. Voy a
descubrir a tu topo y cuando lo haga, no voy a resolverlo con un comunicado o
un maldito abogado. Voy a ir a por vosotros con todo el peso de la ley. Y si
quieres jugar sucio, Saúl… yo puedo ensuciarme también.


 


El
silencio que siguió fue denso, casi físico. La secretaria se había quedado
inmóvil, como si no supiera si debía salir corriendo o tomar notas. Saúl me
miró sin decir nada. Por primera vez, no habló. No negó. No contraatacó.


 


Me
di la vuelta y salí sin esperar respuesta.


 


Volví
al coche, cerré la puerta con fuerza y me dejé caer contra el asiento. Respiré
hondo. No había plan. No había estrategia definida. Pero sabía que ese día
había dejado claro que no me iban a tomar por sorpresa otra vez.


 


Encendí
el motor. El aire acondicionado soltó una ráfaga fría que agradecí. Tenía el
corazón golpeando aún como si no pudiera decidir si estaba enfadado, excitado o
ambas cosas al mismo tiempo.


 


Estuve
a punto de besarla. A Marina.


 


La
vi tragar saliva, los labios ligeramente separados, el brillo en sus ojos. No
fue solo tensión. No fue solo por mi parte, sino también por la suya. Y fue
deseo lo que vi en sus ojos.


 


La
próxima vez no iba a dejarlo en una insinuación. No iba a retroceder. No iba a
volver a ser el idiota que fui.


 


De
regreso en el coche, me dejé arrastrar por la inercia del tráfico como un
espectador que se había colado en su propia vida. Conduje sin pensar demasiado
en la dirección. Solo necesitaba alejarme. Respirar. Aclararme.


 


El
sol brillaba sobre Madrid, tiñendo los edificios de un dorado sucio que me
parecía apropiado. Esa era la palabra: sucio. Todo esto lo estaba siendo. Las
campañas filtradas, los despidos apresurados, los silencios de Marina, las
amenazas de Saúl… Y, sobre todo, esa parte de mí que había deseado quedarse en
ese despacho con ella.


 


Aparqué
cerca del Retiro. No tenía ganas de volver aún a la oficina. Quería caminar.
Escuchar mis propios pasos sobre la grava. Pensar.


 


Y
eso hice.


 


Pasé
junto a corredores, gente con auriculares y perros felices. Todo normal. Todo
limpio. Todo ajeno a lo que llevaba en la cabeza. Belladona estaba
creciendo, pero a costa de algo. Algo que no terminaba de identificar. ¿Era
solo el precio del éxito o había una traición más profunda?


 


Pensé
en la chica del equipo de Lucía. Alba. Salía con un exempleado de Esencia,
sí. Pero eso no la convertía automáticamente en culpable. Podría haber sido
utilizada. Engañada. O incluso reemplazada.


 


Así
que, ¿qué pasaba si el verdadero espía seguía dentro?


 


Saqué
el móvil del bolsillo y vi que tenía un mensaje de Víctor.


 


Víctor:
¿Todo bien? Lucía pregunta si vuelves hoy o mañana. Está calmando a su
equipo. Yo sigo al frente.


 


Escribí
una respuesta rápida.


 


Adrián:
Dile que mañana. Gracias por cubrir. No quiero que nadie se relaje todavía.


 


Guardé
el móvil y me senté en un banco, cerca del estanque, contemplando el brillo del
agua por el reflejo del sol. Cerré los ojos un segundo. Vi su silueta. Marina.
Su cuello. Su voz. Su rechazo no había sido claro. Ni firme. Y eso me
descolocaba más que cualquier “no”.


 


La
conocía. Marina no era de las que dudaban. No temblaba. No vacilaba.


 


Salvo
conmigo.


 


Me
pasé las manos por el rostro, como si eso pudiera despegarla de mi piel.


 


No.
No podía seguir pensando en ella así. No, mientras la información de Belladona
se seguía filtrando gota a gota como un veneno lento. No mientras el enemigo
nos conocía mejor que nosotros mismos.


 


Suspiré
y decidí volver a casa; el día para mí había terminado por hoy.


 


Cuando
entré, me quité la chaqueta, la dejé sobre una silla y abrí el portátil.


 


Los
informes estaban ahí. Llenos de números. Palabras. Tiempos de publicación.
Coincidencias. Empecé a revisar cronológicamente las tres filtraciones
anteriores. Las fechas. Las reuniones. Los cambios de personal.


 


Y
entonces, algo llamó mi atención.


 


En
las tres semanas previas a cada filtración, un mismo nombre aparecía copiado en
correos clave. No era un alto cargo. Tampoco alguien del equipo creativo. Era
de administración.


 


Sara
Navarro.


 


No
tenía por qué significar nada. Pero era el tipo de cosa que merecía una segunda
mirada.


 


Tomé
nota mental de hablar con Recursos Humanos al día siguiente. Con calma. Con
cuidado. Si alguien estaba jugando para el otro equipo, yo pensaba descubrirlo
sin levantar sospechas.


 


Por
un segundo, pensé en escribirle a Marina. Un mensaje corto, algo ambiguo. Solo
para mantener la línea abierta. Pero lo guardé. No iba a parecer desesperado.
No ahora.


 


La
próxima vez que la viera, no habría interrupciones. No más medias palabras. Y
si tenía que arriesgar el cuello para descubrir la verdad, lo haría.


 


 








Capítulo 15





 


Marina


 


El
sonido de la puerta cerrándose aún resonaba en mi cabeza cuando Lola entró sin
pedir permiso, como era habitual en ella. Llevaba una carpeta en la mano y el
gesto de quien llegaba hablando antes de procesar la escena.


 


—Marina,
tenemos que hablar sobre la nueva campaña de Bella... —empezó a decir, pero se
quedó paralizada al ver que no estaba sola en el despacho.


 


Y
Adrián se fue tras decirme que seguíamos teniendo una conversación pendiente.


 


—¿Qué
hacía el CEO de Belladona en tu despacho? —me preguntó Lola, y la miré
tratando de parecer más serena de lo que me sentía.


 


Ya
no estaba él, pero el perfume que llevaba seguía impregnado en el aire, y aún
sentía el eco de su voz susurrando cerca de mi cuello.


 


—Solo
ha venido a acusarnos de espionaje —dije, con un tono que intentaba sonar
indiferente.


 


Lola
arqueó una ceja. Siempre tan expresiva. Siempre tan rápida.


 


—Ah,
¿sí? Qué curioso —dijo—. Porque desde donde yo estaba, parecía que estaba
buscando al espía en tu escote. O algo peor. Tenías esa cara de “bésame antes
de que se me olvide cómo respirar”.


 


—Estás
loca —repliqué de inmediato, notando cómo el calor subía por mi cuello. Me
crucé de brazos—. De verdad, Lola. Ves cosas donde no las hay.


 


Ella
se acercó sin dejar de sonreír, se apoyó en el borde del escritorio y me miró
con la satisfacción de quien había descubierto una verdad que nadie había dicho
en voz alta.


 


—No
estoy ciega, Marina. Y tonta tampoco soy. Entre ese hombre y tú… saltan
chispas. El tipo casi te devora con la mirada. Y tú... bueno, tú no parecías
exactamente incómoda.


 


—Eso
no significa nada —murmuré, dándome la vuelta para no sostenerle la mirada. Me
dolía admitirlo, pero tenía razón.


 


—Significa
que hay un fuego ahí, cariño. Uno que llevas años sin querer apagar. Y ya va
siendo hora, ¿no crees?


 


Solté
un suspiro, cansada, abrumada, y me dejé caer en la silla, pasándome los dedos
por las sienes con suavidad.


 


—Lola,
por favor. Déjame sola. Tengo mucho trabajo y cero energías para tus… teorías
conspirativas.


 


Ella
se enderezó y recogió su carpeta, pero no sin antes dejar caer una última bomba
con su sonrisa de loba:


 


—Tú
verás, jefa. Pero si te lo tiras de una vez, igual todos respiramos un poco más
tranquilos por aquí.


 


Cerró
la puerta tras de sí con un gesto teatral. Yo me quedé allí, sola, con el
zumbido del silencio y el corazón todavía marcando un ritmo que no me
pertenecía.


 


Me
recosté en la silla, cerré los ojos y lo vi. Otra vez. Su cara tan cerca de la
mía. Su aliento cálido. Ese susurro… "no muerdo".


 


Mentira,
me había mordido el alma desde el primer día.


 


Y
aún podía recordar un momento en el que supe que estaba perdida de verdad.


 


Diez
años atrás. Julio. Calor pegajoso y noches que olían a ginebra con lima, a
perfume barato y a promesas que se deshacían con el sudor de la piel.


 


Yo
tenía veintidós años. Mi mundo aún era pequeño, lleno de primeras veces y del
tipo de confianza inconsciente que solo te daba la juventud.


 


Aquella
noche era una fiesta de verano organizada por mi hermano. Una excusa más para
beber gratis, bailar sin mirar el reloj y fingir que los lunes no existían.
Podía recordar que llevaba un vestido corto negro, ceñido, con la espalda
abierta y sandalias de tacón que me hacían sentir mayor de lo que era.


 


Y
él estaba allí. Adrián Galván.


 


Aún
no era el CEO que todos temían en las salas de juntas, pero ya era alguien.
Tenía veintinueve años, dirigía campañas como quien dirigía batallas, y tenía
ese magnetismo que no se podía fingir. Traje sin corbata, camisa blanca abierta
un par de botones, whisky en mano, mirada oscura. Y esa sonrisa… esa jodida
sonrisa torcida.


 


Me
miraba. Yo lo notaba. Incluso cuando hablaba con otros, cuando fingía estar
distraído. Sus ojos volvían siempre a mí.


 


A
mitad de la noche, mientras sonaba "Wicked Game" en versión remix, él se acercó. No me
saludó. No me pidió permiso. Solo entró en mi espacio como si siempre hubiera
estado invitado.


 


—¿Bailas?
—preguntó, con voz baja, directamente en mi oído.


 


No
pude decir que no. Aunque hubiera querido. Aunque hubiera tenido a alguien. Que
lo tenía.


 


Asentí.
Nos movimos entre la gente hasta quedar en el centro de la pista. La música era
lenta, grave. Él me puso una mano en la cadera y la otra, sin tocarme, rozó el
aire cerca de mi espalda desnuda.


 


Bailábamos
pegados. Más de lo que era prudente. Más de lo que cualquier persona razonable
permitiría. Y aun así… no me alejé, todo lo contrario. Quería más.


 


Sentía
su respiración cerca. Su calor. El roce de su pantalón contra mis muslos al
moverse. Me miraba como si pudiera desnudarme solo con los ojos, y tal vez lo
hacía. Porque me sentía desprotegida. Expuesta. Y completamente viva.


 


Nuestros
rostros quedaron muy cerca. Las bocas, a centímetros. Mis labios entreabiertos.
El corazón desbocado.


 


Y
entonces, justo cuando pensé que iba a besarme, se inclinó y me susurró al
oído.


 


—Eres
demasiado sensual y sexy para cualquier hombre, Marina. Y ojalá yo fuera el
afortunado que se despertara mañana contigo desnuda en mi cama... y no ese
chico al que has besado toda la noche.


 


Me
quedé helada y tragué saliva.


 


Él
se apartó sin esperar respuesta. Volvió a la barra, pidió un whisky y se lo
bebió de un trago. Luego salió del lugar como si nada. Como si no acabara de
incendiarme por dentro.


 


Y
recordaba quedarme ahí, quieta, mirando su espalda alejarse entre la gente.
Sabía que no debía importarme. Que yo estaba con otro. Que él era mayor. Que
nada de eso tenía futuro.


 


Pero
desde esa noche, nunca volví a bailar igual.


 


Abrí
los ojos lentamente. La luz del sol se filtraba a través del ventanal,
proyectando sombras largas sobre la alfombra de mi despacho. El reloj marcaba
casi las dos. El edificio empezaba a vaciarse por la hora de comer, pero yo
seguía allí, atrapada entre lo que fui y lo que ahora intentaba negar.


 


Diez
años desde aquella noche en la discoteca.


 


Dieciséis
desde que lo vi por primera vez en la casa que mis padres tuvieron en Marbella,
con esa sonrisa que levantaba pasiones.


 


Dieciséis
años deseando que no me mirara así… y al mismo tiempo esperando que lo hiciera.


 


Me
llevé las manos al rostro y me reí por lo bajo, amarga.


 


¿Qué
demonios me pasaba con Adrián?


 


Cada
vez que estaba cerca, todo se volvía más nítido y más turbio a la vez. Su voz
me cambiaba el pulso. Su mirada me arrastraba a un lugar donde no había lógica,
ni normas, ni estrategia. Solo piel. Solo deseo.


 


Y
esta mañana…


 


Cerré
los ojos otra vez. Recordé cómo me había susurrado cerca del cuello, cómo su
aliento me rozó la piel como una caricia fantasmal. Cómo su mano se acercó, sin
tocarme, y aun así sentí que me quemaba.


 


"Atrévete
conmigo", me dijo una vez más.


 


¿Atrévete?


 


No
era una orden. Era una invitación peligrosa. Un desafío a todo lo que había
construido para mantenerlo fuera de mi vida. Y, por un segundo, estuve a punto
de aceptarlo. A punto de cruzar esa línea.


 


¿Y
si Lola tenía razón? La idea se instaló sin piedad. Lo había dicho con esa
ironía tan suya, esa forma de disfrazar la verdad con humor. Pero estaba ahí.
Desnuda. Cruda.


 


¿Y
si lo único que necesitábamos era acostarnos una vez y ya está?


 


Un
polvo. Solo eso. Uno que arrancara de raíz esta tensión maldita. Esta
electricidad constante. Este recuerdo de lo que nunca fue, pero siempre pudo
haber sido.


 


Tal
vez, si le diera lo que quiere, lo que yo también quería, todo se acabaría. Sin
embargo, algo dentro de mí se resistía.


 


Porque
sabía que si me entregaba a él una sola vez… no sería suficiente. No con Adrián
Galván.


 


Con
él, el deseo no se agotaba. Se multiplicaba. Se enredaba. Se volvía adicción.


 


Lo
sabía en cada célula de mi cuerpo. Y por eso me asustaba tanto.


 


Suspiré,
me levanté y fui hasta el ventanal. Madrid parecía menos amenazante vista desde
arriba. Pero por dentro… por dentro era otro incendio.


 


Como
nosotros. Porque no importaba cuántas veces lo negara. No importaba cuánto me
recordara que somos rivales.


 


Cuando
lo tenía a menos de medio metro de mí… mi cuerpo dejaba de obedecerme. Y eso,
eso era lo realmente peligroso.


 


El
cristal del ventanal estaba frío al tacto. Apoyé la frente en él un segundo,
buscando claridad, pero no encontré más que el reflejo de mis propios ojos:
turbios, cargados, exhaustos.


 


"Lo
único que necesitáis es acostaros una vez…" Las palabras de Lola seguían
resonando en mi mente como un eco malicioso. Era ridículo. Inmaduro. ¿Yo,
perdiendo la cabeza por un hombre al que no había tocado en más de una década?
Patético. Y, sin embargo…


 


No
me moví cuando sonó una notificación en la pantalla de mi portátil. No quería
mirar. No quería volver a ese otro mundo, el de las filtraciones, las sospechas
y los correos llenos de datos que no deberían estar circulando por ahí. Pero
algo me impulsó a girarme.


 


Asunto:
Privado. Informe de monitoreo de actividad sospechosa
– Belladona.


 


Abrí
el correo con rapidez. Venía de una fuente anónima. Una dirección cifrada. En
el cuerpo del mensaje, solo un par de líneas.


 


“No
se trata solo de una exbecaria. Uno de los tuyos está
jugando a dos bandas. Su firma digital aparece en metadatos de un archivo
interno de Belladona. Adjunto prueba”.


 


El
documento estaba protegido con contraseña.


 


Tragué
saliva. Estuve a punto de cerrarlo. Podía ser una trampa. O peor, una
estrategia de Belladona Cosméticos, de Adrián y su equipo, para sembrar
dudas internas. Pero mi instinto me decía otra cosa.


 


Mi
instinto me decía que ahí había algo.


 


Cogí
aire y me senté. El sillón me recibió como si fuera de plomo. Tecleé una
contraseña que usamos en los primeros proyectos de la empresa sin muchas
expectativas, y funcionó.


 


El
archivo se abrió.


 


Y
ahí estaba: una tabla con registros de acceso cruzados, rastros digitales,
horas, direcciones IP… y un nombre que me heló la sangre.


 


Eduardo
G.


 


No.
No podía ser. Eduardo llevaba seis años con nosotros. Leal. Dedicado.
Meticuloso. El tipo que no se saltaba una política interna ni, aunque su vida
dependiera de ello.


 


Pero
su firma digital estaba en los metadatos de una presentación interna de Belladona.
Uno de los documentos filtrados. No había forma de que eso fuera casual.


 


Me
llevé una mano a la boca. La otra temblaba sobre el escritorio.


 


¿Y
si Adrián tenía razón? ¿Y si realmente había alguien infiltrado?


 


¿Y
si el enemigo también estaba en esta oficina?


 


Sentí
que la tensión se me agarraba al pecho como una garra invisible. Porque ahora
no solo tenía que lidiar con un deseo que me descolocaba y me arrastraba hacia
él como una fuerza gravitatoria, sino también con la posibilidad real de que
alguien a quien había confiado mi proyecto… mi empresa… nos estuviera vendiendo
pieza a pieza.


 


Y
en medio de todo eso, él. Adrián. Con sus malditos ojos. Con esa forma de estar
demasiado cerca y al mismo tiempo siempre a punto de irse.


 


Cogí
el móvil, lo desbloqueé y empecé a escribir un mensaje para Adrián.


 


Marina:
Tenemos que hablar.


 


Pero
no lo envié. Borré el mensaje.


 


Me
levanté, volví al ventanal. No había forma de pensar con claridad. No con esa
mezcla de traición, deseo y rabia latiéndome bajo la piel como dinamita en
espera.


 


"Atrévete
conmigo", me había dicho. Quizá lo que realmente necesitábamos no era
acostarnos. Quizá lo que necesitábamos era decirnos la verdad de una maldita
vez. O acostarnos. Y que después llegara la verdad.


 


Porque
si algo me había quedado claro desde hacía mucho tiempo… era que ni Adrián, ni
yo, sabíamos jugar a medias tintas.


 


Y
esta historia, nuestra historia, tarde o temprano iba a explotar.
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Marina


 


Y
llegó el día de la gala, por fin. Ese sábado que todos habíamos estado
esperando.


 


Nunca
entendí del todo cómo una noche podía cambiarlo todo, hasta que llegó el
momento de esa gala.


 


El
día había empezado con esa mezcla de electricidad y nervios que solo sentías
cuando sabías que algo importante estaba por pasar, aunque todavía no pudieras
ponerle nombre.


 


Me
desperté temprano, sin alarma, como si el cuerpo supiera antes que yo que no
iba a poder dormir más.


 


Lola
estaba en la cocina cuando bajé. Todavía en pijama, despeinada, con una tostada
en una mano y su móvil en la otra. La noche anterior habíamos decidido
quedarnos en casa de mis padres y prepararnos aquí, con mi madre.


 


—Buenos
días, reina del drama —dijo sin levantar la vista.


 


—Buenos
días, criatura del caos —respondí, mientras me preparaba el café.


 


Nos
miramos y sonreímos. Hoy era la noche. Hoy era la gala.


 


Había
pasado semanas evitando pensar en ella demasiado. Sabía que era una oportunidad
profesional enorme, pero también algo más. Algo simbólico. Como una especie de
punto de inflexión, una página nueva que no se pasaba sola, sino con un acto de
presencia. Ir, estar, dejarse ver.


 


Mi
madre bajó al rato, perfumada con jazmín y vestida como si fuera a comprar
flores a París. Siempre elegante incluso en lo casual, nos miró a las dos y
sonrió.


 


—Hoy
vamos a conquistar la noche, chicas —dijo de manera solemne.


 


Y
lo creí. Porque cuando mi madre hablaba así, con esa certeza que sólo tenían
las mujeres que ya se cayeron mil veces y aun así caminaban como si flotaran…
era difícil no creerle.


 


A
las seis de la tarde empezamos a prepararnos. Tres mujeres, un baño, una playlist cuidadosamente curada por Lola, mitad Beyoncé, mitad Rocío Jurado, y una botella de vino blanco
que desapareció antes de darnos cuenta.


 


Yo
me encerré unos minutos sola con mi vestido. Todavía colgaba en su funda de
seda. El color champán de la tela parecía tener vida propia. Lo acaricié con la
yema de los dedos antes de abrirlo. Había algo en ese momento, en esa espera,
que me recordó a cuando era pequeña y me probaba los zapatos de mi madre,
convencida de que cuando fuera mayor todo iba a tener sentido.


 


No
tenía sentido, pero tenía belleza, y eso era suficiente.


 


Cuando
me lo puse, sentí el peso justo. Ni demasiado ligero, ni agobiante. Un vestido
que se adaptaba, que acompañaba. Los hombros al descubierto, la espalda en un
escote limpio hasta media cintura, el corte sutil en la pierna izquierda, apenas
insinuado. No necesitaba más.


 


Salí
del cuarto y mi madre y Lola se quedaron quietas.


 


—¿Qué?
—pregunté.


 


—Eres
un peligro —dijo Lola, con la boca entreabierta—. Y no pienso competir con eso.


 


—No
competimos —contestó mi madre, acercándose—. Esta noche brillamos las tres.


 


Ella
estaba deslumbrante. El vestido que había escogido la hacía parecer una actriz
de cine clásico. Lola también estaba increíble esta noche.


 


Nos
miramos frente al espejo del pasillo. Y por un instante, las risas cesaron.
Porque entendimos que habíamos llegado hasta ahí juntas. Y eso ya era una
victoria.


 


Mi
padre, con su esmoquin negro y la pajarita, nos esperaba en el salón. Sonrió al
vernos y no dudó en hacernos una foto.


 


—Voy
a ser el hombre más envidiado de la noche —dijo, mientras salíamos a la calle.


 


En
la entrada ya nos esperaba un coche negro, discreto, con un chofer vestido de
etiqueta. Nunca me acostumbré a esas cosas. Me hacían sentir como si estuviera
actuando en mi propia vida.


 


Pero
cuando llegamos al lugar, el aire cambió.


 


Era
un antiguo palacio restaurado, iluminado con luces tenues que dibujaban sombras
suaves en las ventanas. Una alfombra color marfil estaba desplegada sobre la
entrada principal, y al pisarla sentí que atravesaba un portal hacia otro
mundo, uno mucho más sofisticado y ajeno a mi cotidianeidad. Había cámaras,
flashes y risas que sonaban un poco forzadas, mezcladas con conversaciones cuyo
tono fingía ligereza, como si todo fuera fácil, cuando en el fondo sabía que no
lo era.


 


Caminé
al lado de mi madre y de Lola, tratando de no pisarme el vestido, evitando
tropezar con los tacones y, sobre todo, intentando no parecer demasiado
consciente de cada paso. Pero la mirada firme de mi madre y la mano de Lola
cogiéndome el brazo me mantuvieron centrada, como si fueran anclas que me
impedían perder el equilibrio.


 


—Respira
—dijo Lola, con esa sonrisa tranquilizadora que tenía—. No somos las extras.
Somos el espectáculo.


 


Y
sonreí sin poder evitarlo porque tenía razón.


 


Dentro
todo era dorado, cristal y murmullos. Mesas redondas con centros de flores
blancas impecables, bandejas de plata pasando entre cuerpos vestidos como si el
mundo fuera una ópera. Reconocí a algunas personas de lejos: diseñadores,
perfumistas, empresarios, periodistas que cubrían la gala de premios, gente del
mundo de la publicidad y gente del mundo de la moda.


 


Justo
entonces, lo vi. A lo lejos, junto a una columna. Alto, con un traje azul que
parecía pintado sobre él, copa en mano. Adrián.


 


Nunca
lo había visto así. Había algo en su manera de estar parado junto a esa
columna, en la postura relajada, la copa sujeta con descuido, el modo en que
sus ojos recorrían el salón como si ya supiera lo que iba a pasar, que me
descolocaba. No porque fuera inalcanzable, sino porque parecía completamente presente.
Y yo… yo llevaba semanas huyendo de mi presente.


 


Él
me vio. Y sonrió. No la sonrisa de siempre. Esta tenía un borde más suave, como
si en lugar de saludarme estuviera reconociéndome. Como si dijera: “Aquí estás,
por fin”.


 


Me
acerqué despacio, sorteando grupos de gente que hablaban con copas en alto y
sonrisas contenidas.


 


—Hola
—dije cuando estuve a medio metro.


 


—Hola
—respondió y me miró sin disimulo—. Estás… impresionante.


 


Sentí
el rubor subir, pero lo disimulé con una sonrisa que había practicado frente al
espejo.


 


—No
esperaba menos de ti —dije, bajando la mirada a su traje azul medianoche—.
Estás a un paso de fundar una casa de moda.


 


Se
rio, esa risa baja que parecía surgirle del estómago. Se inclinó apenas hacia
mí, como quien bajaba el volumen de una confesión.


 


—Mi
madre eligió su vestido. Yo elegí este traje para que no me opacara demasiado.
Fracaso total.


 


—Seguro
que tu madre está guapísima, como siempre.


 


—Compruébalo
tú misma. Está allí —señaló discretamente hacia el fondo del salón—. Con tu
madre.


 


Giré
un poco la cabeza y sí, ahí estaban, nuestras madres, charlando como lo habían
hecho toda la vida. Paula tenía una risa contagiosa que mi madre parecía
disfrutar sinceramente. Vi a Lola también, en un grupo más joven, con su copa
en alto, haciendo reír a todos.


 


En
ese momento sentí que una presencia a mi lado se hacía cada vez más fuerte.
Carlos, mi amigo y confidente, apareció junto a mí con su sonrisa habitual, esa
que siempre me arrancaba una carcajada y me hacía olvidar cualquier tensión.
Venía elegante, pero sin parecer demasiado arreglado, con ese estilo
desenfadado que le quedaba perfecto.


 


—Hola,
preciosa —me saludó con un beso en la mejilla que me hizo sonreír todavía más—.
¿Lista para la noche?


 


—Contigo
aquí, definitivamente —respondí, mirándolo con complicidad.


 


Carlos
me cogió del brazo mientras me despedía de Adrián y caminamos juntos hacia el
interior del salón, como si fuéramos una pareja que se entendía sin necesidad
de palabras.


 


—Gracias
por venir —dije con una sonrisa.


 


—No
iba a dejar sola a mi chica con tanto lobo hambriento. ¿Te has visto? Ese
vestido grita: “arráncame y fóllala” —y me reí con ganas.


 


Todos
a nuestro alrededor nos miraban y me daba igual, porque Carlos era esa clase de
amigo capaz de hacerte sentir bien con su sola presencia.


 


—Más
te vale que no te sientas tentado de hacer eso, porque no es el lugar —le
advertí.


 


—Deja
que nos tomemos dos copas, que no tardaré en llevarte al cuarto de baño y hacer
esa fantasía realidad —dijo con guiño, y lo decía medio en broma, medio en
serio.


 


Cada
vez que me besaba la mejilla, un calor dulce me recorría el cuerpo, y no pude
evitar sonreír más ampliamente, hasta el punto de que la gente a nuestro
alrededor comenzó a comentar en voz baja…


 


  Mira, Marina Ledesma, qué bien acompañada
está. Hacen una buena pareja, ¿no?


 


  Sí, parecen inseparables.


 


Escuchar
eso me dio un poco de vértigo y a la vez una sensación extraña, porque, aunque
con Carlos la conexión era genuina y fácil, mi corazón estaba enredado en otros
pensamientos.


 


Carlos
no solo estaba conmigo, sino que también se acercó a hablar con Lola. Los vi
reír juntos, compartir anécdotas y bromas, y me sentí cómoda de verlos así,
porque era evidente que él se llevaba bien con mi mejor amiga, y eso me
gustaba.


 


La
velada avanzaba y la música, la luz, la gente, todo se entremezclaba en un
torbellino dorado. Había brindis, discursos, y una serie de aplausos bien
ensayados. Luego, un vídeo institucional con música épica y rostros emocionados
llenó la pantalla gigante; todos aplaudimos educadamente y nos sentamos en las
mesas asignadas.


 


Les
presenté a mis padres a Carlos como el amigo que era, y mi madre lo adoró de
inmediato. Saúl ya lo conocía, al igual que Lola, y sabían quién era Carlos
para mí, además de un amigo.


 


Adrián
estaba en la mesa de al lado con su madre, lo suficientemente cerca para cruzar
miradas de vez en cuando.


 


La
cena fue exquisita, pero olvidable. Como casi todo lo que se servía en eventos
importantes: técnicamente perfecto, pero emocionalmente neutro.


 


Lo
mejor fue el intermedio. La música comenzó a sonar; era una mezcla de jazz con
arreglos modernos, y la gente empezó a levantarse y a relajarse.


 


Yo,
con Carlos a mi lado, sentí cómo la noche se volvía más ligera. Él no dejaba de
hablar conmigo, preguntándome sobre mi semana, contando alguna broma que hacía
reír a Lola y a mis padres. Cada vez que le apetecía, me daba un beso rápido en
la mejilla, y eso me hacía sonreír sin poder evitarlo.


 


—Se
ve que quieres a mi hija —dijo mi madre una de las veces, con una sonrisa de lo
más pícara.


 


—Es
que Marina se hace querer, Isabel. Es la mujer perfecta —contestó Carlos,
mirándome fijamente a los ojos, con un brillo que me dio un poquito de miedo.


 


Porque
entre nosotros estaba claro lo que había, solo sexo, sin más, y no podíamos
enamorarnos.


 


Pero
no todo era tan simple. En un momento, mientras Carlos se acercaba a Lola para
hablar, vi a Adrián que, con paso lento, se acercaba hacia mí.


 


—¿Quién
es el hombre con el que has venido? —me preguntó Adrián, en un tono bajo y
contenido, cuando estuvimos a solas en una esquina apartada del salón.


 


La
pregunta me cogió por sorpresa, y por un instante me detuve antes de responder,
midiendo sus ojos que parecían buscar algo más que una simple respuesta.


 


—Eso
a ti no te importa —dije con tono firme, aunque no pude evitar notar cómo se
tensaba su mandíbula y sus cejas se fruncían levemente, un indicio claro de
celos.


 


Lo
miré de reojo, y fue inevitable. Adrián estaba celoso, aunque quisiera
ocultarlo.


 


Sin
decir más, dio un paso hacia mí, rodeó mi cintura con el brazo y me acercó a
él, pegándome sin prisa. Su aliento cálido rozó mi oído, y susurró algo tan
bajo que casi tuve que inclinar la cabeza para escucharlo bien.


 


—Nadie
más debería tener este privilegio esta noche.


 


Un
escalofrío me recorrió el cuerpo, y me estremecí, sintiendo que esas palabras,
simples y al mismo tiempo cargadas de intensidad, me llegaban al alma.


 


Me
separé un poco, buscándole la mirada. Él sonrió con esa mezcla de ternura y
desafío que siempre había tenido y que sabía que me desarmaba.


 


Volví
con Carlos, quien me esperaba con una sonrisa cómplice y una copa en la mano.
Él me abrazó por la espalda, dándome un beso en la mejilla con la familiaridad
y calidez de siempre, y me susurró.


 


—¿Todo
bien?


 


Asentí,
intentando poner una sonrisa aún más brillante.


 


La
noche siguió. Carlos habló mucho con Lola; juntos parecían inseparables,
compartiendo historias, riendo a carcajadas y ganándose miradas cómplices de
los demás invitados. Era evidente que entre ellos había una conexión especial,
pero sin esa tensión que me envolvía con Adrián.


 


Vi
cómo Lola disfrutaba de la compañía de Carlos, cómo sus ojos brillaban y su
risa era sincera. Eso me hizo sentir un poco más relajada, como si el universo
estuviera poniendo en equilibrio las piezas a su manera.


 


Volvimos
dentro cuando el aire comenzó a enfriar, y encontré a mis padres bailando,
riendo con ganas, mientras Lola los grababa con el móvil y lágrimas de risa en
los ojos. La pista improvisada se había llenado de gente que, finalmente,
habían dejado caer sus máscaras y los gestos ensayados.


 


Me
sumé a la pista con Lola y con mi madre. Carlos apareció de nuevo a mi lado y
bailamos una de esas canciones lentas que ya casi no se escuchaban en las
fiestas, pero que alguien había pedido con nostalgia.


 


Y
fue en ese instante. Con las luces doradas, la risa de mi madre a lo lejos, el
perfume de la noche y esa canción antigua que parecía contar una historia
olvidada, sentí algo que no había sentido en años: paz.


 


Una
especie de certeza suave. De que estaba donde tenía que estar. De que, por una
noche, no necesitaba huir.
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Adrián


 


Había
estado en cientos de eventos, galas, entregas de premios, incluso en ferias
internacionales. Pero esta noche… esta noche era distinta.


 


No
por la expectación, ni por las cámaras, ni por los flashes que rebotaban en
todas partes como relámpagos domesticados. No. Era distinta porque era nuestra.


 


Cosméticos
Belladona presentaba su nueva creación. Un perfume
que llevábamos casi dos años desarrollando. Un aroma complejo, elegante, con
notas de bergamota, ámbar y algo que nadie sabía definir del todo, un susurro
especiado, algo verde y animal, algo que no se podía explicar con palabras pero
que se sentía como una verdad escondida detrás de la piel.


 


“Enigma”
ya era todo un éxito desde aquel evento repentino que pusimos en marcha en solo
dos días, y con toda la repercusión que había tenido tras esa filtración.


 


Y
me parecía justo haberle puesto ese nombre. Porque eso era Marina para mí. Un
enigma que llegó a mi vida y nunca supe descifrar.


 


Pero
no quería pensar en ella aún. No, mientras caminaba entre mesas redondas,
estrechaba manos, sonreía ante elogios que sonaban vacíos y fingía que los
latidos no me golpeaban el esternón como si llevara un tambor dentro del traje.


 


El
salón estaba exquisitamente decorado, y los centros de mesa con orquídeas
negras y velas perfumadas que desprendían un leve rastro de nuestro perfume le
daban ese toque casi de misterio a la gala. Una estrategia sensorial que
habíamos trabajado con el equipo de marketing y con la revista que daba los
premios, como si fuera la campaña de nuestras vidas. Porque, en parte, lo era.


 


Lucía,
impecable, controlaba cada detalle desde el fondo del salón. Vestida de verde,
parecía una hoja oscura al borde del agua, serena y afilada. Me hizo una seña.
La presentación estaba a punto de comenzar.


 


Subí
al escenario con la tranquilidad de quien había ensayado cada palabra. Pero en
el segundo escalón, la vi de nuevo. Marina.


 


Nos
habíamos encontrado a su llegada y hablamos apenas un instante, algo cordial,
sin duda, para que nadie notara la rivalidad que había entre nuestras empresas,
aunque eso era sabido por todos y cada uno de los aquí presentes.


 


Y
luego apareció ese hombre que se la llevó del brazo; ella sonrió y yo quise
romperle la cara por quitármela.


 


De
pie, junto a una de las columnas, con ese vestido color champán que la hacía
lucir aún más sensual, esbelta y sexy de lo que ya era, y no había sido el
único en darme cuenta esta noche. Miraba hacia el frente, como si no me viera,
pero la conocía lo suficiente como para saber que sí. Que lo notaba todo.
Siempre lo hizo.


 


Y
entonces, mientras mis pasos me llevaban al centro de la tarima, el pasado se
deslizó dentro de mí sin pedir permiso.


 


Recordaba
cada vez que nos habíamos visto, cada vez que la vi de verdad como la mujer que
era, y la rabia que me daba cuando ella estaba con otro con el que pasaría la
noche. Otro hombre que nunca sería yo.


 


Y
ahora, ahí estaba. En una gala anual en la que nos habíamos encontrado otras
veces, y nunca me acerqué. En el centro de mi noche.


 


Mi
cuerpo seguía hablando en el escenario. Lo sabía porque la audiencia escuchaba,
asentía, aplaudía.


 


—Una
fragancia que nace del contraste, la calidez del ámbar y la frescura de la
bergamota se encuentran en una tensión armónica, como el diálogo entre opuestos
que no se anulan, sino que se revelan —dije, bajo la atenta mirada de todos los
presentes.


 


Víctor,
sentado al frente, me guiñó un ojo. Lucía sonreía con orgullo controlado y las
luces doradas me daban un halo casi teatral. Pero mi mirada volvía a ella. A
Marina.


 


Y
algo en mí decía: “esta vez no te vayas sin decir lo que sientes”.


 


Bajé
del escenario con el aplauso aun vibrando en mis oídos. No era estruendoso,
pero sí constante, elegante, como todo en esta gala diseñada al milímetro por
los de la revista Belleza y Moda, para transmitir sofisticación sin parecer
arrogante.


 


Lucía
me palmeó el brazo cuando pasé cerca de ella. Su expresión era de orgullo medido,
como siempre. Agradecí el gesto con un leve asentimiento. Víctor me ofreció una
copa que alguien le acababa de dar. Brindamos sin hablar. Me hizo un gesto con
la cabeza hacia Marina, como si me leyera la mente.


 


No
respondí. Solo fui.


 


Ella
estaba cerca del buffet, observando uno de los centros florales con una
concentración exagerada. Sabía que era un escudo. La conocía demasiado bien. Me
acerqué con pasos firmes, pero no agresivos. No quería parecer un espectro del
pasado, aunque tal vez lo era.


 


—¿Te
ha gustado la presentación? —pregunté sin preámbulos.


 


Marina
me miró y vi que su expresión era serena, pero sus ojos… sus ojos tenían ese
brillo que no podía fingirse. No conmigo.


 


—Ha
sido impecable —respondió—. Y el perfume… es peligroso —añadió, y sonreí.


 


—¿En
qué sentido?


 


—En
el que se te queda adentro sin que te des cuenta. Como ciertas personas.


 


El
corazón me dio un vuelco. Pequeño. Preciso. Como si una palabra hubiera tocado
una cuerda mal afinada en mi pecho.


 


—Pensé
que ibas a irte antes de que terminara mi discurso.


 


—¿Y
perderme la revelación del perfume? Jamás. Además… aún queda la entrega de
premios, y Esencia Cosméticos está nominada en tres categorías.


 


—En
las mismas que Cosméticos Belladona. Y sin querer parecer arrogante…


 


—¿Arrogante,
tú? No, imposible —volteó los ojos y sonreí.


 


—Apostaría
contigo a que nos llevamos los tres premios.


 


—Si
apuestas, puedes perder. Los premios serán para nosotros —dijo mirándome
fijamente, y en ese momento supe que tenía que lanzarme, sin más.


 


—Si
Belladona gana, sales de esta gala conmigo —Marina abrió los ojos ante
mis palabras y luego miró por el salón hasta ver al hombre con el que había
estado toda la noche, ese que la besaba en la mejilla como si fuera su pareja—.
No te preocupes por él, le veo muy bien con tu amiga.


 


—No
puedes hacer esa apuesta.


 


—Di
tú algo si gana Esencia —me miró de nuevo, y en sus ojos vi algo que no
conseguí descifrar.


 


—Si
gana Esencia, te olvidas de que tenemos un espía en tu empresa, más que
nada porque no lo hay —se puso nerviosa, lo sabía porque bebió de su copa y
noté un ligero temblor en su mano.


 


No
podía decir que estuviera mintiendo, pero algo me decía que sabía algo que no
quería ni pensaba compartir conmigo.


 


—¿Y
si ninguno gana?


 


—Alguna
categoría nos llevaremos. Así que, ¿qué te parece si, en caso de empate…? —Me
acerqué más a ella, apoyé mi mano en su cintura y noté cómo se estremecía
mientras me inclinaba hasta que mis labios quedaron a la altura del lóbulo de
su oreja— Salimos juntos de aquí esta noche, y trato de no pensar en que tenéis
un espía en mi empresa —susurré, y volví a atreverme a besarle el cuello.


 


Su
piel se erizó y mi cuerpo me pidió más. Me exigió mucho más.


 


Me
aparté y la vi con los ojos cerrados; sonreí sabiendo que no le era tan
indiferente como ella quería hacerme creer.


 


—¿Qué
me dices, pequeña? —pregunté, y me miró— ¿Aceptas la apuesta?


 


Se
quedó callada, miró de nuevo a nuestro alrededor para comprobar si alguien
podía vernos, y después me miró a los ojos para darme una respuesta.


 


—Acepto
la apuesta.


 


Y
nos quedamos allí, en medio del murmullo de la gala, mirándonos sin decir nada
más.


 


La
música cambió a un tono más solemne. Un presentador subió al escenario, con voz
firme y entusiasta.


 


—Damas
y caballeros, ha llegado el momento de reconocer el trabajo y la innovación en
nuestra industria. Esta noche se entregarán los premios en distintas
categorías…


 


Los
murmullos cesaron. Las copas se detuvieron en el aire. Todos sabían que, más
allá de las presentaciones y los discursos, esto era lo que definía el
prestigio: el reconocimiento público.


 


Marina
y yo caminamos juntos hacia la zona frente al escenario, donde el sonido era
más claro. Se anunciaron los primeros galardonados: diseño de packaging, impacto social, trayectoria.


 


Entonces
llegó la categoría más esperada: Premio a la Innovación en Belleza y Cuidado
Ético.


 


—Y
el galardón de este año, por su enfoque vanguardista en la producción de
ingredientes sostenibles y su revolucionario sistema de distribución directa
con impacto ambiental mínimo, es para: Flor de Lis Cosméticas.


 


Hubo
aplausos y Marina se tensó a mi lado. Miré su expresión. Serenidad forzada. Al
igual que a mi equipo, le dolía no estar ahí arriba.


 


—Lo
merecían —dijo en voz baja.


 


—Sin
duda —asentí, y ella me miró, sorprendida.


 


—¿No
estás decepcionado?


 


—No
con esa categoría. Era de ellos. Está bien.


 


Su
gesto cambió. Menos escudo. Más auténtico. Tal vez, en el fondo, me había
estado poniendo a prueba.


 


Y
el presentador prosiguió.


 


—Ahora,
la categoría de Experiencia Sensorial Integral en Cosmética de Alta Gama. Este
premio reconoce la excelencia en la creación de una experiencia completa: desde
la fórmula hasta el impacto emocional del producto. Y el ganador es… —hizo una
pausa acompañada de una sonrisa ensayada—. Cosméticos Belladona, por su
creación “Enigma”.


 


El
aplauso fue instantáneo, más sonoro. Lucía se levantó como un resorte. Me giré
hacia ella, pero me detuve.


 


—¿No
vas? —preguntó Marina.


 


—Quiero
que vaya ella. Se lo ha ganado.


 


Y
así fue. Lucía subió al escenario. Dijo lo justo. Elegante. Firme. Dedicó el
premio al equipo, a la visión compartida, y cerró con una frase que nos
representaba a todos.


 


  Hay cosas que no se olvidan porque no solo
pasan por la mente, pasan por la piel 


 


Tras
recoger el premio, volvió a la mesa con los demás y el presentador habló de
nuevo.


 


—Le
toca el turno a la categoría de Innovación en la Cosmética —dijo mientras abría
el sobre.


 


Noté
que Marina cogía aire a mi lado, la miré de reojo y, sin pensarlo, entrelacé mi
mano con la suya. Ella las miró, me miró después a mí y sonreí para que supiera
que estaba ahí con ella.


 


No
debería darle ánimos a una rival, pero Marina para mí no era cualquier rival.


 


—Y
la empresa galardonada este año es… Esencia Cosméticos —dijo finalmente,
y noté que Marina se relajaba a mi lado.


 


—Parece
que tenemos un empate, pequeña —susurré y me miró—. Sube a recogerlo, que este
es tu momento.


 


Los
aplausos no se hicieron esperar, le solté la mano sin querer hacerlo y la vi
caminar como si fuera una reina de camino a su trono.


 


Su
hermano Saúl se unió a ella cerca del escenario, la abrazó y le dio un beso en
la frente. Marina sonrió mientras asentía a algo que le dijo él, y ambos
subieron a recoger el premio.


 


En
cuanto estuvieron ahí arriba, Saúl le cedió la palabra a su hermana pequeña.


 


   Lo único que puedo decir en este momento
es, mamá, papá, esto es más vuestro que nuestro.


 


 Sonrió levantando el premio hacia la mesa en
la que sus padres, Julio e Isabel, sonreían y aplaudían orgullosos del modo en
el que sus hijos continuaban llevando a lo más alto su legado.


 


Cogí
una copa de champán y me la bebí de un trago mientras veía a Marina ir a la
mesa y abrazar a su amiga, emocionada y feliz, y recibir un beso del hombre con
el que estaba esta noche.


 


El
presentador siguió entregando premios a los que no presté atención, porque lo
único que me interesaba en este momento era Marina.


 


Después
de la ceremonia, el murmullo bajó a un eco casi cálido. Las luces se atenuaron
un poco y la gente empezó a dispersarse hacia las zonas de relax, donde el bar
y las mesas bajas recibían a los que querían prolongar la noche en
conversaciones menos formales.


 


  Mis ojos la buscaban constantemente, y cuando
la veía con ese hombre, me mataban los celos. Porque quería ser yo quien la
abrazara, el que bailara con ella y el que pudiera tocarla como él lo hacía.


 


El
reloj avanzaba, y la gente empezaba a dispersarse. Y al ver a Marina, cómo ella
también me buscaba con la mirada, al haberla tenido cerca, al sentir el calor
de su mano bajo la mía, al ser consciente una vez más de que mi presencia no le
resultaba indiferente, entendí que había aromas que no se olvidaban. Que no
eran solo perfumes. Que eran recuerdos.


 


Y
que, a veces, todo lo que quedaba en la piel era la promesa de algo que todavía
podía empezar.
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Marina


 


La
conversación con Adrián me había dejado un sabor extraño en la boca. No solo
por la tensión en sus palabras, sino por lo que no dijo. Ese tipo de silencios
siempre habían sido más ruidosos para mí. Lola lo sabía bien; me observaba con
los ojos entornados mientras daba un sorbo a su copa de champán, escuchando
cada una de mis palabras de esa conversación.


 


—¿Así
que aceptaste la apuesta? —preguntó con ese tono medio divertido, medio
inquisitivo que solo ella sabía usar.


 


—No
podía no hacerlo —contesté en voz baja, como si alguien pudiera oírnos desde el
otro extremo de la sala. Suspiré y me crucé de brazos—. Si decía que no, habría
sido como admitir que me importaba más de lo que debería.


 


—Y
no te importa, claro —ironizó.


 


La
miré. Ella ya sabía la respuesta, me conocía demasiado bien.


 


—No
debería importarme —maticé, y ella asintió con una sonrisa torcida.


 


—Yo
ya te dije lo que deberías hacer —contestó—. Un polvo y adiós tensiones.


 


Suspiré.
Ese maldito magnetismo de Adrián que me revolvía por dentro como un vendaval me
hacía pensar que eso era justo lo que necesitaba, pero… no dejaba de ser un
rival para mi empresa, para mi hermano.


 


—Tengo
que salir de aquí sin que Adrián me vea —dije casi sin pensar, más para mí que
para ella.


 


Y
entonces vi a Carlos con una media sonrisa que me dejó claro que había
escuchado toda nuestra conversación.


 


—Ya
sabes que hay un lugar —dijo tras acabarse el whisky de un sorbo—. Un sitio al
que podemos ir los tres, y donde Adrián no te encontrará.


 


Lola
se giró hacia él con la ceja arqueada y una sonrisa que anunciaba problemas.


 


—Chicos,
es hora de ir al club del pecado —dijo Lola, guiñando un ojo.


 


Yo
solté una carcajada involuntaria. No por el nombre que ella le había dado desde
que la llevé allí la primera vez, que ya de por sí lo decía todo, sino por la
naturalidad con la que ella lo soltaba, como si fuera lo más lógico del mundo.
Carlos sonrió también, sin negar ni afirmar, simplemente como si supiera que,
una vez que Lola tenía una idea, lo mejor era seguirla.


 


Unos
minutos después busqué a mi hermano Saúl por la sala para avisarle de dónde
iba. Estaba hablando con uno de los representantes de la revista y, cuando me
vio llamarle, se disculpó y vino hacia mí.


 


—Me
voy con Lola y Carlos al club. Te lo digo para que no pases por allí esta
noche.


 


—Tranquila.
Yo esta noche tengo plan en casa de una amiga, así que todo bien —dijo mientras
miraba a una morena que sonreía observándolo a él.


 


—Que
te diviertas, entonces.


 


—Y
tú, hermanita —me dio un beso en la mejilla y regresé con Lola y Carlos.


 


Fuimos
juntos hasta donde estaban mis padres para despedirnos de ellos, y mi madre
sonrió en cuanto nos vio acercarnos.


 


—Carlos,
tienes que venir un día a comer con nosotros. ¿Verdad, Julio? —dijo ella tras
darle un par de besos.


 


—Claro
—añadió mi padre, siempre más parco, pero con igual intención—. No todos los
días se conoce a alguien que nos cae tan bien.


 


Yo
miré a Carlos con los ojos muy abiertos. Él lo notó y soltó una pequeña risa.


 


—Intentaré
hacer un hueco en mi agenda para ir a comer —dijo, con tono cordial.


 


—Adiós,
mamá, adiós, papá —besé a cada uno.


 


—Por
eso me encantaría volver a tener treinta años —comentó mi madre—, para seguir
la noche de fiesta.


 


—Pero
si estás estupenda, Isabel —le dijo Lola—. Yo firmo para llegar así a tu edad.


 


—Cariño,
yo de aquí me voy a casa para quitarme los zapatos, que ya no sé si los pies
son míos. ¡Qué dolor!


 


Mi
madre volteó los ojos y acabamos riendo antes de despedirnos definitivamente de
ellos.


 


Cuando
salimos, Lola se adelantó unos pasos y luego se giró hacia nosotros.


 


—Tu
madre se ha pensado que estáis juntos, ¿eh? No me extrañaría que ya esté
planeando la boda —dijo con una sonrisa, y yo volteé los ojos.


 


—Espero
que no. Bastante tengo con este caos ya como para añadirle vestidos blancos y
centros de mesa.


 


—Para
que yo me case —empezó a decir Carlos mientras abría su coche—, tienen que
llevarme a rastras a la iglesia.


 


Los
tres reímos y subimos al coche con el ambiente más ligero que en toda la
semana. Fue entonces cuando lo vi. Adrián.


 


En
la acera de enfrente. De pie, con el ceño fruncido. Su expresión era una mezcla
de frustración y algo más, algo que no quise nombrar, y aparté la mirada. Era
lo mejor.


 


Alejarse
de él era lo más sensato. Y entonces, nuestra conversación resonó en mi mente
como un eco.


 


—Pensé
que ibas a irte antes de que terminara mi discurso.


 


—¿Y
perderme la revelación del perfume? Jamás. Además… aún queda la entrega de
premios, y Esencia Cosméticos está nominada en tres categorías.


 


—En
las mismas que Cosméticos Belladona. Y sin querer parecer arrogante…


 


—¿Arrogante,
tú? No, imposible.


 


Él
sonrió de vuelta, y en ese instante, la apuesta empezó a gestarse.


 


No
podía dejar que me ganara. No sin luchar. No sin jugar su mismo juego. Pero
había una parte de mí que ya no quería ganar. Quería salir de su órbita. Romper
el hechizo.


 


Y
tal vez el club donde me olvidaba de todo y simplemente me dejaba llevar, fuera
el mejor lugar para hacerlo.


 


La
ciudad parecía distinta desde el coche de Carlos. El ruido, las luces, incluso
el aire. Como si todo presagiara que esa noche algo iba a cambiar. Yo no
hablaba, y Lola lo notó.


 


—Deja
de repasar la conversación con Adrián en tu cabeza —me dijo, apoyando la mano
en mi hombro. Carlos asintió en silencio, como si ambos supieran exactamente en
qué punto de mi mente estaba anclada.


 


—Estoy
bien —mentí, aunque no sonó tan convincente como me habría gustado.


 


Carlos
giró ligeramente la cabeza, lo justo para mirarme de reojo.


 


—No
tienes que ser fuerte todo el tiempo, Marina. Puedes soltarte un poco.


 


—¿En
el club del pecado? ¿Ese es vuestro gran plan para “soltarme”? —sonreí.


 


—Oye,
ese lugar es terapéutico —respondió Lola—. Música, anonimato y lo más
importante… Adrián no puede entrar allí sin que medio mundo se entere.


 


—¿Por
qué?


 


—Porque
no es su escena. Y porque si pusiera un pie en el club, alguien como él
destacaría como un pez dorado en una pecera de tiburones —contestó, y Carlos
rio.


 


—Qué
metáfora tan sutil.


 


—¿A
qué sí? —Lola se incorporó en el asiento trasero para mirarme—. Créeme, te va a
venir bien.


 


Tardamos
unos veinte minutos en llegar. El club estaba en una zona algo apartada, tras
una fachada de ladrillo viejo sin letrero alguno. Solo una puerta negra con un
pomo plateado y una fila discreta de personas bien vestidas, que hablaban en
voz baja como si compartieran un secreto.


 


Carlos
aparcó cerca y bajamos. El aire nocturno me erizó la piel, aunque podía haber
sido el nerviosismo también. Me acerqué a Lola, que se enderezó el escote sin
disimulo y me lanzó una sonrisa.


 


—Prepárate
para lo que ya sabes que viene, cariño —dijo con un guiño y me reí.


 


El
portero nos dejó pasar sin problemas; ya nos conocía de sobra. Carlos le dio
una palmada en el hombro y una palabra clave que nos daba acceso, como siempre.


 


Dentro,
la atmósfera era totalmente distinta a lo que dejábamos atrás. Las luces eran
tenues, doradas, casi rojizas. El ambiente olía a jazmín, a madera antigua y a
un perfume envolvente que no supe identificar. Todo tenía ese aire decadente,
pero elegante que me llamó la atención la primera vez que acompañé a Carlos.
Los sillones de terciopelo, las lámparas colgantes, los camareros impecables y
una música suave que no rivalizaba con los murmullos de la gente.


 


—Nunca
sabré si esto es el Infierno o el cielo —dijo Lola.


 


—Depende
de a quién preguntes —respondió Carlos, con una sonrisa de medio lado.


 


Nos
guiaron a una mesa en una esquina semiprivada, desde donde se veía el salón
principal sin ser vistos del todo. Un lugar estratégico.


 


—Desde
luego, aquí se puede respirar sin que te vigilen —comentó Lola cuando nos
dejaron las copas de vino, y brindamos los tres.


 


Hablamos
de todo, como siempre, porque entre nosotros los temas de conversación nunca
faltaban; incluso reímos al hablar de Carlos y su manía de organizar su agenda
como si fuera el CEO del mundo.


 


—No
me mires así —protestó él, cuando lo acusé de tener una aplicación para
cronometrar sus comidas—. Ya sabes que me gusta tener el control.


 


—¿Todo
el control? —preguntó Lola, divertida.


 


Carlos
sonrió, pero no contestó, y tampoco era necesario porque las dos sabíamos que
así era. Y yo me reí con ganas.


 


Reí
como hacía tiempo que no lo hacía. Y por unos minutos, olvidé que existía
Adrián, que existía la tensión de la gala, que existía incluso la empresa. Solo
existíamos nosotros tres, en ese rincón de sombras y luz cálida.


 


Un
par de hombres se acercaron para preguntar si podían unirse a nosotros. No me
pasó desapercibido el modo en el que nos miraron a Lola y a mí, con los ojos
brillantes y llenos de deseo, esa clase de deseo que daba paso a una lujuria de
lo más explosiva.


 


Carlos
nos miró con una sonrisa y Lola fue quien les dijo que con ella podían unirse
sin problema, que la esperaran en la barra que enseguida iba; ambos asintieron y
ella se retocó los labios.


 


—Te
lo vas a pasar mal —dijo Carlos, mientras daba un sorbo a su copa.


 


—Llevo
bastante tiempo sin sexo; con eso te lo digo todo —contestó.


 


—Que
tiemble el club, que Lola ha vuelto —reí.


 


—Tú
lo has dicho, cariño —me miró e hizo un guiño—. Que tiemble.


 


No,
desde luego que no podía tener los mejores amigos a mi lado en estos momentos.


 


Pero,
claro, la paz no solía durar para siempre.


 


Lo
sentí antes de verlo. El escalofrío. El cambio en el ambiente. Y entonces lo
vi. Adrián.


 


¿Qué
hacía él allí? ¿Y por qué parecía que a nadie le resultaba raro ver a uno de
los hombres más poderosos de Madrid caminando por un club de sexo liberal?


 


Mi
copa tembló un poco en mi mano.


 


—¿Qué
pasa? —preguntó Carlos.


 


—Nada
—mentí, y tragué un sorbo más largo del que debía.


 


Lola
entrecerró los ojos y no tardó en echar un vistazo a la sala.


 


—Lo
has visto, ¿verdad? —preguntó.


 


—Sí
—suspiré, y Carlos miró en esa misma dirección.


 


—Te
sigue —murmuró Carlos.


 


—No
creo… —contesté, pero la duda ya me pesaba.


 


—No
importa —dijo Lola con firmeza, alzando su copa como si conjurara un hechizo—.
Hoy estamos aquí. Y aquí, él no tiene poder. ¿Entendido? —la miré, y asentí—
¿Por qué tengo la sensación de que conoce a todo el mundo aquí?


 


—Eso
iba a decir yo. Ahora vuelto —Carlos se acabó la copa y se levantó.


 


Le
vimos ir hasta una mesa no muy lejos de donde estábamos nosotras, saludó a un
par de hombres y, por cómo ellos miraron en dirección a Adrián, estaba claro
que les había preguntado por él.


 


No
podía evitar mirar hacia él de vez en cuando, esperando que no me viera, pero
claro, si nos había seguido, era cuestión de tiempo que pasara. Suspiré de
nuevo y Lola me dio un apretón en la mano.


 


Carlos
regresó y dijo que, al parecer, Adrián Galván era un cliente asiduo de este
club. Nunca le habíamos visto, pero estaba claro que eso no quería decir que no
viniera. Simplemente sería que no habíamos coincidido nunca, pero estaba claro
que el mundo era más pequeño de lo que jamás podríamos haber imaginado.


 


Y
entonces Lola, tan Lola como siempre, se levantó de golpe y estiró los brazos.


 


—¡Hora
de bailar! —me cogió de la mano y tiró de mí hasta que me levanté.


 


Carlos
se encogió de hombros.


 


—Es
inútil resistirse.


 


Suspiré,
sonreí… y me dejé llevar.


 


Y
así acabamos los tres en la zona de baile junto a otras personas, moviéndonos
despacio, yo en medio de ellos mientras Carlos me rodeaba por la cintura y me
susurraba al oído las ganas que tenía de quitarme el vestido, haciéndome reír.


 


Hasta
que lo sentí de nuevo. La mirada de Adrián. Su presencia. El latido que no
venía de la música, sino de mi pecho. Me giré y ahí estaba él.


 


De
pie junto a la barra, con una copa en la mano y los ojos fijos en mí como si el
mundo se hubiese vaciado y solo quedáramos él y yo.


 


Avanzó
despacio. Cruzó el salón como si caminara sobre hielo, como si nada ni nadie
pudiera detenerlo. Cuando estuvo frente a mí, ni Lola ni Carlos dijeron nada.
Solo lo miraron. Tal vez sabían que esa escena me pertenecía a mí. O tal vez
entendían que, cuando Adrián me miraba así, todo lo demás desaparecía.


 


Se
apartaron de mí y siguieron bailando mientras Adrián y yo nos quedábamos allí
de pie, mientras mi corazón latía con tanta fuerza que estaba segura de que en
cualquier momento se escucharía eso por encima de la música.


 


—¿Qué
haces tú en un club como este? —preguntó, con la voz baja y cargada de juicio
contenido— Este lugar no es para ti —dijo, y le sostuve la mirada.


 


—¿Y
por qué no? —pregunté, con la misma calma— ¿Acaso sabes lo que es para mí y lo
que no?


 


Frunció
el ceño, pero no contestó de inmediato.


 


—La
gente viene aquí a tener sexo sin compromiso —dijo finalmente, como si me
estuviera advirtiendo.


 


—Lo
sé. Y desde que lo dejé con mi último novio hace unos meses, he aprendido a
vivir mi vida —me acerqué un poco más, como si cada palabra necesitara espacio
propio—. A vivir mi sexualidad como quiero. Libre. Sin ataduras.


 


Vi
cómo apretaba la mandíbula. Cómo bajaba la mirada a mis labios y volvía a
subirla a mis ojos.


 


—Tú
no eres así —murmuró.


 


—¿Cómo
lo sabes? —reté, cruzando los brazos con una media sonrisa— ¿Cuánto sabes de mí
en realidad, Adrián?


 


El
silencio se instaló entre nosotros, espeso. Y entonces, él dio un paso más.
Estaba demasiado cerca, tanto que mi cuerpo lo supo antes que mi mente.


 


—Atrévete
conmigo —dijo, con voz grave—. Solo una noche.


 


No
me moví. No parpadeé. No dije nada. Él tampoco esperó respuesta.


 


Sus
manos buscaron mi cintura, su cuerpo se inclinó y sus labios encontraron los
míos con una precisión que dolía.


 


Fue
un beso seco al principio. Apresurado. Casi una descarga. Pero después se
convirtió en algo más. En algo profundo.


 


Sus
labios se amoldaron a los míos como si llevaran años esperándose. Su lengua fue
un roce tímido al principio, después una caricia atrevida. Yo abrí la boca por
instinto, por necesidad, y entonces lo sentí. Todo.


 


El
temblor. El vértigo. El fuego recorriéndome la columna como una chispa
encendida.


 


No
sabría decir cuánto duró. Minutos. O tal vez solo unos segundos que parecieron
eternos.


 


Cuando
nos separamos, abrí los ojos despacio. Lo vi respirar agitado, los ojos
encendidos, las manos aún en mis caderas. Y lo supe.


 


Supe
que ese era el mejor beso de mi vida. Y que él era el hombre que había estado
esperando desde hacía dieciséis años.


 


—No
lo entiendes —murmuré, sin fuerza.


 


—Explícamelo
—pidió él, acariciando mi rostro con el dorso de los dedos.


 


—No
puedo. Si te lo explico… ya no habrá marcha atrás.


 


Él
sonrió de medio lado sin apartar la mirada de mí.


 


—Nunca
hubo marcha atrás, Marina. Desde el primer día.


 


Sentí
que me faltaba el aire. Carlos y Lola estaban en algún lugar del salón, pero ya
no estaban en mi conciencia. Solo él. Adrián.


 


El
rival. El hombre imposible de alcanzar para mí. El irresistible.


 


Quise
decir algo, frenar lo inevitable, pero no lo hice. Porque había algo en su
mirada, en la forma en que me tocaba, que no era solo deseo.


 


Era
necesidad. Era reconocimiento. Y yo también lo necesitaba.


 


—Ven
conmigo —susurró.


 


—¿Dónde?


 


—A
donde no haya ruido. Ni miradas. Ni apuestas —y sus dedos se entrelazaron con
los míos—. Solo tú y yo.


 


Y
lo seguí. Sin preguntas. Sin miedo. Porque en ese momento, dejarse llevar no
era una debilidad, era la única verdad.
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Marina


 


No
hubo marcha atrás cuando cerró la puerta.


 


Ni
excusas. Ni palabras que entorpecieran el lenguaje que nuestros cuerpos ya
empezaban a escribir sobre la piel. En aquella habitación del club, silenciosa
y dorada, donde el mundo quedaba atrás, todo lo que habíamos callado durante
años encontró su voz.


 


Me
quedé quieta, de pie frente a él, observando cómo me miraba. Como si no
entendiera cómo era posible que yo estuviera allí. Con él. A solas. Sin
escapatoria.


 


—Dime
que estás aquí por ti —susurró, sin moverse.


 


Lo
estaba, por supuesto que sí. Lo supe desde el instante en que lo vi en la
puerta del club y no aparté la mirada. Desde que me pidió una noche y mi
cuerpo, traicionero y honesto, dijo sí antes que mi boca. Yo también me lo
había estado negando demasiado tiempo.


 


—Estoy
aquí por mí —respondí, y sentí que en ese momento le desnudaba mi alma.


 


Él
se acercó con esa forma suya de moverse: intensa, firme, pero sin prisas. Me
tocó el rostro, solo con la yema de los dedos, y después bajó las manos a mis
hombros, donde empezó a deslizar lentamente los dedos en una suave caricia por
mis brazos.


 


Su
respiración era tan audible como la mía. Todo en mí vibraba. Sentí su mirada
recorrerme como si ya me conociera, como si cada centímetro de mi piel
estuviera memorizado en su cabeza desde hacía años. Y, sin embargo, me
descubría como si fuera la primera vez que tocaba algo sagrado.


 


—Nunca
creí que te vería en este lugar —dijo en tono bajo sin dejar de mirarme
mientras me acariciaba los brazos.


 


—Ni
yo a ti, siendo sincera.


 


—Llevo
en este mundo mucho, mucho tiempo.


 


—¿Tanto
como mi hermano? —curioseé, y él abrió los ojos apenas un instante.


 


—Lo
conocimos juntos —asintió—. Y sí, hemos… compartido algunas mujeres.


 


—Erais
amigos.


 


—Aún
le considero así, aunque en los negocios…


 


—¿Podemos
no hablar de negocios? Esta noche no, al menos.


 


—Podemos
—susurró mientras se inclinaba—. Esta noche es solo nuestra.


 


Y
sus labios se apoderaron de nuevo de los míos en un beso aún más fiero que el
anterior.


 


Llevé
mi mano a su nuca y lo atraje más a mí, necesitando ese contacto como si fuera
un oasis en mitad del desierto.


 


Dieciséis
años imaginando cómo sería si me besara, cerrando los ojos y viéndolo en mis
sueños mientras sus manos recorrían mi cuerpo. Deseando que fuera él, y no los
otros hombres que habían pasado por mi vida, quien que me tocaba.


 


Me
escuché gemir y eso hizo que Adrián me rodeara con un brazo por la cintura,
pegándome más a su cuerpo, grande y fuerte, haciendo que el mío se estremeciera
de inmediato.


 


Había
imaginado tantas veces este momento, que no terminaba de creerme que de verdad estuviera
pasando.


 


Pero
estaba pasando, así me lo decía el cuerpo. Porque lo sentía en cada poro de mi
piel, sentía su suave tacto con las yemas de los dedos en mi espalda, sentía su
respiración agitada mientras me besaba.


 


Noté
sus manos en mis hombros y cómo deslizaba poco a poco los tirantes del vestido
por mis brazos mientras me besaba la mejilla, la barbilla y el cuello. Bajó un
poco más la tela, dejando libres mis pechos, y sus labios fueron directos hacia
ellos.


 


Nos
miramos fijamente y vi cómo pasaba la punta de la lengua por uno de mis
pezones, una rápida lamida antes de ir hacia el otro.


 


Me
estremecí ante ese roce húmedo mientras mis pezones se endurecían, y gemí aún
más cuando Adrián se llevó uno a la boca para succionar y morderlo, dando un
leve tirón que me arrancó un grito.


 


Se
incorporó de nuevo y su mirada se quedó clavada en la mía mientras seguía
deslizando la tela poco a poco.


 


Cuando
el vestido cayó a mis pies, me quedé solo con el tanga, y notaba el corazón
latiendo tan fuerte que me dolía. Él no dijo nada. Solo me miró.


 


Y
en sus ojos vi todo lo que no se podía fingir: deseo, respeto, hambre,
ternura... y algo más. Algo parecido al asombro.


 


—Eres
preciosa —dijo, como si fuera una confesión.


 


Yo
lo acerqué por la camisa, necesitando sentirlo más cerca, más mío, más dentro
de esa noche que no tendría réplica.


 


Él
obedeció. Nos besamos despacio al principio, como quien probaba el borde de una
copa antes de beber el vino. Pero el beso creció, se hizo necesidad, promesa.


 


Sus
labios en los míos, su lengua jugando con la mía, su cuerpo presionando el mío
hasta que las paredes dejaron de existir. No quedaba espacio entre nosotros.
Solo calor. Solo urgencia y necesidad.


 


Adrián
me cogió en brazos y me tumbó en la cama con cuidado, sin dejar de besarme.


 


Se
quedó observándome unos segundos, me acarició la mejilla y me dio un beso,
breve pero tierno, en los labios.


 


—¿Te
atreves a todo conmigo, pequeña? —preguntó en un susurro y yo me mordí el
labio.


 


¿Atreverme
a todo? Me había atrevido a muchas cosas con Carlos, incluso con algún que otro
desconocido, pero poniendo ciertos límites a todo eso que experimentaba en lo
que al sexo sin ataduras se refería.


 


Pero
con Adrián…


 


—Me
atrevo a todo contigo —contesté, y él volvió a besarme.


 


Se
levantó de la cama y fue hacia el mueble que había a un lado, donde yo sabía
que estaba todo lo necesario para una noche de juegos, sexo y placer.


 


No
tardó en volver con un bote de aceite, un vibrador, un succionador de clítoris,
una cuerda y un dilatador anal.


 


Tragué
saliva al ver esto último, porque entre mis límites, ese, sin duda, era uno de
ellos. Y Adrián lo notó.


 


—Has
dicho que te atreves a todo. Imaginaba que habías…


 


—No
—le corté—. Esa zona está inexplorada —confesé mientras notaba cómo me
sonrojaba.


 


—Entonces
permíteme ser el primero en explorarla —me pidió mientras se inclinaba para
besarme—. Prometo que iré con cuidado, y que te va a gustar.


 


—Vale
—respondí, y volvió a besarme.


 


Lo
primero que cogió fue el aceite, hizo que me recostara bocabajo en la cama y
puso un poco en mi espalda. Estaba frío y protesté un poco; él se rio y me dio
un beso en el hombro.


 


—En
un momento te olvidarás del frío —me susurró al oído.


 


Comenzó
a masajear mis hombros, y toda mi piel se estremeció al sentir ese contacto. Un
ligero gemido salió de mis labios mientras me relajaba y cerraba los ojos.


 


Con
el aceite, sus manos se deslizaban con más facilidad; me tocaba de manera
firme, pero suave al mismo tiempo. Aquello se sentía tan bien que, mientras sus
manos me tocaban en los lugares indicados, temía poder quedarme dormida.


 


Adrián
se acomodó junto a mis piernas y continuó con su tarea. Masajeó mis hombros un
poco más y fue bajando poco a poco por mi espalda, recorriéndola con esas manos
grandes y suaves que tantas veces había querido sentir en mi piel.


 


Siguió
bajando hasta que sus manos se detuvieron en la cintura de mi tanga, pero no lo
bajó. Noté las yemas de sus dedos en mis nalgas y me mordí el labio mientras
sentía mi cuerpo reaccionar, y mi sexo excitarse por lo que mi mente sabía que
iba a pasar esta noche entre nosotros.


 


Volvió
a pasar sus manos por mi espalda, y con una suavidad que no esperaba las llevó
a mis costados, masajeándolos despacio, subiendo hasta mis pechos y rozándolo
levemente. Me estremecí, porque quería que esas manos recorrieran cada
centímetro de mi cuerpo.


 


Y
entonces noté sus labios en el hombro, besándolo despacio, y continuando con un
suave y ligero camino de besos por mi espalda hasta llegar a la cintura.


 


Adrián
se detuvo un momento y noté sus dedos cogiendo la tela del tanga, ese que
comenzó a quitarme, y me incorporé un poco para que lo hiciera.


 


Sus
labios de nuevo volvieron a mi piel, besando muy suavemente una nalga, después
la otra, y no tardé en notar que las separaba un poco para poner aceite entre
ellas, en esa zona que nadie había explorado aún.


 


—Adrián…
—murmuré.


 


—Tranquila,
que no hay prisa —contestó antes de besarme de nuevo en la espalda.


 


Y
entonces sentí sus manos, las dos, cada una en una zona de entre mis piernas.
Comenzó acariciando despacio mi clítoris con dos dedos mientras con la otra
mano tocaba entre mis nalgas, despacio, con pequeños y sutiles círculos en mi
ano.


 


Me
mordí el labio al notar que me penetraba con dos dedos por la vagina y gemí.
Adrián siguió penetrándome al tiempo que su pulgar jugaba en mi ano, y poco
después noté que mi cuerpo se dejaba llevar, moviendo las caderas despacio al
ritmo que marcaban sus penetraciones.


 


Me
excitó tanto que sentí que pronto me dejaría ir por completo y tendría un
orgasmo, pero él también lo intuyó y retiró ambas manos; estaba claro que tenía
otros planes antes de hacer que me corriera.
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Marina


 


Comenzó
a masajearme los muslos, despacio, rozando de nuevo mi entrepierna, besó mi
espalda y siguió con el masaje, bajando hasta los tobillos y volviendo a subir
de nuevo. Sus dedos rozaron de nuevo mi sexo excitado y húmedo, masajeó mis
nalgas y noté que me daba un leve mordisco en ambas; gemí y comencé a moverme
cuando su mano fue hacia mi sexo.


 


Me
estremecí una vez más y sentí que el placer se intensificaba con cada segundo
que pasaba. Adrián me penetraba con dos dedos mientras su pulgar se movía en
círculos sobre mi clítoris, tan despacio que por un momento pensé que este era
su modo de torturarme, que era una especie de venganza por no haberme atrevido
antes a estar así con él.


 


Sentía
tal calor en ese momento por la excitación y el placer, que tenía la necesidad
de correrme; algo que normalmente no ocurría tan pronto. Sin duda, Adrián sabía
cómo hacer que una mujer llegara al punto más alto de la excitación antes de
que fuera consciente.


 


Volví
a notar aceite cayendo entre mis nalgas, sus dedos extendiéndolo despacio, su
aliento en mi espalda mientras me besaba para hacerme sentir cómoda y
tranquila, y entonces retiró esa mano y noté la punta de algo duro en mi ano.


 


Tragué
saliva y le miré por encima del hombro, nerviosa, y él lo notó.


 


—Relájate,
Marina, si estás tensa, es peor —dijo, y asentí.


 


Me
quedé mirándolo a los ojos, sintiendo sus dedos penetrándome por la vagina,
rozándome el clítoris al mismo tiempo, y me relajé porque confiaba en él.


 


Poco
a poco, Adrián fue introduciendo aquel pequeño dilatador anal y gemí al
sentirlo dentro por completo. Me dio un beso en la espalda y me pidió que me
girara hasta quedar bocarriba.


 


Lo
hice y empezó a acariciar mis piernas despacio, subiéndolas poco a poco hasta
llegar a mi vientre, y acabando en mis pechos.


 


Se
inclinó, acercando sus labios a mi oído, y noté el suave mordisco en el lóbulo.


 


—Eres
preciosa, sensual y muy sexy —susurró mientras me masajeaba los pechos,
dándoles un leve apretón, lo que hizo que me mordiera el labio.


 


Nos
miramos un segundo y se acercó para besarme, un beso lento y profundo, un beso
en el que su lengua se movía en mi boca buscando la mía hasta que ambas se
entrelazaban.


 


Llevó
una mano entre mis piernas, apartándose para mirarme a los ojos, y cuando me
tocó con la palma de la mano, cubriendo mi sexo por completo, arqueé la
espalda. Adrián me mordió el hombro suavemente y gemí arqueando la espalda mientras
me penetraba con dos dedos.


 


Su
mano comenzó a moverse cada vez más y más rápido; mi excitación aumentaba y las
ganas y la necesidad de correrme, también. Pero Adrián tampoco me lo permitió
esta vez, y retiró la mano haciendo que mi cuerpo protestara.


 


Comenzó
a desnudarse ante mí, y cuando lo hizo, yo lo observé en silencio.


 


Su
cuerpo era el de un hombre que se notaba que se cuidaba, pero no para los
demás. Para sí mismo. Su espalda, sus manos, la forma en que sus músculos se
movían cuando respiraba… todo en él era belleza contenida, fuerza domesticada,
deseo contenido al límite.


 


Cuando
se tumbó sobre mí, sentí su piel por primera vez. El contraste entre lo que
habíamos sido antes y lo que éramos ahora me estremeció.


 


No
hubo prisa.


 


Adrián
me tocó como si tuviera todo el tiempo del mundo.


 


Sus
manos recorrieron mis muslos, mi vientre, mis costillas, con la paciencia de
quien quería recordar cada trazo. Me besó los pechos como si allí se
escondieran todas mis verdades. Se detuvo en mi cuello, donde me arrancó un
suspiro que no sabía que tenía dentro.


 


Y
entonces cogió la cuerda y me inmovilizó ambas muñecas atándolas en el cabecero
de la cama.


 


Cogió
el vibrador, se acomodó entre mis piernas y comenzó a pasarlo por mi clítoris,
haciendo que me moviera y tirara de la cuerda para liberarme. Me penetró con el
vibrador y comenzó a lamer mi clítoris; sentí tal placer en ese momento que se
me escapó un grito que resonó en toda la habitación.


 


Adrián
no se detuvo hasta que ambos sentimos que tenía el orgasmo cerca, y en ese
momento dejó de lamer mi clítoris y colocó el succionador.


 


La
sensación de ese pequeño aparato y del vibrador al mismo tiempo, así como el
dilatador anal, fue tan intensa que comencé a moverme y llegué al clímax unos
segundos después.


 


Adrián
me besó el vientre mientras retiraba el vibrador y el succionador y se inclinó
sobre mí para volver a besarme mientras me acariciaba ambas mejillas.


 


—No
sabes la de veces que he querido estar así contigo —susurró, y como no podía
tocarlo, me incorporé para atrapar sus labios en un beso urgente, mordiendo un
poco su labio inferior antes de apartarme.


 


—Siempre
creí que me decías esas cosas en broma —confesé.


 


—Nunca
en mi vida he sido tan sincero con alguien, pequeña. Pero parece que nunca era
el momento para nosotros.


 


—Hasta
ahora —contesté.


 


—Hasta
ahora —susurró, y volvió a besarme.


 


—Adrián,
quiero tocarte.


 


Sonrió
mientras me liberaba las muñecas y, en cuanto lo hizo, llevé una mano a su
miembro, ese que me recibió duro y palpitante, y comencé a tocarlo. Subía y
bajaba mi mano mientras lo atraía hacia mí para besarlo; gimió en mi boca y
seguí masturbándolo mientras él me penetraba de nuevo con dos dedos.


 


Hice
que se recostara en la cama, comencé a besarle el cuello, el torso y el
vientre, y lamí su sexo sin apartar la mirada de sus ojos, esos que brillaban
cubiertos de deseo y lujuria.


 


Acogí
su miembro en mi boca y él gimió al notar mis labios alrededor de toda su
longitud. Comencé a moverme y él simplemente se dejó hacer, disfrutando del
momento tanto como lo estaba disfrutando yo.


 


Me
apartó poco después, evitando así acabar en mi boca. Trepé por su cuerpo y me
acomodé sobre él, moviéndome de tal modo que mi sexo se rozaba con su miembro.
Adrián me agarró por una cadera y llevó la otra mano a mi pecho, masajeándolo,
pellizcándome el pezón y tirando de él para excitarme más de lo que ya estaba.


 


En
un movimiento rápido giró de modo que quedamos con las posiciones cambiadas, me
besó y cogió un preservativo que no tardó en ponerse. Me penetró con fuerza y
ambos gemimos al sentirnos.


 


Comenzó
a moverse y debía admitir que el placer que sentía con esa doble penetración,
era indescriptible.


 


Adrián
se movía rápido, profundo, con fuerza, llegando a lo más hondo de mi ser, y mi
cuerpo se amoldaba al suyo de tal modo que no tardé en sentir que me acercaba
de nuevo al orgasmo.


 


—Adrián
—gemí.


 


—Lo
sé, pequeña. No te contengas —dijo, y me besó mientras seguía penetrándome.


 


Me
llevó al clímax y grité en su boca sin que él se apartara, dejándome ir por
completo en un orgasmo tan intenso que sentí que podría acabar desmayándome.


 


Se
retiró despacio y volvió a llevar una mano entre mis piernas, acariciándome con
esa mezcla exacta de ternura y dominio, y yo perdí de nuevo el control. Me
arqueé contra su mano, contra su boca mientras me besaba, contra el deseo
acumulado de años de miradas cruzadas, de frases a medias, de tensión sin
resolver.


 


Nunca
me había sentido tan viva. Ni tan mujer.


 


Volvió
a penetrarme, despacio, y lo hizo mirándome a los ojos. Y lo que sentí no fue
solo físico. Fue algo más, porque esto no era solo sexo.


 


Era
algo que venía de muy atrás. Algo que habíamos callado durante años y que ahora
estallaba sin pedir permiso.


 


Él
se movía con un ritmo perfecto, como si supiera exactamente cuándo ir más
lento, cuándo acelerar, cuándo detenerse solo para besarme el alma desde la
boca.


 


Yo
me entregué sin miedo. Sin reservas. Con todo, tal como me pedía el cuerpo y
también el suyo.


 


Y
sentí que por fin estaba con alguien que no me pedía ser otra. Que no me
juzgaba. Que me veía. Y yo lo veía a él.


 


En
cada gemido. En cada caricia. En cada palabra que me murmuraba al oído mientras
me hacía el amor como si fuera la única mujer en el mundo.


 


Se
retiró de nuevo antes de que llegara al orgasmo, me hizo recostar bocabajo y,
con cuidado, retiró el dilatador anal, acercó su miembro a esa zona de mi
cuerpo que nadie antes había tenido el privilegio de tocar ni penetrar, y se
fue abriendo paso, poco a poco.


 


Gemí
mientras sentía cómo me dilataba, cómo su miembro entraba centímetro a
centímetro, y cuando al fin me llenó, ambos dejamos escapar el aire que no
sabíamos que estábamos conteniendo.


 


Me
abrazaba, me besaba el cuello, el hombro, me acariciaba la mejilla mientras
sostenía mi barbilla con dos dedos para besarme en los labios con esa mezcla de
ternura y urgencia que me encantaba.


 


Siguió
penetrándome, moviéndose dentro y fuera de mí, mientras mi cuerpo se estremecía
por tanto placer, y llevó de nuevo una mano entre mis piernas. Sentí sus dedos
entre mis pliegues, jugando con mi clítoris y penetrándome por la vagina, y
aquello fue la gota definitiva para que mi orgasmo llegara de nuevo.


 


Ambos
nos movíamos al mismo compás, como si aquello lo hubiéramos hecho toda la vida,
y cuando sentí que estaba lista, y que él también lo estaba, le rodeé con la
mano por los hombros para acercarlo aún más a mí y que no se apartara, que no
dejara de besarme. Porque quería gemir y gritar en su boca, y que él lo hiciera
en la mía mientras liberábamos el clímax.


 


Cuando
ambos acabamos, nos quedamos en la cama abrazados, susurrándonos el nombre del
otro, acariciándonos la piel y el alma.


 


Después,
todo quedó en silencio.


 


Nos
quedamos así, enredados, aún con la respiración entrecortada, con el sudor
compartido como testigo. Sentí su pecho subir y bajar contra mi mejilla.
Escuché su corazón. Fuerte y vivo, como el mío.


 


—¿Qué
me haces, Adrián? —pregunté en voz baja.


 


Él
me besó la frente y no contestó. No tenía que hacerlo.


 


Porque
yo ya lo sabía.


 


Él
me devolvía a mí misma. Y yo no sabía si eso era amor… pero sí sabía que jamás
volvería a ser la misma mujer después de esta noche.


 








Capítulo 21





 


Adrián


 


Salí
de la habitación con el pulso aún desacompasado.


 


El
pasillo del club estaba silencioso a esa hora. Las luces tenues, las puertas
cerradas. Era como si el mundo entero hubiera contenido la respiración durante
el tiempo que estuve con ella.


 


Con
Marina.


 


No
sabía si había sido un error, una locura, o lo más acertado que había hecho en
años.


 


Solo
sabía que lo deseaba desde hacía demasiado tiempo como para fingir otra cosa.


 


Caminamos
en silencio hasta volver al salón principal. Ella iba junto a mí, sin tocarme,
sin decir nada, pero cada vez que su perfume me alcanzaba, volvía a sentirla
sobre mí. En mi boca. En mis manos. En mi piel.


 


Entramos
al bar del club, y nuestras miradas se encontraron de inmediato con las de
Lola, su amiga, que estaba sentada en un rincón, con una copa de ginebra entre
los dedos y su sonrisa de saberlo todo dibujada en la cara.


 


Nos
observó sin sorpresa, pero con una chispa divertida en los ojos.


 


—Espero
que al menos le hayas dejado el corazón en su sitio —me dijo con un guiño.


 


Sonreí
levemente y bajé la vista, pidiendo al camarero un whisky doble sin hielo.


 


El
hombre con el que Marina había estado durante la gala, y con el que vino aquí,
estaba cerca, apoyado contra la barra. No dijo nada. Pero había algo en su
mirada, un juicio silencioso tal vez, o simplemente la certeza de que lo que
acababa de pasar era inevitable.


 


Me
giré hacia Marina.


 


—Pasa
la noche conmigo —le pedí, porque no quería separarme de ella.


 


Ella
me miró, aún con las mejillas encendidas por lo que habíamos vivido. Se lo
pensó. Lo vi. Ese segundo de duda. De miedo. De querer y no querer.


 


Y
entonces, asintió.


 


—Vale.


 


No
hubo más palabras. Solo una decisión sencilla y limpia, que me hizo sentir más
vulnerable que cualquier caricia.


 


Se
despidió de Lola con un abrazo rápido y le susurró algo al oído que no alcancé
a escuchar. El hombre la besó en la mejilla y le deseó buenas noches. Yo
esperé, y cuando salió del club, la seguí.


 


Fuera,
el aire era fresco. Más limpio que dentro. Caminamos hacia mi coche sin
tocarnos. No porque no quisiéramos, sino porque aún estábamos dentro de esa
burbuja que se formaba después de un momento demasiado intenso.


 


Encendí
el motor y en la radio, casi de inmediato, empezó a sonar “Wicked Game”,
de Chris Isaak.


 


La
canción me golpeó en el pecho.


 


Miré
de reojo a Marina. Ella también la reconoció. Lo vi en su forma de respirar. En
cómo cerró los ojos un segundo, como si recordara algo.


 


Y
claro que lo recordábamos.


 


Aquella
noche, hacía años, en una fiesta. Todos medio borrachos,
medio falsos, menos nosotros dos. Y esa canción. La forma en que la saqué a
bailar solo para molestar al chico con el que había venido.


 


Y
lo que le dije al oído, casi sin pensar, casi sin poder evitarlo.


 


—Eres
demasiado sensual y sexy para cualquier hombre, Marina. Y ojalá yo fuera el
afortunado que se despertara mañana contigo desnuda en mi cama... y no ese
chico al que has besado toda la noche.


 


Cerré
los puños alrededor del volante.


 


Había
visto a Marina con otros hombres durante años. Algunos decentes. Otros, no
tanto. Pero todos compartían una misma característica: no eran yo.


 


Y
por mucho que lo intenté, no pude soportarlo. Siempre encontraba un motivo para
aparecer, para coincidir, para recordarle que estaba ahí.


 


Pero
ella nunca se acercó. Hasta esta noche.


 


Aparqué
en mi plaza de garaje y bajamos en silencio, del mismo modo que caminamos hasta
el ascensor y así subimos a la última planta del edificio.


 


Mi
casa era un reflejo de mí: sobria, ordenada, con toques de madera oscura y arte
contemporáneo colgado en las paredes. No le mostré todo. Solo lo esencial.


 


El
salón. El comedor. La cocina al fondo.


 


Marina
caminó despacio, observando. Se detuvo junto a una estantería y cogió la copa
de vino que le ofrecí sin palabras. Yo llené la mía, y nos sentamos en el sofá.


 


No
había necesidad de ir con prisas. Ya no.


 


—No
imaginaba que vivieras así —dijo, mirando alrededor.


 


—¿Cómo
imaginabas que vivía?


 


—Más...
frío —confesó, y yo sonreí.


 


—Lo
era. Hasta hace poco.


 


Bebimos
un sorbo. La tensión entre nosotros aún estaba, pero ahora tenía un sabor
distinto. Menos físico. Más crudo.


 


—Háblame
de Mauro —dije de pronto, sin saber muy bien por qué, y ella suspiró.


 


—Mi
último error. Abogado. Encantador de serpientes. Aún intenta volver. Dice que
me quiere, pero lo que quiere es ganar.


 


—¿Ganar
qué?


 


—Mi
sumisión. Mi tiempo. Mi validación. Pero no a mí —y se encogió de hombros—. Y
yo ya no estoy para eso.


 


Asentí
al escucharla y volvimos a beber.


 


—Yo
estuve casado —dije, bajando la mirada hacia mi copa.


 


—Lo
sé —susurró.


 


—Muchos
lo saben, pero pocos conocen la historia entera.


 


Marina
no dijo nada. Solo me escuchó.


 


—Nos
conocimos en un club como el de esta noche —confesé—. Al principio solo fue
sexo, pero acabamos conectando tanto que lo demás fue muy fácil para los dos. Y
la quise. De verdad que la quise. No me arrepiento de haber estado con ella,
pero nunca estuve enamorado. Ella lo sabía y, aun así… se quedó.


 


—¿Y
tú querías quedarte y que se quedara?


 


—Yo
también —respiré hondo—. Hasta que quiso que tuviéramos un hijo y no pudimos.
Entonces lo supimos… el diagnóstico —dije y guardé silencio unos segundos—.
Tenía cáncer. Avanzado. Rápido. Injusto. Ese último año vivió como quiso. Yo me
aseguré de que fuera feliz, de que no le faltara nada. Incluso cuando ella
sabía que mi corazón… estaba en otra parte.


 


La
mirada de Marina se volvió más blanda, más humana. En ese momento me dio un
apretón en la mano.


 


—Lo
siento, Adrián.


 


—Gracias
—susurré.


 


Ella
se acercó un poco más. Me miró con ternura, con algo que no era lástima. Era
otra cosa. Comprensión, tal vez. Y la besé.


 


Un
beso lento. Sin intención de romperla, sino de sostenernos mutuamente en ese
espacio íntimo donde no éramos empresarios, ni rivales, ni víctimas del pasado.


 


Solo
dos personas que se habían estado esperando demasiado tiempo.


 


Y
entonces, sin necesidad de palabras, la cogí en brazos. Ella no protestó. Me
rodeó el cuello con los brazos, con esa suavidad que era más peligrosa que
cualquier grito, y la llevé a mi habitación.


 


Nos
besamos y desnudamos de nuevo, sin prisa, disfrutando del momento, y nos
recostamos en la cama abrazados.


 


Acaricié
su rostro con una mano, la besé de nuevo y comencé a recorrer su cuerpo con mi
boca y con mis manos, lamiendo sus pechos, su abdomen; llegué a su sexo y
observé su vagina húmeda y excitada.


 


Deslicé
mis dedos entre sus pliegues y ella gimió; toqué su clítoris y su cuerpo se
estremeció. Entonces la penetré con dos dedos mientras la besaba, y seguí
penetrándola al tiempo que dejaba un camino de besos por su cuerpo hasta llegar
a su muslo, ese donde di un leve y suave mordisco.


 


Sus
caderas se movían al ritmo de mis dedos mientras de su garganta no dejaban de
salir suaves gemidos, uno tras otro, agarrando con fuerza las sábanas.


 


Llevé
mi lengua a su clítoris, lamiendo suavemente una y otra vez, hasta que la
penetré con ella y arqueó la espalda por el placer. Succioné su clítoris, se
estremeció, se sentó en la cama y sostuvo mis mejillas entre sus manos para
besarme con urgencia mientras yo seguía penetrándola con dos dedos, llevándola
al límite.


 


—Te
quiero dentro de mí —dijo con seguridad mientras me miraba fijamente a los
ojos.


 


—¿Eso
quieres? —pregunté sin dejar de penetrarla con mis dedos.


 


—Sí,
Adrián, eso es lo que quiero —exigió.


 


Y
sus deseos eran órdenes para mí. Retiré mis dedos, la besé mientras la
recostaba y me acomodaba entre sus piernas, alineé mi miembro con su sexo, pero
sin penetrarla, y comencé a acariciar despacio su clítoris con la punta,
haciendo que volviera a retorcerse de placer.


 


Y
entonces sí, con los ojos fijos en los suyos, la penetré como tantas veces
había querido hacer. Comencé a moverme despacio, penetrándola poco a poco hasta
que ella misma llevó sus manos a mis nalgas, atrayéndome hacia su cuerpo para
que la penetrara con fuerza. Gimió y gritó mientras dejaba caer la cabeza hacia
atrás, con los ojos cerrados, y esa fue la imagen más sexy que había visto en
años.


 


Seguí
penetrándola como ella exigía mientras su cuerpo vibraba y se estremecía bajo
el mío, mientras me deleitaba al ver cómo sus pechos se movían. Marina alcanzó
el orgasmo antes de lo que esperaba, pero me encantó verla disfrutar del
momento.


 


Le
pedí que se diera la vuelta, se arrodilló en la cama apoyándose en sus manos y,
tras acariciarles ambas nalgas, la penetré con fuerza. Nos movimos al unísono,
gemimos y gritamos y nos llevamos mutuamente al clímax hasta quedar saciados,
al menos por ahora.


 


La
besé con urgencia e intensidad, la llevé al cuarto de baño y nos dimos una
ducha entre besos y caricias sin poder evitar calentarnos de nuevo, excitarnos
una vez más.


 


Regresamos
a la cama y allí, volvimos a hacer el amor.


 


Pero
esta vez sin la urgencia de las dos anteriores. Con la calma de saber que ya no
estábamos huyendo. Estábamos encontrándonos, por fin, sin máscaras.


 


Cuando
me desperté, aún era de noche. La ciudad dormía en un silencio espeso, apenas
interrumpido por el ronroneo lejano de algún coche que cruzaba las avenidas
vacías.


 


Marina
dormía a mi lado, con la respiración tranquila y el cuerpo relajado, enredada
entre las sábanas y mi pecho.


 


No
me moví. Solo la observé.


 


La
curva de su cuello, la forma en que una hebra de su cabello le caía sobre la
frente, la leve arruga que se formaba entre sus cejas incluso dormida. Y sentí
miedo.


 


No
del tipo que paralizaba, sino de ese que avisaba. Que anticipaba. Porque sabía
que aquella noche podía cambiarlo todo. Y no estaba seguro de estar preparado
para lo que viniera después.


 


Ella
se removió, abrió los ojos un poco, y me encontró despierto.


 


—¿Estás
bien? —susurró, medio dormida aún.


 


—Sí.
Solo te observaba dormir.


 


—Eso
suena inquietante —dijo con una sonrisa perezosa.


 


—Entonces
no te diré cuántos minutos llevo haciéndolo.


 


Marina
rio bajito y se acercó más, apoyando la frente en mi hombro.


 


—Esto,
no va a ser fácil, ¿verdad? —preguntó en un leve susurro.


 


—No
—admití—. Pero lo fácil nunca ha sido lo nuestro.


 


—No
—repitió ella, con un suspiro.


 


Y
nos quedamos así un rato. En silencio. En paz.


 


Cuando
desperté por segunda vez, comprobé que la mañana había llegado, y que tenía el
cuerpo en calma. Eso era extraño.


 


Hacía
años que no abría los ojos y sentía esa clase de paz. Esa sensación de que todo
estaba exactamente donde debía estar. Sin prisa. Sin máscaras. Sin el peso de
lo no dicho.


 


La
habitación estaba en penumbra; la luz de la mañana apenas se colaba por entre
las cortinas. Y ella… ella seguía ahí.


 


Marina
dormía de lado, con el rostro semioculto entre mi
almohada y su brazo. Su espalda descubierta, la sábana apenas cubriéndola desde
la cintura, y su respiración acompasada marcando el ritmo de un tiempo que por
una vez no quería acelerar.


 


Me
incorporé, sin hacer ruido, y la observé. No tenía ni una gota de maquillaje.
Ningún gesto estudiado. Ninguna defensa en pie. Solo ella.


 


Y
me dolió lo mucho que me gustaba. Me dolía porque era tan real, tan
profundamente presente, que por un segundo deseé detener el tiempo, quedarme
ahí, a su lado, y no hacer nada más.


 


Solo
existir en esa habitación con ella.


 


Marina
abrió los ojos despacio. Se giró sobre la espalda, y me sonrió. Una sonrisa sin
filtros. De esas que no se practicaban. De las que se daban solo cuando no
tenías miedo de ser vista.


 


—¿Qué
hora es? —murmuró, con la voz aún ronca del sueño.


 


—Las
siete pasadas.


 


—¿Y
tú ya estás despierto?


 


—No
quería perderme esto —dije, mirándola sin fingir.


 


Ella
me miró un momento más, y después cerró los ojos de nuevo, apoyando la cabeza
sobre mi hombro cuando me tumbé otra vez.


 


Y
nos quedamos así, sin hablar, porque no lo necesitábamos.


 


El
desayuno fue improvisado. Café, pan tostado y algo de fruta. Marina se había
puesto mi camisa, y verla cruzar mi cocina con los pies descalzos y el cabello
suelto, enredado por la noche, fue una imagen que quise guardar solo para mí.


 


—¿Siempre
eres así de eficiente a las siete de la mañana? —bromeó, sentándose en la
barra.


 


—Solo
cuando tengo una buena razón.


 


—¿Y
hoy la tienes?


 


—La
mejor.


 


No
se sonrojó. No bajó la mirada. Solo sonrió. Como si ya supiera que me tenía.


 


Hablamos
un poco más. De nada en particular. De un proyecto que tenía con Belladona,
de una campaña de Esencia que estaba rompiendo las redes. Pero entonces,
sin aviso, la conversación volvió a Mauro.


 


—Me
escribió anoche —dijo.


 


—¿Mientras
estabas conmigo, o durante la gala?


 


—Durante
la gala, por eso me viste sola con el móvil en la mano antes de que Lola me
escribiera.


 


—¿Y
qué decía?


 


—Que
me echa de menos. Que me necesita. Que me arrepentiría si lo dejaba escapar.


 


Tomé
un sorbo de café, sin decir nada.


 


—¿Y
qué pensaste?


 


Marina
me miró fijamente.


 


—Que
por fin lo había dejado escapar sin culpa.


 


La
sinceridad en sus palabras fue un golpe inesperado. Uno cálido. Uno que se
asentó en mi pecho.


 


—Bien
—dije simplemente.


 


Ella
se acercó, apoyó una mano sobre mi nuca y me besó. Un beso lento, cálido, sin
prisas. Como si me confirmara que lo que pasó anoche no fue solo un accidente
al que llegamos por el deseo.


 


—¿Y
tú? —preguntó al separarse— ¿Qué vas a hacer ahora?


 


Sabía
a qué se refería. A mi vida.


 


A
las decisiones que había postergado. A los silencios cómodos. Al duelo aún
inconcluso por la mujer que había sido mi esposa.


 


—No
lo sé —dije con honestidad—. Pero sé que quiero seguir viéndote. Que anoche no
fue un error. Y que, esto —señalé el espacio entre nosotros—, me hace bien.


 


Ella
me miró durante unos segundos, y después asintió.


 


—A
mí también me hace bien.


 


Acompañé
a Marina hasta la puerta; no quiso que la llevara a casa. Volvía a llevar el
impresionante vestido de la noche anterior, tenía su bolso en la mano, se había
recogido el cabello en una coleta rápida y, aun así, no había visto a nadie tan
hermosa como ella en mi vida.


 


No
le pedí que se quedara. No le puse promesas ni etiquetas. Solo le abrí la
puerta. Ella se volvió antes de salir, y me besó otra vez. Un beso corto, pero
tan intenso y real, como que podía sentir su cuerpo entre mis manos.


 


—¿Te
escribo cuando llegue? —preguntó, y sonreí.


 


—Sí
—respondí—. Y, Marina…


 


—¿Sí?


 


—Gracias
por quedarte.


 


Ella
me sonrió, dio media vuelta y se fue.


 


Me
quedé allí, de pie, observando cómo la mañana se abría paso entre las calles.
Algo dentro de mí se había movido. Algo profundo.


 


Tal
vez porque anoche dejé de fingir. Tal vez porque ella ya no estaba detrás del
cristal, sino dentro de mi vida. Y yo, no pensaba volver a dejarla ir.


 


 


 


 


 








Capítulo 22





 


Marina


 


El
domingo llegó con sol.


 


De
esos que no calentaban del todo, pero que invitaban a salir, a respirar, a
moverse con la calma que solo permitía un día sin reuniones, sin agendas y sin
correos que responder. El tipo de sol que no abrasaba, sino que acariciaba,
como una promesa de quietud.


 


Había
pasado la noche con él, había despertado a su lado y volví a casa con una
sonrisa de esas que no se podrían borrar en días. ¿Cuántas veces imaginé que
vivía esto? Muchas, pero ninguna de esas veces fue tan real como lo había sido
esta noche.


 


Caminaba
despacio, como si el tiempo hubiera aflojado su velocidad solo para que pudiera
sentir el aire fresco en las mejillas, el sonido de mis pasos y ese murmullo de
ciudad en pausa.


 


Me
vestí sin pensar demasiado: vaqueros, una blusa blanca amplia, el pelo recogido
en un moño alto. Aún me sentía dentro de una burbuja silenciosa desde la noche
con Adrián. Una parte de mí seguía rebobinando mentalmente cada gesto, cada
palabra, cada respiración compartida. La otra… la otra no quería pensar
demasiado. Solo sentir.


 


Fui
caminando hasta casa de Lola. Me gustaba el barrio donde vivía. Era de esos que
aún conservaban panaderías con olor a bizcocho recién hecho, portales antiguos
con nombres escritos a mano en los timbres y árboles altos que daban sombra a
bancos ocupados por vecinos que leían el periódico o hablaban de fútbol. Los
balcones estaban llenos de geranios, y una buganvilla trepaba con descaro por
la fachada de enfrente. Tenía algo de película italiana y mucho de hogar.


 


Me
abrió la puerta con su habitual energía y una copa de vino en la mano.


 


—¡Ya
era hora! Pensaba que ibas a llegar con él del brazo y todo.


 


—Cállate
—dije entrando, y sonriendo sin querer.


 


Su
salón estaba como siempre: acogedor, ligeramente caótico, con cojines por todos
lados y música de fondo. Esa mezcla tan Lola entre bohemio chic y “no sé cómo
llegué a tener tres lámparas en la misma esquina”. Carla estaba en el sofá, con
el móvil en la mano y una sonrisa traviesa.


 


—¡Hola,
diosa! Ya era hora de que dejaras de besar sapos —dijo aquella adolescente
haciendo un movimiento con las cejas.


 


—Oh,
genial, ¿se lo has contado?


 


—Por
supuesto —dijo Lola—. A ver, si tú no vienes con el chisme, el chisme viene a
por ti.


 


Me
rendí. Me dejé caer en el sillón junto a Carla, acepté la copa que me
ofrecieron y suspiré.


 


—He
pasado la noche con Adrián.


 


Las
dos se giraron como si lo hubiese dicho en mayúsculas, subrayado y en negrita.


 


—¿"He
pasado" en plan “ha estado bien” o en plan “me he puesto su camisa por la
mañana”? —preguntó Carla con una ceja arqueada.


 


—Pero
bueno, ¿y tú desde cuándo piensas en esas cosas? Que tienes quince años
—protesté.


 


—Veo
películas en las que pasan esas cosas —se encogió de hombros—. Ahora responde.


 


—Lo
segundo.


 


Carla
soltó un gritito agudo, de esos que hacían doler los oídos, y Lola no se inmutó
tanto, pero su sonrisa hablaba por ella.


 


—Vale
—dijo, sentándose frente a mí—. Desde el principio. Sin censura. Con adjetivos.
¿Cómo empezó todo?


 


—Lola,
que está tu hermana.


 


—Ok,
censura algunas partes.


 


—Así
no voy a aprender cómo le gustan las cosas íntimas a un chico —Carla volteó los
ojos.


 


—Ni
falta te hace saberlo hasta que cumplas treinta —contestó Lola.


 


—Ya
de paso dime que voy a estar hasta esa edad en un convento —protestó Carla,
cruzándose de brazos.


 


—No
le des ideas… —reí.


 


Y
les conté, con algunas partes censuradas, cómo había ido todo.


 


No
oculté cómo me sentí. Ni cómo fue despertar a su lado. Tampoco la parte en la
que me quedé despierta durante horas, mirándolo dormir, pensando que todo eso
parecía irreal, pero al mismo tiempo, extrañamente inevitable.


 


Carla
bebía cada palabra como si fuera una serie de Netflix.
Con pausas dramáticas y expresiones exageradas. Lola, en cambio, me miraba con
esa mezcla de cariño y alerta que solo tenía alguien que te quería de verdad.
Que te había visto caerte antes y temía que volvieras a romperte.


 


—¿Y
ahora qué? —preguntó, cuando terminé.


 


—No
lo sé. No quiero precipitarme. No quiero arruinarlo. Pero… no puedo fingir que
no siento nada.


 


Carla
resopló al escucharme, y la miré con los ojos muy abiertos.


 


—¿Y
para qué querrías fingir? Ese hombre está buenísimo. Y si te hace sentir viva,
¿por qué no vas a disfrutarlo?


 


—¿Estás
segura de que tu hermana tiene quince años? —dije, mirando a Lola— Parece que
tenga la edad de mi madre. ¿Y cómo sabes que está buenísimo? —le pregunté a
Carla, frunciendo el ceño.


 


—Porque
lo he visto en Internet, ahí encuentras casi cualquier cosa. Pero dime, ¿por
qué fingirías que no sientes nada?


 


—Porque
no es cualquier hombre, Carla —dije—. Es Adrián. Él tiene una historia detrás.
Yo también. Hay muchas cosas en juego.


 


—Pues
que jueguen —dijo Lola con un encogimiento de hombros—. Marina, si algo he
aprendido en los últimos años, es que posponer lo que deseas solo para que
parezca más seguro es una trampa. Y tú ya te has mentido demasiado tiempo.


 


Asentí.
No lo dije, pero tenían razón.


 


Después
de eso, la conversación cambió de rumbo. Lola sacó un juego de cartas
absurdamente ridículo llamado, “Verdad o vino” y terminamos riéndonos a
carcajadas con preguntas como: “¿Con qué famoso te casarías solo por su voz?”.


 


—Yo
con Morgan Freeman —dijo Lola—. Aunque solo fuera
para que narrara mi vida mientras friego los platos.


 


—Yo
con Chris Hemsworth, pero sin voz. Solo físico —dijo
Carla.


 


—Yo…
—empecé, y las dos se giraron— Yo creo que ahora mismo no me casaría con nadie.
Pero… si me despertara cada mañana con la voz de Adrián susurrándome algo al oído,
no me quejaría.


 


Carla
se desmayó dramáticamente sobre los cojines, y Lola me lanzó una servilleta
enrollada.


 


—Estás
blandita, Marina.


 


—Lo
sé —admití riendo—. Es como si por fin hubiera soltado una coraza que llevaba
puesta desde… ni me acuerdo.


 


Y
era verdad. Me sentía como si una capa de mí, esa que siempre iba lista para la
huida, para el sarcasmo, para la autoprotección, se hubiese quedado atrás. Como
si esa noche con Adrián no hubiera sido solo una experiencia física, sino una
especie de tregua. Una pausa en la guerra que llevaba librando conmigo misma
desde hacía demasiado tiempo.


 


La
tarde pasó entre más risas, más anécdotas absurdas y algún que otro intento de
karaoke cuando la playlist se volvió demasiado
nostálgica. Hubo un momento, cuando Carla cantó una versión dramática de “I Will Survive” con un cepillo
como micrófono, en el que pensé que no recordaba la última vez que me había
sentido tan ligera. Tan acompañada. Tan en casa.


 


Cuando
el cielo ya empezaba a oscurecer, Lola pidió comida china. Nos sentamos en el
suelo con los envases abiertos: arroz tres delicias, pollo agridulce, rollitos,
tallarines... Todo olía a adolescencia y a domingos sin reglas, a familia
improvisada.


 


—¿Te
das cuenta de que, si te casas con Adrián, yo voy a tener que ser tu dama de
honor? —dijo Carla con la boca llena de rollito.


 


—¿Y
por qué tú? —preguntó Lola.


 


—Porque
tú estarás organizando la boda como una loca. Yo solo me pondré guapa.


 


—Nadie
va a casarse —dije, riendo—. Acabo de pasar una noche con él, no un año.


 


—Una
noche, y qué noche…


 


—Lola
—reí.


 


—No
ha contado nada interesante —dijo Carla.


 


—Cariño,
yo sé lo que ha pasado entre ellos —rio Lola, y me miró antes de volver a
hablar—. Marina, hay miradas que no se construyen en una noche. Y tú a ese
hombre lo llevas mirando así desde hace años.


 


Y
yo me quedé callada, porque tenía razón.


 


Había
algo en Adrián que siempre me había removido por dentro. Incluso cuando fingía
que me daba igual. Incluso cuando me convencía de que era mejor no mezclar las
cosas. Había una verdad silenciosa, una corriente subterránea que nunca
desaparecía del todo, aunque intentara ignorarla. Y ahora esa corriente estaba
en la superficie, arrastrándolo todo.


 


Cuando
me despedí, Carla me abrazó con fuerza pidiéndome que no tardara
mucho en volver, que le encantaba poder pasar esos días con sus dos hermanas
mayores, y eso que yo no lo era. Lola me acompañó hasta la puerta, me abrazó y
suspiré.


 


—Si
en algún momento te asustas… llama. Aunque sea para huir en pijama.


 


—Gracias,
Lola —sonreí.


 


—Solo
una cosa más —dijo, antes de cerrar la puerta—. No te castigues si esto va
bien. No todo lo bonito es mentira —yo, tan solo asentí.


 


Y
caminé a casa con una sonrisa que ya no podía esconder.


 


El
trayecto de vuelta fue distinto. Las calles eran las mismas, pero yo no. Miraba
todo con una claridad nueva, como si la risa, el vino, las confesiones y los
rollitos chinos hubieran limpiado una capa de polvo que llevaba en los ojos
desde hacía demasiado. Me detuve en una esquina, sin prisa. Cerré los ojos un
momento, escuché el murmullo del tráfico lejano, el ladrido de un perro, la
risa de una pareja al otro lado de la calle.


 


Y
pensé en Adrián.


 


Pensé
en cómo me miró después del beso. En cómo me acarició el brazo mientras yo
fingía dormir. En cómo su voz bajó una octava para decir mi nombre. En el
respeto con el que me tocó. En la risa que soltó cuando tropecé con mis propios
zapatos al salir del baño. En el silencio cómodo. En el deseo sin urgencia. En
la ternura inesperada.


 


No
sabía qué vendría después, pero por primera vez en mucho tiempo, no quería
correr hacia atrás ni hacia adelante. Quería estar aquí, ahora, con lo que
fuera que significara eso.


 


Cuando
llegué a casa, me quité los zapatos y me senté en el sofá con las piernas
cruzadas. El móvil vibró con la llegada de un mensaje.


 


Adrián:
¿Sobreviviste al interrogatorio de tu amiga?


 


Sonreí.
Y antes de responder, me quedé mirándolo unos segundos. Le escribí al llegar a
casa, tal como le dije, y le conté que iba a ver a Lola y su hermana, pues mi amiga
me había pedido que fuera para comer, lo que entre líneas se describía como
interrogatorio de mi amiga.


 


—Sí
—dije en voz baja—. Sobreviví. Y creo… que por fin estoy lista para vivir,
también.


 


Le
contesté que sí, que había superado el polígrafo con éxito y algunas censuras
porque estaba su hermana de quince años, y me respondió que Lola y yo teníamos
mucho peligro.


 


Él
sí que tenía peligro, que había sido capaz de mover todos mis cimientos desde
hacía dieciséis años, consiguiendo, sin saberlo, que ningún hombre me pareciera
el adecuado para mí, porque solo lo quería a él.


 


Y
mientras la noche se hacía más densa fuera de mi casa, dentro de mí algo se
abría, despacito. Como una flor en la madrugada.


 


—Y
lo que florece sin permiso —susurré—, suele ser lo más fuerte.








Capítulo 23





 


Adrián


 


El
martes llegó con la brutalidad de los días que no te esperaban.


 


Era
de esos días que empezaban antes incluso de abrir los ojos. Ya estaba despierto
antes de que sonara la alarma. La mente encendida, el cuerpo tenso, como si el
reloj biológico supiera que el mundo me esperaba con los colmillos afilados.


 


En
cuanto crucé la puerta de las oficinas, supe que el ritmo no me daría tregua.
Las luces blancas del vestíbulo, los pasos apresurados, las conversaciones en
voz baja junto a las máquinas de café. Todo se movía con una precisión casi
cruel. Agendas saturadas, presentaciones que revisar, estrategias por afinar.


 


Pero
por dentro, mi mente seguía anclada al fin de semana. A ella. A Marina.


 


Había
algo en cómo se había quedado dormida en mi pecho, en cómo se rio con la copa
de vino en la mano, que no dejaba de colarse entre los márgenes de mi
concentración. Su voz me volvía de fondo en los silencios entre reuniones. Su
olor, con un toque de vainilla, se quedaba impregnado en mi memoria olfativa,
más persistente que cualquier perfume.


 


Y,
aun así, sabía separar todo. O al menos fingía que podía.


 


Encendí
el portátil en cuanto entré en mi despacho. Las notificaciones me esperaban
como puñales: correos sin abrir, informes pendientes, una carpeta con “URGENTE”
escrito en mayúsculas. Pero no abrí ninguna. En su lugar, volví al archivo que
había guardado el viernes. El que contenía los datos de las filtraciones.


 


Tres
lanzamientos. Tres filtraciones. Tres semanas exactas entre la planificación
interna y la “coincidencia” de Esencia Cosméticos, adelantándose con
movimientos casi idénticos a los nuestros. No era casualidad. No podía serlo. Y
si lo era, era un tipo de casualidad que podía costarnos millones.


 


Revisé
los correos de nuevo: fechas, reuniones internas, envíos cruzados. Y ahí
estaba, como la primera vez, ese nombre. Sara Navarro.


 


No
era un perfil técnico. No tenía acceso directo a las fórmulas ni al
laboratorio. Pero estaba copiada en informes clave. Informes que no deberían
haber salido de ahí. Informes que coincidían, de forma demasiado precisa, con
los movimientos estratégicos de Esencia.


 


Sara.
Tranquila, discreta. Una de esas empleadas invisibles que lo sabían todo porque
nadie se fijaba en ella. El tipo de persona que hacía bien su trabajo, que no
daba problemas, que no destacaba. Que, precisamente por eso, podría esconderse
a plena vista.


 


Apunté
mentalmente hablar con Recursos Humanos, pero sabía que eso no bastaba.


 


Necesitaba
a alguien que viera más allá. Entonces cogí el teléfono.


 


—¿Está
Víctor? —le pregunté a su secretaria.


 


—Está
en la sala de revisión de campañas. ¿Lo aviso?


 


—Dile
que venga en cuanto pueda. Es urgente.


 


Me
levanté y caminé hacia la ventana. La ciudad se extendía más allá del cristal
con su habitual indiferencia. A esa hora, todo parecía avanzar sin pausa. Pero
yo sentía que había algo estancado dentro de mí. Algo que necesitaba romper el
silencio. O revelarse.


 


Víctor
llegó diez minutos después, con el paso rápido y esa mirada suya que siempre parecía
a medio camino entre la intriga y la sospecha. Cerró la puerta tras de sí sin
que yo se lo pidiera.


 


—¿Qué
pasa?


 


Deslicé
la pantalla del portátil hacia él. No hablé al principio. Le dejé mirar. Su
mente era rápida; lo sabía y no me decepcionó.


 


—Sara
Navarro —dijo al cabo de unos segundos—. ¿Qué tiene?


 


—Tal
vez nada, o tal vez todo.


 


Le
expliqué lo que había encontrado. Las fechas. La coincidencia de los correos.
El patrón.


 


—No
puedo acusarla sin pruebas, Víctor, pero algo no encaja. No es una directiva,
ni alguien del círculo estratégico, pero siempre aparece en momentos críticos.
Y Esencia se nos adelantó tres veces en movimientos que solo conocía
gente de dentro —dije, y Víctor asintió, pensativo.


 


—¿Quieres
que la interroguemos?


 


—No,
aún no. Si alguien está filtrando información, lo último que quiero es que se
alerte. Quiero que la investigues a fondo. Su historial aquí. Su vida fuera de
la oficina. Quiero saber si tiene relación, directa o indirecta, con alguien de
Esencia Cosméticos.


 


—Eso
es delicado, Adrián.


 


—Lo
sé. Pero si hay una conexión, la encontraremos. Y si no la hay, necesitaremos
saberlo también. No puedo tomar decisiones en la sombra.


 


Víctor
cruzó los brazos mientras se recostaba en la silla.


 


—¿Y
Marina? —preguntó, y yo le sostuve la mirada.


 


—No
voy a meterla en esto ni a señalarla, todavía no.


 


—¿Pero
crees que pueda ser ella?


 


—No
lo sé —dije con un suspiro—. Quiero pensar que no, que no tiene nada que ver,
pero si hay alguien de su empresa metido aquí, lo sabrá tarde o temprano y
prefiero que lo sepa por mí.


 


Víctor
asintió una vez más, esta vez sin preguntas.


 


—Está
bien, me encargaré y no dejaré nada sin revisar.


 


—Gracias.
Y, Víctor… —dije antes de que saliera de mi despacho— Con discreción. Nadie más
debe enterarse.


 


  Se marchó, dejando la puerta cerrada tras de
sí, y me quedé solo.


 


Abrí
la carpeta de archivos otra vez. Miré el nombre de Sara Navarro como si pudiera
leer algo más allá de las letras. Me pregunté si ella sabía lo que hacía. Si
era consciente del daño. O si simplemente estaba siendo usada.


 


Y
por un momento, pensé en Marina.


 


En
sus ojos cuando me escuchó hablar de mi mujer. En cómo me abrazó. En cómo no
preguntó más, como si entendiera que algunas heridas solo sanan en silencio. En
cómo no trató de salvarme, ni de arreglarme. Solo se quedó. Y eso fue lo que
más me tocó.


 


Pensé
en escribirle solo para decirle que la echaba de menos, que su risa me estaba
rondando la cabeza desde el domingo, que el café no sabía igual desde que lo
tomamos juntos en mi cocina, que la ciudad parecía menos interesante sin su voz
cerca.


 


Pero
no lo hice.


 


La
próxima vez que la viera, quería tener respuestas. Quería poder mirarla a los
ojos y estar seguro de que lo que sentía no estaba contaminado por la traición.


 


Hasta
entonces, jugaría mis cartas con inteligencia y con el corazón blindado, aunque
solo fuera en apariencia.


 


El
resto del día fue un desfile incesante de reuniones, informes y presentaciones
que me sonaban a eco. Me sorprendí a mí mismo preguntándome, entre cifras e informes,
qué estaría haciendo Marina en ese momento. Si también estaría sumida en su
propio torbellino. Si pensaba en mí.


 


Durante
el almuerzo, ni siquiera probé bocado, comí por reflejo. Frío. Rápido. Sin
sabor. Y mientras los demás hablaban de campañas varias y presupuestos de influencers, yo miraba la pantalla del móvil cada
diez minutos, como un idiota.


 


Como
un hombre que empezaba a amar y no sabía cómo lidiar con ello.


 


Al
caer la tarde, Víctor volvió.


 


—He
empezado a tirar del hilo. Sara vive sola. Tiene una rutina simple. Nada raro
en sus redes sociales. Pero hay algo curioso… —dijo, y levanté la mirada.


 


—Dime.


 


—Tiene
un hermano. Mayor. Trabajó en logística para una empresa externa de Esencia
hasta hace seis meses.


 


Eso
llamó mi atención y me incliné hacia delante.


 


—¿Nombre?


 


—Luis
Navarro. Me pareció una coincidencia, así que verifiqué. Sí, son hermanos. No
tienen muchas fotos juntos, pero están etiquetados en eventos familiares
antiguos. Confirmado.


 


—¿Y
qué hacía exactamente en Esencia?


 


—Supervisión
de entregas. Control de almacenes. Acceso limitado, pero estaba en contacto con
personal de I+D por protocolos de seguridad. Puede que escuchara conversaciones
o tuviera acceso a documentos puntuales. Fue despedido por reestructuración. O
eso dicen.


 


—¿Crees
que podrían haber armado algo juntos?


 


—No
lo sé. Pero es posible que Luis compartiera datos con Sara… voluntaria o
involuntariamente. Tal vez ella lo usó como puente. O tal vez alguien más los
usó a ambos.


 


Asentí,
procesando todo lo que me había contado. Era una línea. No una certeza, pero
suficiente para cavar más hondo.


 


—Sigue.
Quiero saber con quién se reúne, qué movimientos hace fuera del horario de
oficina, cualquier pago inusual, compras sospechosas, cambios de
comportamiento. Y si mantiene contacto con alguien de Esencia ahora
mismo.


 


Víctor
asintió con firmeza.


 


—Te
traeré más en cuanto tenga. Y si hay algo, lo sabrás antes que nadie.


 


Cuando
se fue, apagué la pantalla, cerré los ojos y entonces, como una oleada
inevitable, volvió ella. Marina.


 


Había
conocido a muchas mujeres. Había tenido relaciones intensas, apasionadas,
algunas fugaces, otras que se alargaron más por costumbre que por amor. Pero
nunca me había sentido tan presente como con ella. Ni tan vulnerable.


 


Pensé
en su sonrisa. En cómo se defendía con humor cuando la incomodidad la tocaba.
En la forma en que sus dedos se enredaban en el borde de su copa mientras
pensaba antes de hablar. En la ternura que parecía colarse sin permiso por las
rendijas de su coraza.


 


Ella
no era parte de esta guerra de empresas. No en mi mente. Pero si el enemigo se
disfrazaba de amigo, necesitaba estar preparado.


 


Porque
si esta historia terminaba mal, no solo perdería un contrato o una estrategia,
podía perderla a ella.


 


Y
esa idea me dolía más de lo que estaba dispuesto a admitir.


 


Esa
noche, al llegar a casa, el silencio pesaba más. Me serví un whisky sin hielo,
me senté en el sofá y encendí la televisión, pero no la miré. Solo escuché el
murmullo lejano de una serie cualquiera mientras repasaba mentalmente cada paso
que había dado desde aquella gala.


 


La
noche en que todo cambió. El momento en que decidí arriesgar. La apuesta que no
era solo una broma. Porque ahora ya no era un juego. Ahora era real.


 


Y
el problema de los sentimientos es que no se podían encerrar en carpetas ni
manejar con estrategias. No seguían planes de contingencia. No se blindaban. No
obedecían.


 


Así
que, esa noche, mientras el hielo se derretía en el vaso vacío, decidí algo: no
dejaría que la sospecha me arruinara lo que aún no había empezado, pero tampoco
caminaría sin ver. El equilibrio entre el deseo y la verdad sería mi única
brújula.


 


Y
la próxima vez que viera a Marina, sabría qué camino seguir. Aunque doliera,
aunque lo cambiara todo.
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Marina


 


No
debería mirar de nuevo. No quería volver a ese otro mundo, el de las
filtraciones, las sospechas y los correos llenos de datos que no deberían estar
circulando por ahí. Pero algo me impulsó a volver a revisar lo que recibí.


 


Abrí
el portátil y me quedé mirando la pantalla unos segundos antes de ver el asunto
que había llegado hacía unos días en ese correo.


 


“Privado.
Informe de monitoreo de actividad sospechosa – Belladona”.


 


El
remitente era una dirección cifrada, anónima, que no reconocía, pero el mensaje
era breve y directo y no dejaba lugar a las dudas, pero sí a que me generara
más sospechas de todos mis empleados.


 


“No
se trata solo de una exbecaria. Uno de los tuyos está
jugando a dos bandas. Su firma digital aparece en metadatos de un archivo
interno de Belladona. Adjunto prueba”.


 


La
primera reacción el día que lo recibí fue un nudo en el estómago, esa misma que
tenía ahora, días después de haberlo recibido y leído.


 


Y
volví a abrir el archivo para verlo. Una tabla interminable con registros de
acceso, horas, direcciones IP, firmas digitales… Y ese nombre, el de una
persona en la que habíamos puesto toda nuestra confianza desde el primer día.
Eduardo G.


 


No
podía entender cómo una persona que llevaba seis años trabajando para Esencia
Cosméticos, alguien que había demostrado que era leal, profesional y
meticuloso hasta la obsesión, pudiera estar traicionando nuestra confianza.
Nunca habría imaginado que él estuviera metido en algo tan sucio como el
espionaje a una empresa rival.


 


Pero
la evidencia era clara: su firma digital aparecía en metadatos de un documento
interno filtrado a Belladona. Así que esto no era solo una casualidad.


 


Sentí
la tensión en el pecho apretándose, una garra invisible que me cortaba el aire.
No solo tenía que lidiar con lo que sentía por Adrián, esa fuerza que me
descolocaba y me arrastraba hacia él sin remedio, sino también con la
posibilidad real de que alguien a quien había confiado mi empresa y tantos
proyectos estuviera traicionándonos.


 


Llamaron
a la puerta con suavidad, pero no respondí enseguida. Y entonces escuché un
segundo golpe, más insistente.


 


—¿Marina?
—la voz de Lola atravesó la puerta con una mezcla de preocupación y urgencia.


 


—Pasa
—logré decir con voz ahogada.


 


Lola
entró con paso decidido. Su expresión cambió en cuanto me vio. Se acercó a mi
escritorio, su mirada fija en la pantalla todavía abierta.


 


—¿Qué
pasa? Te veo pálida. ¿Qué es eso?


 


Y
le conté todo. Lo del correo anónimo, la firma digital de Eduardo, lo de la
sospecha de Adrián. Y la posibilidad de una filtración desde dentro de Esencia.


 


Mientras
hablaba, ella se sentó frente a mí, sin interrumpirme; su rostro se iba
endureciendo poco a poco. Al terminar, el silencio pesó entre nosotras como una
losa de mármol.


 


—Tienes
que hablar con Saúl y con Adrián —dijo con seriedad—. Esto no puede quedar así.


 


—Primero
quiero investigar por mi cuenta —le respondí—. No quiero hacer ruido ni
levantar sospechas sin tener pruebas sólidas. Pero claro que quiero hablar con
mi hermano. Y con Adrián, obvio. Estuve a punto de contárselo cuando recibí ese
correo, pero no lo hice —suspiré, y Lola me miró preocupada.


 


—Ten
cuidado, Marina. Esto tiene pinta de ser un nido de víboras y puede volverse
muy peligroso. No subestimes lo que algunos harían por dinero… o por venganza.


 


Asentí.
Sabía que tenía razón.


 


—¿Eduardo
está hoy en la oficina? —pregunté, como quien lanzaba una piedra a un estanque
para medir su profundidad.


 


—Sí,
ha estado en su despacho desde temprano. Me crucé con él hace un rato, pero…


 


—¿Pero?


 


—Lo
noté raro. Más callado de lo habitual. Nervioso, incluso. Aunque podría ser una
casualidad.


 


—¿Alguien
más del equipo ha actuado extraño últimamente?


 


Lola
dudó un segundo.


 


—Mateo
—dijo finalmente—. Del equipo de datos. Está en el mismo departamento que
Eduardo. No sé si lo has notado, pero últimamente se comporta diferente. Ayer
lo vi salir tarde, sin avisar. Y antes de ayer, discutió con alguien en el
pasillo, aunque no pude escuchar bien.


 


Mateo.
Recordaba a ese chico. Silencioso, tímido, siempre en segundo plano. Uno de los
primeros que contratamos para reforzar los análisis predictivos del sistema de
recomendación. No había dado problemas antes, pero algo dentro de mí hizo que
me pusiera alerta, una alarma tenue.


 


—Gracias,
Lola. ¿Puedes hacer algo por mí?


 


—Lo
que necesites.


 


—Quiero
que sigas de cerca a Mateo. Sin que lo note. Mira sus horarios, sus
interacciones, cualquier cosa fuera de lo común.


 


—¿Y
Eduardo?


 


—A
él lo vigilaré yo.


 


Nos
quedamos un momento en silencio. El ruido del pasillo se colaba como un murmullo
lejano, como si la oficina fuera un barco que se resquebrajaba lentamente antes
de hundirse.


 


Lola
se levantó y me cogió la mano por un momento, apretándola.


 


—No
estás sola en esto, ¿vale?


 


—Gracias
—susurré, sintiendo la punzada de algo parecido al miedo en el pecho.


 


Cuando
Lola se fue y cerró la puerta tras ella, dejé caer la espalda contra el
respaldo de la silla. Un suspiro escapó de mis labios. El archivo seguía
abierto en la pantalla, como una herida que no cicatrizaba.


 


Entonces,
mi móvil vibró. Era un mensaje de Adrián.


 


Adrián:
¿Quieres venir a comer a mi casa hoy? A las dos.


 


Una
sonrisa lenta se dibujó en mis labios, y contesté sin dudar.


 


Marina:
Sí, me encantaría. Allí estaré.


 


Por
un instante, todo pareció encajar. Pero el instante duró apenas unos segundos.


 


A
las once y cuarto, recorrí los pasillos de Esencia con una carpeta en la
mano, pretendiendo buscar algo en el archivo central, pero en realidad iba
observando todo. En el cubículo de análisis de datos, Mateo estaba inclinado
sobre su escritorio. Sus dedos se movían con rapidez, casi con ansiedad, sobre
el teclado.


 


Cuando
me vio, se sobresaltó un poco; luego fingió naturalidad.


 


—Buenos
días, Mateo —le saludé con una sonrisa.


 


—Directora…
—respondió levantándose un poco, y sus ojos evitaron los míos.


 


—¿Todo
en orden con los datos del módulo predictivo?


 


—Sí,
por supuesto. Estoy puliendo unos errores de sintaxis que detectamos ayer.


 


—Bien.
Avisa si necesitas refuerzos.


 


—Claro.


 


Me
alejé despacio, sin volver la vista. Pero pude sentirlo. Sus ojos, clavados en
mi espalda. Y algo más: el leve sonido de una ventana cerrándose en su
ordenador poco después de que pasé por su lado.


 


Unos
segundos después, me escondí tras una esquina y envié un mensaje rápido a Lola.


 


Marina:
Mateo se ha puesto nervioso. Cerró algo cuando pasé. Puede que esté metido
hasta el cuello.


 


La
respuesta por parte de mi mejor amiga y ayudante no tardó en llegar.


 


Lola:
Entendido, jefa. Hoy no se me escapa.


 


Y
me reí al ver los emojis con los que acababa ese
mensaje. Una carita con el monóculo, una mujer detective con la lupa y un
ninja.


 


Regresé
al despacho y mientras revisaba unos informes, volvieron a llamar a la puerta;
no tardé en ver a mi padre asomando la cabeza.


 


—¿Se
puede?


 


—Papá
—sonreí—. Claro, pasa —me puse en pie y cuando se acercó, me dio uno de esos
abrazos que me hacían sentir en paz—. ¿Qué haces aquí?


 


—He
venido a hablar con tu hermano de temas legales, y ya he aprovechado para ver a
mi niña —dijo con una sonrisa, mientras me acariciaba la espalda.


 


—Hace
mucho que dejé de ser una niña —reí.


 


—No
para mí, y tampoco para tu madre. Siempre serás nuestra niña.


 


Nos
sentamos y le pedí a Lola que nos trajera un par de cafés. No tardó en aparecer
y darle un beso en la mejilla a mi padre con ese cariño que le tenía y que era
mutuo. En cuanto nos quedamos solos, volvió a hablar.


 


—Saúl
me ha dicho que te vio con Adrián Galván la otra noche en la gala.


 


—Es
un colega de profesión, y lo saludé como a cualquier otro —contesté, tras dar
un sorbo a mi café.


 


—Pero
también es uno de nuestros mayores rivales.


 


—No
por eso voy a evitarle, papá. Me educasteis para ser cordial con todo el mundo.


 


—Lo
sé, pero tu hermano… ya sabes que no se fía de Galván. Ese hombre haría
cualquier cosa para quitarnos de en medio como competencia.


 


—Papá,
¿qué es lo que quieres decirme realmente?


 


—Que
tengas cuidado, cariño. No quisiera pensar mal de ese muchacho, pero tampoco
quisiera que intentara seducir a mi hija para obtener información de Esencia
Cosméticos y que jugara sucio.


 


—¿De
verdad crees que Adrián Galván sería capaz de hacer tal cosa? —pregunté con el
ceño fruncido, sin poder creer que mi padre pensara así de un hombre al que
conocía desde hacía casi veinte años.


 


—Solo
digo que en la guerra todo vale, y entre Esencia y Belladona hay
una rivalidad muy notable desde que tu hermano y Galván se pusieron al frente
de ambas.


 


—Adrián
no me usaría de ese modo —dije sin pensar, pero estaba claro que mi padre, al
igual que mi hermano, quería crearme esa duda.


 


—Eso
espero, hija. No me gustaría tener que enfrentarme a él en los tribunales por
usar a mi hija —contestó mientras se ponía de pie y se abrochaba el botón de la
chaqueta—. Ahora me voy, que tu madre me espera para ir a comer juntos.


 


Nos
despedimos con un beso y un abrazo y cuando se fue, sentí tanta rabia que no
pude evitar ir a ver a mi hermano a su despacho.


 


—Sofía,
¿está mi hermano? —le pregunté a su secretaria.


 


—Está
hablando por teléfono, sí.


 


—Bien
—asentí y fui directa a la puerta.


 


Abrí
sin llamar, con fuerza y la cara llena de rabia. En cuanto mi hermano me vio,
frunció el ceño.


 


—Te
llamo en cinco minutos, Fran, me ha surgido algo —dijo a quién estuviera al
otro lado de la línea, y colgó—. ¿Se puede saber por qué no llamas antes?


 


—¿Se
puede saber por qué le vas a papá con que me viste con Adrián en la gala?


 


—Porque
te vi t porque sé que papá te hará entrar en razón.


 


—No
digas tonterías —resoplé—. No soy una niña, no tengo quince años para que me
digas si este u el otro chico no me conviene. Soy una mujer adulta.


 


—Y
vulnerable.


 


—¿Perdona?
—Abrí tanto los ojos, que pensé que se me saldrían de las órbitas.


 


—Ya
me has oído, Marina. Desde que rompiste con Mauro, sin contarnos toda la
verdad, estás más vulnerable. Te acuestas con ese tipo y con otros en el club,
y tú no eras así hasta que fuiste a Marbella a ver a la prima Valeria.


 


—Ella
tampoco era así hasta que tú la llevaste a aquel club —le recordé—. ¿O es que
acaso tú, por ser hombre, puedes ir a esos sitios y tener sexo con quien te dé
la gana, pero yo, por ser mujer, no puedo hacer lo mismo? ¿Es que en ti se ve
como un machito y en mí como una cualquiera?


 


—No
he dicho eso.


 


—Pues
es lo que parece.


 


—Eres
mi hermana, y solo quiero lo mejor para ti. Y Adrián no lo es, nunca lo fue.


 


—¿Cómo
dices? —Fruncí el ceño.


 


—Olvídalo
—volvió a mirar la pantalla de su portátil—. Tengo trabajo que hacer. Así que,
si no te importa —señaló la puerta de su despacho sin tan siquiera mirarme.


 


—Esto
es increíble —me giré y salí, pero no lo hice con delicadeza, no.


 


Cerré
la puerta con tal fuerza que el portazo resonó en todo el pasillo y en el
recibidor de la planta en la que estaban nuestros despachos.


 


Regresé
al mío y traté de seguir con el trabajo, pero no podía. Era increíble que mi
propio hermano me hubiera dicho aquello, y que además le fuera a mi padre con
el cuento de que me había visto con Adrián.


 


Por
Dios, tenía la sensación de estar viviendo mi propia versión de Romeo y
Julieta.
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Adrián


 


Cuando
vi a Marina cruzar el umbral de mi casa, sentí que el tiempo se detenía por un
segundo. Tenía ese aire entre serio y cauteloso que no lograba ocultar del
todo, pero sus ojos brillaban con esa chispa que solo ella tenía.


 


Y
estaba preciosa con esa falda lápiz gris, marcando sus curvas, y la blusa de
seda rosa pastel que resaltaba el color de sus ojos.


 


—Huele
increíble aquí —dijo al entrar, inspirando profundamente con una sonrisa
curiosa—. ¿Qué hay para comer?


 


—Pollo
al limón con jengibre, arroz jazmín y verduras salteadas —respondí, secándome
las manos en un paño y mirándola con una mezcla de nerviosismo y satisfacción—.
Y de postre… mousse de chocolate con ralladura de naranja.


 


Sus
cejas se arquearon con una mezcla de sorpresa y humor.


 


—¿Lo
has pedido a algún restaurante? —preguntó, dirigiendo la mirada a la mesa
perfectamente dispuesta, con velas encendidas y copas de vino ya servidas.


 


Negué
con la cabeza, divertido por su reacción.


 


—Lo
he cocinado yo.


 


Marina
me miró, entre incrédula y conmovida.


 


—¿Tú
has preparado todo esto?


 


—Cuando
me dijiste que aceptabas venir… salí de la oficina. Quería preparar algo
especial para ti.


 


Ella
bajó ligeramente la mirada, como si no supiera muy bien cómo procesar la
ternura del gesto. Dio un paso más hacia mí, y sin decir nada, me sostuvo el
rostro entre las manos y me dio un beso tierno en los labios. Fue suave, lento,
con un sabor a descubrimiento y gratitud. Cuando se separó, tenía los ojos
húmedos, pero con una sonrisa tan genuina que me hizo sentir que todo había
valido la pena.


 


—Gracias,
Adrián —susurró—. Nunca nadie había hecho algo así por mí.


 


—Siempre
hay una primera vez —contesté con una media sonrisa.


 


Marina
dejó con cuidado su bolso en el sofá del salón y tomó asiento frente a mí. La
luz de las velas proyectaba sombras cálidas sobre su rostro, y cada gesto suyo
parecía pausado, como si por fin estuviéramos permitiéndonos estar presentes.


 


—¿Desde
cuándo cocinas así? —preguntó mientras probaba el pollo— Esto está
increíblemente bueno.


 


—Desde
siempre, en realidad, es mi escape. Hay algo terapéutico en cortar, sazonar,
mezclar… Me calma.


 


Ella
asintió, como si estuviera viendo una parte nueva de mí que no conocía del
todo.


 


—¿Y
cocinaste para alguien más antes? ¿O solo para mí?


 


—Antes
cocinaba para mí… y alguna que otra cena casual con mi mujer. Pero esto —dije, señalando
la mesa— esto es distinto. Lo hice pensando en ti, en lo que te gusta.


 


Se
quedó en silencio un segundo, jugando con la copa de vino.


 


—¿Y
qué más sabes de lo que me gusta? —preguntó con curiosidad mientras se llevaba
la copa a los labios para dar un sorbo.


 


—Sé
que te gusta el vino tinto más que el blanco, pero que, si estás muy cansada,
prefieres una cerveza fría. Que odias la cebolla cruda, te gusta más bien pochadita —sonreí—. Que no te gusta el cilantro, pero te
encanta el perejil. Que tus dulces favoritos son los de chocolate con cítricos,
y que tu debilidad son los helados, incluso en invierno.


 


Ella
rio, sorprendida.


 


—¿Tú
estabas prestando atención a todo eso?


 


—Siempre
lo hice.


 


Hubo
un silencio, pero no uno incómodo, sino uno lleno de cosas que no se habían
dicho antes. La mirada de Marina cambió, como si viera con otros ojos al hombre
frente a ella. Y cada vez que ella me miraba, sentía un calor que me subía por
el pecho, y su risa, ligera y sincera, era como un bálsamo para todo el ruido
externo. Entonces, como si las palabras se le escaparan sin pensarlo demasiado,
hizo una pregunta que no pensé que llegaría nunca.


 


—¿Cuándo
empezaste a… verme así?


 


Tomé
un sorbo de vino antes de responder, buscando el momento justo para hacerlo.


 


—Tenías
veinte años. Yo, veintisiete. Me contaste que habías roto con tu novio de la
universidad, y dije que era un idiota. Después simplemente empecé a verte como
la mujer que eras, y no la adolescente que conocía. Como alguien que me hacía
pensar más en ella de lo que debería por ser la hermana pequeña de mi amigo.


 


Ella
bajó la mirada, sorprendida al escuchar mi confesión.


 


—¿Y
por qué nunca me dijiste nada?


 


Sonreí,
ladeando la cabeza.


 


—Porque
lo intenté… de formas sutiles, pero tú no lo tomabas en serio. Siempre pensaste
que bromeaba porque sonreías con cierta timidez y, para ser honesto, casi
siempre que me atrevía a intentar algo más, había alguien en tu vida: un novio,
una pareja, un intento de algo… No quería interferir y después me casé.


 


—¿Y
si te hubiera tomado en serio?


 


—Quizá
no estaríamos aquí, así, ahora. Pero también es cierto que cada momento tiene
su razón. Y ahora, después de todo lo que ha pasado, estamos aquí sin máscaras,
sin obligaciones, solo siendo tú y yo.


 


Ella
se quedó pensativa. Jugaba con los dedos, y su mirada estaba perdida en un
punto de la mesa. Luego me miró.


 


—A
veces pienso que pasé mucho tiempo huyendo de las cosas reales. Siempre con un
pie afuera. ¿Tú nunca tuviste miedo de sentir?


 


—Claro
que sí, pero contigo fue distinto. Siempre sentí que, si daba un paso en falso,
podría perderte de cualquier forma, así que me aferré a la posibilidad de estar
cerca, aunque fuera desde la distancia.


 


Se
levantó despacio, caminó hacia mí y se sentó a mi lado en el sofá, llevando su
copa. En ese momento me miró con una intensidad que me atravesó.


 


—¿Y
ahora? ¿Qué quieres ahora?


 


La
miré con honestidad.


 


—Ahora
quiero conocerte de nuevo. Quiero saber cómo te gusta que te abracen, qué
música escuchas cuando estás triste, cómo duermes cuando no puedes con el
mundo. Quiero entender lo que no has dicho, lo que te duele, lo que te
emociona.


 


Ella
cerró los ojos un segundo y respiró hondo antes de volver a hablar.


 


—Nunca
pensé que me ibas a decir algo así. Siempre te vi tan… inalcanzable.


 


—Yo
solo esperaba que te dieras cuenta de que siempre estuve ahí.


 


Se
hizo un silencio, cargado de emociones. Fuera, la vida seguía su curso, pero
aquí, entre nosotros, el mundo parecía detenido, como si ese instante tuviera
su propio ritmo.


 


—¿Y
si esto no funciona, Adrián? —dijo con un leve susurro y le cogí la mano con
suavidad.


 


—Entonces
al menos sabremos que lo intentamos, que no nos quedamos con las dudas, ni con
las ganas, por más tiempo.


 


Ella
se apoyó en mi hombro y sentí su respiración lenta y cálida, tan cerca que
parecía fundirse con la mía.


 


—Quiero
quedarme esta noche —dijo, casi en un susurro, mirándome fijamente a los ojos,
y asentí apretando su mano.


 


—Me
encantaría que te quedaras, pequeña —murmuré—. No quiero que este día acabe sin
que sepas lo que haces conmigo —y la besé, porque no podía evitar hacerlo.


 


Nuestras
bocas se encontraron con una urgencia contenida, un choque de pasión que rompió
las barreras de la prudencia.


 


Su
piel, cálida y suave, contra la mía, despertó cada sentido. La casa se
desvaneció y quedamos solo nosotros, envueltos en un fuego lento que fue
creciendo sin pausa.


 


En
ese momento, todo lo demás dejó de importar. Solo existía ella y el deseo
intenso y verdadero que me consumía.


 


La
llevé a mi habitación y allí la desnudé despacio y sin prisa, me deshice de mi
propia ropa ante su atenta mirada y nos recostamos en la cama besándonos.


 


Mis
labios recorrieron cada centímetro de su cuerpo mientras notaba cómo se
estremecía bajo el tacto de mis manos. Llevé una de ellas a su entrepierna y el
calor y la humedad que me recibieron hicieron que mi miembro reaccionara dando
un leve brinco que ella notó en su muslo.


 


Marina
comenzó a deslizar la mano por mi costado sin detenerse hasta alcanzar mi
miembro, lo envolvió con ella y empezó a masturbarme siguiendo el ritmo que yo
llevaba con mi mano en su sexo.


 


Jugué
con su clítoris, la penetré y la llevé hasta el límite sin permitir que se
corriera, ganándome un mordisco en los labios cuando me aparté.


 


—Eres
malvado —dijo, y me reí.


 


—No,
pequeña, solo me gusta jugar.


 


—Pues
a mí también me gusta —contestó, y en un movimiento más rápido del que me
hubiera imaginado, acabé recostado en la cama con ella sobre mí.


 


La
posición que mi pequeña y juguetona Marina eligió era perfecta para un sesenta
y nueve, y fue lo que hicimos.


 


Nos
devoramos con ansia, con ganas y lujuria, y ella sí que fue malvada conmigo
porque me llevó tan al límite pues, mientras ella se corría, tuve que armarme
de valor para no acabar yo también.


 


Pero
en cuanto ella liberó todo el clímax, la recosté en la cama y la penetré con
todas mis fuerzas, sujetándole ambas muñecas con mi mano por encima de su
cabeza, llegando a lo más hondo de su ser mientras la escuchaba gritar y pedir
más.


 


Y
yo se lo daba, porque estaba comprobando que tenía a mi lado a la mujer
perfecta para mí, esa que no solo sería tierna y cariñosa, sino que aceptaría
mis momentos más lujuriosos sin poner excusas ni quejas.


 


Si
antes pensaba que Marina estaba hecha para mí, ahora no me cabía la menor duda.


 


Llegamos
juntos al clímax tras ese encuentro intenso y sudoroso, y la besé con urgencia
y exigencia mientras ella me correspondía de igual manera.


 


Después
de que nuestras pieles se enfriaran poco a poco bajo las sábanas, el silencio
entre nosotros ya no era incómodo, sino una complicidad que me llenaba de
calma. Sentí sus dedos entrelazados con los míos, suaves y firmes a la vez,
como si quisiéramos asegurarnos mutuamente que no estábamos soñando.


 


Y
tras ese momento nos quedamos allí el resto de la tarde, abrazados, besándonos,
hablando, riendo, recordando anécdotas que habíamos compartido sin darnos
cuenta de lo mucho que significaban. Le conté cómo me había sentido cuando la
vi de verdad por primera vez, lo que me pasaba por dentro cada vez que me
sonreía. Ella, a su vez, confesó que durante años me había idealizado en
silencio, y que siempre pensó que yo jamás me fijaría en ella.


 


—Siempre
me pareciste seguro, fuerte, como si nada te afectara.


 


—Me
afectaban muchas cosas, Marina, solo que aprendí a disimular.


 


—¿Y
ahora?


 


—Ahora
ya no quiero disimular más.


 


Ella
me abrazó sin decir nada más. Como si ese gesto cerrara una vieja herida. Y nos
quedamos así mientras la noche caía sobre la ciudad, sabiendo que, en ese
instante, finalmente nos habíamos encontrado.


 


Y
esa noche, después de cenar, cuando regresamos a la cama, no hubo urgencias ni
promesas, solo cuerpos que se buscaban y que llevaban más de diez años
queriendo encontrarse.


 


A
la mañana siguiente, desperté con la luz entrando por la ventana, y la vi dormida
junto a mí, con la respiración tranquila. La observé con cuidado, admirando
cada línea de su rostro, cada detalle que me hacía sentir que la conocía desde
siempre.


 


Cuando
ella despertó, sonrió tímidamente y juntos preparamos un café que bebimos en el
sofá mientras planeábamos el día.


 


Sabíamos
que afuera la realidad nos esperaba, con todos sus desafíos y sombras, pero
también con la promesa de construir algo diferente, algo nuestro.


 


Salir
de ese espacio íntimo fue difícil, pero necesario. Nos vestimos y al ir a la
cocina, el teléfono de Marina vibró con un mensaje de Lola. Quería saber cuándo
llegaría a la oficina, y ella se dio cuenta de que se nos había echado el
tiempo encima.


 


Nos
despedimos y ella se fue a su casa para cambiarse, mientras yo me iba al
trabajo.


 


Y
mientras conducía, en mi mente seguía ese fuego que habíamos encendido juntos,
un fuego que sabía no se apagaría fácilmente.


 


Porque
Marina no era solo una pasión fugaz. Era la mujer que, sin saberlo, había
esperado toda mi vida.
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Marina


 


El
sol entraba por las amplias ventanas de mi despacho, proyectando líneas doradas
sobre la madera pulida del escritorio. Me gustaba ese momento del día, cuando
la oficina aún olía a café recién hecho, y el murmullo del personal era apenas un
eco lejano. Apoyé los codos sobre la superficie y repasé por tercera vez el
informe que teníamos que presentar a inversores la semana siguiente. Casi todo
estaba listo, pero había aprendido que "casi" nunca era suficiente.


 


No
había pasado mucho tiempo desde que llegué, quizá una hora, cuando escuché un
golpe suave en la puerta. Alcé la vista cuando se abrió y vi que era mi madre.


 


—¿Se
puede? —preguntó con esa sonrisa que conocía de memoria, aunque sus ojos, hoy,
no brillaban igual.


 


—Claro,
pasa.


 


Entró
despacio, con ese andar elegante y seguro que parecía venirle de nacimiento.
Llevaba un traje de falda y chaqueta gris, el pelo recogido en un moño sencillo
y un bolso colgando del brazo con el mismo aire práctico que usaba para cargar
con la familia entera sin que se notara.


 


—Pensé
que podríamos salir a tomar un café —dijo, mirando a su alrededor—. Si no estás
muy ocupada, claro.


 


Asentí,
guardé el informe, apagué la pantalla del ordenador y me puse de pie.


 


—Tengo
un ratito libre —sonreí—. Vamos.


 


Fuimos
caminando hasta la cafetería que estaba al final de la calle. Nos sentamos en
una de las esquinas, junto a la ventana; ella pidió un café con leche, yo un cappuccino.


 


La
observé un momento. Removía el café con más lentitud de la habitual. Sus dedos
tamborileaban de forma casi imperceptible sobre el platito, por lo que estaba
segura de que algo pasaba.


 


—Mamá,
¿qué te ocurre? —pregunté, bajando la voz.


 


Suspiró,
como si hubiera estado esperando que se lo preguntara.


 


—Esta
mañana hablé con tu padre —dijo sin mirarme—. Y, bueno, también con Saúl.


 


Sentí
un nudo formarse, pequeño, justo en el centro del estómago.


 


—¿Y?


 


—Están
preocupados por ti —respondió, e hizo una pausa—. Por lo de Adrián.


 


La
mención de su nombre me hizo fruncir un poco el ceño. Bebí un sorbo de café y
me preparé mentalmente para la conversación que estaba a punto de tener con mi
madre.


 


—¿Qué
pasa con Adrián?


 


—Creen
que no es buena idea que te estés viendo con él. Ya sabes… por cómo han sido
las cosas con él desde hace años, y por lo que puede significar ahora. En este
momento, con todo lo que está pasando.


 


—¿En
serio están montando este drama porque hablo con Adrián? ¿De verdad piensan que
no tengo criterio?


 


—No
es eso, Marina —dijo, ahora mirándome directamente—. Es que te conocemos, y
conocemos a Adrián. Tu hermano lo conoce mejor que nadie.


 


—Y
yo ya no soy una niña, mamá. Soy una mujer adulta. Dirijo una empresa con mi
hermano. Puedo tomar decisiones sin que todos tengan que meter las narices.


 


Ella
no respondió de inmediato. Bajó la mirada a su café y lo removió otra vez.
Finalmente, habló de nuevo.


 


—Siempre
supe que mirabas a Adrián de forma distinta —murmuró, y me congelé.


 


—¿Qué?


 


—Desde
que eras adolescente, desde que lo conociste. Nunca dije nada, pero… lo notaba.
Lo veía en tus ojos, en cómo lo observabas cuando pensabas que nadie se daba
cuenta. Y quizá no dijiste nada porque tal vez ni tú supieras que pasaba
entonces, pero yo sí lo vi.


 


La
confesión me dejó muda. No porque fuera un secreto, sino porque no esperaba que
ella, de todos, lo dijera en voz alta.


 


—Y
ahora que os estáis viendo, no te juzgo, Marina, pero necesito que seas
consciente de lo que puede estar en juego. En los negocios, la gente hace cosas
sucias, muy sucias. Cosméticos Belladona puede ser la única responsable
de estar filtrando todo lo que ha salido a la luz de manera que quieran
hacernos parecer culpables a nosotros, y si alguien puede acercarse a ti para
sacar ventaja de eso con tal de quitarnos de en medio como competencia, no
quiero pensar que pueda ser él. Cariño, no quiero que vuelvan a romperte el
corazón.


 


Me
costó tragar saliva. La idea me dolía. Me ardía.


 


—Adrián
no haría eso —dije en voz baja, pero firme—. No es así. Yo lo conozco, además,
si tanto os preocupa la rivalidad entre ambas empresas, ¿por qué hablaste con
Paula la noche de la gala? Ella es la madre de Adrián, fue la directora de Belladona
antes que él, por lo tanto, es tu rival y de papá.


 


—Lo
es, pero también hay respeto, siempre lo ha habido. La cordialidad es esencial,
Marina. Hay cosas que no se deben perder, aunque el mundo esté mirando. Aunque
una parte de ti quisiera decirle a alguien exactamente lo que piensa. Porque
cuando llevas décadas en esto, aprendes a contenerte.


 


Yo
apreté la mandíbula y miré por la ventana. Un hombre paseaba a su perro
mientras hablaba por teléfono. Dos chicas reían en la esquina. Todo parecía tan
tranquilo ahí fuera.


 


—No
hago nada mal por verme con Adrián —dije, volviendo a mirar a mi madre—, y si
me equivoco… asumiré mis errores. Pero nadie tiene derecho a decidir por mí. Ni
tú, ni papá, ni Saúl.


 


Ella
me observó durante un largo momento. Luego asintió con suavidad.


 


—Solo
ten cuidado, hija, no quiero verte pasarlo mal otra vez.


 


Me
incliné y le di un beso en la mejilla.


 


—Tengo
que volver al trabajo, mamá.


 


Me
levanté, cogí mi bolso y regresé caminando a las oficinas. No miré atrás. No
porque estuviera enfadada con ella, sino porque no quería que me viera así: con
la garganta hecha un nudo y la cabeza ardiendo con pensamientos que no podía
ordenar.


 


Era
increíble que mi hermano le hubiera ido a mi padre con lo de Adrián solo para
que él se lo contara a mi madre y ella viniera a hablar conmigo. ¿De verdad
pensaban que Adrián sería capaz de hacer eso? ¿Es que acaso nosotros podríamos
hacerlo? Porque jamás se me habría pasado por la cabeza filtrar información
para hacer creer que había sido alguien de la competencia.


 


Entré
en el edificio. El sonido del ascensor, las voces del equipo, todo me rodeó
como una ola. Pero justo antes de que las puertas del ascensor se abrieran ante
mí, escuché que alguien me llamaba.


 


—Marina.


 


Me
giré y lo vi caminando hacia mí. Mauro, mi ex.


 


Su
cabello castaño estaba algo más largo de lo que recordaba. Llevaba una chaqueta
gris oscuro y la misma expresión de siempre: esa leve sonrisa que nunca sabías
si era sincera o una máscara.


 


—¿Podemos
hablar?


 


Negué
con la cabeza, sin molestia, sin dramatismos.


 


—No,
Mauro, tengo mucho trabajo.


 


—Por
favor —insistió, dando un paso—. Solo unos minutos.


 


—No
—Mi voz fue más firme esta vez—. Ya está. Déjalo. Date por vencido de una vez.


 


Él
me miró en silencio, con esa mezcla de pena y resignación que conocía tan bien.
Yo no sentí nada o eso me repetí.


 


Me
di la vuelta y entré en el ascensor sin mirar atrás.


 


Cuando
salí en mi planta, caminé sin mirar a nadie. Ni al asistente que me saludó al
pasar, ni a una de las secretarias que venía con unos documentos en la mano.
Entré en mi despacho, cerré la puerta y apoyé la espalda contra ella,
respirando hondo.


 


Qué
ironía. Tanto control sobre mi empresa, sobre mis decisiones, sobre cada
pequeño detalle del día a día… y, sin embargo, bastaban cinco minutos de
conversación con mi madre para tambalear mi certeza como un castillo de naipes.


 


Caminé
hacia el ventanal, desde allí se veía la ciudad, y una hilera de edificios que
a veces parecía tan ajena a mi vida como si fueran parte de una película.
Apreté los puños. ¿Por qué Saúl había tenido que hablar con mi padre? ¿Por qué
todos creían que aún podían decidir por mí?


 


Adrián…


 


Mi
mente volvió a él como lo hacía una aguja al centro del imán. ¿De verdad creían
que él sería capaz de vendernos? ¿De filtrar información para hacernos daño?
¿Él?


 


Me
senté frente al ordenador y traté de concentrarme. Revisé correos, di
instrucciones, corregí presupuestos. Funcionó por un rato. Hasta que me
llamaron de recepción.


 


—Está
aquí Adrián Galván —dijo Mireia, una de las recepcionistas—. Dice que necesita
hablar contigo.


 


—Dile
que suba.


 


—De
acuerdo.


 


Colgué
y respiré hondo, nerviosa porque era la segunda vez que venía a visitarme. Y
solo esperaba que mi hermano no se enterara, porque entonces sus sospechas
serían aún más infundadas.
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Marina


 


Poco
después, Adrián cruzó el umbral.


 


Llevaba
un traje azul oscuro, sin corbata, la camisa ligeramente desabotonada en el
cuello. Siempre había tenido esa facilidad para estar impecable sin parecerlo.
Entró con ese paso seguro, como si nada pudiera afectarlo. Como si nada lo
hubiera afectado nunca.


 


—Pensé
que me llamarías para tomar café —dijo con una sonrisa, parado ante mi
escritorio, con las manos en los bolsillos.


 


—Estaba
ocupada —respondí más seca de lo que debería.


 


Se
acercó despacio y se detuvo a mi lado, poniéndose en cuclillas.


 


—¿Estás
bien?


 


—¿Tú
qué crees?


 


Me
observó unos segundos. Bajó la mirada y se frotó la nuca, incómodo.


 


—¿Ha
pasado algo?


 


—¿Te
parece poco que mi madre haya venido esta mañana a decirme que tanto mi padre,
como mi hermano, están convencidos de que tú puedes estar detrás de las
filtraciones de tu empresa para incriminarnos a nosotros? —contesté, y me miró
con una mezcla de sorpresa e incredulidad.


 


—¿Eso
te ha dicho?


 


—Entre
otras cosas.


 


—¿Y
tú qué piensas?


 


Me
quedé mirándolo y quise ser fría, quise ser lógica, pero no me salía.


 


—Quiero
pensar que no sería posible. Que tú no… —suspiré haciendo una pausa— Pero
estamos en medio de una guerra, Adrián, y en las guerras, la gente traiciona,
incluso a los que alguna vez quisieron.


 


Me
cogió ambas manos para que me levantara, se apoyó en mi escritorio e hizo que
me acomodara entre sus piernas mientras me rodeaba por la cintura. Lo miré
fijamente y en sus ojos vi una mezcla de frustración y tristeza.


 


—¿De
verdad crees que podría hacerte daño?


 


—No
lo sé —dije, sin rodeos—. No quiero creerlo, pero no soy idiota. Hay cosas que
no cuadran y tú sabes que, si algo está pasando desde dentro, tiene que venir
de alguien con acceso.


 


Él
asintió lentamente.


 


—Yo
no soy esa persona, Marina, nunca te haría eso ni a ti, ni a tu familia, aunque
a veces tenga ganas de estrangular a tu hermano.


 


Eso
me sacó una breve sonrisa, involuntaria, que borré enseguida.


 


—Mi
madre me dijo que siempre supo que yo te miraba diferente. Desde el principio
—murmuré, y Adrián me sostuvo la mirada.


 


—Yo
también lo sabía.


 


Y
me quedé callada. Sentí que el aire en la oficina se había vuelto más denso,
como si las paredes escucharan.


 


—Entonces,
¿qué hacemos ahora? —pregunté.


 


—Confiar,
o no hacerlo —respondió él—. Pero si vamos a seguir viéndonos, aunque sea para
tomar un café cada cierto tiempo… necesito que creas en mí.


 


Desvié
la mirada. Quería creerle, pero los negocios me habían enseñado que querer no
era suficiente, nunca lo era.


 


—No
sé si puedo darte eso ahora mismo.


 


—Entonces
dime que me aleje.


 


Lo
miré, y sus ojos, tan intensos como siempre, estaban fijos en los míos. Y por
un segundo, casi lo hice, casi le dije que sí, que se fuera, que era mejor.
Pero no pude.


 


—No
puedo decir eso —susurré.


 


Adrián
asintió y, sin que lo esperara ni lo planeara, se inclinó para besarme y todo a
mi alrededor se desvaneció por completo. En ese instante no existía nada más
que nosotros, nada más que ese beso.


 


—No
me alejaré, pequeña —dijo, apoyando su frente en la mía.


 


—Deberías
irte, si mi hermano te ve…


 


—Lo
sé —sonrió.


 


Adrián
se apartó y fue hacia la puerta para marcharse. No dijo nada más, pero no hizo
falta; sabía que nos veríamos pronto.


 


La
puerta se cerró tras él, y yo, sola otra vez, me dejé caer contra el respaldo
de la silla, sintiendo cómo esa conversación se quedaba suspendida en el aire,
como una promesa sin firmar.


 


El
resto de la mañana pasó rápido, o al menos esa fue mi sensación. Mantenerme
ocupada era el mejor remedio para no pensar. Comí con Lola mientras hablábamos
de lo que había pasado con mis padres, y hasta ella se sentía molesta por el
hecho de que mi hermano se metiera en mi vida como cuando tenía quince años.


 


Después
de comer, ella se marchó a casa para recoger a Carla y llevarla al médico; yo
volví a las oficinas para continuar con el trabajo.


 


Y
cuando entré en el edificio noté que todo parecía en calma, tal vez demasiado.


 


Mateo
ya se había ido, o eso me dijeron cuando llamé preguntando por él, pero algo me
decía que no era cierto. Revisé los registros de entrada y salida. Su tarjeta
seguía activa y su último acceso había sido hacía catorce minutos.


 


No
lo dudé ni lo pensé un solo instante; corrí al servidor del sótano y allí lo
encontré.


 


Y
lo que vi en su pantalla me dejó helada. Archivos de Esencia,
comprimidos en carpetas con etiquetas de Belladona. Una línea de código
activa. Una transferencia en marcha.


 


Él
se dio la vuelta, con el rostro desencajado.


 


—No
es lo que piensas... —balbuceó, pero ya era tarde.


 


—¿Eduardo
sabe esto? —pregunté, y Mateo simplemente bajó la mirada.


 


—Me
obligaron. No quería, pero…


 


Entonces,
su móvil vibró y su rostro se puso aún más pálido, si es que eso era posible.
Lo cogí y vi un mensaje recién llegado.


 


Desconocido:
Borra todo. Ahora. Te estamos viendo.


 


El
zumbido del fluorescente del sótano parecía amplificarse con cada segundo.
Mateo se quedó inmóvil frente a mí, el móvil aún en su mano, como si no supiera
qué hacer con él. Sus ojos no sabían dónde posarse: si en la pantalla, en mi
rostro o en la transferencia que seguía corriendo en segundo plano.


 


—Apágalo
—le ordené en voz baja, controlando la furia que hervía en mi interior, y él
dudó—. Ahora, Mateo, antes de que alguien más lo haga por ti.


 


Titubeó,
pero obedeció. Cerró la terminal con torpeza, casi como si no reconociera sus
propios dedos, y desconectó la red externa del portátil. La pantalla se quedó
en negro por unos segundos y entonces, silencio. Un silencio roto solo por el
rumor del sistema de ventilación llenando el espacio como un eco ominoso. Y me
acerqué, respirando hondo.


 


—¿Quién
te pide que hagas esto?


 


—Yo…
—tragó saliva—. No puedo decirlo.


 


—Te
acabo de ver pasando información crítica de Esencia. Si no hablas ahora,
mañana no estarás en esta empresa ni en ninguna otra. Sabes que esto es delito.


 


El
sudor en su frente era visible. Miró hacia la salida como si calculara cuánto
tardaría en escapar. Yo también miré, instintivamente, hacia la cámara de
seguridad en la esquina. Estaba apagada, o peor: había sido desactivada.


 


—Mateo,
si te están amenazando, aún puedes arreglarlo —insistí, con un tono más bajo,
casi compasivo—, pero necesito saberlo todo. Ahora.


 


Él
asintió, cerró los ojos y comenzó a hablar sin abrirlos.


 


—Yo…
empecé como infiltrado desde el principio.


 


El
aire salió de mis pulmones como un golpe.


 


—¿Desde
el principio?


 


—Me
reclutaron poco antes de que entrara. Nunca imaginé que me aceptarían aquí.
Pero cuando lo hicieron, me dieron una orden: observar, extraer, analizar
debilidades… Enviaba información y ellos me daban lo que querían filtrar de
Belladona para que yo lo hiciera en remoto. Extraía de aquí con la firma de
Eduardo, y desde mi casa, como si estuviera en Belladona, hacía las
filtraciones. No tenía opción, les debía dinero. Me lo pusieron fácil.


 


—¿Y
ahora?


 


—Ahora
ya no se trata de dinero. Me tienen vigilado. Me dijeron que, si fallaba,
alguien saldría perjudicado. Mi hermana vive en el extranjero. Ellos… —suspiró
con fuerza.


 


Guardé
silencio un segundo. El miedo que lo envolvía no era fingido, estaba claro,
pero eso no lo exculpaba, lo hacía humano, peligrosamente humano.


 


—Vas
a venir conmigo, vamos a grabar una declaración y luego tú mismo vas a decirle
esto a Saúl.


 


—¿Y
tú? ¿Qué vas a hacer?


 


Lo
miré directamente a los ojos.


 


—Voy
a hablar con Eduardo.


 


Después
de que Mateo hiciera esa grabación en mi despacho, subí hasta el despacho de
Eduardo con el corazón martilleando dentro del pecho. Él estaba allí, como
siempre, con su escritorio reluciente y la mirada concentrada sobre un informe
que probablemente ya había leído cinco veces.


 


—Marina
—dijo al verme—. ¿Necesitas algo?


 


—Sí
—cerré la puerta tras de mí—. Necesito saber por qué tu firma digital aparece
en los metadatos de un archivo filtrado a Belladona.


 


Eduardo
me miró como si acabara de hablarle en otro idioma. Parpadeó y se quedó muy
quieto.


 


—¿Cómo
dices?


 


—Tu
firma. Tu clave de autenticación interna. Aparece en los metadatos de un
documento que ha sido filtrado. Lo recibí de una fuente anónima y Mateo acaba
de confirmar que estaba colaborando con Belladona. Que alguien lo
reclutó antes de entrar a trabajar aquí.


 


—Yo
nunca filtré nada, pero hacía tiempo que sospechaba de Mateo. No lo denuncié
porque quería confirmar hasta dónde llegaba.


 


—Usó
tu firma, ¿y tú lo sabías? —Fruncí el ceño.


 


—Sí.


 


—¿Entonces
estás diciendo que tú estabas investigando por tu cuenta?


 


—Estoy
diciendo que me usaron. Que Mateo, ese crío, usó mi rutina, mi acceso, para
esconder sus movimientos. Que firmaba desde mi sesión cuando podía. Que alguien
le enseñó a hacerlo. Yo no he sido, pero lo hicieron parecer así.


 


—¿Y
por qué no lo dijiste antes?


 


—Porque
la verdad no se escucha si no viene con pruebas, Marina, por eso. Y yo no las
tenía.


 


Mis
piernas estaban tensas, todo mi cuerpo temblaba, pero no de miedo, de furia.


 


—Mañana
vas a sentarte conmigo y con Saúl, y vas a contarlo todo esto. Vas a entregarme
todo lo que tengas. Lo vamos a limpiar, Eduardo. O lo vamos a incendiar.


 


—Cuenta
conmigo —dijo al tiempo que asentía.


 


Volví
a mi despacho y traté de calmarme, pero no podía. Alguien en Belladona
había metido a un topo en mi empresa solo para que nos robara información y
después filtrar la suya para hacernos parecer culpables.


 


Y
ahora tenía una grabación, un relato y una idea de hasta dónde llegaba todo
esto.


 


 


 


 








Capítulo 28





 


Marina


 


La
mañana llegó pesada, como si el aire estuviera impregnado de estática. Una
electricidad invisible recorría el ambiente, haciéndolo casi irrespirable. El
silencio en Esencia era distinto: ya no era ese murmullo creativo que
solíamos compartir, sino un silencio tenso, lleno de sospechas y miradas a
medio terminar. Era el tipo de silencio que precedía al derrumbe.


 


A
las nueve en punto, subí al piso de dirección. Cada paso en el pasillo parecía
resonar más de la cuenta. La sala de reuniones principal estaba cerrada, pero
la luz azulada del proyector ya se filtraba bajo la puerta. Lola había llegado
temprano, como siempre. Eduardo también estaba allí, inexplicablemente puntual,
con el rostro tenso y las manos cruzadas sobre la mesa.


 


Y
luego entró Saúl.


 


Como
siempre, mi hermano vestía de manera impecable, como si la tormenta que nos
envolvía no pudiera despeinarlo. Cerró la puerta tras de sí con un clic seco, y
en ese instante, la tensión se volvió insoportable.


 


—Bien
—dijo, dejando su portafolio en la mesa—. Marina, tú pediste esta reunión.
Tienes mi atención. Haz que valga la pena.


 


Me
puse de pie y conecté el portátil al proyector. No había tiempo para rodeos. Lo
que estaba a punto de mostrar no era solo información: era la primera grieta
tangible en la estructura de nuestra empresa.


 


En
la pantalla aparecieron los registros del correo anónimo, los accesos no
autorizados, la firma digital de Eduardo en los metadatos y, por último, un
vídeo de la confesión de Mateo.


 


Nadie
habló durante la reproducción. Solo se escuchaba su voz entrecortada, su
respiración rápida, el miedo palpable al admitir que había sido un peón en una
operación mucho más grande.


 


Cuando
terminó, el silencio se hizo aún más espeso.


 


—¿Desde
antes de empezar a trabajar aquí? —murmuró Saúl, más para sí que para nosotros
tres— Belladona ha estado sembrando infiltrados desde antes de que
tuviéramos la primera ronda de inversión.


 


—Y
probablemente no sea solo Mateo —añadió Lola—. Si estaban tan bien organizados
como para manipular firmas digitales y desactivar cámaras internas, alguien más
les está facilitando el camino.


 


Saúl
se volvió hacia Eduardo.


 


—¿Qué
tienes que decir?


 


Eduardo
sostuvo la mirada. Había algo en sus ojos: no era culpa, sino una mezcla de
agotamiento y determinación.


 


—Nunca
filtré nada, lo repito, pero Mateo usó mi acceso, y eso me hace responsable.
Debí notarlo antes. Lo sospechaba, pero no tenía pruebas.


 


—Entonces
lo que necesitamos —dije con firmeza— es un plan. No podemos reaccionar,
tenemos que adelantarnos.


 


Lola
asintió, y mi hermano suspiró.


 


—Si
esto es tan grande, ¿crees que papá lo sabía?


 


—No
lo sé, Saúl. Lo que está claro es que Mateo no es la cabeza, es un
intermediario y eso significa que Belladona sigue operando desde dentro.
Podemos usarlo para tenderles una trampa.


 


—¿Estás
diciendo que lo dejemos dentro? —preguntó Saúl, entre la incredulidad y el
interés.


 


—Sí
—dije—, que colabore con nosotros, que finja seguir enviando datos, pero esta
vez, datos falsos e información controlada, podemos diseñar un cebo y rastrear
a dónde va.


 


—Una
operación de contrainteligencia —murmuró Eduardo—. Nos estamos metiendo en
terreno muy resbaladizo.


 


—Ya
estamos en él —respondí—, solo que ahora queremos dejar huellas falsas.


 


Saúl
se levantó y comenzó a caminar en círculos.


 


—Necesitamos
tres cosas: una historia creíble para justificar la continuidad de Mateo, un
canal seguro para controlar la información que va a filtrar y alguien que
vigile los movimientos de los posibles contactos internos.


 


—Yo
puedo diseñar los archivos señuelo —dijo Lola—. Usaré patrones que parezcan
genuinos, pero que estén intencionadamente mal estructurados. Si los usan, nos
enteraremos enseguida.


 


—Yo
me encargo de Mateo —intervine—. Lo convenceré. Él ya está destrozado, tiene
miedo, pero si lo guiamos bien, puede ser nuestra mejor fuente.


 


Saúl
se detuvo y nos miró uno a uno.


 


—Si
algo de esto sale mal, perdemos más que información, perdemos la confianza del
equipo. La reputación de Esencia, el legado de nuestros padres y con
eso, todo lo que hemos construido.


 


—Lo
sé —dije sin dudar—, pero si no actuamos, Belladona lo terminará
destruyendo desde dentro.


 


Un
silencio tenso se instaló en la sala, y Saúl volvió a su asiento.


 


—Hazlo,
pero quiero reportes diarios. Si algo se tuerce, apagamos la operación y vamos
directamente a los abogados.


 


—Entendido
—contesté y me giré hacia Eduardo—. Tú vas a ayudarnos a cubrir la operación
desde dentro. Quiero que revises todos los accesos, las entradas al servidor,
todo lo que se haya movido en las últimas semanas. Si hay alguien más
implicado, lo vamos a encontrar.


 


Él
asintió, con un destello de redención en la mirada.


 


—Lo
haré. Y Marina, gracias por no acusarme sin pruebas.


 


—Esto
no es personal, Eduardo. Es Esencia.


 


La
reunión terminó con acuerdos claros. Salimos de allí como un equipo de asalto
en silencio, cada uno con una misión. Pero sabíamos que el verdadero campo de
batalla no estaba en esa sala: estaba en los correos, en los servidores, en los
movimientos casi invisibles que podrían traicionar nuestras intenciones.


 


Fui
a por un café mientras llamaba a Mateo para que subiera y hablar con él. Cuando
regresé, ya estaba esperándome sentado en la sala de reuniones, más tranquilo,
como si la confesión lo hubiera aliviado de un peso brutal. Sus dedos
tamborileaban sobre la mesa, un tic nervioso que no podía ocultar.


 


—Te
voy a ofrecer algo que nunca pensaste tener —le dije sin rodeos—. Una
oportunidad para hacer las cosas bien.


 


Mateo
me miró como si le estuviera hablando de una fantasía.


 


—¿No
vas a despedirme?


 


—Aún
no, pero vas a trabajar para mí. Desde hoy.


 


Le
conté el plan con detalle, desde los archivos señuelo hasta el monitoreo de sus
comunicaciones. No oculté nada y tampoco intenté suavizar los riesgos.


 


—Si
nos traicionas —le advertí al final—, seré la primera en llevarte a los
tribunales. Y créeme, tengo amigos que se asegurarán de que nadie olvide tu
nombre.


 


Mateo
tragó saliva y asintió.


 


—Quiero
arreglar esto. Si me das la oportunidad, lo haré.


 


—Entonces
empieza por escribir un correo esta noche, como si nada hubiera pasado. Como si
siguieras siendo parte de su red. Les vas a decir que tienes nuevos archivos.
Que el plan sigue.


 


—¿Y
qué pasa si piden más?


 


—Les
daremos más —dije con calma—, pero solo lo que queramos que vean.


 


Y
entonces, ese chico que siempre fue tan discreto dentro de la empresa, me contó
la verdad, una verdad que me llegó muy dentro.


 


Mateo
me confesó que no siempre fue ese joven nervioso y roto. Un año atrás, era un
becario brillante, con ideas frescas y una ética de trabajo que lo hacía
destacar, pero también arrastraba deudas. Una madre enferma, una hermana menor
a la que cuidar, becas truncadas, Aplazamientos que nunca llegaban y, sobre
todo, una desesperación silenciosa.


 


Una
noche, recibió el primer mensaje.


 


"Sabemos
lo que vales. Hay una forma de equilibrar todo. Solo escucha".


 


Al
principio pensó que era una broma, pero los mensajes no pararon. Cada uno más
específico, más inquietante que el anterior. No había amenazas, solo promesas:
ayuda médica para su madre, una suma mensual depositada en una cuenta a nombre
de un tercero, una red de apoyo silenciosa. Nunca un nombre, solo
instrucciones.


 


Y
después, el primer archivo que debía filtrar. Insignificante, aparentemente.
Una prueba más bien. Lo hizo.


 


El
dinero llegó, y desde entonces, no hubo vuelta atrás.


 


Se
fue a su puesto poco después y yo seguí con mi trabajo, pasando el día como
podía mientras me preguntaba quién de todas las personas que había en Cosméticos
Belladona podría estar detrás de este asunto.


 


Y
sí, incluso cuando llegué a mi casa al final del día, me seguía preguntando si
Adrián sabría algo de todo esto, o si él mismo lo había puesto en marcha. Me
dolía pensar así, pero mi hermano y mi padre se habían encargado de sembrar la
duda, la sombra de la sospecha en mi cabeza.


 


A
las diez de la noche, Lola me envió el primer paquete de datos falsos. El
archivo parecía idéntico a nuestros modelos predictivos reales. Pero estaba
lleno de inconsistencias sutiles. Trampas invisibles para quienes no supieran
exactamente cómo funcionaban nuestras redes.


 


Minutos
después, el mensaje fue enviado desde el móvil de Mateo, por lo que lo único
que podíamos hacer ahora era esperar.


 


Y
observar quién mordía el anzuelo.
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Adrián


 


El
reloj marcaba las nueve y media cuando escuché el golpe leve de nudillos contra
la puerta de mi despacho. Estaba revisando por tercera vez el informe de seguridad
de la semana. No porque creyera que se me escapaba algo, sino porque necesitaba
ocupar la cabeza. Era eso o volver a pensar en Marina.


 


—¿Se
puede? —dijo la voz suave de Lucía, apenas contenida entre una sonrisa.


 


Levanté
la vista y allí estaba, de pie en el umbral con su elegancia calculada, una
carpeta entre las manos y una expresión que pretendía ser profesional, pero que
no podía ocultar cierto brillo en los ojos.


 


—Adelante
—respondí, dejando el informe a un lado y recostándome en la silla.


 


Lucía
caminó con paso firme hasta quedar frente a mi escritorio. Llevaba un vestido
negro ajustado y sencillo, pero sabía cómo llevarlo, como si fuera alta
costura. Se sentó sin esperar invitación, cruzando las piernas con naturalidad.


 


—Quería
hablar contigo sobre la campaña de la nueva colección de perfumes masculinos
—dijo, y dejó la carpeta sobre el escritorio.


 


Asentí,
más por inercia que por interés real.


 


—¿Qué
tienes en mente?


 


Lucía
comenzó a hablar con entusiasmo, con ese tono vibrante que usaba cuando se
sentía segura de sus ideas. Habló de una imagen masculina menos agresiva, más
introspectiva; un hombre que no necesitaba conquistar, sino que dejaba que lo
descubrieran. Mencionó localizaciones para el anuncio, referencias
cinematográficas, una narrativa visual más emocional…


 


Pero
yo no escuchaba mucho.


 


Mi
mente había vuelto, sin que pudiera evitarlo, a dos días atrás. Al momento en
que vi a Marina por última vez en su despacho.


 


—Pensé
que me llamarías para tomar café —le dije al verla.


 


—Estaba
ocupada —me respondió secamente.


 


Me
acerqué a ella porque la vi más vulnerable que nunca. Y no me pasó
desapercibido el dolor que noté detrás de cada palabra que vino después.


 


—¿Adrián?
—la voz de Lucía me sacó de mis pensamientos. Parpadeé y traté de volver a
enfocarme.


 


—Sí,
perdón. Me he distraído por un segundo.


 


Lucía
me observó, ladeando un poco la cabeza, y cerró la carpeta con lentitud.


 


—Te
veo un poco tenso. ¿Estás bien?


 


—Sí,
estoy bien —mentí.


 


Ella
no pareció convencida. Se levantó y caminó hasta colocarse detrás de mí. Antes
de que pudiera decir nada, sus manos estaban ya en mis hombros. Presionó con
los pulgares, buscando la tensión, como si la conociera de memoria.


 


—Tienes
los hombros hechos piedra —susurró—. Deberías dejar que te cuide un poco.


 


—Lucía…


 


—Shhh —murmuró cerca de mi oído, sus dedos bajando
lentamente por mi espalda—. No digas nada. Solo relájate. Sabes que puedo
ayudarte.


 


Sus
manos se volvieron más firmes, y por un instante sentí el alivio del masaje.
Luego vino lo otro. La insinuación en su tono, el roce deliberado, el perfume
demasiado familiar. Se inclinó un poco más, hasta que pude sentir su aliento en
mi cuello. Fue entonces cuando intentó besarme.


 


Suspiré
y me puse de pie.


 


Ella
retrocedió un paso, sorprendida, pero no del todo molesta. Aún tenía esa media
sonrisa.


 


—Lucía,
lo que tú y yo tuvimos… tiene que acabar.


 


Su
rostro cambió. Frunció el ceño y entrecerró los ojos.


 


—¿Por
qué? Siempre nos hemos entendido. Tenemos química, Adrián. No puedes negar eso.


 


—Sí,
pero eso no basta. Y hay otra persona en mi vida.


 


—¿Otra?
—repitió, con una mezcla de burla y desconcierto— ¿Hablas de tu mujer? Adrián,
ella ya no está.


 


Negué
con la cabeza, mirándola fijamente.


 


—No.
Es otra persona, alguien a quien conozco desde hace mucho tiempo —contesté, y
ella se cruzó de brazos.


 


—¿Desde
hace mucho tiempo? ¿Y mientras tanto qué? ¿Jugabas conmigo para olvidarla?


 


—Sí
—admití, sin rodeos—. Me acosté con otras mujeres para no pensar en ella, para
olvidarla, pero eso no funcionó, nunca funcionó.


 


Lucía
se rio sin alegría.


 


—¿Y
qué? ¿Crees que si dejas de acostarte conmigo vas a amarla mejor?


 


—No
se trata de eso, se trata de respetar lo que siento ahora. Y a ella.


 


—Podemos
seguir viéndonos —dijo Lucía, bajando la voz—. Es solo sexo. No tienes que
explicarme nada y no se lo contaré a nadie.


 


Negué
otra vez con firmeza.


 


—Se
acabó, Lucía, no voy a volver al club contigo, ni a tener nada en las oficinas.
No es justo para ti ni para mí.


 


Durante
unos segundos, solo se escuchó el zumbido lejano del aire acondicionado. Luego
ella cogió la carpeta con más fuerza de la necesaria, cerró la boca en una
línea tensa y asintió.


 


—Entiendo
—dijo, aunque sabía que no lo hacía del todo—. Te enviaré las propuestas por
correo.


 


Y
sin decir más, se dio media vuelta y salió del despacho.


 


Me
quedé solo, mirando la puerta cerrada. El aire era denso otra vez, como si las
paredes supieran lo que había dicho, lo que había sentido.


 


Saqué
el móvil del bolsillo y escribí sin pensarlo demasiado.


 


Adrián:
¿Puedes venir esta noche a casa? Necesito verte.


 


La
respuesta no tardó más de un minuto.


 


Marina:
Sí, estaré allí a las ocho.


 


Suspiré,
apoyándome en el respaldo de la silla. Sentí que, por primera vez en semanas,
había tomado una decisión correcta, una que dolía, pero que me acercaba a donde
realmente quería estar.


 


Con
ella. Con Marina.


 


Pasé
el resto del día como un espectro. Firmé documentos, respondí correos, asistí a
una reunión por videollamada en la que apenas hablé.
Mis subordinados notaron mi distracción, pero nadie se atrevió a decir nada.
Supongo que cuando alguien había sido un cabrón el tiempo suficiente, la gente
prefería no meterse contigo cuando olían a problemas.


 


A
las seis y media dejé la oficina, no sin antes hablar con Víctor sobre el
asunto que tenía entre manos, y del que me dijo que en cuanto tuviera algo que
contarme, lo haría.


 


Conducir
fue automático; no recordaba los semáforos, ni el tráfico, ni siquiera la
música que sonaba en la radio. Solo tenía una imagen en la cabeza: los ojos de
Marina mirándome con una mezcla de rabia, dolor y algo más peligroso aún…
esperanza.


 


Cuando
llegué a casa, subí las persianas del salón y abrí las ventanas para que el
aire circulara. No quería que el ambiente oliera a encierro, a soledad
acumulada. Encendí una lámpara de luz cálida, preparé un par de copas y dejé
una botella de vino sobre la mesa. No sabía si ella querría beber, si se
quedaría media hora o toda la noche. Solo quería que se sintiera cómoda.


 


Me
duché y me puse una camisa blanca y vaqueros oscuros. Nada formal. Nada que
dijera “estoy nervioso por verte”. Aunque lo estaba. Como un adolescente que
iba a ver a su chica.


 


A
las ocho en punto sonó el timbre.


 


Fui
a la puerta y, durante un segundo, dudé. No porque no quisiera verla, sino
porque no sabía si sería capaz de sostener su mirada sin venirme abajo. Pero
abrí. Y ahí estaba.


 


Marina
llevaba el pelo recogido en un moño desordenado y una chaqueta de cuero negra
que le quedaba grande, como si no fuera suya. Tenía la expresión serena, pero
sus ojos brillaban con esa intensidad que me desarmaba cada vez que me miraba.


 


—Hola
—dijo.


 


—Hola
—respondí, haciéndome a un lado para que pasara.


 


Caminó
despacio, con las manos en los bolsillos. Se detuvo en el salón y miró
alrededor como si estuviera evaluando si algo había cambiado desde la última
vez. Nada lo había hecho.


 


—¿Vino?
—pregunté, cogiendo la botella.


 


Ella
asintió sin decir nada, y serví ambas copas. Se la tendí y en el momento en el
que nuestros dedos se rozaron, noté esa leve descarga eléctrica que ella
también sintió.


 


Nos
sentamos en el sofá, con una distancia prudente entre los dos. Ella dio un
sorbo a su copa y yo hice lo mismo.


 


El
silencio fue largo, pero no incómodo. Era el tipo de silencio que se instalaba
entre dos personas que ya habían dicho demasiado y aún no sabían cómo empezar
otra vez.


 


—¿Cómo
fue el día? —preguntó al fin.


 


—Largo.
Tenso. Y acabé con un acuerdo —contesté antes de dar un sorbo.


 


—¿Un
acuerdo comercial?


 


—Un
acuerdo personal. Con una mujer.


 


Asintió,
pero no dijo nada. Me miraba con una mezcla de reserva y curiosidad.


 


—Ella
era una de tantas con las que buscaba olvidarte —añadí—. Me esforzaba, pero no
podía. Ni siquiera cuando sabía que estabas en los brazos de otro.


 


—¿Y
ahora qué cambia?


 


—Ahora
quiero dejar de luchar contra eso.


 


Marina
dejó la copa en la mesa con cuidado.


 


—¿Qué
quieres de mí, Adrián?


 


—Verte
sin pensar en lo que perderé por hacerlo. Quiero que no tengas que preguntarte
si puedes confiar en mí. Quiero que, si hay una mínima posibilidad de
reconstruir algo, lo intentemos.


 


Ella
se quedó muy quieta y bajó la mirada con un suspiro.


 


—Tú
y yo… somos una tormenta —susurró—. Y las tormentas, Adrián, a veces arrasan
más de lo que construyen.


 


—Entonces
enséñame a ser un refugio. No quiero seguir huyendo de lo que siento por ti.


 


Sus
ojos se llenaron de lágrimas, pero no cayeron. Marina nunca había sido de
llorar frente a otros. Su dolor era silencioso y feroz, como ella.


 


—¿Y
si no puedo confiar del todo? —preguntó— Mi hermano está convencido de que me
traicionarás, de que quieres destruir Esencia Cosméticos.


 


—Entonces
lo aceptaré, pero no te mentiré. No voy a rendirme por miedo a que no me creas.


 


Se
inclinó un poco hacia mí y su voz bajó aún más.


 


—¿Estás
dispuesto a perderlo todo por mí?


 


—Ya
lo estoy perdiendo todo sin ti —confesé.


 


Nos
miramos y volví a sentir el aire entre nosotros denso, cargado de algo que no
era solo deseo. Era historia. Heridas. Promesas rotas y otras que querían
nacer.


 


Ella
extendió una mano y me acarició la mejilla, un roce suave. No como una caricia
que llegaba al cuerpo. Sino como una pregunta muda. Y yo respondí con un gesto.
Me incliné y la besé.


 


Esta
vez, no había duda.
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Adrián


 


Su
boca sabía a vino y a verdad. No hubo urgencia. Solo ese gesto antiguo de dos
personas que se habían besado con otras bocas durante años, solo para darse
cuenta de que ninguna encajaba como esta.


 


El
beso no fue largo, pero sí suficiente.


 


Cuando
nos separamos, ella apoyó la frente en mi mejilla, y yo cerré los ojos,
rodeándola con ambos brazos, como si con eso pudiera retenerla, fijarla al
presente, alejarla del pasado y de todo lo que amenazaba con robármela otra
vez.


 


—No
debería estar aquí —susurró.


 


—Pero
estás.


 


Asintió,
y sentí su respiración en mi cuello.


 


—Mi
hermano sospecha que algo pasa contigo. Si se entera de que he venido esta
noche…


 


—No
le tengas miedo —dije—. Que sospeche. No me importa.


 


—A
mí, sí —respondió en un murmullo.


 


Nos
quedamos así, en silencio, con nuestros cuerpos apenas tocándose, en una
intimidad que no dependía del sexo. Una conexión mucho más compleja. Marina no
era una mujer fácil de leer, pero esa noche, algo en ella se abrió. Solo un
poco. Lo suficiente para que yo supiera que el muro estaba agrietándose.


 


—¿Te
quedarás? —pregunté, casi sin atreverme.


 


Ella
levantó la cabeza para mirarme, y sus ojos me atravesaron.


 


—¿Y
si me quedo? —susurró— ¿Qué pasaría?


 


—No
tengo un plan para esta noche. Solo ganas de que te quedes conmigo.


 


Marina
sonrió levemente. No era una sonrisa feliz, sino melancólica, cargada de
pasado.


 


—Hace
años pensé que, si algún día me decías eso, saldría corriendo. Por miedo, por
orgullo. Por lo que fuera.


 


—¿Y
ahora?


 


—Ahora
me estoy quitando la chaqueta —dijo, y lo hizo.


 


Se
la quitó con lentitud, como si el gesto llevara consigo todas las capas que
habíamos puesto entre nosotros con el tiempo. Se quedó en una blusa sencilla de
algodón gris, y aun así me pareció más hermosa que nunca.


 


Nos
quedamos allí sentados en el sofá, ella con las piernas dobladas bajo el
cuerpo, yo con el brazo sobre el respaldo, la mano cerca de su espalda sin
tocarla del todo, y hablamos. De cosas en apariencia sin mucha importancia,
como la universidad, las veces que coincidimos en eventos y fingimos no vernos,
los mensajes no enviados. Las oportunidades perdidas.


 


—¿Alguna
vez estuviste a punto de escribirme? —le pregunté.


 


—Muchas.
Incluso lo hice, pero nunca lo envié.


 


—¿Por
qué?


 


—Porque
estabas casada y amabas a tu esposa, y sabía que lo hacías de verdad. Y
después, porque pensé que ya no quedaba nada en ti que fuera mío.


 


—Siempre
hubo algo, desde que tenías veinte años —contesté, y Marina me miró de reojo.


 


—Y,
sin embargo, te acostabas con otras.


 


—Para
quitarte de mi cabeza —respondí sin pensar, y ella parpadeó una vez,
sorprendida.


 


Volvimos
al silencio, pero esta vez era cálido. Se acurrucó a mi lado, su cabeza en mi
pecho, mis dedos trazando círculos lentos en su espalda.


 


Y
mientras nos terminábamos la botella de vino, me atreví a preguntarle por sus
experiencias en el club, si había llegado a algo más fuerte e intenso de lo que
hicimos aquella noche juntos. Confesó que había estado en alguna ocasión con
dos hombres, pero nada demasiado fuerte, nada de dobles penetraciones, solo
sexo por delante y alternando uno y otro.


 


—¿Has
practicado algo de BDSM? —curioseé, y noté que se ponía nerviosa.


 


—Nada
demasiado fuerte —contestó—. Una fusta, vendarme los ojos, inmovilizarme de
brazos y piernas.


 


—Te
estoy imaginando, y tengo que ser sincero. Me encantaría poder practicar el
sexo así contigo.


 


—¿Ahora?
—preguntó mirándome y vi que tenía las mejillas completamente sonrojadas.


 


—Cuando
tú quieras, pequeña —le acaricié la mejilla y sostuve su barbilla con dos
dedos, me incliné y la besé despacio, pero saboreando cada segundo de ese
beso—. Entre nosotros, tú siempre marcarás los tiempos.


 


—Llévame
a la cama, Adrián —susurró, mientras me miraba fijamente a los ojos, y el deseo
que vi en ellos fue suficiente para obedecer su petición.


 


Asentí
mientras me levantaba, le cogí la mano y ella se puso de pie, caminando a mi
lado hasta que llegamos a mi habitación.


 


Una
vez allí la dejé de pie junto a la cama y, entre besos, comencé a desnudarla
despacio, deleitándome con las vistas de su suave piel y el modo en el que se
estremecía cuando la rozaba con las yemas de mis dedos.


 


En
cuanto la tuve completamente desnuda, fui hacia el vestidor y cogí varias
corbatas; era lo que tenía a mano en estos momentos.


 


Con
una cubrí sus ojos mientras ella se mordisqueaba el labio, y cuando comprobé
que no podía ver nada, la llevé a la cama, donde la recosté bocabajo. Estiré
sus brazos en cruz y los inmovilicé con ambas corbatas, atándolas al cabecero.
Después junté sus piernas y até la corbata alrededor de ambos tobillos.


 


—Así
no vamos a poder hacer gran cosa —dijo, y me reí.


 


—Pequeña,
aun con las piernas juntas, se pueden hacer muchas cosas —contesté, y le di un
leve azote en una de las nalgas, lo que hizo que gritara al tiempo que se
sobresaltaba—. Si vas a quedarte a menudo en mi casa, tendré que comprar
algunas cosas.


 


—¿Champú
y acondicionador para mi pelo? —preguntó, y me volví a reír.


 


—Pensaba
más en vibradores, succionadores de clítoris, unas esposas, algunas cuerdas y
una fusta. Esta noche improvisaremos un poquito.


 


Y
le di otro azote, solo que esta vez fue mi miembro el que dio un brinco en mis
pantalones.


 


Me
desnudé mientras la contemplaba. No sabía cuántas veces la había imaginado así,
en mi cama, desnuda y expuesta, entregándose a mí por completo. Y ahora, ahora
era mía.


 


Besé
su cuello y sus hombros y la escuché suspirar; bajé acariciando su espalda y,
cuando llegué a una de sus nalgas, le di otro azote. Esta vez Marina gimió, y
yo sonreí.


 


Me
acomodé a un lado suyo, bajando la mano hasta colarla entre sus piernas; las
separó lo máximo que le permitía la inmovilización en sus tobillos y deslicé
mis dedos entre sus pliegues, esos que encontré húmedos.


 


Jugué
con su clítoris entre mis dedos, pellizcándolo incluso, y ella seguía gimiendo.
En el momento en el que la penetré con dos dedos, gritó de placer y seguí
dándoselo sin detenerme. Hasta que añadí un par de azotes en sus nalgas
mientras la penetraba, y gimió mientras sus manos se cerraban en puños.


 


Me
hubiera encantado tener una fusta en este momento, jugar con ella por su cuerpo
y azotarla hasta la excitación por cada rincón que sabía que le resultaría
placentero, pero tendría que improvisar con mis propias manos.


 


Hice
que se arrodillara en la cama y seguí azotándole y penetrándola mientras ella
se movía, disfrutando del placer que le daba con mis manos. Besé de nuevo su
cuello, su hombro, y dejé algunos breves besos en su espalda antes de llevar la
otra mano hacia su sexo, por delante, y jugar con su clítoris al tiempo que la
penetraba.


 


Marina
se excitó tanto que llegó al borde del orgasmo, pero me detuve antes de que
ocurriera.


 


Retiré
mis manos y comencé a lamer su sexo húmedo y caliente, moviendo la lengua
rápido de arriba abajo y viceversa, hasta que esta vez sí permití que se
corriera.


 


Cuando
acabó, jadeando y exhausta, me acomodé tras ella y la penetré con fuerza de una
certera embestida, agarrándome a su cadera con una mano, mientras azotaba sus
nalgas de manera alterna.


 


Los
dos sentíamos el placer de lo que estábamos haciendo, los dos lo disfrutábamos
en igual medida, y me excitaba tanto escucharla gemir y gritar mientras me
pedía que no parase de penetrarla, viendo el leve tono rosado de sus nalgas,
que aumenté el ritmo para hacer que los dos
llegáramos al mismo tiempo al clímax.


 


Y
lo hicimos. Alcanzamos el éxtasis de un modo tan fuerte e intenso, que sentí
que no me había corrido de ese modo en mi vida.


 


Liberé
sus muñecas y tobillos, la besé en el cuello mientras le quitaba la corbata con
la que había cubierto sus ojos, y cuando nos miramos, el brillo del placer y el
deseo que vi en sus ojos fue suficiente para mí.


 


Estaba
saciada al igual que yo, había disfrutado y eso me hacía sentir más placer que
el hecho de haber tenido un orgasmo. Porque para mí lo era todo, y siempre
sería lo primero en mi lista, dentro y fuera del sexo.


 


La
besé con ternura, pero también con pasión, y nos quedamos abrazados en la cama,
en silencio, sin necesidad de palabras. Hasta que noté que su respiración era
tranquila y acompasada, y al mirarla vi que se había quedado dormida.


 


Solo
entonces me permití cerrar los ojos para dormirme y olvidarme de todo, de lo
que había fuera de mi casa, de lo que nos acechaba a Marina y a mí, de las
sospechas de su familia y de lo mucho que me mataba verla así, debatiendo entre
lo que ellos querían y lo que ella realmente deseaba.


 


Cuando
desperté la mañana siguiente, la luz apenas comenzaba a filtrarse por las
ventanas de la habitación. Marina dormía a mi lado, enredada en la sábana, con
el rostro relajado por primera vez en mucho tiempo. La observé en silencio,
grabando cada detalle en la memoria. El arco de sus cejas, la curva de sus
labios, ese mechón rebelde que siempre escapaba de sus peinados.


 


Cogí
el móvil sin hacer ruido y le escribí un mensaje que no envié.


 


Adrián:
Esta vez no voy a perderte.


 


Lo
guardé en borradores. Porque todavía había mucho que demostrar. Porque las
palabras, por sí solas, ya no bastaban, pero lo sentía.


 


Lo
sentía con una claridad que dolía. Y por primera vez en años, me sentí en casa,
con ella, con la mujer que mi corazón eligió antes que mi propia mente.


 


 








Capítulo 31





 


Adrián


 


El
miércoles llegó antes de que me diera cuenta, y en estos últimos días había
estado viendo a Marina más a menudo. Siempre en mi ático, obviamente, por si a
su hermano le daba por presentarse en su casa. Víctor decía que nos habíamos
convertido en los nuevos Romeo y Julieta, y Saúl era el malvado familiar que no
nos quería juntos. Solo esperaba que en algún momento el que siempre fue un
buen amigo para mí, se diera cuenta de que su hermana me importaba más de lo
que podría llegar a imaginar.


 


Me
vestí en silencio, como quien se preparaba para una batalla que no había
elegido, y salí de casa con la cabeza demasiado llena para permitirme escuchar
música.


 


El
trayecto fue un borrón de semáforos y cláxones de conductores que protestaban
por todo, y tenía la cabeza dando vueltas en tantos asuntos diferentes, que no
recordaba los detalles, solo que llegué antes de lo habitual, que encendí la
cafetera antes que el resto del equipo y que el primer sorbo me reactivó de
inmediato, y eso que estaba nervioso. Aunque no lo admitiera del todo, esperaba
que Víctor cumpliera su promesa de traer algo más. Una pista. Un hilo más
sólido del que tirar. Algo que nos dijera qué había en la vida de Sara Navarro
para estar involucrada de algún modo con Esencia Cosméticos.


 


No
tardó mucho.


 


A
las ocho y media supe que estaba ahí por el reflejo en el cristal de mi puerta.
Golpeó suavemente, pero entró sin esperar respuesta. Llevaba una carpeta en la
mano, de las físicas, lo que ya era extraño viniendo de él.


 


—Buenos
días —dijo, mientras entraba.


 


—¿Qué
traes? —pregunté con curiosidad.


 


No
respondió de inmediato. Cerró la puerta, se sentó frente a mí y, solo entonces,
deslizó la carpeta en mi dirección.


 


—Estuve
revisando a fondo el entorno de Sara: amigos, rutinas, movimientos bancarios… Y
encontré un patrón en sus salidas del fin de semana. Siempre los domingos por
la tarde, entre las cinco y las ocho, se desplaza fuera de la ciudad. Al
principio pensé que podía ser algo familiar. Pero no es un lugar donde viva
ningún pariente. Tampoco hay actividades obvias.


 


Abrí
la carpeta y encontré todo lo que un detective podría haber encontrado:
fotografías impresas, extractos bancarios y un informe detallado.


 


—¿Dónde
va?


 


—A
un pequeño café en las afueras, no tiene nada de especial salvo que es donde,
durante tres domingos seguidos, se reunió con su hermano. Luis Navarro
—contestó, y levanté la mirada.


 


—¿Estás
seguro?


 


—Hay
registros de vigilancia privada en la zona. No cámaras del local, pero sí del
parking. Las matrículas coinciden. La suya y la de Luis. Además, en uno de los
días, se bajaron juntos del coche, Sara al volante, Luis de copiloto.


 


Respiré
hondo. Mis dedos acariciaban los bordes de las fotos sin moverlas, como si
tocar la prueba demasiado pronto fuera a desvanecer su valor.


 


—¿Hablaron
con alguien más?


 


—No,
por lo menos no de forma directa. Pero hay algo más. Una tercera persona entró
al café el segundo domingo. Solo estuvo veinte minutos; se sentó a su lado y
luego se fue. Lo curioso es que, tras esa reunión, Sara hizo una transferencia
por valor de cinco mil euros desde una cuenta secundaria que no había usado en
meses.


 


—¿A
quién? —interrogué, y Víctor abrió otra hoja.


 


—A
una cuenta de un titular desconocido, registrada en una sucursal alemana.
Podría tratarse de una cuenta puente, el tipo de transacción que se usa para
mover dinero sin dejar demasiadas huellas. Pero encontré algo más interesante
aún: esa cuenta recibió otros depósitos de perfiles relacionados con personal
de Esencia.


 


Y
ahí lo supe. Lo sentí en el estómago, como una piedra que se hundía en el agua.


 


—¿Crees
que están vendiendo información?


 


—O
intercambiando favores. Lo cierto es que, después de cada una de esas
reuniones, Esencia se adelantó con una estrategia. No es coincidencia.


 


Suspiré
y me pasé las manos por el rostro; esto cada vez nos llevaba a un callejón
nuevo.


 


—¿Tenemos
algo que nos conecte directamente con Marina?


 


—No.
Ella no aparece en ningún movimiento bancario, ni en las reuniones. De hecho,
no parece tener relación directa con Sara ni con Luis. Lo más probable es que
no sepa nada.


 


Asentí,
pero el alivio no llegó, porque el hecho de que no apareciera no era garantía
de inocencia, solo de inteligencia.


 


—Necesito
más, no podemos llevar esto a dirección sin una prueba clara de que hay una
filtración interna.


 


—Estamos
cerca, pero hay una complicación.


 


—¿Cuál?


 


—Luis
Navarro. Desapareció —dijo, y me quedé quieto.


 


—¿Cómo
que desapareció?


 


—El
último rastro es del domingo pasado. Entró al café con Sara, salió una hora
después y no volvió a su apartamento. Sus vecinos dicen que lo vieron subirse a
un taxi con una maleta. Desde entonces, su teléfono está apagado y no ha usado
sus tarjetas.


 


—¿Se
esfumó?


 


—Eso
parece.


 


Me
levanté de la silla y caminé hacia la ventana. Las nubes seguían ahí, inmóviles
y por primera vez en muchos meses, sentí que estaba al borde de algo
verdaderamente grande, algo que podía reventar de golpe.


 


—¿Y
Sara? ¿Actúa con normalidad?


 


—Sí,
demasiada. Vino a trabajar el lunes y el martes como si nada. Incluso subió una
historia en Instagram desde su escritorio, con una frase ridícula: “Un café
más y conquisto el mundo”.


 


Tragué
saliva. No sabía si era cinismo, ingenuidad o simplemente una coraza más fuerte
que la mía.


 


—No
hagas nada aún, solo síguela.


 


—¿Y
si intenta huir?


 


—Entonces
sabremos que tiene algo que esconder. Pero si la enfrentamos ahora, puede
destruir cualquier prueba. Prefiero atraparla en el acto. Necesitamos tiempo y
precisión —dije, y Víctor se puso de pie.


 


—¿Y
tú? ¿Qué vas a hacer?


 


Miré
la ciudad a través del cristal.


 


—Lo
que toca. Fingir normalidad. Como ella.


 


Cuando
se fue, me quedé de pie junto a la ventana un buen rato. La cabeza me iba a
estallar; la tenía llena de posibilidades, de escenarios. Luis Navarro era la
pieza que podía desmoronar todo el tablero, pero también era el que más lejos
parecía estar.


 


¿Habría
huido por miedo? ¿O lo habían sacado del mapa? Las preguntas eran cuchillos. Y
cada una cortaba un poco más cerca del hueso.


 


A
media mañana recibí un mensaje de Marina.


 


Marina:
¿Hoy te tomaste el café sin mí?


 


No
pude evitar sonreír. Aunque fuera una sonrisa amarga. Respondí con una frase
breve, pero con muchas ganas de verla.


 


Adrián:
Todavía no. ¿Vienes?


 


Marina:
Si me invitas, siempre.


 


Cerré
el móvil. Una parte de mí quería verla. Otra, no sabía si soportaría mirarla y
seguir fingiendo que nada pasaba, que el mundo no se estaba partiendo en dos
bajo nuestros pies.


 


Nos
encontramos en una cafetería lejos de su oficina y de la mía, evitando que
pudieran vernos juntos, sobre todo, su hermano.


 


—Tienes
mala cara —dijo Marina al verme.


 


—No
he dormido muy bien, que digamos.


 


—¿Problemas
en el paraíso corporativo?


 


—Algo
así.


 


—¿Quieres
hablar de eso?


 


—No
puedo.


 


Ella
asintió, sin insistir. Y eso, de algún modo, me dolió más. Porque en su
silencio había comprensión y también distancia. Pero sabía que no solo Belladona
estaba pasando por momentos complicados, sino que Esencia también tenía
los suyos.


 


—¿Y
tú? —pregunté, buscando oxígeno— ¿Cómo va todo por tu lado?


 


—Lo
de siempre: campañas, reuniones, nuevas ideas que parecen geniales, y mi
hermano pensando en que no debería verte —sonrió, y por un momento, la tensión
se diluyó.


 


Hablamos
durante una hora, de todo y de nada, pero cada palabra que decía, cada gesto,
yo lo observaba con más atención de la que admitía. Buscaba grietas,
contradicciones, cualquier señal, algo que me dijera que sabía quién podía
estar detrás de las filtraciones de mi empresa, que conociera a Sara Navarro.


 


No
encontré ninguna, y eso me asustó más. Porque si era culpable, era muy buena
ocultándolo. Y si era inocente… yo estaba empezando a desconfiar de la única
persona que me hacía sentir vivo otra vez, de la única mujer que se había
resistido a abandonar mi mente incluso cuando estaba casado.


 


Esa
noche, me quedé solo en la oficina. Reproduje las fotos del informe una y otra
vez. Detuve el video del café en el minuto exacto en que Sara se levantaba para
saludar a su hermano. Lo congelé ahí. En su rostro. En su media sonrisa.
¿Aquello era complicidad? ¿Rutina?


 


Llamé
a Víctor.


 


—¿Alguna
novedad?


 


—Ninguna,
pero estoy cruzando datos laborales antiguos. Tal vez Luis Navarro tuvo
contacto con alguien más de nuestra empresa durante su paso por Esencia.
Si encontramos un tercer nombre, podríamos trazar el triángulo.


 


—Avísame
en cuanto lo tengas.


 


Apagué
la pantalla y, por primera vez desde que todo esto empezó, me sentí solo de
verdad.


 


No
por falta de gente. Ni de aliados. Sino por esa certeza silenciosa de que
estaba caminando en la cuerda floja, con el corazón en una mano y la verdad en
la otra.


 


Y
lo peor era que no sabía cuál soltar primero.


 


El
jueves amaneció con la sensación de que todo estaba a punto de romperse.


 


Y
es que había días que llegaban como advertencias. No por lo que ocurría, sino
por lo que no. Por el silencio extraño, por la forma en que el mundo parecía
sostener la respiración justo antes del impacto. Ese fue uno de esos días. Y yo
lo supe incluso antes de ver el primer mensaje de Víctor.


 


Víctor:
Tenemos algo. Llámame en cuanto leas esto.


 


No
esperé, lo llamé desde el coche mientras giraba hacia el acceso del edificio.
Su voz sonó baja, como si no quisiera que nadie más escuchara.


 


—Encontré
a alguien.


 


—¿Luis?


 


—No,
a alguien más que podría estar implicado. Un nombre que aparece en los
registros internos de Esencia, justo durante el período en el que Luis
Navarro estuvo contratado allí. Se trata de una consultora externa. Un tal
Ignacio Díaz. No figura como empleado, pero trabajó en coordinación con el
equipo de I+D. ¿Te suena?


 


Lo
pensé un segundo. Ignacio Díaz… Sí, lo había visto antes en un correo olvidado,
en una reunión en la que nadie le prestó demasiada atención. Un rostro gris
entre otros tantos.


 


—¿Qué
tiene que ver?


 


—Hace
dos años trabajó con nosotros. Proyecto puntual. Consultoría de procesos. Y
adivina con quién compartió equipo durante esas semanas.


 


—¿Con
Sara?


 


—Exacto.
Lo curioso es que, poco después, desapareció del radar. Ninguna actividad
pública, ni redes, ni nuevos contratos visibles. Hasta que reaparece como
subcontratista de Esencia. Justo cuando Luis Navarro entra. Justo cuando
empiezan las filtraciones.


 


La
conexión estaba ahí. Trazada como una telaraña silenciosa entre figuras
aparentemente irrelevantes.


 


—¿Crees
que Ignacio es el nexo?


 


—O
el cerebro. Sara podría ser solo una pieza. Luis, un canal. Ignacio, el
recolector. Es el único que estuvo en ambas empresas con visibilidad
suficiente.


 


—¿Puedes
rastrearlo?


 


—Ya
empecé, pero va a llevar tiempo. Este tipo sabe cómo borrar huellas. Lo que
necesitamos es generar una situación en la que se vea obligado a moverse.
Forzar su reacción.


 


—Una
trampa.


 


—Exacto,
un cebo.


 


Volví
a mirar al frente. A mi edificio. Las puertas automáticas de vidrio, el
movimiento puntual de empleados entrando.


 


—Tengo
una idea, pero va a requerir que confiemos en alguien más.


 


—¿En
quién? —preguntó, y tragué saliva antes de contestar.


 


—Marina.


 


El
silencio de Víctor fue inmediato.


 


—¿Estás
seguro?


 


—No,
pero si ella no está implicada, puede ayudarnos. Tiene acceso. Contactos. Y si
lo está… lo sabremos.


 


—Es
peligroso, si juega para el otro lado, nos puede joder todo.


 


—Lo
sé, pero también es la única persona que puede acercarse a Ignacio sin levantar
sospechas. Necesito saber la verdad, Víctor, aunque me duela.


 


Colgamos
con un plan en construcción, un plan frágil y lleno de puntos ciegos, pero al
menos era un paso.


 


Esa
tarde cité a Marina. Le pedí que nos viéramos en mi casa. Era el único lugar
donde podía hablarle sin que nadie más escuchara.


 


Llegó
puntual, con ese andar suyo, seguro, pero contenido. Llevaba el pelo suelto y
ese brillo en los ojos que nunca olvidé. Al verme, sonrió, pero su sonrisa no
llegó del todo a los ojos.


 


—¿Todo
bien? —preguntó nada más cruzar la puerta.


 


—No,
pero necesito que te sientes, esto es importante.


 


Frunció
el ceño y obedeció sin decir nada. Cerré la puerta, preparé dos cafés y me
senté frente a ella.


 


—Voy
a decirte algo, y necesito que me escuches hasta el final antes de responder
—dije sin rodeos, y ella asintió sin hablar—. Estamos investigando la
filtración de información dentro de Belladona. Alguien está vendiendo
datos estratégicos a Esencia Cosméticos. No tenemos pruebas directas
aún, pero sí indicios muy sólidos. Y uno de los nombres que aparece,
repetidamente, es Sara Navarro.


 


La
expresión de Marina cambió. No fue sorpresa, fue algo más profundo, un
desconcierto genuino. Como quien intentaba encontrar sentido a una imagen
borrosa.


 


—¿Una
empleada vuestra?


 


—Sí.
Y tiene un hermano, Luis, que estuvo en Esencia. Hay transferencias
bancarias sospechosas, reuniones fuera del horario laboral y un tercer nombre
que conecta ambos mundos: Ignacio Díaz. ¿Te suena?


 


Ella
se quedó en silencio. Su rostro era una mezcla de cálculo y perplejidad.


 


—Sí
—dijo finalmente—. Ignacio era parte del equipo externo en una campaña el año
pasado. No hablábamos mucho, pero sé quién es. ¿Crees que él está detrás?


 


—Es
posible y ahí es donde entras tú.


 


Le
conté el plan. La idea de establecer una reunión falsa, de hacerle creer que
había un nuevo producto en desarrollo, algo grande, algo suculento, algo digno
de ser robado.


 


—¿Y
yo tengo que ser la mensajera?


 


—No
directamente, solo abrir la puerta. Hacerle llegar la información de forma
“accidental”: una conversación dejada al azar, un comentario no tan inocente…


 


Marina
me miró, en silencio.


 


—¿Crees
que estoy implicada?


 


La
pregunta me atravesó. Porque no la esperaba y porque no sabía responderla sin
herirla.


 


—No
lo sé —admití—, y necesito saberlo.


 


Se
levantó sin decir nada, pero su mirada y su rostro me lo dijeron todo. Caminó
unos pasos hacia la ventana, donde se quedó de espaldas a mí. Y cuando habló,
su voz era firme.


 


—Si
decides que confías en mí, te ayudaré. Pero si hay una parte de ti que cree que
estoy jugando y que tengo algo que ver con esas filtraciones de tu empresa
hacia la mía… mejor dímelo ahora. Porque no quiero ser parte de un juego de
sombras.


 


Me
puse de pie, me acerqué y me detuve a medio metro de ella, pero con unas ganas
inmensas de abrazarla, de besarla y decirle que…


 


—No
quiero desconfiar de ti —dije, en vez de lo que se me había pasado por la
cabeza—, pero tampoco puedo cegarme, no ahora.


 


Ella
se giró y en su mirada vi una tristeza distinta. No la que nacía de la
traición, sino la que nacía de la decepción.


 


—Entonces
hagámoslo, terminemos con esto. Mi hermano cree que tú eres quien filtra esas
cosas para hacernos ver como los malos a nosotros, pero si en realidad hay
alguien jugando en las dos empresas, por el motivo que sea, yo también quiero
saberlo.


 


Nos
quedamos ahí, en un silencio cargado. El plan había cambiado algo entre
nosotros, lo sabíamos, y ya no había vuelta atrás.


 


Esa
misma tarde, Marina hizo su parte.


 


Dejó
caer la información en una conversación con un excolega,
sabiendo que ese tipo tenía contacto con Ignacio. Fue una jugada sutil, bien
hecha, como todo lo que ella hacía. Ahora solo quedaba esperar.


 


Y
mientras esperábamos, yo sentía que el tiempo se estiraba como una cuerda
tensa.


 


Víctor
me escribió al caer la noche.


 


Víctor:
Cayó. Ignacio pidió una reunión urgente con alguien de su antiguo equipo.
Está moviéndose. Vamos por buen camino.


 


No
respondí al instante. Cerré el teléfono, caminé por mi apartamento en penumbra
y pensé en Marina.


 


En
su mirada de esa mañana. En su voz cuando dijo: “terminemos con esto”.
En cómo, sin quererlo, estábamos los dos atrapados en una historia que ninguno
había elegido.


 


Y
entendí que, pasara lo que pasara, algo entre nosotros ya había cambiado.
Porque la verdad, una vez que se revelaba, no solo liberaba. También dejaba
cicatrices.
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Marina


 


Desde
que pusimos en marcha el plan de los archivos falsos, no habíamos tenido ningún
avance.


 


Nada,
ni un acceso extraño, ni un movimiento fuera de lugar, ni siquiera una conexión
remota desde la red encriptada que solía usarse para las comunicaciones con Belladona.


 


Pero
Eduardo nos llamó para una reunión de urgencia a las siete de la mañana de hoy.
Su voz sonaba distinta en el teléfono, más seca, más rápida, peligrosamente
ansiosa.


 


—Han
abierto el archivo.


 


—¿Desde
dónde? —pregunté.


 


—No
lo sé —respondió—, lo hicieron a través de una VPN enmascarada., pro dejaron
una huella mínima, como si lo hubieran hecho a propósito.


 


Lola
y yo nos miramos. El plan funcionaba o al menos, alguien lo había mordido, pero
la duda era inmediata.


 


—¿Puede
ser una trampa de ellos?


 


—O
puede ser que estén tanteando terreno —dijo Eduardo—. Como si supieran que es
demasiado perfecto para ser verdad. Pero lo abrieron. Así que aún confían en
Mateo.


 


Eso,
de algún modo, era peor.


 


Esa
misma tarde encontré a Mateo en el pasillo del tercer piso, sentado contra la
pared, con la mirada perdida en la pantalla de su móvil. Al principio pensé que
estaba revisando las instrucciones. Pero al acercarme, vi que estaba leyendo un
mensaje nuevo.


 


Un
solo texto, sin firma.


 


Desconocido:
Sabemos lo que estás haciendo. Si lo haces
otra vez, la próxima no será solo un aviso.


 


Se
lo quité sin pedir permiso.


 


—¿Desde
cuándo lo tienes?


 


—Hace
una hora.


 


—¿Alguien
más lo ha visto?


 


Mateo
negó con la cabeza. Su piel estaba pálida, casi gris. Había dormido poco, si es
que había dormido.


 


—No
me siento seguro aquí, Marina. Ni en mi casa. Ni en la oficina. Tengo la
sensación de que me están siguiendo —dijo con una voz llena de miedo y dolor a
partes iguales, y me arrodillé frente a él.


 


—Es
solo paranoia. Es normal en este punto, pero si sigues el plan, todo esto va a
tener sentido, solo necesitamos un poco más de tiempo.


 


—No
es solo paranoia —dijo—. Hoy me crucé con alguien en el metro. Me miró como si
supiera algo. No me dijo nada, pero me miró. Como si estuviera esperando algo.


 


No
tenía forma de saber si era real o fruto del miedo, pero no podía descartarlo.


 


—Desde
ahora no te mueves solo —le dije—. Y no uses tu teléfono. Te vamos a dar uno
nuevo, aislado, sin rastreo. Vas a seguir el protocolo al pie de la letra.
¿Entendido?


 


Asintió
con los ojos bien abiertos, como un animal acorralado.


 


Mientras
tanto, Eduardo hizo un descubrimiento más inquietante.


 


—Mateo
no es el único que ha tenido comunicaciones cifradas saliendo de su terminal.


 


—¿Qué
estás diciendo? —preguntó Saúl.


 


—Digo
que hay otro nodo. Alguien más en la red, pero lo curioso es que no usa VPN
externa. Está enviando y recibiendo desde dentro. Como si supiera exactamente
cómo evitar nuestras alarmas.


 


—¿Nombre?


 


—Todavía
no lo tengo, es demasiado limpio, pero si lo sigo, lo encontraré.


 


La
desconfianza comenzó a crecer como un virus. Cada quien en Esencia
Cosméticos empezó a mirar al otro como un posible traidor.


 


No
lo decíamos, pero se notaba en el ambiente, en los silencios en el comedor, en
los cambios de contraseñas, en los correos reenviados dos veces; en los
portátiles que se cerraban en el momento en el que alguien se acercaba.


 


Habíamos
entrado en una guerra de nervios.


 


Lo
que más me sorprendió fue que, antes de marcharse a casa al acabar su turno,
Mateo me pidió hablar conmigo a solas, y nos encontramos en la sala de juntas.


 


Me
dijo que hacía dos meses desapareció durante dos días, y lo recordaba bien,
porque nadie sabía dónde había estado ese tiempo, solo que volvió con un brazo
vendado, un golpe en la ceja y una excusa que nadie creyó.


 


—Me
caí de la bicicleta —fue lo que dijo.


 


Pero
lo que no dijo es que había intentado huir, y ahora me lo contaba a mí.


 


—Esa
noche, después de un envío especialmente comprometedor, apagué el teléfono y cogí
un autobús nocturno hacia Valencia. Quería desaparecer, cortar el vínculo —dijo
mirando hacia la mesa—, pero me pillaron. No me hicieron daño, al menos no
directamente, solo me recordaron con una calma que daba miedo todo lo que
podría perder si desaparecía. Me hablaron de mi madre, de mi hermana, de un
expediente que contenía secretos académicos y una falsificación que cometí años
atrás. Me dejaron claro que nadie me obligaba a nada, y que en mí estaba hacer
lo correcto. Luego me empujaron por las escaleras. El brazo y la ceja no fueron
graves, pero sin duda el mensaje fue claro. Ahí supe que nunca podría salir.


 


—Hasta
ahora —contesté, mientras le daba un leve apretón en la mano—. Vete a casa y
duerme un poco, te vendrá bien.


 


Mateo
asintió, se puso en pie y salió por la puerta sin decir nada, pero era
precisamente ese silencio el que más decía.


 


Llamé
a todos para que vinieran en ese momento y se lo conté.


 


—¿Y
si Mateo está jugando a dos bandas? —preguntó mi hermano Saúl, después de que
se confirmara una segunda apertura del archivo trampa— ¿Y si solo finge
colaborar mientras prepara su huida?


 


—Podría
ser —dijo Eduardo—, pero no tiene cómo. Estamos controlando todos sus
movimientos.


 


—No
todos —corrigió Lola—. No sabemos lo que piensa y eso es peligroso.


 


—Lo
que piensa no importa —dije—. Lo que importa es lo que haga y hasta ahora, ha
seguido cada paso como le dijimos. Lo que debemos temer no es lo que él haga,
sino lo que el otro infiltrado pueda mover mientras miramos hacia él. Y os
aseguro que ese chico tiene miedo, un miedo real que no puede fingirse.


 


El
silencio que siguió fue más helado que el acero.


 


La
mañana siguiente llegó un correo a la cuenta encriptada de Mateo. No era una
instrucción, era una advertencia.


 


Desconocido:
El pez muerde cuando cree que el anzuelo
es su decisión. Tu próxima entrega será evaluada con otros ojos. Si juegas a
dos bandas, perderás ambas.


 


El
remitente no era el habitual, era una cuenta nueva, una señal inequívoca de que
algo había cambiado. Y entonces lo supimos: ellos también sospechaban.


 


—Tenemos
que anticiparnos —dije en la reunión con Saúl, Eduardo y Lola—. Si piensan que
Mateo duda, querrán activarlo o eliminarlo. Necesitamos hacer un movimiento
agresivo.


 


—¿Cuál
es? —preguntó mi hermano.


 


—Un
archivo aún más valioso, pero con un patrón de falsificación nuevo, más
elaborado y un falso error deliberado que solo el verdadero arquitecto de
nuestras redes notaría —contesté, y Lola entendió al instante de lo que
hablaba.


 


—Quien
lo descubra… será uno de los nuestros.


 


—Exactamente,
y ahí lo atrapamos.


 


—¿Y
Mateo?


 


—Le
vamos a decir que es su último envío, que después de eso, se acabó. A ver si lo
presionan, si lo empujan, si le exigen que revele algo que no sabe. Ese es el
límite y ahí sabremos cómo de profundo llega la red de Belladona.


 


Saúl,
por primera vez en días, sonrió.


 


—Perfecto,
pongamos la carnada y que el pez elija.


 


El
nuevo archivo que Lola preparó era una obra maestra de manipulación. No solo
imitaba los algoritmos de predicción de mercado de Esencia, sino que
introducía una serie de variables inventadas que se correlacionaban con
indicadores falsos. Era, en apariencia, revolucionario, pero en realidad, si
alguien intentaba usarlo tal cual, destruiría cualquier sistema de análisis en
el que se integrara.


 


Un
veneno digital y una firma invisible insertada en los metadatos. Un código que
solo un desarrollador de Esencia podía haber colocado.


 


El
envío fue programado desde el nuevo dispositivo de Mateo, en una conexión
protegida y anónima, justo como antes. El asunto del mensaje era corto y
directo.


 


M.T.:
Nuevo modelo. Validado. Urgente.


 


Y
así, el anzuelo volvió a caer al agua.


 


Durante
los días siguientes, todo el equipo de Esencia continuó su rutina con la
misma precisión obsesiva de una orquesta afinada, pero cada conversación, cada
cruce de miradas, cada archivo compartido tenía un eco de duda detrás.


 


Y
luego ocurrió. Tres días después del envío, Eduardo entró a mi despacho con el
rostro desencajado.


 


—Lo
han abierto, pero esta vez, no ha sido desde fuera.


 


—¿Qué?


 


—No
es una IP oculta, es un terminal de la oficina, un portátil asignado a alguien
de aquí. Y lo peor… es que no fue por accidente. Lo descargó, lo descomprimió y
trató de cruzarlo con modelos antiguos. Quería ver si era real.


 


Me
quedé en silencio. Por dentro, sentí que todo se comprimía en el pecho.


 


—¿Quién?


 


Eduardo
dudó, como si le costara pronunciar el nombre.


 


—Saúl.


 


Y
en ese momento, el mundo se detuvo a mi alrededor.


 


No
había otra forma de hacerlo; por más que buscáramos, no la hallaríamos.


 


Llamamos
a mi hermano esa misma mañana. Solo Lola, Eduardo y yo. Mateo no debía estar
presente, al menos, todavía no.


 


Él
llegó tranquilo, como siempre, impecablemente vestido. Como si fuera a una cena
elegante, no a una emboscada.


 


—¿Qué
pasa? —preguntó al entrar— ¿Otra anomalía?


 


Le
mostramos el informe, las pruebas, la firma digital dentro del archivo, la hora
exacta en que se accedió desde su equipo personal, y mi hermano estalló.


 


—Esto
es mentira, sabéis que yo no estaría jodiendo la empresa de mis padres. Marina,
este es nuestro legado, por el amor de Dios.


 


—Te
creo —dije, y tanto Eduardo como Lola asintieron—. Está claro que la persona al
cargo de todo esto quiere acabar contigo.


 


—¿Y
con Adrián Galván? —preguntó Eduardo, y todos le miramos— De sobra es sabido
que en la universidad erais amigos, y la rivalidad empezó al haceros cargo de
las empresas de vuestras familias.


 


—¿Quién
podría tener algo en contra de los dos? —curioseó Lola— Porque, aunque hay
mucha competencia, no sé, pero no veo a otros directivos queriendo haceros
creer a los dos que el otro está jodiéndole.


 


—Pues
habrá que averiguar quién tenéis Adrián y tú en común —dije, sin poder hablar
sobre lo que había hecho a petición de Adrián unos días antes, pero debería
hablar con mi hermano al respecto, antes que después.


 


Cuando
regresé a mi despacho, vi a Mateo esperándome fuera; estaba preocupado y, nada
más entrar, me preguntó qué iba a pasar con él.


 


—¿Qué
pasará conmigo después? ¿Podré quedarme?


 


Me
quedé mirándolo y lo pensé un momento. Nunca había sido un mal empleado, era
eficiente y discreto; solo se estaba viendo metido en algo mucho más grande de
lo que nunca imaginó.


 


—Sí,
pero vas a trabajar para construir, no para destruir —contesté, y por primera
vez le vi sonreír de verdad.


 


Esencia
y Belladona eran rivales desde hacía años, pero ahora se veían metidas
en algo que las unía de algún modo que se me escapaba. Y yo no solo trabajaba
para llegar al final de lo que concernía a mi empresa, sino también para ayudar
a Adrián.


 


Porque
sí, era leal a mi hermano, a mi familia, pero también lo era con el hombre del
que siempre había estado enamorada.
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Marina


 


No
había vuelto a ver a Valeria desde que fui a visitarla a Marbella para tomarme
un pequeño descanso y olvidarme de todo, y, sin embargo, cuando abrió la puerta
del apartamento de Alejandro y la vi aparecer con esa barriga redonda de cinco
meses, me pareció que el tiempo apenas había pasado.


 


Seguía
siendo ella, y estaba preciosa y radiante, con un brillo en los ojos que lo
decía todo. Era feliz, y me alegraba mucho por ella, sobre todo después de
haber superado todo por lo que habían pasado ella y su marido. Su melena estaba
recogida en un moño desordenado y llevaba un vestido largo que marcaba su nueva
silueta de madre en camino. Sonrió como si nos hubiéramos visto ayer.


 


—¡Marina!
—exclamó— Dios, estás igualita. ¿No envejeces nunca?


 


—Tú
sí que estás preciosa —le dije, abrazándola con fuerza—, y enorme.


 


—Gracias
por lo de “enorme”, cariño. Me faltaba oírlo otra vez esta semana —volteó los
ojos y rio.


 


El
apartamento de Alejandro era amplio, moderno, con esas líneas sobrias que tanto
le gustaban. Estaba en un octavo piso, y era el lugar que usaba cuando tenía
que pasar unos días en Madrid por trabajo dado que aquí tenía la sede principal
de su empresa. Se instaló en Marbella definitivamente cuando se enamoró de mi
prima.


 


Valeria
se sentó en el sofá con un suspiro de alivio, y me acomodé a su lado.


 


—No
sabes lo feliz que estoy de estar aquí —confesó—. Necesitaba una excusa para
salir de la rutina, y que Alejandro tenga varias reuniones estos días me ha
venido de lujo para poder venir a verte.


 


—Pues
por tu querido Alejandro te iba a preguntar ahora —dije, sonriendo.


 


—Trabajando
mucho, como de costumbre. Su madre dice que, ni casado y a punto de ser padre,
deja de lado el trabajo.


 


Sonreí.
Siempre había tenido una forma peculiar de combinar lo pragmático con lo
emocional. Valeria no daba pasos en falso; todo en su vida estaba medido,
incluso lo espontáneo.


 


—¿Y
tus padres? ¿Cómo están?


 


—Imagínate,
deseando que nazca el bebé —sonrió mientras se acariciaba la barriga—. Ya han
preparado mi antigua habitación en su casa para él; con eso te lo digo todo. Y
tienen ganas de verte, por cierto.


 


—A
ver si puedo escaparme unos días, pero ahora mismo… —suspiré.


 


—¿Va
todo bien, cariño? —preguntó, más seria esta vez, y negué.


 


Le
conté lo que estaba pasando con Esencia Cosméticos sin entrar en muchos
detalles, obviamente, y ella no salía de su asombro.


 


Después
de la charla fue a arreglarse para salir.


 


Esa
noche habíamos quedado para cenar los cuatro: Valeria, Alejandro, Carlos y yo.
El restaurante estaba a pocas calles del apartamento. Un sitio elegante,
íntimo, con luz cálida y manteles blancos. Cuando llegamos, Alejandro ya nos
esperaba en la mesa, revisando unos correos desde el móvil. Se levantó en
cuanto nos vio.


 


—Marina,
me alegro de verte —dijo con una sonrisa mientras nos saludábamos con un par de
besos.


 


—Y
yo a ti. Te veo bien, papi —sonreí.


 


—Un
papi de lo más sexy —contestó Valeria, y los tres reímos.


 


Carlos
llegó unos minutos después. Como siempre, con esa sonrisa de medio lado y el
pelo despeinado de quien sabía que su encanto no dependía de un peinado
perfecto. Se sentó a mi lado y me guiñó un ojo. Teníamos una complicidad fácil,
sin pretensiones. Me hacía sentir cómoda, incluso cuando el mundo se
desmoronaba.


 


—¿Y
bien? —dijo Valeria, mientras brindábamos, ella con refresco— ¿Cuándo vais a
dejar de fingir y formalizáis lo vuestro?


 


El
comentario cayó como una bomba sobre la mesa. Yo justo estaba dando un sorbo al
vino tinto y me atraganté, tosiendo con torpeza mientras Carlos soltaba una
carcajada sonora.


 


—¿Nosotros
dos? —rio—. Marina está con alguien desde hace poco.


 


La
mirada de Valeria pasó de él a mí con toda la intención de una interrogadora
profesional.


 


—¿Sí?
¿Con quién?


 


Respiré
hondo y asentí, apoyando la copa en la mesa.


 


—Con
Adrián.


 


—¿Adrián?
¿El amigo de tu hermano Saúl? ¿Ese que se convirtió en su rival en los
negocios? ¿Ese Adrián?


 


—Ese
mismo.


 


Alejandro
levantó una ceja, curioso.


 


—¿De
quién estamos hablando exactamente? —preguntó, y Valeria fue más rápida que yo.


 


—Del
hijo de Paula Díaz. La que dirigió Cosméticos Belladona cuando su padre
se jubiló. Ella le cedió la dirección a su hijo hace diez años. ¿No te suena?
—contestó, y Alejandro asintió lentamente.


 


—Creo
que sí. Me suena el nombre… incluso creo haberle visto en un par de clubes de
sexo hace tiempo.


 


La
mesa quedó en silencio por un segundo. Valeria abrió los ojos como platos,
Carlos apretó los labios para no reírse y yo me quedé paralizada, sin saber si
era mejor reír o cambiar de tema.


 


—Nunca
pensé que él fuera parte de ese mundo —dije mirando a mi prima.


 


—Bueno
—intervino Carlos—, eso explica por qué os compenetráis tan bien en todos los
aspectos, ¿no?


 


Solté
una carcajada, resignada. No tenía sentido ocultar nada. No con ellos.


 


—Es
verdad —admití—. Nos entendemos y mucho.


 


Después
de la cena, fuimos a tomar una copa a un local cercano, de esos con música
ambiental y sofás bajos donde podías hablar sin tener que gritar. Estábamos en
la segunda ronda cuando lo vi: Mauro. Mi ex. El hombre que había logrado
romperme en mil pedazos y luego intentar recomponerme con las manos manchadas.


 


Caminaba
hacia mí con esa seguridad calculada que siempre había detestado. Sabía que no
debía venir, que era un error, pero eso no parecía importarle.


 


—Marina
—dijo, con una voz grave, casi suplicante—. No podemos acabar así, no después
de lo que tuvimos.


 


Me
puse de pie, despacio, queriendo acabar con esa conversación cuanto antes.


 


—Tú
elegiste que esto acabara así, Mauro. Me engañaste con otra y no voy a volver
contigo solo porque ahora esa mujer no quiera dejar a su marido, como tú me
dejaste a mí —contesté, y sus ojos se oscurecieron.


 


—Sabes
que te sigo queriendo…


 


—No
lo digas —le corté.


 


Intentó
acercarse más, fue un movimiento sutil, pero lo suficiente como para entender
su intención. Y entonces, en un instante, Carlos estaba entre nosotros. Su puño
se estrelló contra la cara de Mauro con un sonido seco. Mauro retrocedió
tambaleándose, llevándose la mano a la boca.


 


—Déjala
en paz de una puta vez —dijo Carlos con los dientes apretados—. Y si te vuelvo
a ver cerca, te juro que la próxima no seré tan cuidadoso.


 


Mi
corazón latía como un tambor en mis costillas. Carlos se giró hacia mí,
preocupado.


 


—¿Estás
bien? —preguntó y asentí, temblando.


 


Y
entonces, sin previo aviso, me besó en los labios. Fue un beso rápido, casi
inocente, pero lo suficientemente real como para congelarme en el sitio.


 


—No
vuelvas a hacer eso —le dije, todavía aturdida, y él sonrió.


 


—Es
la mejor forma de espantar a tu ex.


 


En
ese momento, Valeria se acercó, con el ceño fruncido.


 


—¿Estás
bien? Marina, tienes que denunciarlo si sigue acosándote. Te lo dije hace
tiempo. Es lo mejor que podrías hacer.


 


Alejandro,
que estaba junto a ella, levantó la mirada hacia el otro lado del local.


 


—Puede
que no haga falta.


 


Seguimos
su mirada. Mauro estaba en la otra esquina del local… y Adrián estaba con él.
Lo sujetaba por el cuello de la camisa. Su expresión era la de un hombre al
límite, muy al límite, de hecho.


 


Corrí
hacia ellos, atravesando la pista como si el tiempo se hubiese ralentizado, con
el ruido de la música amortiguado por la urgencia de mi respiración. Sentía las
pulsaciones en los oídos y la sangre ardiéndome en las mejillas. No sabía qué
era peor: el miedo a lo que Adrián pudiera hacer o la certeza de que Mauro
merecía cada palabra que le dijeran.


 


Cuando
llegué, escuché a Adrián con claridad, su voz grave y tensa, cargada de una
furia que rara vez le había visto mostrar.


 


—Si
vuelves a acercarte a Marina, no respondo. No la toques. No la llames más.
Déjala tranquila, porque ahora está conmigo.


 


Mauro
lo miraba con esa mezcla de desafío y burla que usaba como escudo.


 


—Eso
no le gustará al hermano de Marina —escupió, pero Adrián ni se inmutó.


 


—Ese
no es asunto tuyo.


 


—¡Adrián,
suéltalo! —le grité al fin, acercándome.


 


Me
miró un segundo, respirando con fuerza. Apretaba la camisa de Mauro con una
mano, como si aún no hubiera decidido si valía la pena dejarlo ir. Mauro, en
cambio, sonrió de lado, esa sonrisa odiosa que usaba cuando se sentía
derrotado, pero aún quería dañar.


 


—Así
que ahora te has vuelto una puta, Marina. ¿Te acuestas con dos tíos al mismo
tiempo?


 


El
golpe no fue mío, fue el puño de Adrián esta vez, directo a la mandíbula de
Mauro. El impacto fue brutal. Mauro cayó al suelo con un gemido y el labio
partido, la sangre cayéndole por la comisura de la boca.


 


—Si
vuelves a llamarla así, te mando al hospital un mes —le dijo Adrián, con los
ojos inyectados en sangre—. No lo olvides.


 


Lo
empujó hacia un lado y Mauro, tambaleándose, se puso en pie y se marchó sin
mirar atrás. La gente en el local se había girado, pero enseguida volvió a lo
suyo. Supongo que una pelea entre hombres bien vestidos no llamaba tanto la
atención como uno creería.


 


Me
volví hacia Adrián.


 


—No
tengo nada con Carlos —le dije enseguida, todavía con la adrenalina
recorriéndome las venas—. Me dio un beso, pero solo para que Mauro se marchara.


 


Adrián
me miró durante un momento, como si midiera el peso de mis palabras.


 


—Ya
lo sé —respondió al fin, con una sonrisa tranquila—, lo he visto todo.


 


Entonces
me rodeó por la cintura, atrayéndome hacia él con ternura. Sentí el calor de su
cuerpo, su cercanía, y durante un segundo me pareció que el mundo entero se
desvanecía.


 


Me
besó despacio en los labios, con la calma de quien no tenía dudas y yo le
correspondí.


 


—Ven
—le dije, cogiendo su mano—, quiero que conozcas a mi prima.


 


Y
volvimos con los demás. Valeria nos esperaba con los brazos cruzados y
expresión escrutadora. Alejandro y Carlos también estaban allí, cada uno con su
copa medio vacía, observando la escena con más interés que incomodidad.


 


—Adrián,
ellos son mi prima Valeria y su marido Alejandro —dije.


 


Adrián
estrechó la mano de Alejandro con cortesía, sin que ninguno de los dos dijera
mucho después de un breve: “ya nos habíamos visto alguna vez”. Fue Valeria
quien rompió el silencio.


 


—Puedes
decir tranquilo que os habéis visto en esos clubes. Yo también he estado en uno
así con mi marido —sonrió.


 


La
confesión fue tan inesperada que Carlos soltó una carcajada, y Alejandro
simplemente la abrazó por la cintura, sonriendo.


 


—Ahora
esos juegos los hacemos solos, en casa —dijo Alejandro con naturalidad—. Los
clubes se acabaron.


 


Valeria
rio, satisfecha de su provocación. Adrián me besó en la mejilla y me atrajo
suavemente hacia él, como si necesitara recordarme que aún me tenía a su lado.
Carlos nos miró, exagerando un gesto de resignación.


 


—Y
yo que me quedo compuesto y sin amiga… Tendré que buscarme otra —dijo.


 


—Lo
que tendrías que hacer es encontrar una esposa —intervino Valeria, divertida, y
Carlos fingió un escalofrío.


 


—¿Una
esposa? ¿Y perder mi libertad y mi cuarto de baño para compartirlo? Ni loco.


 


Todos
reímos. Durante un rato más, nos quedamos allí, bebiendo, charlando,
disfrutando de esa calma rara que aparecía después de una tormenta. Todo
parecía encajar de nuevo, como si cada pieza volviera poco a poco a su lugar.
Me apoyé en Adrián, sintiendo cómo su mano descansaba sobre mi espalda baja,
cálida, firme.


 


Y
entonces, sin pedirlo ni anunciarlo, se acercó a mi oído.


 


—¿Te
vienes esta noche conmigo? —susurró, y asentí sin pensar.


 


—Claro.


 


 


 


 


 








Capítulo 34





 


Marina


 


Subimos
al coche en silencio, pero no era ese silencio incómodo que anunciaba reproches
o dudas. Era un silencio lleno de significado, de miradas que hablaban más que
las palabras. Adrián conducía con una mano en el volante y la otra sobre mi
muslo, como si necesitara tenerme cerca para confirmar que todo había pasado de
verdad, que ya no estaba en peligro, que ahora estaba con él.


 


La
ciudad brillaba con las luces cálidas de la madrugada. Pasamos frente a calles
conocidas y otras que no supe identificar. A esa hora, Madrid parecía una
ciudad distinta, más calmada, menos preocupada por las prisas.


 


Cuando
llegamos a su ático, fue directo a la cocina para servir dos copas de vino.
Dimos un sorbo y le pregunté qué hacía en ese local.


 


—Fui
con Víctor a tomar algo; ya estaba allí cuando tú llegaste.


 


—¿Y
por qué no me saludaste?


 


—Estabas
con tus amigos, no quería molestar. Víctor y yo nos marchábamos cuando vi a tu
ex acercarse, le dije que me quedaba y solo me pidió una cosa.


 


—¿Qué?


 


—Que
no le hiciera mucho daño y, en caso de que así fuera, que me asegurara de que
no podía andar en un mes o hablar en la vida —volteó los ojos y me reí.


 


—No
has hecho ninguna de las dos cosas, y te lo agradezco. Sabes que es abogado,
podría…


 


—Que
lo intente si quiere; tengo mejores abogados que él, se lo comerían en un
juicio.


 


—Gracias
por lo que has hecho —dije en un leve susurro, apartando la mirada.


 


Adrián
se acercó, me rodeó por la cintura desde atrás y apoyó la frente en mi cuello.
Cerré los ojos y pude notar su aliento, cálido y constante, y su abrazo me
desarmó por completo.


 


—Cuando
eras adolescente, me mirabas como si fuera de otro mundo —me susurró.


 


—Porque
lo eras.


 


—¿Y
ahora?


 


—Ahora
también —dije, girándome para mirarlo—, pero de un mundo al que no me da miedo
pertenecer.


 


Me
besó con calma, sin prisa, sin necesidad de probar nada. Sus manos no tenían
urgencia, sino ternura, como si mi cuerpo fuera un lugar familiar al que volvía
tras una larga ausencia. Me cogió en brazos y me llevó hasta el dormitorio sin
dejar de besarme, sin romper el hilo invisible que habíamos tejido desde la
primera vez que nos vimos con otros ojos.


 


Tras
dejarme en el suelo, hizo que me girara hasta quedar de espaldas a él, retiró
mi cabello a un lado y me besó el hombro mientras bajaba la cremallera de mi
vestido. Deslizó los tirantes despacio por mis brazos y el vestido cayó
alrededor de mis pies.


 


Sentí
sus manos en mi cintura, acariciándome despacio mientras las subía por los
costados, y fue hacia la espalda para quitarme el sujetador. En cuanto mis
pechos quedaron libres, los cubrió con ambas manos y comenzó a masajearlos
despacio mientras me besaba el hombro y el cuello. Lo miré y en ese instante
sus labios se encontraron con los míos.


 


Fue
un beso cargado de intenciones, de lo que queríamos los dos, de lo que esperábamos
que pasara esa noche. Y mientras Adrián me besaba, bajó ambas manos muy
despacio por mi vientre hasta colarlas por la tela de mi tanga. Gemí en su boca
en cuanto me tocó, deslizando varios dedos entre mis pliegues ya húmedos. Lo
hacía despacio, sin ninguna prisa, con la clara intención de excitarme aún más
y volverme loca.


 


Y
mientras con dos dedos de su mano izquierda tocaba y pellizcaba mi clítoris,
con dos de la otra mano comenzó a penetrarme, despacio al principio, y más
rápido a medida que pasaba el tiempo y yo movía las caderas en busca de más
placer.


 


Llevé
la mano a su nuca, atrayéndole más hacia mí, gimiendo en su boca mientras
seguíamos besándonos, mientras mis nalgas se rozaban con la erección que había
bajo sus pantalones. Y Adrián comenzó a penetrarme y tocarme más y más rápido
hasta que me llevó al orgasmo.


 


En
cuanto terminé de liberar el clímax, me quitó el tanga, me recostó en la cama y
se desnudó sin apartar su mirada de la mía. El brillo en sus ojos, el fuego que
tenía en ese momento mientras me observaba, hizo que me estremeciera. Me
deseaba tanto como yo a él, y sabía que no le importaba lo que pudiera decir mi
hermano, con respecto a lo nuestro.


 


Se
acomodó entre mis piernas y volvió a besarme; noté su miembro palpitante rozando
mi sexo y gemí mientras me agarraba a sus brazos y movía las caderas. Adrián se
acomodó mejor, alineó su miembro con mi vagina y comenzó a penetrarme despacio,
con calma y sin prisa, hasta que los dos gemimos al sentir que estábamos
completamente unidos.


 


No
dejamos de tocarnos hasta el alma con cada caricia. Nos mirábamos y sonreíamos
antes de volver a besarnos, y sentía que ahí era donde yo quería estar ahora y
siempre.


 


Me
agarré aún con más fuerza a sus hombros y le rodeé con ambas piernas mientras,
cuando sentí que se movía más rápido, que me penetraba más fuerte y profundo,
arqueé la espalda y comencé a gemir y gritar mientras Adrián dejaba salir esos
leves gruñidos que resonaban en mi oído.


 


Esta
noche no era sexo apresurado. Era algo más.


 


Había
algo profundamente íntimo en la forma en que me desnudó, en cómo me observaba
como si cada rincón de mi cuerpo le importara. Adrián no era un hombre que se
dejara llevar sin pensar. Medía sus pasos, incluso cuando la pasión le quemaba
la piel.


 


Y
sentí que esta noche me había hecho el amor como si llevara años esperando ese
momento. Como si supiera que después de tantos caminos erróneos, por fin
habíamos llegado a casa.


 


Después,
cuando el silencio se volvió suave y acogedor, me acurruqué entre sus brazos.
Él jugaba con mi cabello, enredando los dedos con la paciencia de quien sabía
que ya no necesita correr.


 


—¿Sabes
lo que me dijo Valeria cuando tenía dieciocho años? —dije, de repente, medio
riendo.


 


—Sorpréndeme.


 


—Que,
si algún día lograba que tú te fijaras en mí, probablemente me enamoraría hasta
los huesos. Y que tendría que tener cuidado, porque eras como el fuego.


 


—¿Y
tú qué dijiste?


 


—Que
prefería quemarme contigo antes que congelarme con cualquier otro.


 


Adrián
me miró, con esa mezcla suya de seriedad y deseo.


 


—Yo
ya estaba quemado cuando te vi por primera vez. Solo que no lo sabía —contestó,
y sentí que el corazón me daba un vuelco.


 


Le
acaricié el rostro. Había sombras en sus ojos, heridas que no se veían, pero
que yo empezaba a reconocer.


 


—¿Tienes
miedo? —le pregunté.


 


—Claro
que sí, pero no más que tú.


 


Asentí
porque tenía razón. Estábamos saltando sin red, pero por primera vez en mucho
tiempo, me sentía capaz de volar.


 


Cuando
abrí los ojos por la mañana con la luz entrando tímidamente por las cortinas,
Adrián ya estaba despierto, mirándome como si no tuviera prisa por empezar el
día.


 


—¿Qué?
—pregunté, sonriendo.


 


—Estás
increíblemente guapa cuando duermes.


 


—Eso
es mentira, tengo el pelo revuelto y seguro que una línea de baba en la
comisura.


 


—Y,
aun así —dijo, inclinándose para besarme el hombro—, no cambiaría esta vista
por nada.


 


Desayunamos
juntos: tostadas, café y zumo natural. Adrián cocinaba bien, lo hacía como
alguien que había estado solo durante demasiado tiempo. Con cuidado, con precisión,
como si poner una mesa para dos fuese un acto de resistencia contra el caos.


 


Mientras
recogíamos, me miró con seriedad.


 


—¿Estás
segura de que quieres que esto sea algo más? Lo de anoche… no tiene que
cambiarlo todo si no lo quieres.


 


—Quiero
que lo cambie todo —respondí sin dudar.


 


—Incluso
si eso implica que tu hermano vaya a querer matarme —dijo con la ceja arqueada.


 


—Especialmente
por eso —contesté, y él se rio.


 


Y
en su risa había una promesa: la de no huir, la de quedarse, incluso cuando las
cosas se pusieran difíciles.


 


Más
tarde, me llevó de vuelta a mi casa, donde nos despedimos quedando en vernos.
Ninguno de los dos había sacado el tema de la trampa que le puse a ese hombre
que había trabajado para Esencia Cosméticos y que parecía tener mucho
que ver con lo que ocurría ahora en Cosméticos Belladona, pero los dos
sabíamos que ese asunto seguía estando ahí, entre nosotros, y que no se iría.


 


Cuando
entré en casa me llegó un mensaje de mi prima.


 


Valeria:
Quiero que nos veamos para comer, así que más te vale no dejarme plantada.
Y, por cierto… No digas que no te lo advertí sobre Adrián.


 


Sonreí
mientras me sentaba en el sofá y suspiré. Aún tenía el aroma de Adrián
impregnado en mi piel, como una huella invisible. Sí, estaba enamorada de él.


 


Y
lo peor, o lo mejor de todo, es que llevaba enamorada de él desde que tenía
dieciséis años, sin que nadie más que mi prima lo supiera, guardando ese
secreto cuanto podía para que Adrián no se diera cuenta. Pero ahora, por fin,
él también lo sabía.


 


Cuando
llegué al restaurante en el que había quedado con mi prima para comer, la vi
sentada en la mesa esperándome.


 


—No
tienes cara de haber dormido mucho —dijo con una sonrisa de lo más traviesa.


 


—No
he dormido, he volado.


 


—Ah,
entonces sí que es en serio.


 


Asentí,
porque no hacía falta fingir nada con ella. Valeria tenía esa capacidad de ver
a través de las personas. A veces resultaba molesto. Otras, tranquilizador. Y a
pesar de ser seis años menor que yo, me conocía bien y sabía cómo me sentía con
respecto a Adrián. Ella no era más que una niña cuando lo conocimos, pero se
dio cuenta, sin que yo se lo dijera, que ese chico mayor me había gustado nada
más verle.


 


—¿Sabes?
Nunca pensé que él acabaría siendo tu tipo.


 


—Lo
ha sido siempre, Valeria, desde que tenía dieciséis años.


 


Me
miró en silencio, dejando que la confesión flotara en el aire como algo
sagrado.


 


—Entonces
me alegro. Aunque, ten cuidado. Los hombres como Adrián no vienen con
instrucciones.


 


—Y
yo no tengo intención de desmontarlo —le respondí, y ella soltó una carcajada
suave.


 


—¿Sabes
qué es lo que más me gusta de esto…? —dijo, jugando con su vaso— Que has dejado
de parecer una espectadora de tu propia vida. Ahora estás en escena, por fin.


 


Sonreí,
cogiendo mi copa y brindando con ella. Comimos mientras me enseñaba algunas de
las ecografías que le habían hecho del bebé en estos meses; en una de esas más
realistas incluso le pude sacar cierto parecido a ella, porque tenía la misma
nariz. Valeria se echó a reír y dijo que eso había dicho su madre.


 


Aún
no sabían si era niño o niña, porque al parecer era un poquito tímido y no se
dejaba ver, a lo que ahí la que reí fui yo porque sus padres, de tímidos, no
tenían nada.


 


—Me
alegro mucho de verte tan feliz, Valeria, sobre todo después de lo que pasasteis
Alejandro y tú.


 


—Desde
luego, ¿quién me iba a decir que ese hombre con traje entrando en mi clase de
zumba acabaría siendo el hombre de mi vida?


 


—Como
se suele decir, el amor es así, impredecible.


 


—Que
te lo digan a ti, que resulta que el chico del que llevas enamorada en secreto
dieciséis años, también lo estaba de ti —sonrió.


 


Y
mientras tomábamos café decidimos repetir la cena por la noche, con un par de
botellas de vino en una terraza acogedora en el centro. Quedamos los cuatro, y
me dijeron que invitara también a Adrián, pues ahora que era mi pareja, querían
compartir esos momentos también con él, cosa que me hizo sonreír.


 


Adrián
llegó el último, con ese paso seguro y una camisa azul arremangada que hacía
que mi corazón se acelerara sin remedio.


 


Carlos
lo saludó con una mezcla de respeto y resignación.


 


—Veo
que sigues por aquí.


 


—Y
con intención de quedarme —le respondió Adrián, estrechándole la mano con
firmeza.


 


Nos
sentamos y el ambiente fue más ligero. Reímos, comimos bien y, por primera vez en
mucho tiempo, me sentí parte de algo sólido, auténtico.


 


—¿Y
tú qué, Carlos? —preguntó Valeria, cruzando las piernas— ¿Cuándo te vas a
buscar una esposa?


 


Carlos
levantó las cejas y abrió los ojos de tal manera, que más bien parecía que le
hubiera preguntado otra cosa.


 


—¿Por
qué todo el mundo quiere casarme últimamente?


 


—Porque
tienes cara de necesitar que alguien te organice la vida —dijo Alejandro,
riéndose.


 


—Yo
necesito a alguien que sepa beber más que yo y que odie madrugar. Esos son mis
requisitos —contestó él, provocando una nueva carcajada general.


 


Adrián
me pasó un brazo por detrás del respaldo de la silla, y su pulgar acarició
distraídamente mi hombro. Yo giré el rostro y le sonreí. No necesitábamos
palabras. Sabíamos dónde estábamos.


 


Valeria
se inclinó hacia mí con una sonrisilla en los labios pidiéndome que me
acercara.


 


—Lo
que tienes con él no es solo química, es historia —susurró, y asentí.


 


Porque
sí, lo era, era historia, pero también futuro.


 


Después
de cenar, dimos un paseo. El aire nocturno era templado, y las calles estaban
llenas de esa vida propia de los sábados en Madrid: músicos callejeros,
terrazas llenas, jóvenes riendo, luces cálidas reflejadas en los escaparates.


 


Caminamos
en grupos dispares: Alejandro y Valeria de la mano, Carlos un poco por delante,
hablando por teléfono, y Adrián y yo al final, caminando despacio, como si
quisiéramos alargar el momento todo lo posible.


 


—¿Crees
que Carlos está bien? —le pregunté en voz baja.


 


—¿Por
lo de Mauro?


 


—No,
por lo nuestro —contesté, y Adrián me miró con una ceja arqueada.


 


—¿Crees
que le duele?


 


—Creo
que le importo.


 


—No
lo dudo, pero no de esa forma.


 


—¿Y
tú cómo lo sabes? —Fruncí el ceño, y Adrián se detuvo, me rodeó por la cintura
y me hizo girar hacia él.


 


—Porque
cuando un hombre quiere a una mujer así, como yo te quiero a ti, se nota en
todo lo que hace. Carlos te cuida, sí, pero no arde por ti, yo sí.


 


Sus
palabras me golpearon con una intensidad inesperada, y me quedé mirándolo, sin
saber qué decir. Y es que, a veces, cuando lo importante se decía en voz alta,
se volvía más real y más aterrador.


 


—Entonces…
arde conmigo —le dije, casi sin voz.


 


Adrián
me besó con suavidad, pero fue un beso cargado de promesas. Promesas que yo
estaba dispuesta a aceptar.


 


Nos
despedimos de todos poco después de tomar una última copa, y Adrián me llevó a
casa. Una vez que paró el coche frente a mi edificio, cuando me dio un beso en
los labios a modo de despedida, me atreví a preguntar lo que llevaba toda la
noche rondando en mi cabeza.


 


—¿Quieres
subir? —pregunté.


 


—¿Quieres
que suba?


 


—Sí
—dije sin pensar, y Adrián sonrió antes de besarme de nuevo.


 


Esa
noche no hubo urgencias ni rabia. Solo deseo contenido y profundo, como si cada
caricia fuese una forma de reconocer lo que habíamos callado durante años. Él
sabía cada rincón de mi cuerpo y lo exploraba con la calma de quien no
necesitaba demostrar nada. Me amó con la paciencia de los que ya habían
esperado bastante.


 


Después,
cuando estábamos desnudos y entrelazados, con el pecho de Adrián subiendo y
bajando bajo mi mejilla, sentí que el pasado por fin se había reconciliado con
el presente.


 


—No
sé qué va a pasar ahora —le confesé, sin abrir los ojos.


 


—Yo
sí. Vamos a vivir y esta vez, sin escondernos.


 


Y
por primera vez en mucho tiempo, sentí que no tenía miedo de lo que viniera
después.


 


 


 


 


 








Capítulo 35





 


Adrián


 


Había
algo irónico en todo lo que estábamos haciendo: diseñar trampas para otros
mientras trataba de no caer en la mía.


 


El
lunes comenzó con un azul tan intenso que era como si el mundo quisiera
contradecir la tormenta que se avecinaba. Llegué a la oficina antes que nadie,
no por ansiedad, o no solo por eso. Quería sentir el espacio sin gente, sin
murmullos ni teclados. El silencio de las primeras horas del día era lo más
parecido a la claridad.


 


Víctor
llegó poco después de las ocho, directo a mi despacho, sin café y con cara de
haber dormido poco.


 


—Está
hecho —dijo, dejando su portátil sobre mi escritorio—. Ignacio mordió el
anzuelo. Pidió acceso al servidor de estrategias a través de un contacto en Esencia.
Les dijo que teníamos un proyecto nuevo en pruebas, algo “revolucionario”, que
debía ser interceptado antes de que saliera a la luz.


 


—¿Se
arriesgó a tanto? —pregunté, frunciendo el ceño.


 


—Sí,
y aún hay más —dijo mientras se sentaba—. El contacto de Esencia nos
avisó. Está colaborando con nosotros. Aparentemente, hay gente allí que también
quiere limpiar la mierda interna.


 


Eso
sí que me dejó un poco descolocado. ¿Alguien en Esencia Cosméticos, que
no era Marina, iba a ayudarnos?


 


—¿Y
Sara?


 


—Todavía
no se mueve, pero si Ignacio está expuesto, ella sabrá pronto que el círculo se
cierra y ahí es cuando puede cometer un error.


 


Asentí,
y por primera vez en mucho tiempo me sentía más cansado de lo que debía. Como
si los días me estuvieran drenando algo más que energía. Algo esencial.


 


—¿Cuándo
es la reunión?


 


—Esta
tarde. Ignacio citó a su contacto en un lugar del centro, creyó que no
levantaría sospechas, pero ya pedimos vigilancia. Lo grabaremos todo.


 


—Quiero
estar allí —dije, y Víctor frunció el ceño.


 


—Adrián,
no es necesario que…


 


—Quiero
mirar a ese cabrón a los ojos. Quiero estar cuando diga lo que tiene que decir.


 


—Está
bien, pero si las cosas se salen de control, te apartas.


 


—Lo
prometo —mentí.


 


Pasé
el resto del día entre informes, correos, organizando nuevas campañas y
reuniéndome con Lucía para esto último, quien se mostraba mucho más distante
que de costumbre, por lo que entendí que había aceptado el hecho de que entre
nosotros no volvería a haber nada más.


 


También
hablé con Marina, le comenté que su pequeña trampa con Ignacio había funcionado
y me pidió que le dijera lo que averiguara. Le dije que así lo haría, pero la
verdad era que no estaba del todo seguro de hacerlo, al menos por el momento.


 


A
las seis de la tarde, estábamos en una sala contigua al espacio donde Ignacio
se reuniría con su “contacto”, que en realidad era una agente encubierta
contratada por nuestra firma legal, algo de lo que me enteré antes de que
Víctor saliera de mi despacho por la mañana. Todo estaba preparado: cámaras,
micrófonos, testigos… La trampa perfecta y ahora solo faltaba él.


 


Llegó
puntual, siempre lo había sido. Aparentaba más edad que la última vez que lo
vi, con el cabello ligeramente canoso, gafas nuevas y una chaqueta que parecía
demasiado elegante para quien se movía en las sombras.


 


Se
sentó. Esperó. Sacó su portátil. Y cuando nuestra agente se presentó, empezó a
hablar.


 


—No
podemos dejar que lo saquen, este producto es mucho mejor de lo que han lanzado
en otras campañas, y no me refiero solo a Esencia, también a Belladona.


 


Sus
palabras eran una mezcla de tecnicismos, codicia y convicción. Como si creyera
estar haciendo lo correcto. O tal vez simplemente justificándose.


 


—¿Y
la fuente? —preguntó la agente, fingiendo neutralidad.


 


—Controlada
—dijo él—. Sara Navarro. Lleva meses filtrando datos clave. Su hermano fue útil
al principio, pero ya no hace falta. Ahora ella lo hace todo.


 


Fue
como una bofetada. No por la revelación, sino por la frialdad.


 


—¿Ella
sabe que la estás exponiendo? —preguntó la agente, e Ignacio se encogió de
hombros.


 


—No
importa. Si esto sale bien, la sacaremos de allí. Le conseguiremos un puesto
nuevo. Lo merece. Pero si algo se complica… bueno, sabrá protegerse, siempre ha
sabido.


 


Esa
fue la gota que colmó mi paciencia. Me levanté antes de que Víctor pudiera
detenerme y abrí la puerta.


 


Ignacio
se giró al verme entrar.


 


—Adrián…


 


—Hola,
Ignacio.


 


Él
se puso de pie, desconcertado.


 


—¿Qué
haces aquí?


 


—Escuchándote
y viéndote enterrar tu carrera en tiempo real.


 


Sus
ojos buscaron una salida. No la encontró. La agente cerró el portátil con
calma. Detrás de mí, Víctor ya tenía el teléfono en la mano, enviando la señal
a seguridad.


 


—No
tienes idea de lo que estás haciendo —espetó Ignacio, con su voz cargada de veneno.


 


—Claro
que la tengo, estoy protegiendo una empresa que no merece ser devorada desde
adentro, estoy protegiendo a la gente que confió en nosotros.


 


Lo
escoltaron sin resistencia, y él solo echó un último vistazo hacia atrás. Ni un
intento de defensa, solo la arrogancia que desprendía. Víctor me miró una vez
que estuvimos fuera.


 


—Ahora
sí lo tenemos.


 


—¿Y
Sara?


 


—Con
esto basta para suspenderla de forma inmediata y abrir una investigación
formal, pero aún no ha sido confrontada.


 


—Déjamelo
a mí.


 


—¿Estás
seguro?


 


—Más
que nunca.


 


Sara
estaba en su escritorio cuando llegué a la oficina. Ni siquiera fingía sorpresa
al verme acercarme. Me miró como si ya supiera lo que había pasado.


 


—¿Ya
lo han atrapado? —preguntó, con una calma inquietante.


 


—Sí.
Ignacio habló de ti.


 


Ella
cerró el portátil con lentitud y suspiró.


 


—Lo
imaginé, era cuestión de tiempo.


 


—¿Por
qué, Sara?


 


Suspiró
de nuevo, un suspiro largo esta vez, como si se quitara un abrigo invisible.


 


—Porque
me cansé de ser invisible, de hacer todo bien y seguir siendo un número. Porque
mientras vosotros decidíais a puerta cerrada quién valía y quién no, algunos de
nosotros solo sobrevivíamos. Mi hermano fue despedido como si fuera basura. Y
yo supe entonces que nadie nos iba a cuidar.


 


—No
justificas nada.


 


—No
intento justificarlo. Solo entenderlo. Para mí, esto fue justicia.


 


—Fue
traición.


 


—Tal
vez las dos cosas. A veces van juntas.


 


La
seguridad la escoltó sin necesidad de levantar la voz. Y mientras se alejaba,
no sentí rabia, sentí lástima. Por ella, por su hermano. Por lo que pudieron
haber sido si alguien los hubiera visto antes.


 


Esa
noche, Marina vino a mi ático sin que se lo pidiera. Solo llegó. Tocó. Entró, y
me abrazó sin decir nada.


 


Estuvimos
así, en silencio, un buen rato.


 


—Lo
has resuelto —susurró finalmente.


 


—Sí
—ella sonrió.


 


—¿Y
ahora qué?


 


—Ahora
solo quiero olvidarme de todo esto por una noche. ¿Te quedas a cenar?


 


—Siempre
que pidas comida asiática, me quedaré a cenar.


 


Y
no solo cenamos, porque cuando tenía a Marina cerca no podía controlar mis
deseos; la besaba y la acariciaba, y ella se deshacía entre mis brazos de tal
manera que acababa haciéndola mía durante horas.


 


El
miércoles amaneció con el peso de una verdad a medias. La información que
Víctor me había traído el día anterior era una pista, pero no una certeza.


 


Luis
Navarro, el hermano de Sara, había trabajado en logística para Esencia
Cosméticos hasta hace seis meses. Supervisaba entregas, controlaba
almacenes, tenía acceso limitado, pero directo a personal de I+D. Fue despedido
por reestructuración, o eso decían, pero en este juego de sombras, las
reestructuraciones a menudo eran solo una cortina de humo.


 


Me
pasé la mañana revisando correos y documentos, buscando cualquier indicio que
pudiera conectar a Sara con Luis o con alguien de Esencia. Pero la
información era escasa, fragmentada. Sara seguía siendo una sombra en el
sistema: discreta, eficiente, invisible.


 


A
mediodía, Víctor volvió a mi despacho, esta vez traía consigo algo más sólido.


 


—He
encontrado algo —dijo, dejando sobre la mesa una carpeta con documentos
impresos—. Luis Navarro abrió una empresa en Barcelona hace tres meses. Se
llama Navarro y Asociados, está registrada en transporte de mercancías
por carretera.


 


Me
quedé en silencio, observando la carpeta. La coincidencia era demasiado
precisa. ¿Una empresa de transporte? ¿En Barcelona? ¿Tres meses después de su
despido en Esencia? Las piezas empezaban a encajar, pero aún faltaba el
encuadre final.


 


—¿Sabemos
si tiene alguna relación con Esencia? —pregunté, y Víctor asintió.


 


—He
rastreado sus movimientos. La empresa tiene un contrato con una distribuidora
mayorista de perfumes y cosméticos en Palma de Mallorca. Nova Engel. Se especializan en distribución de perfumes y
cosméticos a nivel nacional e internacional. Tienen un centro logístico en
Madrid.


 


Mi
mente empezó a trabajar a toda velocidad. Nova Engel.
Palma de Mallorca. Madrid. Eran puntos estratégicos en la cadena de suministro
de Esencia. Si Luis estaba vinculado a Nova Engel,
y ellos trabajaban con Esencia, entonces Luis tenía acceso a la
logística de Esencia Cosméticos. Y si Luis tenía acceso, Sara también
podría haberlo tenido.


 


—¿Y
qué más sabemos de esta distribuidora? —pregunté, intentando conectar los
puntos. Víctor sacó su móvil y mostró un artículo en pantalla.


 


—Nova
Engel se adapta a las necesidades del cliente,
invierte en mejorar tiempos de entrega y costes, y tiene una cobertura de
veinticuatro a setenta y dos horas en España y Portugal, y de tres a seis días
a nivel internacional. Además, colaboran con las principales empresas españolas
e internacionales del sector.


 


Todo
encajaba. Luis, con su empresa de transporte, podría haber sido el eslabón
perdido entre Esencia y sus competidores, una vía para filtrar
información sin levantar sospechas.


 


—Necesitamos
más —dije, sintiendo la urgencia en mi voz—. Quiero saber quién está detrás de Nova
Engel, quiénes son sus socios, sus clientes. Y
quiero saber si hay algún vínculo directo con Esencia Cosméticos.


 


Víctor
asintió y salió del despacho.
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Adrián


 


En
el momento en el que Víctor se marchó y estuve solo, me quedé mirando la
carpeta con los documentos de Luis. La imagen de Marina apareció en mi mente,
como una sombra que se desvanecía al intentar enfocarla. ¿Qué sabía ella de
todo esto? ¿Estaba involucrada sin saberlo? ¿O tal vez sabía más de lo que
decía?


 


Decidí
llamarla, necesitaba escuchar su voz, sentir que había algo real entre
nosotros, algo que no estuviera contaminado por las sombras de este juego.


 


—Hola
—dijo al contestar.


 


—Hola
—respondí, intentando sonar natural—. ¿Cómo estás?


 


—Bien
—contestó—. ¿Y tú?


 


—Bien
—mentí—. Oye, ¿te apetece cenar esta noche?


 


Hubo
un silencio al otro lado de la línea. Luego volvió a hablar, con voz suave y
cautelosa.


 


—Claro.
¿A qué hora?


 


—A
las ocho —dije—. En mi casa.


 


—Perfecto.
Nos vemos entonces.


 


Colgué
el teléfono y me quedé mirando el móvil, sintiendo una mezcla de alivio y
ansiedad. Necesitaba respuestas. Necesitaba saber si podía confiar en ella.
Pero también sabía que, en este mundo de sombras, la confianza era un lujo que
uno no siempre se podía permitir.


 


La
tarde pasó entre reuniones y llamadas, pero mi mente seguía en otro lugar. En
Marina. En Nova Engel. En Luis y Sara. En la
red de conexiones que se tejía a mi alrededor, invisible pero palpable.


 


A
las ocho en punto, sonó el timbre. Fui a abrir la puerta y allí estaba ella,
con una sonrisa que iluminó la oscuridad de mi ático.


 


—Hola
—dijo, abrazándome—. ¿Cómo ha ido el día?


 


—Largo
—respondí, guiándola hacia el salón—, pero ahora estoy mejor.


 


Nos
sentamos a cenar y durante un rato hablamos de cosas mundanas. Pero yo sabía
que debajo de esas palabras había algo más. Algo que no podía ignorar.


 


—¿Te
he dicho alguna vez que me encanta tu risa? —le dije, observándola, y ella
sonrió, sorprendida.


 


—No,
no me lo habías dicho.


 


—Pues
me encanta —repetí—, es como si el mundo fuera un lugar mejor cuando te escucho
reír.


 


Hubo
un silencio, y luego ella habló, con un tono de voz más serio.


 


—¿Qué
está pasando, Adrián? ¿Por qué me miras así?


 


La
miré a los ojos, intentando leer su expresión.


 


—No
lo sé —respondí—, tal vez porque empiezo a darme cuenta de que no puedo seguir
ignorando lo que siento por ti.


 


Ella
no dijo nada al principio. Luego, con una sonrisa triste, volvió a hablar.


 


—Yo
también lo siento, Adrián, pero hay cosas que no puedo controlar.


 


No
supe qué decir, la conversación se desvió hacia otros temas, pero la tensión
seguía ahí, flotando entre nosotros.


 


Y
durante el resto de la cena estuve intentando encontrar algo en ella, en su
modo de hablar, en su manera de gesticular e incluso en la manera en la que a
veces rehusaba mi mirada, para saber si ella estaba metida en el espionaje a mi
empresa, o sabía quién lo estaba.


 


La
noche terminó con un beso suave, lleno de promesas no dichas. Y mientras la
veía marcharse, supe que las sombras que nos rodeaban no eran solo externas.
También estaban dentro de nosotros.


 


Esa
noche, mientras me preparaba para irme a la cama, el sonido de mi teléfono me
sacó de mis pensamientos.


 


Víctor:
Encontré algo. Tienes que verlo.


 


Salí
de mi habitación y me dirigí al despacho. Encendí el ordenador y abrí el
archivo que Víctor me había enviado. Era un informe detallado sobre Nova Engel y su relación con Esencia Cosméticos.


 


Según
el informe, Nova Engel había sido uno de los
principales distribuidores de Esencia en los últimos años. Habían
manejado una parte significativa de su logística y distribución, especialmente
en mercados internacionales. Pero lo más sorprendente era que, en los últimos
seis meses, Nova Engel había comenzado a
trabajar con una nueva línea de productos de una empresa competidora de Esencia.


 


Esto
cambiaba todo. Si Nova Engel estaba trabajando
con la competencia, eso significaba que alguien dentro de Esencia había
filtrado información. Y si Luis Navarro estaba vinculado a esa distribuidora…
entonces Sara no solo era una sospechosa. Era la pieza que unía todo.


 


Cerré
el archivo y me quedé un momento en silencio, con las manos sobre el teclado y
la mirada fija en la pantalla apagada. La habitación estaba en penumbra, y solo
el tic-tac del reloj parecía marcar el ritmo de mis pensamientos.


 


No
podía ignorarlo más.


 


Víctor
tenía razón. No era solo un caso de filtraciones. Era una red cuidadosamente
construida. Luis había sido la primera vía, desde dentro de Esencia.
Luego, al ser despedido, se había reconvertido en proveedor. Y Sara, en
apariencia leal, había seguido nutriendo la maquinaria desde dentro de nuestra
propia casa.


 


Y,
aun así, no podía evitar preguntarme si ella era simplemente parte de algo más
grande. ¿Una víctima? ¿Una pieza? ¿O una jugadora?


 


No
dormí bien esa noche.


 


El
jueves, mi cabeza fue una mezcla de estrategia y presentimientos. Convocamos
una reunión urgente con el equipo de legal y cumplimiento. No les dimos nombres
aún, pero les pedí que se prepararan para abrir una investigación interna
formal. Necesitábamos blindar todo: procedimientos, archivos, permisos… El
cerco estaba tendido.


 


A
las once de la mañana, Marina me escribió un mensaje.


 


Marina:
¿Comemos hoy?


 


Miré
la ciudad desde la ventana de mi oficina mientras le respondía.


 


Adrián:
Hoy no puedo. Estoy con temas delicados. ¿Cenamos?


 


Marina:
Perfecto. Luego concretamos.


 


Aún
quería verla. Aún quería saber que había algo verdadero entre nosotros. Pero esta
vez, no iba a cruzar esa línea sin saber exactamente qué se escondía al otro
lado.


 


A
las seis, Víctor volvió a mi despacho. Traía más que papeles. Traía certezas.


 


—Tenemos
registros de llamadas entre Sara y Luis. No muchas, y siempre breves. Pero en días
clave: justo después de nuestras presentaciones internas. Y hay algo más.


 


Abrió
su portátil y me mostró una tabla con transacciones bancarias.


 


—Sara
recibió cuatro depósitos, todos de una cuenta en Suiza, a nombre de una empresa
fantasma vinculada a una consultora que trabaja con Nova Engel.
No hay un rastro directo, pero está claro que no es una coincidencia. Los pagos
coinciden, de forma perfecta, con los días previos a cada filtración.


 


Me
senté en silencio, observando las cifras. Frías. Impersonales. Inapelables.


 


—¿Marina
tiene algo que ver? —le pregunté, más por necesidad que por duda, y Víctor negó
con la cabeza.


 


—Nada.
Ella no figura en nada de esto. Al menos no directamente, pero el hecho de que
sea codirectora de Esencia… Adrián, lo sabes. Aunque no esté implicada,
estará en medio.


 


Asentí,
y sabía que no podía protegerla si no sabía de qué debía protegerla.


 


—Prepara
todo. Mañana, Sara será suspendida y citada para declarar y quiero que Recursos
Humanos esté listo para revisar su historial completo. Esto se va a mover
rápido.


 


Víctor
asintió y salió, sin decir más. Sabía que ese silencio también era una forma de
respeto.


 


Esa
noche, Marina vino a casa.


 


No
hablamos de trabajo. Ella entró, se quitó los zapatos y se sentó en el sofá
como si fuera suyo. Y yo, por unos minutos, fingí que podía quedarme en ese
mundo, el mundo en el que solo existíamos ella y yo, con vino tinto y jazz de
fondo.


 


Pero
al final, la verdad volvió, porque siempre lo hacía.


 


—Marina
—dije, con la voz más serena que pude reunir—, tengo que preguntarte algo.


 


Ella
me miró. No hubo sorpresa. Solo un gesto sutil. Como si lo hubiera esperado.


 


—Dime.


 


—¿Tú
sabías algo de Sara Navarro?


 


No
fingió no conocer el nombre. No puso excusas. Solo se tomó un segundo, y luego
habló.


 


—¿La
que trabaja contigo? No, ¿por qué? ¿Debería?


 


—Ella
ha estado filtrando información. Información confidencial y creemos que su
hermano trabajó para Esencia, en logística. Que actualmente tiene
vínculos con una distribuidora que trabaja también con vuestra empresa.


 


Marina
se quedó muy quieta. La copa de vino a medio camino hacia sus labios.


 


—No
lo sabía —dijo al fin—, pero puedo investigar si tú me dejas.


 


—¿Y
si eso te pone en riesgo? —pregunté, y ella me sostuvo la mirada.


 


—¿Y
si no hacerlo te pone a ti en riesgo?


 


Me
incliné hacia ella, con un nudo en la garganta.


 


—No
quiero que esto nos rompa.


 


—Entonces
no dejemos que lo haga —dijo, y nos abrazamos.


 


Fue
un abrazo largo, honesto. Y por primera vez, sentí que tal vez, solo tal vez,
no todo estaba perdido.


 


Después
de cenar, Marina se quedó a dormir y en mitad de la madrugada, mientras ella
dormía sobre mi pecho, supe que, a partir del día siguiente, nada volvería a
ser igual.


 


Porque
las piezas se habían movido, porque las caretas estaban cayendo y porque el
tablero ya no era solo un juego.


 


Era
la guerra.
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Adrián


 


Cuando
Sara entró en mi despacho, el aire pareció volverse más denso, como si la
atmósfera se comprimiera bajo el peso de todo lo que estaba por decirse. No era
solo una empleada más, ni una sospechosa cualquiera. Era el eje de una tormenta
que amenazaba con destruir no solo proyectos, sino vidas.


 


Cerré
la puerta detrás de ella con un clic seco y la observé. Su expresión no
delataba miedo ni sorpresa, sino una calma inquietante, como si ya supiera qué
venía.


 


—Sara
—empecé, y coloqué sobre la mesa el dossier con la documentación—. Esto es lo
que hemos encontrado.


 


Extendí
frente a ella los extractos bancarios, las fechas de las llamadas, los correos
interceptados. Cada papel era una pieza de un rompecabezas que parecía encajar
demasiado bien para ser casualidad.


 


—¿Quieres
explicarme por qué recibiste transferencias desde una cuenta vinculada a Nova
Engel? —pregunté con voz firme.


 


Ella
me miró, y sus ojos oscuros brillaron con una mezcla de desafío y tristeza.


 


—No
sé de qué hablas —respondió con suavidad, pero sin titubeos.


 


—Vamos,
Sara —insistí—. Sabemos que tienes un hermano, Luis Navarro, que trabajó en
logística para Esencia Cosméticos, una de las empresas de nuestra competencia.
Sabemos sobre las llamadas, las transferencias, las reuniones. No tienes por
qué negarlo.


 


Su
mandíbula se tensó unos instantes, después respiró hondo y bajó la mirada.


 


—Luis
no está aquí para defenderse —dijo casi en un susurro—. Y yo… yo estaba
atrapada.


 


—¿Atrapada?
—repetí arqueando la ceja— Explícate.


 


Ella
cerró los ojos por un momento, como si buscara fuerzas en su interior y después
suspiró antes de comenzar a hablar.


 


—Luis
necesitaba dinero. No puedo justificarlo, Adrián, pero él se metió en algo que
no podía controlar. Cuando me lo contó, no sabía qué hacer. Me pidió ayuda. Y
yo… no quise dejarlo solo, es mi hermano. Pensé que podría manejarlo desde
dentro. Solo darles un poco de información para calmar las aguas, nada más,
pero todo se salió de control.


 


—¿Calmar
las aguas? —mi voz subió un poco— Eso no justifica que nos traicionaras.


 


—No
quería traicionar a nadie —dijo ella, con las lágrimas a punto de salir—, solo
quería proteger a mi hermano, y protegerme a mí misma. No sabes lo que es vivir
con ese miedo constante, con la amenaza de que alguien te destruya por lo que
sabes.


 


La
tensión se cortaba en el aire. Por un instante, el odio y la compasión se
enfrentaron dentro de mí.


 


—¿Quién
más está involucrado? —pregunté, bajando la voz— Necesito nombres, Sara.


 


Ella
me miró con una mezcla de miedo y determinación en sus ojos.


 


—No
puedo decir más —susurró—, pero te diré una cosa: no soy la única pieza en este
juego. Hay otros, más arriba, más poderosos.


 


Le
apreté la mano con fuerza, no para hacerle daño, sino para anclarme a la
realidad.


 


—Si
quieres salvar algo, salvar a tu hermano —dije sin apartar la mirada de la
suya—, si quieres que esto termine bien, tienes que confiar en mí. ¿De acuerdo?


 


Ella
asintió lentamente, con el alma rota y el corazón al borde del abismo.


 


—De
acuerdo —dijo, con voz firme—, pero tienes que protegerme, a mí y a Luis.


 


Suspiré,
consciente de que este era solo el principio.


 


—Lo
haré —prometí—, pero solo si eres sincera hasta el final.


 


La
noche caía fuera del ventanal, y dentro, en mi despacho, la guerra ahora se
representaba con rostro humano.


 


Cuando
Sara salió del despacho, la puerta cerrándose tras ella fue como un portazo que
retumbó en mi cabeza. Me quedé sentado, mirando el dossier sobre la mesa,
sintiendo cómo cada palabra que había dicho se clavaba con fuerza.


 


No
era una villana cualquiera, ni una traidora sin más motivos. Era alguien que
había sido arrastrada por un miedo real, por la necesidad de proteger a un
hermano que, al parecer, se había metido en un lío demasiado grande. Pero eso
no hacía que el daño fuera menor.


 


Levanté
la vista hacia la ventana. La ciudad seguía ajena, indiferente, pero para mí el
mundo había cambiado. Ahora sabía que no era solo una cuestión de espionaje
industrial. Era una red mucho más profunda, con consecuencias personales y
letales.


 


Y
allí, en mitad de un silencio tan solo roto por el ir y venir de coches fuera,
mi móvil vibró sobre la mesa. Era Víctor.


 


—¿Qué
tal? —pregunté al descolgar.


 


—Tengo
algo nuevo —dijo sin rodeos—. He estado revisando los movimientos de Luis
Navarro, después de su despido. Parece que se reunió con alguien la semana
pasada en un café cerca del centro.


 


—¿Quién?
—pregunté.


 


—Un
tipo llamado Carlos Vega. No está en nuestros registros. No figura en Belladona
ni en Esencia Cosméticos, pero según parece, es un ex empleado de Nova
Engel, con antecedentes por fraude.


 


—Perfecto
—respondí, sintiendo que el rompecabezas encajaba cada vez más—. Necesito que
me consigas toda la información posible sobre ese encuentro: fotografías,
conversaciones, cualquier cosa.


 


—En
ello estoy —dijo, y sabía que así era.


 


Colgué
y me levanté para caminar por el despacho. Pensaba en Sara, en Luis, en Carlos
Vega… y en Marina. Todo conectado. Todo peligroso.


 


Y
ahora era el momento de mover ficha.


 


Decidí
convocar una reunión privada con Recursos Humanos y Legal. Tenía que proteger a
la empresa, sí, pero también necesitaba proteger a Sara si quería que
colaborara conmigo.


 


—No
podemos perder esta oportunidad —les dije con voz firme—. Si esto se filtra, no
solo perderemos millones, sino la confianza dentro del equipo. Sara debe estar
segura bajo nuestra protección mientras desenredamos esta red.


 


El
plan estaba claro: vigilancia, protección y, a la vez, presión para que Sara hablara
más.


 


Cuando
terminó la reunión, me senté de nuevo en mi despacho y me serví un whisky, algo
que no solía hacer por costumbre en el trabajo, solo cuando me encontraba
superado y desbordado por el caos, como en estas últimas semanas.


 


Miré
la pantalla apagada del ordenador y pensé en Marina. Tenía que hablar con ella.
Necesitaba saber qué estaba haciendo para poder anticiparme.


 


Porque
la verdad era una bomba de tiempo, y sólo tenía unos pocos minutos antes de que
explotara.


 


La
mañana siguiente comenzó con un silencio tenso que se sentía en cada rincón de
la oficina. El peso de lo que había descubierto la noche anterior parecía
haberse impregnado en el aire, y yo estaba al borde, esperando noticias.


 


Fue
Víctor quien irrumpió en mi despacho con esa mezcla de urgencia y cautela que
ya conocía bien. Tenía en la mano una carpeta gruesa y el ceño fruncido, esa
expresión de alguien que sabía que lo que tenía en sus manos no era un simple
hallazgo.


 


—Adrián
—empezó sin preámbulos—, he estado siguiendo los pasos de Carlos Vega y
encontré algo que no esperaba.


 


Me
apoyé contra el borde de la mesa, listo para lo que fuera.


 


—¿Qué?


 


—Carlos
no solo estuvo reunido con Luis Navarro —dijo, dejando caer la carpeta sobre la
mesa—. También fue visto en una reunión secreta con un alto ejecutivo de Esencia
Cosméticos hace dos semanas.


 


Abrí
la carpeta y encontré fotos borrosas, pero suficientes para identificar a las
figuras. El ejecutivo, a simple vista, era alguien con poder y acceso, alguien
que no debería estar implicado en nada ilegal.


 


—¿Tienes
nombre? —pregunté, sintiendo que mi estómago se apretaba.


 


—Sí
—respondió Víctor—. Se trata de Álvaro Rivas, director de operaciones en Esencia
Cosméticos.


 


Un
nombre que resonó en mi cabeza con fuerza. Álvaro era un hombre que parecía
intocable, alguien que movía piezas en la sombra.


 


—Esto
cambia todo —dije, pasando las fotos de un lado a otro—. No es solo una fuga de
información a nivel operativo. Esto es un nivel superior, una conspiración
interna —miré a Víctor, y él asintió.


 


—Además,
rastreé algunas transferencias bancarias y encontré vínculos directos entre esa
cuenta de Nova Engel y varias cuentas
vinculadas a empleados de Esencia Cosméticos. Esto es mucho más grande
que Sara y Luis.


 


Respiré
hondo, la red se hacía más enredada, y lo peor era que cada paso adelante abría
nuevos frentes.


 


—Tenemos
que ir con cuidado —ordené—, no podemos alertar a Rivas ni a nadie más hasta
tener pruebas contundentes.


 


—¿Y
Sara? —preguntó Víctor— ¿Deberíamos ponerla bajo protección?


 


—Sí
—contesté—, y hay que hablar con ella otra vez. Tiene que saber que estamos
avanzando, que no está sola, pero también que esto es más peligroso de lo que
creía.


 


Víctor
cerró la carpeta y se preparó para salir.


 


—Te
mantendré informado.


 


Cuando
se fue, me quedé mirando por la ventana. La guerra tan solo estaba comenzando,
y en medio de ella, había personas reales, como Sara y Luis, atrapadas en algo
que los superaba.


 


Y
en algún lugar, Marina estaba ahí, también jugando su papel en este tablero de
piezas movibles.


 


La
pregunta era: ¿de qué lado?


 


No
podía dejar que la distancia se interpusiera entre nosotros. Necesitaba hablar
con Sara de inmediato, que entendiera la magnitud de lo que estábamos
enfrentando y que supiera que ya no podía ocultar nada más.


 


Marqué
su número desde mi despacho, cada tono de llamada retumbando en mis nervios.
Finalmente, respondió.


 


—Hola,
Adrián —su voz sonaba cansada, como si llevara días sin dormir.


 


—Sara,
necesito verte —dije sin rodeos—. Hay algo nuevo, algo que cambia todo.


 


—¿Qué
pasa? —preguntó, y su voz tembló un poco.


 


—Víctor
encontró pruebas de que Carlos Vega no solo se reunió con tu hermano, sino que
también estuvo en contacto con Álvaro Rivas, un ejecutivo de Esencia
Cosméticos —le conté, tratando de mantener la calma—. Esto es más grande de
lo que pensábamos.


 


Hubo
un silencio al otro lado. Luego, una respiración profunda.


 


—¿Y
qué quieren de mí ahora? —preguntó con voz baja, casi derrotada.


 


—Quiero
que confíes en mí, Sara, necesito que me digas todo lo que sabes. Si hay algo o
alguien más involucrado. No podemos ganar esta batalla si sigues escondiendo
cosas.


 


—No
es tan simple —susurró—. Si hablo, puedo poner en peligro a más personas, a
Luis, a mí… a otros.


 


—Entonces
dime qué necesitan para estar seguros —insistí—. Porque si no colaboras, esto
puede destruirnos a todos.


 


—Solo
te puedo pedir que me protejas —dijo, con una sinceridad desgarradora—, y que
sepas que no soy la única en esto. Hay gente arriba que maneja todo desde las
sombras.


 


—Estoy
contigo, Sara —prometí—, pero necesito que me des nombres, detalles. Todo.


 


—Lo
haré —aseguró—, pero necesito tiempo para prepararme.


 


Colgué
sabiendo que esta era solo la calma antes de la tormenta. El juego acababa de
cambiar, y nosotros teníamos que estar un paso adelante.


 


Esto
era solo el principio de una batalla, y yo no estaba dispuesto a perderla.


 


 








Capítulo 38





 


Marina


 


Nunca
me había gustado demasiado revisar correos un lunes por la mañana, pero aquel
en particular tenía algo diferente. Tal vez era la luz que entraba suave por el
gran ventanal de mi despacho, o la taza de café que aún humeaba en la esquina
del escritorio. O quizás era él.


 


Adrián.


 


Sonreí
sin darme cuenta al pensar en su nombre, en su risa grave, en la forma en que
me tocaba la mejilla justo antes de besarme. Todavía no acababa de creérmelo.


 


Después
de dieciséis años. Dieciséis. La primera vez que lo vi, yo apenas tenía esa
edad; era una cría que jugaba a ser adulta en los pasillos de la universidad
donde mi hermano Saúl estudiaba cuando iba a buscarle y que me invitara a
comer, pero solo por tener una excusa para ver a Adrián.


 


Adrián,
el amigo de mi hermano, con esos ojos penetrantes y esa sonrisa torcida que me
desarmaba incluso entonces, ya era un imposible. El chico inalcanzable. El
hombre que solo podía mirar de lejos.


 


Pero
ahora estaba ahí, conmigo. Viviéndolo. No sabía cuánto duraría, ni siquiera
quería pensar en eso. Solo sabía que cada vez que amanecía a su lado, la
realidad parecía tan frágil como un perfume antiguo. Hermosa, sí, pero también
delicada. Y, sin embargo, era real. Por primera vez, todo eso que una vez
imaginé era real.


 


El
sonido seco de unos nudillos contra la puerta me devolvió al presente.


 


—Adelante
—dije, mientras dejaba el portátil a un lado.


 


Y
tras abrir la puerta, entró Gala, la secretaria de mi hermano. Llevaba una
carpeta color burdeos en la mano y los ojos visiblemente hinchados. Como si
hubiera llorado hace poco. Gala era discreta, educada, muy eficiente… pero
también fácil de leer cuando algo no iba bien.


 


—Hola,
Marina. Saúl me pidió que te trajera esto —dijo con voz algo tomada—. Es el
borrador del discurso para la presentación de la nueva colección.


 


—Gracias,
Gala. ¿Estás bien?


 


Gala
se sobresaltó, como si no esperara la pregunta. Se tocó el puente de la nariz y
desvió la mirada.


 


—Sí,
claro. Es solo un poco de alergia. Ya sabes, esta época…


 


Pero
no me lo creí, la conocía demasiado bien. Y, además, la alergia no solía venir
acompañada de ojeras húmedas y pestañas pegadas.


 


—¿Segura?
Escuché hace un tiempo, sin querer, que hablabas con Saúl… algo de tu novio.
¿Va todo bien?


 


La
sonrisa de Gala fue más forzada que sincera. Se le notaban los labios
temblorosos.


 


—Tonterías
de pareja, ya sabes, nada importante.


 


No
quise insistir, no era el momento, aunque sabía que había más detrás de esas
palabras. Tal vez luego, cuando se sintiera más cómoda.


 


—¿Te
traigo un café? Vas a tener mucho que leer ahí dentro —preguntó Gala, señalando
la carpeta con un gesto.


 


—Sí,
por favor. Que sea bien fuerte. Hoy lo voy a necesitar —respondí sonriendo tras
un leve suspiro.


 


Gala
salió y abrí la carpeta. Me acomodé en mi silla de cuero blanco, con las
piernas cruzadas y el pelo suelto cayéndome sobre los hombros. Cogí aire y
comencé a leer.


 


UN
SUEÑO FAMILIAR


 


Julio
Ledesma, un joven farmacéutico valenciano apasionado por la botánica
mediterránea y la alquimia de los aromas, fundó Esencia Cosméticos en un
pequeño taller de su ciudad natal hace varias décadas. Con una formación sólida
en química y una sensibilidad innata para las fragancias, Julio combinó la
ciencia con la tradición herbolaria para crear sus primeras fórmulas.


 


Desde
el inicio, estuvo acompañado por su esposa, Isabel, quien se convirtió en su
pilar emocional, su apoyo administrativo y su primera "embajadora de
marca". Mientras Julio formulaba productos a mano en el laboratorio,
Isabel gestionaba los pedidos, hablaba con clientes, viajaba para buscar
distribuidores y organizaba presentaciones en ferias locales.


 


Lo
que comenzó con una humilde línea de cremas faciales y colonias artesanales se
transformó en una empresa nacional reconocida por su calidad, elegancia y
respeto por los ingredientes naturales.


 


Y
así, a día de hoy, Esencia Cosméticos es mucho más que el sueño familiar al que
mis padres dieron vida.


 


“La
belleza nace de lo auténtico”, ha sido el lema de Esencia Cosméticos desde sus
inicios.


 


Sonreí
al leer ese último párrafo. Había algo hermoso y poético en esas palabras. Como
si la historia de la empresa reflejara también mi propio momento vital: la
búsqueda de algo auténtico, después de tanto tiempo caminando entre máscaras.


 


En
ese momento, la puerta se abrió de nuevo y entró Lola, mi loca favorita, con su
andar característico, casi felino.


 


—¿Ya
estás con el discurso? —preguntó, sin esperar respuesta mientras se sentaba en
el sillón frente al escritorio.


 


—Sí.
La historia de mis padres siempre me conmueve —respondí con una sonrisa—. Me
recuerda que todo lo grande empieza con algo pequeño… y con amor.


 


—Ay,
qué profunda estás hoy. ¿Tiene algo que ver con cierto CEO?


 


—No
seas tonta —dije negando sin poder evitar sonreír de nuevo.


 


—Pues
te voy a alegrar la mañana con un chisme jugoso. Estuve en el club del pecado
el sábado… —comenzó a decir, y la miré entre divertida y resignada.


 


—No
tienes remedio.


 


—Escucha
esto: estaba con Óscar, ese que te conté que tiene esposa, pero dice que su
matrimonio es "abierto". Bueno, pues resulta que lo pillé metiéndose
en la sala de las cortinas negras con una tal… Luciana. ¿Sabes quién es?


 


—No…


 


—La
mujer del dueño del restaurante donde nos comimos aquel tartar
horroroso.


 


—¡No!
—Se me abrieron los ojos al tiempo que me llevaba la mano a la boca.


 


—Sí,
doble adulterio. A lo grande. Y encima, Luciana me guiñó un ojo como si
estuviéramos en un juego.


 


Yo
me reía sin poder contenerme cuando sonó el móvil de Lola. Al mirar la
pantalla, se le borró la sonrisa.


 


—¿Qué
pasa? —preguntó Marina.


 


—Es
Carla. Su tutora del instituto me acaba de enviar un mensaje. Se ha caído en
clase de educación física… Está en el hospital.


 


—Voy
contigo —dije sin pensarlo, y salimos del despacho con prisa.


 


Carla
era su hermana, sí, pero para mí también lo era; ambas formaban parte de mi
familia, y si a alguna de las dos les ocurría algo, sabían que podían contar
conmigo siempre.


 


En
el hospital, encontramos a Carla en una camilla, con una férula en la pierna y
un hematoma en la frente. Lola se acercó como si el mundo se le acabara.


 


—¿Qué
ha pasado, mi amor?


 


—No
debería haberme caído —dijo Carla, en voz baja—. Una compañera me empujó.


 


—¿Por
qué? —pregunté frunciendo el ceño al escucharla, porque eso no era algo que
ocurriera todos los días en un instituto, en un buen instituto como el suyo.


 


—Porque
estoy saliendo con el chico que le gusta y ella no soportó que Samuel me
eligiera a mí.


 


Y
mientras Lola le acariciaba el cabello, yo la miré con calma, pero por dentro
me hervía la sangre por la rabia.


 


—¿Quién
es? ¿Dónde vive?


 


Carla
dudó, pero al final lo dijo.


 


—Vamos
a hacerle una visita —le dije a Lola, que se despidió de Carla con un beso en
la frente.


 


La
casa de la chica no quedaba lejos. Un barrio residencial con casas adosadas de
líneas modernas y jardines impolutos. Yo conducía con los nudillos blancos
sobre el volante. Lola no decía nada, pero se le notaban las lágrimas
contenidas. La rabia me oprimía el pecho. Carla no era solo su hermana pequeña,
era casi como su hija. La había criado prácticamente sola desde que perdieron a
sus padres, y sabía que Lola daría su vida por esa niña a la que no parió, pero
solo le faltó hacerlo.


 


—¿Seguro
que quieres hacer esto? —preguntó Lola, mientras aparcaba frente a la puerta de
la casa.


 


—No
la voy a tocar —dije para que se quedara tranquila—, pero no pienso quedarme
callada mientras una niñata agresiva deja en el hospital a alguien que quiero.


 


Bajamos
del coche y caminamos tranquilas, al menos en apariencia, porque por dentro…
Por dentro, la Marina que había en mí, quería arrancarle los pelos a alguien.
Llamé al timbre y poco después abrió la puerta una mujer con aire altivo,
demasiado maquillada para ser las doce del mediodía, y una bata de seda mal
cerrada que dejaba entrever un top ajustado.


 


—¿Sí?


 


—¿Es
usted la madre de Jimena? —pregunté.


 


—Sí.
¿Quién lo pregunta?


 


—Soy
Marina Ledesma. Ella es Lola Aranda. Su hija acaba de mandar al hospital a la
hermana de Lola, empujándola desde una espaldera en clase de educación física.


 


La
mujer sonrió de medio lado de manera condescendiente.


 


—Ay,
por favor… —suspiró— Eso son solo cosas de adolescentes. No harán un mundo por
una caidita, ¿no?


 


—No
fue una caidita —espetó Lola, con la voz afilada—, fue una agresión.


 


—Mi
hija no es agresiva —replicó la mujer—, solo defiende lo que es suyo. Toda
mujer debe luchar por lo que quiere hasta conseguirlo.


 


Y
ahí me tocó la moral y di un paso al frente, firme como una estatua de mármol.


 


—¿Luchar?
¿Empujar a otra chica desde las alturas es luchar? Lo que hizo su hija es un
delito. Lesiones con premeditación. Sabía lo que hacía y por qué lo hacía.


 


—No
se atreverán a denunciarla —bufó la mujer, y en ese momento saqué mi móvil con
calma y marqué.


 


—Miguel,
soy Marina. Necesito que prepares una denuncia por lesiones. Una menor empujó
deliberadamente a otra en un instituto, provocándole daños físicos importantes.
¿Cuánto tiempo podría pasar en un centro de menores si se le imputa? ¿Y la indemnización
aproximada? —hice una pausa mientras escuchaba al abogado que teníamos en
nómina en Esencia, y la respuesta fue clara—. Perfecto. Lo quiero por
escrito esta tarde.


 


Y
cuando colgué, aquella mujer altiva abrió tanto los ojos que temí que le explotara
el bótox de las mejillas. Por no hablar de que la
altivez con la que nos había abierto y recibido desapareció de golpe.


 


—¿No
pensarán hacerlo de verdad?


 


—Claro
que sí —dije—, y más vale que tenga solvencia para pagar lo que esto va a
costarle. Porque lo haremos hasta las últimas consecuencias —le aseguré, y Lola
intervino, con una calma que helaba la sangre.


 


—Y
deberías educar a tu hija para ser alguien de provecho y buen corazón. No una
zorra mala como tú.


 


La
mujer se quedó muda, con la boca entreabierta. Lola y yo nos dimos media vuelta
sin esperar respuesta y regresamos al coche.


Cuando
nos sentamos, Lola se dejó caer sobre el asiento, exhalando con fuerza.


 


—Dios…
Conozco a esa mujer.


 


—Ah,
¿sí?


 


—La
he visto en el club del pecado. Dos veces. Iba con un tipo con el que yo estuve
a punto de liarme una vez y se puso fatal cuando él se fijó en mí. Mira tú por
donde, ahora me explico muchas cosas.


 


—De
tal palo, tal astilla —murmuré, y Lola giró la cara hacia mí, con los ojos
vidriosos.


 


—Gracias
por venir conmigo, no sé qué habría hecho sin ti.


 


—No
tienes que darme las gracias. Carla es familia y va a salir de esto. Se va a
recuperar, con paciencia y rehabilitación y esa niña va a pagar las
consecuencias.


 


Cuando
regresamos al hospital, Carla estaba un poco más animada. Tenía la pierna
enyesada hasta la rodilla y una vía en el brazo, pero sonreía tímidamente. Y no
tardamos en saber cuál era el motivo de esa sonrisa.


 


—Hola
—dijo al vernos entrar.


 


Junto
a ella estaba un chico delgado, moreno, con gafas de pasta y un rostro amable.
Tenía una flor en la mano: una margarita de tallo largo. Cuando vio a Lola, se
levantó nervioso.


 


—Soy
Samuel, el… novio de Carla.


 


Lola
lo miró de arriba abajo, evaluándolo con instinto protector.


 


—Solo
te voy a pedir una cosa —dijo—: no le hagas daño, ni físico, ni emocional.


 


—Jamás
lo haría —respondió él enseguida, con una sinceridad que desarmaba—. Me siento
fatal por lo que pasó. Carla no tenía la culpa de nada. Esa chica la empujó
desde la espaldera sin que lo viera venir. Fue horrible.


 


Observé
en silencio cómo Carla le cogía la mano a Samuel y él la besaba en los labios
con una ternura dulce, sin prisa. Nadie fingía ahí. Nadie actuaba, y yo sonreí
sin que nadie me viera.


 


Había
algo en esa escena, la ternura, la autenticidad, la juventud que no sabía de
límites, que me conmovía. Como si, a pesar del dolor, la historia estuviera aún
en su principio. Y como si, tal vez, Carla y Samuel fueran una de esas parejas
que duraban. Que atravesaban la tormenta y se convertían en hogar el uno para
el otro.


 


—¿En
qué piensas? —me susurró Lola, sentándose junto a mí.


 


—En
que a veces lo auténtico está en los gestos pequeños. En una margarita —dije
señalando la que Samuel tenía en la mano—, en una mirada, en una risa
compartida.


 


—Estás
muy filosófica últimamente.


 


—Será
que el amor me ha ablandado —contesté, sonriendo.


 


—¿Adrián?


 


No
respondí, pero mi sonrisa fue respuesta suficiente.


 


Cuando
salimos del hospital, el cielo ya había cambiado. El sol del mediodía se había
escondido tras unas nubes suaves, de esas que parecían presagiar una lluvia
tranquila. Me detuve un instante junto al coche, con las llaves en la mano, sin
abrir aún. Necesitaba respirar. Sentir. Dejar que todo lo que había vivido ese
día se asentara dentro de mí como el poso de un perfume bien macerado.


 


Lola
estaba al teléfono, hablando con la tutora de Carla para contarle lo que habían
dicho los médicos, y no quise interrumpirla.


 


Miré
hacia el hospital, hacia esa ventana del segundo piso que sabía que
correspondía a la habitación donde estaban Carla y Samuel. Una historia
empezaba allí, otra se recomponía dentro de mí.


 


Me
apoyé en el coche y dejé que el aire húmedo me rozara la cara.


 


A
veces el amor era un acto de fe, de esos que se daban sin saber si durarían o no,
sin garantías, sin promesas firmadas. Cuando era adolescente, pensaba que lo
mío con Adrián era un anhelo imposible. Una fantasía más grande que yo. El
típico amor de película, que siempre les ocurría a otros, a los valientes, a
los que no dudaban. Yo, sin embargo, siempre había sido de las que se quedaban
en silencio, mirando desde lejos.


 


Pero
el tiempo era caprichoso, y ponía las cosas en su sitio o las desordenaba para
que encontraran su forma.


 


Lo
mío con Adrián no había sido fulminante. Había sido lento, inesperado, como el
aroma de una flor que solo se abría con la luna. Había tardado dieciséis años
en florecer. Dieciséis. Pero ahí estaba.


 


Y
no era perfecto. No era fácil. A veces me sentía como una niña otra vez:
temerosa, vulnerable, incapaz de creer que merecía algo así. Pero entonces él
me miraba con esa manera suya, entre divertida y entregada, como si verme fuera
suficiente. Como si no necesitara nada más.


 


Y
yo empezaba a creer, no en cuentos, sino en la posibilidad real de que el amor
auténtico no llegaba con fuegos artificiales, sino con gestos cotidianos: una
taza de café, un silencio cómodo, una mano que no soltaba la tuya incluso
cuando todo dolía.


 


Pensé
en Gala, en esa tristeza contenida que no había querido compartir. En Carla y
en su fortaleza, en Samuel y su ternura. En Lola, que era mi familia, aunque no
lleváramos la misma sangre. En Saúl, que siempre estaba allí, firme, incluso
con sus discursos demasiado largos.


 


Y
me di cuenta de algo.


 


El
amor no siempre era una historia de dos. A veces era una red. Hecha de afectos,
de lealtades, de complicidades. De esas personas que te sostenían cuando el
mundo se tambaleaba. De las que te ayudaban a ser tú, sin condiciones.


 


Saqué
el móvil y escribí un mensaje para Adrián.


 


Marina:
Estoy pensando en ti. En lo raro y bonito que es todo esto. Gracias por
existir. Te veo pronto.


 


Lo
envié, y por primera vez en mucho tiempo, sentí que la vida, con sus sombras y
luces, con sus roturas y sus inicios, tenía el aroma dulce de algo que solo
estaba comenzando.


 


Me
giré hacia Lola, que acababa de colgar.


 


—¿Lista?
—le pregunté.


 


—Más
que nunca —dijo con una sonrisa y subimos al coche.


 


Al
fondo, el cielo empezaba a abrirse otra vez, como una promesa y yo, por fin,
creía en ella.


 








Capítulo 39





 


Marina


 


La
calma fue una ilusión. A veces, después del estallido, el silencio no era esa
paz que podríamos pensar era la antesala del próximo golpe.


 


Empezó
con algo pequeño: una publicación en un foro sobre “la descomposición interna
de Esencia”, escrito por un usuario anónimo. Nada que no pudiera
ignorarse. Hasta que esa publicación apareció replicada, palabra por palabra,
en cuatro medios digitales de peso.


 


Y
lo más inquietante: la fuente parecía legítima: citas exactas, capturas
internas, documentos con membrete… Todo falso, pero con una precisión
aterradora.


 


—Nos
están copiando desde dentro —dijo Lola, deslizando las capturas sobre la mesa—.
Cada uno de estos documentos fue creado por nosotros, pero no se enviaron, no
se publicaron, solo estuvieron abiertos brevemente.


 


—¿Cuándo?
—pregunté.


 


—Dos
días después de que Mateo enviara el último archivo. Justo cuando pensábamos
que la red estaba rota.


 


Una
posibilidad heló el aire.


 


—¿Y
si no se rompió? ¿Y si solo mutó?


 


Eduardo
trazó una nueva teoría en la pizarra del cuarto de servidores, donde nos
reuníamos en secreto cada noche.


 


—No
estamos ante un sistema clásico de espionaje industrial. Estamos ante algo
orgánico. Modular. Belladona ya no necesita un solo punto de acceso.
Ahora usa espejos. Réplicas de nuestro sistema. Réplicas de nosotros.


 


—¿Qué
estás diciendo? —dijo Lola.


 


—Que
han creado su propio "Esencia". Un clon. Una versión paralela
de todo lo que hacemos, pero sesgado, orientado a otra agenda. Un híbrido de
manipulación, análisis y control de datos. Y lo están alimentando con cada
filtración, cada acceso, cada palabra que decimos delante de un micro abierto.


 


Y
esa noche, Mateo recibió un nuevo mensaje, no desde la cuenta antigua. Tampoco
desde el canal cifrado. Era una llamada, con una voz distorsionada al otro lado
desde un número oculto. Y solo dijeron una frase, solo una, pero inquietante y
a tener muy en cuenta.


 


—No
hemos terminado contigo.


 


Y
colgaron. No hubo amenaza explícita. Solo una certeza que se le incrustó en los
huesos.


 


Lo
peor no había sido el chantaje, ni la vigilancia, ni siquiera la culpa. Lo peor
era la idea de que aún era útil para ellos.


 


A
la mañana siguiente fui citada a una reunión confidencial en una torre
financiera del centro. No estaba convocada por inversores ni por socios. El
remitente era otra anomalía. Grupo R-12.


 


Había
oído ese nombre solo una vez antes. En una conversación olvidada de Saúl,
cuando mencionó los “entes que están detrás de todo”. Pensé que era paranoia,
pero ahora, me convocaban directamente.


 


Llegué
sola. El lugar estaba vacío. Solo un hombre con una Tablet, rostro anónimo,
ojos casi transparentes.


 


—Queremos
que juegue a su favor, Marina, no a la defensiva.


 


—¿Quiénes
son ustedes?


 


—Los
que monitorean el pulso de los sistemas y Esencia Cosméticos, por ahora,
es el corazón más inestable del sector.


 


—¿Por
qué me llaman ahora?


 


—Porque
Belladona va a por todo y no estás preparada. Todavía no —dijo y fruncí
el ceño, porque no podía ser cierto que Adrián estuviera jugando tan sucio como
pensaba mi hermano.


 


—¿Y
qué proponen?


 


—Un
intercambio. Información por protección. Acceso por autonomía. Nosotros
protegemos a Esencia de lo que se viene. A cambio, nos permiten vigilar
cada cambio en su arquitectura.


 


—Eso
es control.


 


—Eso
es supervivencia.


 


Lo
miré en silencio. No podía confiar en ellos, pero no podía ignorarlos.


 


La
guerra no era solo con Belladona, estaba claro. Había más actores. Más
capas. Más ojos invisibles.


 


Cuando
entré en mi despacho, estaba pensando en mil cosas que poder hacer, en llamar a
Adrián, en pedirle explicaciones, pero, ¿y si él no tenía nada que ver con
esto? ¿Y si Belladona era solo un objetivo más para quienes querían
vernos caer a nosotros?


 


Después
de pedirles a todos una reunión urgente, decidimos
tomar la iniciativa.


 


Lola
propuso crear una IA espejo: una simulación de Esencia, con patrones
deliberadamente desviados. Queríamos engañarlos, pero también observar cómo
pensaban, cómo adaptaban nuestros movimientos.


 


—Los
vamos a forzar a replicarnos con errores —dijo— y con eso, vamos a aprender
cómo piensan.


 


Eduardo
diseñó una red de señuelos digitales con trazas de acceso falsas.


 


Mateo,
por primera vez, se ofreció a entrar de nuevo en contacto con sus antiguos
canales, pero esta vez, con un rol inverso: filtrar información corrupta, pero
también hacer preguntas. Provocar. Investigar desde dentro.


 


—Me
deben respuestas —dijo, con los dientes apretados— y si no me las dan, las voy
a sacar a la fuerza.


 


En
medio de esta operación, surgió un nuevo elemento. Una figura que aparecía en
los correos interceptados, firmando solo como “La Voz”.


 


Cada
mensaje era una directiva. Un mantra. Una orden sin respuesta. A veces eran
preguntas como, “¿cuánto podemos fiarnos de Mateo?”.


 


Lola
los analizó con su herramienta de estilo semántico.


 


—No
es un robot, y tampoco una IA. Es una persona. Escribe como si nos conociera.
Como si ya supiera lo que vamos a hacer.


 


—¿Y
si lo sabe? —preguntó Mateo, con un escalofrío.


 


—Entonces
estamos frente a alguien que ya estuvo en Esencia —dije—, o que ayudó a
fundarla. O peor… que ayudó a diseñarla.


 


Esa
noche, Mateo entró a mi despacho y dejó sobre la mesa una carpeta.


 


—Esto
lo encontré en mi portátil viejo. En una carpeta oculta dentro de una
simulación que creé hace más de un año. No recuerdo haberla guardado.


 


Dentro
había capturas de pantallas, nombres codificados, fechas que coincidían con las
primeras pruebas de nuestro sistema de inteligencia de patrones. Y una nota
manuscrita escaneada, reconozco esta letra, Marina, es de alguien que trabajó
aquí.


 


Cogí
la nota a la que se refería y la leí.


 


"Todo
espejo necesita una fuente de luz. Si se rompe, el reflejo no desaparece. Solo
se distorsiona. Y a veces… se vuelve más real que la
imagen original".


 


Mateo
me miró.


 


—¿Y
si Belladona no fue una infiltración? —preguntó.


 


—¿Qué
estás diciendo? —Fruncí el ceño.


 


—¿Y
si Esencia fue siempre parte del reflejo?


 


Abrí
la carpeta una y otra vez. No era tanto por lo que había dentro… sino por cómo
me hacía sentir. Como si una parte de mí supiera desde el principio que algo no
encajaba.


 


El
escaneo de la nota con la letra de alguien que sí, que yo también había
conocido tiempo atrás. Las fechas. Las coincidencias.


 


Y
esa frase, esa maldita frase que ahora parecía un acertijo de lo más real.


 


“Todo
espejo necesita una fuente de luz. Si se rompe, el reflejo no desaparece. Solo
se distorsiona. Y a veces… se vuelve más real que la imagen original.”


 


¿Esencia
era el reflejo… o la fuente?


 


A
la mañana siguiente Eduardo nos reunió a Lola y a mí a primera hora. Quería
mostrarnos algo que había encontrado Mateo.


 


—Este
proyecto está borrado en todos nuestros servidores. No hay rastro. Ni accesos
de mantenimiento, pero alguien dejó una puerta trasera abierta. Alguien… que
quería que Mateo lo encontrara.


 


—¿Qué
era Axioma? —preguntó Lola.


 


—Un
embrión, por decirlo de alguna manera. Un gemelo embrionario de lo que luego se
convirtió en Ágora, ese perfume femenino que Esencia Cosméticos
creo hace veinte años.


 


—Esto
no puede ser —dije en voz baja—. Esto no lo creó mi padre, y tampoco uno de sus
perfumistas de aquel entonces.


 


—Y
Belladona… no fue la competencia —añadió Lola, señalando unas iniciales
al final de uno de los documentos.


 


Después
de ver aquellas dos iniciales, fui al despacho de mi hermano.


 


—Dame
un minuto, que estoy terminando de cambiar unas cosas en el discurso para la
nueva colección —me pidió cuando entré.


 


—Esto
es importante, Saúl.


 


—Vale
—cerró el portátil—. ¿Qué pasa?


 


—¿Quién
compuso Ágora?


 


—¿El
perfume femenino de hace veinte años? —Frunció el ceño.


 


—Sí,
ese mismo.


 


—Papá,
con ayuda de un par de perfumistas, ya sabes que siempre trabajaba con varios
en cada proyecto.


 


—¿Y
por qué estas dos iniciales están al final de este informe? —dejé la hoja sobre
la mesa y señalé las iniciales.


 


Mi
hermano cogió la hoja y lo revisó, me miró y supe que no entendía nada.


 


—¿Qué
iniciales son estas?


 


—Paula
Díaz, antigua directora de Cosméticos Belladona.


 


—¿Qué
dices? ¿Y por qué estarían aquí sus iniciales?


 


Suspiré,
y tras sentarme, le conté lo que habían descubierto Mateo y Eduardo. El perfume
de Ágora fue un éxito, aún seguía siéndolo, y no quería pensar que la
composición fuera propiedad de Belladona, una fórmula que mi padre
simplemente robó y copió para sacar un perfume.


 


Aunque
según mi madre, la cordialidad siempre fue algo primordial entre ellos y la
madre de Adrián, que nunca hubo entre ellos tanta rivalidad como la que existía
entre mi hermano y Adrián, esto podría ser una señal de que me había mentido.


 


—Papá
jamás robaría una fragancia y lo sabes.


 


—¿Y
mamá? —pregunté con la duda y el miedo en mi voz.


 


—Tampoco,
no sé ni siquiera por qué estás planteándote esa estupidez.


 


—Ya
sé que suena horrible, pero… ¿Por qué si no tendríamos las iniciales de Paula
Díaz en esa hoja?


 


—¿Te
has parado a pensar que puedan ser de otra persona? No sé, Pablo Diéguez, o qué
sé yo.


 


—Creo
que es hora de que hablemos con Adrián, no somos los únicos que tenemos a gente
vendiendo información nuestra, y lo sabes. Tal vez podamos trabajar juntos.


 


—Hermanita,
deja de pensar que papá o mamá en algún momento de su vida robaron un perfume,
y sobre todo de querer ayudar a Adrián en la búsqueda de su propio topo. Cuando
tengáis algo más sobre todo eso de los correos y las llamadas a Mateo,
cuéntamelo.


 


—Tiene
que haber algo aquí, Saúl, y lo sabes —dije antes de salir, y volví a mi
despacho.


 


Una
vez allí me quedé parada frente al ventanal contemplando la ciudad, pensando en
todo lo que había ocurrido en estos días, y en lo que aún teníamos por delante.


 


Poco
antes de comer, Lola vino a hablar conmigo. Me contó que había estado
trabajando con Mateo para averiguar cuando pudieran sobre “La Voz” a la
que hacían referencia en los correos, y habían descubierto algo.


 


—Conoce
bien esta empresa, y también a Belladona. Hay algo en uno de los correos
que pasamos por alto, pero Mateo lo ha visto. Son dos iniciales, las mismas que
encontraron en la hoja del perfume.


 


—¿Crees
que Paula Díaz está detrás de todo esto? ¿De verdad me estás diciendo que esa
mujer está intentando hacer algo en contra de su hijo?


 


—No
lo sé, Marina, pero tal vez no le gustara tener que dejarle a él al mando de la
empresa que fundó su padre y ella dirigió durante años de manera exitosa.


 


En
ese momento llamaron a la puerta y al dar paso, entró Mateo. Por su cara, sabía
que había vuelto a recibir más mensajes.


 


—Me
están mostrando todo lo que saben de mí, de mi familia —dijo, temblando—. Como
si me hubieran estado mirando desde el principio.


 


—Sea
quien sea quien está detrás de La Voz, se ha tomado muchas molestias
para investigarnos a todos —comentó Lola.


 


—Hay
que saber por qué —miré a Mateo—, y necesito que hagas hasta lo imposible para
saber quién puede ser. Si tienes que hackear
sistemas, hazlo, pero averigua quién quiere acabar con Esencia y con Cosméticos
Belladona.


 


Mateo
asintió y los dos se marcharon dejándome sola de nuevo.


 


No
quería pensar que la madre de Adrián estuviera detrás de todo esto, y tampoco
que alguno de mis padres hubiera robado aquel perfume a Belladona hacía
más de veinte años para lanzarlo al mercado bajo el nombre de Esencia.
Pero las iniciales estaban ahí, y si esa era una creación de Paula Díaz, estaba
claro que ahora quería cobrarse su venganza.


 


 


 


 


 








Capítulo 40





 


Marina


 


La
mañana siguiente fue la más silenciosa desde que todo comenzó. El edificio de Esencia
Cosméticos parecía estar conteniendo el aliento, como si supiera que
estábamos a punto de atravesar un umbral.


 


Entré
al área de servidores con Eduardo y Lola. Él había preparado una lista de
accesos y registros que parecía interminable, pero que en realidad estaba cuidadosamente
filtrada para no levantar sospechas.


 


—Esto
es el archivo fantasma —dijo Eduardo, mientras me mostraba en su pantalla una
estructura de carpetas oculta, invisible a los sistemas de seguridad y
auditoría convencionales.


 


—¿Quién
lo creó? —pregunté.


 


—No
lo sabemos con certeza, pero la puerta trasera está abierta desde hace unos dos
años. Coincide con la etapa en la que Mateo comenzó a trabajar aquí.


 


Lola
empezó a buscar patrones en el código fuente que había en esas carpetas,
mientras Eduardo monitoreaba los intentos de acceso externo.


 


—Si
alguien está usando esta puerta —dijo ella—, lo está haciendo desde dentro.


 


Y
no era paranoia. Las últimas horas habían mostrado movimientos extraños en los
sistemas de Esencia, accesos simultáneos desde cuentas internas y
direcciones IP que no coincidían con ningún empleado registrado.


 


—Esto
no es solo un espionaje —intervino Eduardo—. Esto es un juego de infiltración
múltiple. Belladona, “La Voz”, y algo más. Una red enredada con
capas que todavía no podemos ver.


 


La
tensión entre nosotros crecía. No era solo un problema tecnológico, era una
cuestión de confianza, de supervivencia.


 


Les
pedí que me mantuvieran al tanto si encontraban algo, sobre todo algo que
pudiera relacionar a Paula Díaz con las filtraciones que había estado sufriendo
Cosméticos Belladona y que nos hacía ver culpables a nosotros, y me fui
por un café antes de entrar en la sala de reuniones.


 


Mateo
llegó puntual, con las ojeras marcadas y un aire de cansancio que no podía
disimular.


 


—No
he dormido bien —confesó—. Los mensajes son cada vez más personales, más
invasivos.


 


Lo
senté frente a mí en la sala de reuniones, la única habitación donde podíamos
hablar sin miedo a ser escuchados.


 


—Tenemos
que usar ese archivo fantasma para tender la trampa —le expliqué—, pero
necesitamos que tú entres de nuevo en la red de Belladona, que seas su
puente, pero bajo nuestro control.


 


—¿Y
si me descubren? —preguntó con voz baja.


 


—Lo
harán, pero no será en vano. Cada movimiento que hagas será monitorizado. No
estás solo.


 


Mateo
asintió, aunque sabía que el peso que llevaba era mucho más que solo miedo. Era
la responsabilidad de ser la pieza clave en un juego donde él mismo no entendía
las reglas.


 


Saúl
y yo nos reunimos para hablar de la nueva colección de perfumes que saldría en
unos días; quería comentarme dónde había pensado hacer la presentación y toda
la campaña que el equipo de marketing estaba preparando, y yo solo le pedí que
confiara en las personas justas para todo ese asunto, porque no quería que nada
se filtrara como había pasado con Belladona.


 


—Tranquila,
que lo tengo todo bajo control —dijo haciéndome un guiño antes de salir de mi
despacho.


 


Y
mientras él, con parte del personal se encargaba de todo ese asunto, yo estaba
con los demás trabajando para averiguar hasta dónde llegaba la red de juego
sucio que había a nuestro alrededor, y del de Adrián.


 


Lola
trabajaba sin descanso, diseñando lo que ella llamaba, “el cebo perfecto”.


 


—No
solo serán archivos falsos —dijo esa tarde—, son señales falsas con rastros
digitales que nos indicarán quién está detrás de cada intento de entrar en
nuestro sistema, y también si alguien filtra algo sobre esto o el trabajo real
que estamos llevando a cabo.


 


Con
paciencia quirúrgica, empezó a insertar pequeñas inconsistencias, errores
intencionales, datos trampa que solo los que realmente buscaban sabotear
caerían en la tentación de usar.


 


—Esto
es como un juego de detectives —me comentó mientras me mostraba un mapa digital
con accesos y huellas—. Cada pista que dejamos es una carnada para que nos
descubran.


 


Por
su parte, Eduardo estaba trabajando para implementar una red de vigilancia
interna. Cámaras ocultas, sensores de movimiento, monitoreo de entradas y
salidas y un equipo reducido y de su máxima confianza trabajando en turnos para
cubrir cada posible ángulo.


 


—No
solo buscamos a Belladona —me explicó—. Buscamos a cualquiera que quiera
destruir Esencia. Amigos o enemigos, los vamos a encontrar.


 


Su
mirada tenía un brillo nuevo, mezcla de culpa y determinación.


 


—Esto
no es solo por mí —dijo—. Es por todos nosotros.


 


Esa
tarde, mientras estaba en casa revisando la campaña que me había enviado Saúl,
recibí un correo. Sin remitente. Solo un mensaje breve.


 


Desconocido:
Si quieres respuestas, busca a la sombra en el piso trece, sala siete, a las
a las diez de esta noche.


 


Era
un riesgo, y lo sabía, pero sin más opciones, y con muchas preguntas sin
respuestas, acepté.


 


Llegué
a la zona indicada cuando el edificio estaba casi vacío. Las luces eran
escasas, la tensión palpable.


 


En
la sala siete, una figura encapuchada me esperaba.


 


—¿Marina?
—preguntó con voz baja— Tengo información que Belladona no quiere que
sepas —dijo, y me entregó un pendrive—. Esto contiene nombres, fechas, códigos
que vinculan a personas que pensábamos fuera de este juego…


 


Antes
de que pudiera hacer más preguntas, la figura desapareció en el pasillo,
dejando tras de sí un eco de incertidumbre.


 


No
lo pensé y esa noche reuní a todos para revisar la información del pendrive.


 


Los
nombres y códigos vinculaban a altos ejecutivos, inversores e incluso a algunos
socios que creíamos leales.


 


—Esto
va más allá de Belladona —dijo Saúl—. Esto es una conspiración
estructural.


 


Lo
que empezó como una lucha por proteger Esencia Cosméticos, el legado de
mi familia, se convertía en un juego donde nadie era completamente inocente.


 


—¿Y
ahora qué hacemos? —preguntó Mateo, mirándonos uno a uno.


 


—Lo
que siempre hemos hecho —respondí—. Seguir adelante. Porque la verdad es el
único camino que puede salvarnos.


 


Y
mientras hablábamos, fuera, la sombra de Belladona avanzaba sin prisa,
segura de que la guerra solo estaba comenzando, mientras la duda de que Paula
Díaz tuviera mucho más que ver en esto de lo que quería creer comenzaba a ser
una posibilidad.


 


La
reunión tras la aparición del pendrive fue tensa desde el primer segundo. Todos
sabíamos que la información que contenía no era solo explosiva, sino
devastadora. Nombres que jamás habríamos esperado, conexiones que parecían
entrelazar a amigos con enemigos, aliados con traidores.


 


Saúl
estaba tan descolocado como yo misma, y sabía, sin necesidad de que me lo
dijera, que quería hablar con nuestros padres y ver cuánto de todo esto sabían.


 


—Esto
no es solo Belladona —dijo—, esto es una red dentro de nuestra red. Un cáncer que
ha crecido en silencio desde hace mucho tiempo.


 


—Entonces…
¿Alguien aquí está trabajando para ellos? —preguntó Lola, con voz firme.


 


El
silencio que siguió fue pesado. Eduardo bajó la mirada y, aunque intenté leer
su expresión, solo encontré dudas y algo parecido a miedo.


 


—Debemos
asumir que sí —intervine—, y actuar en consecuencia.


 


Saúl
ordenó que empezáramos a monitorear cada movimiento interno, cada correo
electrónico, cada conversación digital y presencial. Los accesos a los sistemas
quedarían aún más restringidos, pero sabíamos que el peligro no solo venía de
fuera.


 


Mateo,
ya habituado a su papel de infiltrado, comenzó a sentir el peso de ser también
una posible víctima. Sabía que su historia no bastaba para limpiar sospechas.


 


—¿Y
si me usan para sembrar dudas? —me confesó antes de irse— ¿Y si este doble
agente soy yo?


 


Fue
una de las primeras grietas reales entre nosotros.


 


Lola
descubrió a la mañana siguiente un acceso anómalo durante una revisión
rutinaria: alguien había intentado borrar registros críticos usando la cuenta
de Eduardo.


 


—¿Cómo
puede ser? —exclamó Lola— Eduardo, ¿tú estuviste involucrado en esto?


 


Él
se levantó con una expresión que parecía luchadora y a la vez derrotada.


 


—No,
no fui yo, pero alguien está usando mi acceso.


 


El
desconcierto creció de nuevo entre nosotros, haciendo que volviéramos al
principio de todo, cuando Mateo usaba las claves de Eduardo.


 


—¿Podemos
confiar en ti? —pregunté con dureza— Porque si alguien está usando tu cuenta,
puede ser cualquiera.


 


—Entonces,
¿quién? —inquirió Eduardo— ¿Cómo puedo probar mi inocencia si ni siquiera sé
quién soy para vosotros?


 


La
tensión alcanzó su punto máximo cuando, después de comer, encontré a Lola con
un mensaje cifrado abierto en la pantalla de su ordenador. Parecía estar
enviando información, pero no había rastro de la dirección.


 


—¿Qué
haces, Lola? —le pregunté, al borde de la desesperación.


 


—Nada,
solo comprobando la seguridad —respondió con evasivas.


 


Mi
hermano Saúl, que llegaba conmigo en ese momento, no ocultó su sospecha.


 


—Esto
no es coincidencia. ¿Estás trabajando con alguien más?


 


Lola
negó con la cabeza, pero sus ojos no pudieron ocultar el conflicto.


 


Ella
no podía estar detrás de todo esto; era mi mejor amiga, como una hermana para
mí y para Saúl, una hija más para mis padres junto con su hermana pequeña. No,
esto debía ser un error.


 


Con
el equipo fracturado, mi rol como líder se iba a volver una lucha constante
para mantener a todos unidos.


 


Sabía
que, si no actuaba rápido, Belladona ganaría no solo desde fuera, sino
también desde dentro.


 


—Vamos
a hacer algo —ordené—. Una auditoría completa, no solo de sistemas, sino de
cada uno de nosotros.


 


Eduardo
quedó encargado de llevar a cabo la revisión de accesos y movimientos
digitales.


 


Mateo
y yo reforzaríamos el monitoreo físico y las comunicaciones.


 


Y
Lola tendría que demostrar, con hechos, su lealtad.


 


Esa
misma noche, mientras revisaba los registros en la sala de servidores, recibí
un mensaje anónimo.


 


Desconocido:
Nos están observando. No todos aquí son quienes dicen ser. Cuidado con
Mateo.


 


La
advertencia me heló la sangre.


 


Al
día siguiente, llamé a Mateo para hablar en privado.


 


—Hay
algo que no sabemos —le dije—. Alguien quiere que sospechemos de ti.


 


Él
se quedó en silencio y, tras un suspiro, me miró.


 


—No
es solo eso, creo que hay alguien más, alguien que se oculta dentro del equipo
—murmuró.


 


Las
sospechas se convirtieron en paranoia cuando empezamos a notar patrones:
llamadas misteriosas a horas extrañas, correos borrados, accesos desde
dispositivos no autorizados…


 


Saúl
sugirió que podíamos estar frente a un doble agente profesional, alguien que no
solo filtra información, sino que la manipulaba desde dentro.


 


—Esto
es guerra de inteligencia —afirmó—. El enemigo conoce nuestros movimientos y
nosotros apenas empezamos a descubrir los suyos.


 


Y
mientras la verdad se ocultaba tras capas de mentiras, nosotros nos
preparábamos para enfrentar al traidor que caminaba entre nosotros, sin saber
si la próxima jugada sería la nuestra… o la suya.


 


 


 








Capítulo 41





 


Adrián


 


La
puerta del despacho se cerró detrás de Víctor, y el silencio entre nosotros fue
un aviso claro: estábamos entrando en terreno peligroso.


 


—Sara
ha accedido colaborar —empecé, dejando sobre la mesa el teléfono con el que
acababa de hablar con ella, otra vez—, pero quiere garantías, quiere protección
y tiempo para revelar lo que sabe.


 


Víctor
asintió, pero su mirada no dejaba de ser fría y calculadora.


 


—Esto
es más grave de lo que pensábamos. Álvaro Rivas no es un simple directivo, es
alguien con poder y recursos para hacer desaparecer pruebas… o personas.


 


—Exacto
—dije, apretando el puño sobre la mesa—, tenemos que movernos rápido, pero con
cautela. No podemos alertar ni a Sara ni a Rivas de que estamos tras ellos, al
menos no todavía.


 


Víctor
abrió la carpeta que traía consigo y deslizó varios documentos hacia mí.


 


—He
recopilado todo lo que podemos usar contra Rivas: movimientos bancarios,
registros de llamadas, contactos con terceros… Y hay algo más: un nombre que se
repite en todas las transacciones. Una tal “Isabel”, que parece ser el enlace
entre Rivas y la red.


 


—¿Isabel?
—pregunté, frunciendo el ceño— ¿Quién es?


 


—No
sabemos mucho —contestó Víctor—. Aparece en correos cifrados y mensajes
borrados, pero parece una pieza clave. Si logramos identificarla, podemos
cerrar el círculo.


 


Me
apoyé en la silla y miré a Víctor.


 


—Entonces,
esto se complica, no solo hay que proteger a Sara y a Luis, sino que tenemos
que identificar a Isabel y mantener vigilado a Rivas.


 


—Además
—añadió Víctor—, si ella es el eslabón que une todo, probablemente tenga
información valiosa sobre los movimientos dentro de Esencia Cosméticos.


 


—Bien
—dije—. Primero: seguridad para Sara y Luis. Segundo: vigilancia intensiva
sobre Rivas y sus contactos. Y tercero: una investigación profunda para
descubrir quién es Isabel.


 


Víctor
asintió y sacó su móvil.


 


—Voy
a poner en marcha a mi equipo de campo tenemos que conseguir pruebas sólidas
antes de actuar.


 


—Y
mientras tanto —concluí—, mantendremos esto bajo estricta confidencialidad.
Cuanta menos gente lo sepa, mejor.


 


Víctor
se levantó para marcharse.


 


—Te
informaré en cuanto tenga novedades.


 


La
puerta se cerró tras él, dejándome solo con la creciente sensación de que
estábamos al borde de algo que podría cambiarlo todo.


 


El
tablero de ajedrez estaba listo, las piezas moviéndose en silencio. Y yo estaba
decidido a no dejar que el jaque mate me alcanzara.


 


Sara
llegó a mi despacho esa tarde con el rostro cansado, pero sus ojos tenían una
determinación que no podía ignorar. Cerró la puerta tras de sí y se sentó sin
mucha ceremonia.


 


—Hay
algo que debes saber —empezó, tomando aire—. Mateo, uno de los trabajadores de Esencia,
está involucrado. Es más importante de lo que pensábamos.


 


Fruncí
el ceño y la miré fijamente.


 


—¿Mateo?
¿Qué sabes de él?


 


—Lo
conocí en una reunión de casualidad —dijo con voz baja—. Me lo mencionaron como
alguien que podría ser una pieza clave en toda esta red. Si logramos hablar con
él, podríamos tener la llave para desentrañar todo.


 


Sentí
la urgencia crecer dentro de mí, porque esto podía ser un avance, un gran
avance, de hecho.


 


—Voy
a llamar a Saúl —le dije—, él sabe de ese tipo y puede tener más información.


 


—¿Saúl
Ledesma? ¿El CEO de Esencia? —preguntó.


 


—El
mismo, nadie mejor que él para contarme cosas.


 


Sara
se marchó y llamé a Víctor para que viniera. Le puse al tanto de lo que ella me
había dicho y no tardé ni un minuto en marcar el número de Saúl. Él le dijo a
Marina que yo podía estar detrás de todo solo para jugar sucio, para utilizarla
a ella, así que ahora iba a poner algunas cartas sobre su mesa para que viera
que yo también estaba investigando todo, y que no era el lobo con piel de
cordero que él quería que viera su hermana.


 


Puse
el móvil en manos libres y Saúl contestó al primer tono.


 


—No
me puedo creer que tengas los santos huevos de llamarme, Galván —dijo, pero
ignoré su tono.


 


—Saúl,
necesito que me hables de Mateo, es empleado tuyo y no me digas que no sabes de
quién te hablo. Todo lo que sepas, aunque sea básico, pero con detalles. Tengo conocimiento
de que tu chico está metido en algo que tiene que ver con las filtraciones de
mi empresa, así que, habla.


 


—No
me jodas —resopló—. Te voy a contar lo que sabemos, porque nosotros también
estamos investigando, pero te lo advierto, si haces algún movimiento con él,
quiero saberlo.


 


—Tienes
mi palabra —contesté, y tras un suspiro, Saúl comenzó a contarme lo que habían
descubierto en estos días.


 


—Lo
reclutaron poco antes de que entrara a trabajar con nosotros. Cuando le
aceptamos como empleado, le dieron una orden: observar, extraer, analizar
debilidades… Él enviaba información y ellos le daban lo que querían filtrar de Belladona
para que lo hiciera en remoto. Extraía de aquí con la firma de otro de nuestros
empleados y, desde su casa, como si estuviera en tus oficinas, hacía las
filtraciones. Le tienen vigilado —dijo tras una pausa—. A ese chido le dijeron
que, si fallaba, alguien de su familia saldría perjudicado.


 


—Tienes
que hacer algo por mí, Saúl. Necesito el número de teléfono de ese chico y que
tú le des el mío. Tengo que hablar con él, y lo sabes.


 


—No
me fio de ti, y me sigue jodiendo que te veas a escondidas con mi hermana.


 


—Marina
ya es una mujer adulta que sabe lo que quiere y nadie puede prohibirle hacer
algo, mucho menos tú. Ya te dije una vez que algún día estaría con ella, por
mucho que te jodiera.


 


—Tienes
huevos, Galván, muchos huevos —suspiró, y poco después me dio el número de
teléfono de Mateo.


 


Coloqué
el teléfono sobre la mesa, dejando que el silencio se apoderara de la habitación
por un instante.


 


—Esto
es mucho más oscuro de lo que imaginábamos —dije en voz baja.


 


—Y
no podemos perder a Mateo —respondió Víctor—. Él es la pieza que podría
desmoronar todo el castillo.


 


Sabía
que el tiempo apremiaba y que, más que nunca, cada paso debía ser medido,
calculado.


 


Porque
ahora, no solo estaba en juego una empresa o una traición. Estaban en riesgo
las vidas de personas que se habían visto envueltas en una guerra que no les
concernía.


 


No
podía perder tiempo. Cada segundo que pasaba, Mateo estaba más expuesto, más
vulnerable. Sabía que hablar con él directamente era un riesgo, pero también la
única forma de protegerlo y, quizás, salvar toda la investigación.


 


Cogí
el móvil y tecleé el número que Saúl me había dado. El pulso me temblaba, la
cabeza me daba vueltas, pero marqué sin dudar.


 


Después
de unos tonos, la voz de Mateo sonó al otro lado, tensa y sorprendida.


 


—¿Señor
Galván? No esperaba que me llamara —contestó.


 


—Necesito
que confíes en mí —le dije con sinceridad—. Sé que estás en peligro. Quiero
ayudarte a salir de esto, pero necesito que me digas la verdad completa y, sin
reservas.


 


—No
sé si puedo —susurró—, ellos tienen demasiadas cosas sobre mí… mi hermana, mis
movimientos, todo.


 


—Lo
sé —le aseguré—, pero ahora estás conmigo. Te prometo que vamos a protegerte, y
que no estás solo.


 


Hubo
un silencio largo. Podía sentir la lucha interna de alguien que quería
liberarse, pero que temía las consecuencias.


 


—Está
bien —dijo finalmente—, pero necesito que venga a verme, en persona, es más
seguro.


 


Asentí,
aunque él no pudiera verme.


 


—Dime
dónde y cuándo, y estaré allí.


 


Me
dio una dirección y una hora. No era un lugar público ni demasiado aislado.
Justo en el límite perfecto para no levantar sospechas.


 


Colgué
y respiré hondo. Este encuentro podía ser el punto de inflexión o el principio
de algo peor, pero estaba dispuesto a arriesgarlo todo.


 


Porque
si Mateo hablaba, podía desenredar la madeja que amenazaba con destruirnos.


 


Y
yo estaba decidido a que eso no sucediera.


 


La
noche estaba fría cuando llegué al lugar que Mateo me había indicado: un
pequeño café casi a punto de cerrar, con luces tenues y pocas mesas ocupadas.
El aire olía a café molido y a nervios, esa mezcla que anticipaba confesiones
importantes.


 


Lo
vi entrar por la puerta, con la mirada esquiva y la espalda encorvada, como si
cargara con un peso demasiado grande para alguien tan joven. No le conocía,
pero solo con verle, supe que era él. Me acerqué con cuidado, sin querer
asustarlo.


 


—Mateo
—dije en voz baja, extendiendo la mano—, gracias por venir.


 


Él
dudó un segundo, pero finalmente me la estrechó. Nos sentamos en un rincón
apartado, lejos de miradas curiosas.


 


—No
voy a mentirte —empecé—, esto puede ser peligroso, pero necesitamos que me
digas todo lo que sabes. Lo que ellos te obligan a hacer, lo que te han pedido
y quién está detrás de todo.


 


Mateo
tragó saliva, y su voz salió cargada de dolor.


 


—No
quería meterme en esto —confesó—. Era solo un trabajo para pagar deudas, pero
todo se salió de control muy rápido. Ellos me contactaron a través de alguien
dentro de Belladona, y me dieron acceso a cosas que no debía ver.


 


—¿Quién?
—pregunté, clavando los ojos en él.


 


—Un
tal Eloi. Dicen que es alguien con peso en la
empresa, pero nunca lo he visto en persona.


 


Mi
mente repasó cada nombre que había escuchado en esos días, y Eloi no me era desconocido.


 


—¿Y
las filtraciones? ¿Cómo las hacías?


 


—Desde
mi casa. Usaba el sistema con credenciales falsas. Firmaba documentos, enviaba
correos… Todo con apariencia legítima, pero en realidad era para pasarles
información a ellos.


 


—¿Y
ahora? ¿Qué te piden?


 


Mateo
se llevó una mano temblorosa a la cara.


 


—Que
siga. Que no pare. Que no haga preguntas. Ellos me advirtieron que, si fallaba,
pagarían otros por mí.


 


—¿Quiénes
son “ellos”? —quise saber.


 


—No
lo sé con certeza. Solo sé que ese tal Eloi, y
también otro hombre, Ignacio Díaz, están involucrados. Y que tienen gente en
todos lados.


 


Sentí
una punzada en el pecho. Sabía que estábamos mucho más cerca de lo que
imaginaba, pero también que cada paso nos ponía en mayor peligro.


 


—No
debería contar nada, pero sé que usted tiene el mismo interés que mis jefes en
llegar a la verdad. En Esencia estamos trabajando para conseguirlo; ya
no filtro nada que ellos no me pidan que envíe. Soy algo así como un agente
doble a petición de Marina. Si no fuera por ella, yo… no estaría aún en la
empresa intentando descubrir la verdad. Me usaron, y aunque no debí aceptar,
tenía miedo por mi familia.


 


Pensé
en Marina y en lo fuerte que era. Ella no me había contado nada, pero estaba
librando su propia batalla; estaba en busca de esa verdad que todos queríamos
encontrar.


 


—Mateo
—dije con firmeza—, te voy a proteger, pero necesito que confíes en mí y que
estés listo para lo que viene.


 


Él
asintió, con la mirada llena de miedo, pero también de una chispa de esperanza.


 


Por
un momento, sentí que quizás, solo quizás, podríamos ganar esta batalla.


 


Pero
cada día que pasaba estaba más claro que la guerra no había hecho más que
empezar.
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Adrián


 


Aquellos,
sin lugar a dudas, estaban siendo los peores días de mi vida como CEO de Cosméticos
Belladona. Mi abuelo ya no estaba aquí para ver lo que pasaba en su
empresa, pero yo sí, y me sentía tan perdido sin saber quién de todos los que
estaban en la lista de sospechosos era el responsable de las filtraciones y de
hacerme creer que uno de mis antiguos amigos fuera quien andaba detrás, que mi
cabeza no dejaba de dar vueltas a todo lo que íbamos averiguando cada día que
pasaba.


 


Era
un caos, una locura, y ya ni siquiera sabía en quién podía confiar y en quién
no.


 


Encendí
la última vela justo cuando el timbre sonó. Era puntual, como siempre. Sonreí
mientras me acercaba a la puerta, sintiendo un pequeño aleteo en el pecho. A
pesar de lo vivido, a pesar del tiempo y la historia compartida, o precisamente
por ello, cada vez que la veía aparecer por la puerta de mi ático, algo en mí
se aquietaba. Como si, por unos segundos, todo lo demás dejara de importar.


 


Abrí
y Marina estaba allí, con el pelo suelto, una chaqueta de lino claro y una
expresión luminosa que contrastaba con la semana que ambos llevábamos encima.
Porque no solo yo estaba pasando por una crisis en la empresa, sino que ella
también, y ahora lo sabía mejor que nunca.


 


—Hola
—dijo, y bastó con eso para que todo el día que había tenido mejorara.


 


—Hola
—respondí, inclinándome para darle un beso breve y rápido en los labios, y me
aparté para dejarla pasar.


 


—¿Comida
asiática? —preguntó al notar el aroma del jengibre y el curry que llenaba el
ático.


 


—En
tu mensaje dijiste que necesitábamos noche de sofá y algo de picante. Yo solo
obedecí órdenes.


 


En
la mesa del comedor, junto a los grandes ventanales del ático, había varios
platos humeantes: fideos udon salteados con
ternera y verduras, rollitos vietnamitas con salsa de tamarindo, pollo tikka masala con
arroz basmati y una ensalada de mango verde con cacahuetes tostados. Una
botella de vino blanco francés se enfriaba en una cubitera, y en el centro,
entre dos velas encendidas, había una única rosa roja.


 


Me
acerqué, la cogí con cuidado y se la ofrecí.


 


—Para
ti.


 


Marina
sonrió con esa mezcla de timidez y seguridad que siempre me había desarmado.
Cogió la rosa, la olió con los ojos cerrados y luego me besó en la mejilla,
cerca de la comisura de los labios.


 


—Eres
un romántico encubierto.


 


—Shhh. No lo digas en voz alta —murmuré, haciendo que una
bonita sonrisa se dibujara en sus labios—. Tengo una reputación que mantener.


 


Retiré
su silla y nos sentamos frente a frente, cruzando miradas cómplices como siempre
que estábamos juntos. Marina sirvió el vino mientras yo colocaba servilletas de
tela. El primer bocado fue un silencio compartido, lleno de sabor y
complicidad.


 


Pero
pronto, como casi siempre últimamente, el trabajo se coló entre nosotros.


 


—He
hablado con Mateo —dije, apartando un poco la copa de vino, y ella se tensó al
escuchar el nombre de uno de sus trabajadores—. Sabes que estamos investigando,
que tenemos varios nombres y una de esas personas me dio el de tu empleado.
Llamé a tu hermano para que me contara cosas sobre ese chico; mucha gracia no
le hizo, pero por el momento es un nexo de unión del que he podido tirar. Ese
chico me habló de los movimientos que hacen en mi empresa desde la tuya, de las
amenazas que recibió. Alguien quiere acabar con nosotros y con vosotros, eso
está claro.


 


Marina
dejó los palillos sobre el plato y me miró con más seriedad que nunca.


 


—Lo
sé. Yo también he estado investigando… Y encontré algo que no me esperaba.


 


Y
fue ese tono que usó el que hizo que me tensara por completo.


 


—¿Qué
has encontrado? —pregunté, porque si podíamos ayudarnos mutuamente, no iba a
dudar en hacerlo.


 


—En
unos archivos antiguos de la empresa, los que corresponden a las primeras
fórmulas de la línea “Ágora”, encontré unas iniciales escondidas en las
notas manuscritas. P.D.


 


Me
quedé en silencio unos segundos. Y por una razón que desconocía, en ese momento
no necesité preguntarle qué significaban.


 


—¿Paula
Díaz?


 


Marina
asintió lentamente mientras me apartaba la mirada.


 


—Ese
perfume se lanzó hace veinte años, y aún hoy en día es un éxito. Pero entre
esos archivos había una nota con la misma fórmula en la que venían esas
iniciales. No voy a mentirte, Adrián —me miró de nuevo—, el primer nombre que
me vino a la cabeza al ver esas iniciales fue el de tu madre. Ella ya era la
directora de Belladona desde hacía tiempo y, sinceramente, no sé qué
hacía esa hoja con los archivos de mis padres.


 


Fruncí
el ceño mientras observaba mi copa. La mente comenzó a dar vueltas a lo que
acababa de escuchar, y ninguna de las opciones que pensaba me gustaba.


 


—Mi
hermano lo sabe —dijo, llamando de nuevo mi atención—. Y la posibilidad que
barajé fue que mi padre, o tal vez mi madre, robaran esa fórmula, sólo que no
le veo sentido a que lo hicieran. Entre nuestros padres no ha habido nunca una
rivalidad como la que tenéis Saúl y tú, pero eso no explica lo que está
ocurriendo ahora. Porque, además de eso, uno de los altos cargos actuales, uno
que sigue bajo la dirección de Saúl, aparece vinculado a movimientos financieros
sospechosos. Transferencias a cuentas anónimas, comunicaciones encriptadas… y
una conexión indirecta con el equipo legal de Belladona.


 


Tragué
saliva, porque si había sospechado de sus padres, pero los descartaban; eso
quería decir una cosa, y tampoco me gustaba.


 


—¿Y
tú crees que mi madre…?


 


—No
quiero creerlo —me interrumpió—, pero cada vez tengo menos argumentos para
negarlo. Hay decisiones que se están tomando con información privilegiada.
Rumores que salen exactamente cuándo más daño pueden hacer. Alguien conoce Esencia
desde dentro. Desde sus cimientos, tanto como Belladona. Adrián, si no
fueron mis padres, tal vez tu madre robó la fórmula de “Ágora” para
lanzarla ella, y quizás mis padres lo descubrieron. Y ahora… —suspiró, porque
ella sabía que las siguientes palabras que dijera no solo no me iban a gustar,
sino que me iban a doler como puñales por la espalda— Ahora están filtrando
información tuya haciendo ver que somos nosotros, porque por alguna razón que
se nos escapa a todos, quieren acabar con ambas empresas.


 


Se
hizo un silencio tan denso que en ese momento podía escuchar el latido de mi
corazón, ese latido fuerte y rápido que martilleaba en mi pecho.


 


—Mi
madre no haría eso —dije en voz baja, más para mí que para ella—. Siempre fue
dura, sí. Fría, muchas veces. Pero Cosméticos Belladona es su legado, mi
legado. Mi madre siempre trabajó en la empresa, ayudó a mi abuelo en todo y él
la puso en la dirección a su lado antes de jubilarse. Hace veinte años mi madre
ya dirigía todo ella sola; el abuelo solo supervisaba, como ahora hace ella. No
me puedo creer que robara la fórmula para tratar de lanzarla ella al mercado, y
mucho menos que sea quien está detrás de todo esto ahora, de las filtraciones
de nuestros productos y las amenazas a tu empleado.


 


—Quizá
no sea ella sola —dijo—, quizá haya alguien detrás de todo esto, alguien que
empezó este juego hace más tiempo del que pensamos. Y que la está usando. O
manipulando. O tal vez… ni siquiera eso. Quizás ella siempre quiso algo más,
algo que sintió que le arrebataron.


 


Apoyé
los codos sobre la mesa y me froté las sienes. El aroma de la comida seguía
presente, pero ya no tenía sabor.


 


—¿Y
si todo esto es una guerra que empezó antes de nosotros? —pregunté— Una guerra
que viene de antes de que siquiera fuéramos conscientes.


 


No
quería pensar que mi madre hubiera sido capaz de algo así, que estuviera detrás
de todo ahora, pero si no era ella, y tampoco eran sus padres ni su hermano,
¿quién más podría tener tanto interés en acabar con Belladona y Esencia
Cosméticos?
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Adrián


 


Tras
unos minutos de silencio, Marina me miró con una mezcla de dolor y ternura. Se
levantó de su silla, rodeó la mesa y se sentó a mi lado, sin decir nada. La
miré, y ella me cogió de la mano dándome un leve apretón.


 


—No
estás solo en esto, Adrián.


 


Asentí,
pero no podía ocultar la sombra de duda y dolor que se había instalado en mis
ojos.


 


La
mano de Marina sobre la mía era un ancla, firme, pero cálida. Cerré los ojos
unos segundos, intentando centrarme en eso: en la sensación de estar
acompañado, de no estar hundiéndome solo en esa maraña de verdades a medias y
sospechas.


 


—Cuando
era niño —dije, sin abrir los ojos—, mi madre me contaba que las mejores
fragancias no eran las que duraban más, sino las que te obligaban a recordarlas
después de haberse ido. Decía que la belleza estaba en lo efímero. Que todo lo
que vale se escapa si no lo aprecias.


 


Marina
se mantuvo en silencio, escuchándome sin soltar mi mano.


 


—A
veces me pregunto si esa era su forma de decirme que se iba a ir —añadí,
abriendo los ojos al fin.


 


—No
se fue —dijo Marina—, pero puede que nunca estuviera del todo, no como tú
esperabas.


 


—Exacto.
Siempre estaba… de forma funcional. Organizaba, resolvía, controlaba. Pero
nunca estaba para lo que importaba. Nunca supo ser madre sin ser empresaria. Ni
mujer sin ser estratega. Igual que ahora.


 


—¿Y
tu padre? —curioseó, y sonreí con amargura.


 


—Él
era otra historia. Cercano, encantador… al menos para el público. En casa, era
una especie de director general perpetuo. El CEO del hogar. Todo lo decidía él.
Incluso cómo debíamos sentirnos. Hasta que la enfermedad lo hizo cambiar.


 


Marina
asintió despacio.


 


—¿Crees
que él pudo robar la fórmula de mi padre, a petición de tu madre?


 


—No
lo sé, pero si lo hizo, no lo hizo solo por ambición, tal vez fue por
demostrarle algo a ella, por mantenerse por encima.


 


Marina
se acomodó mejor a mi lado. La luz de las velas dibujaba sombras suaves en su
rostro. Había algo en esa imagen que no podía dejar de mirar: la serenidad con
la que me sostenía en ese momento. La forma en que se mantenía entera, incluso
cuando todo alrededor parecía romperse como el fino cristal, en mil pedazos.


 


—Tal
vez —dijo unos segundos después— todo esto no tiene nada que ver contigo. Tal
vez heredaste un campo de batalla. Uno que ahora tienes que decidir si sigues
peleando… o si transformas.


 


Me
quedé en silencio. En la mesa, la comida seguía servida, ya tibia. Porque,
llegados a este punto de la conversación esta noche, ninguno tenía hambre.


 


—No
sé si puedo cambiar algo tan envenenado desde dentro —admití.


 


—Entonces
hazlo desde fuera. Con lo que tú eres, no con lo que ellos fueron.


 


La
miré, y la vi ahí, tan cerca, tan presente en mi vida. Tan distinta a todo lo
que me enseñaron a valorar.


 


—¿Y
tú? —pregunté— ¿Tú qué harás si resulta que mi madre está detrás de todo esto?
¿Seguirás a mi lado?


 


—No
estoy contigo por lo que tu madre haga o deje de hacer —respondió, sin dudar—.
Estoy contigo porque, cuando te miro, sé que no quiero mirar a nadie más.


 


Y
me besó la mano. Fue un gesto lento, íntimo. Después se inclinó y me besó la
frente.


 


—Adrián,
si esto se rompe, será porque dejamos de creer. No porque otros nos empujen.


 


Asentí,
cerrando los ojos de nuevo mientras apoyaba la frente en la suya.


 


—Entonces
no dejemos de creer.


 


Más
tarde, cuando la noche se adentró del todo y la ciudad comenzó a apagarse bajo
la bruma ligera, Marina se levantó para recoger un poco mientras yo abría otra botella de vino.


 


Su
móvil vibró sobre la encimera, y vi que era un mensaje de su hermano Saúl que
ella leyó.


 


—Tenemos
confirmación. El informante trabaja desde dentro del equipo de Dirección de
Innovación. He pedido al técnico que cruce los accesos digitales. Mañana por la
mañana sabremos quién es. Se lo diré a Saúl, puesto que es alguien de Belladona
y también le concierne.


 


Marina
se quedó quieta, mirando el mensaje como si quemara.


 


—Dirección
de Innovación… —murmuré.


 


—¿Conoces
a alguien allí que…?


 


—Todos
—la interrumpí—. He trabajado con ellos durante años, pero si esto es verdad…
—no terminé la frase, no podía.


 


El
eco de lo no dicho se encargó de llenarla. Marina se acercó y dejó el móvil en
la mesa, junto a la rosa.


 


—Mañana
será otro día —dijo—. Hoy, solo quiero estar contigo.


 


Sostuve
su rostro entre mis manos y la besé. Fue un beso sin prisa, sin necesidad de
demostrar nada. Solo mi presencia. Solo mi amor.


 


Y
poco a poco nos fuimos dejando llevar y comenzamos a desnudarnos. Nuestra ropa
caía al suelo sin orden alguno, sin un lugar concreto en el que amontonarse,
mientras nuestros labios se devoraban y nuestras manos se movían por el cuerpo
del otro, recorriendo cada centímetro de piel que encontraban.


 


La
cogí en brazos y caminé hasta el sofá, donde me senté con ella sobre mis
piernas, y tras romper el beso, me fui directo a uno de sus pechos. Lamí y
mordisqueé su pezón, y cuando la escuché gemir, ese sonido fue directo a mi
miembro, que dio un brinco y rozó su sexo húmedo y caliente.


 


Llevé
una mano entre sus piernas y deslicé los dedos entre sus pliegues. Marina
volvió a gemir y lamí y mordí su otro pezón hasta arrancarle un grito, uno
mezcla del leve dolor y el inmenso placer que sentía.


 


Comencé
a penetrarla con dos dedos al tiempo que rozaba su clítoris con el pulgar,
llevándola mucho más rápido hasta el borde del orgasmo, pero sin permitir que
se corriera.


 


La
recosté en el sofá y me acomodé entre sus piernas, besando por todo su cuerpo
mientras rozaba el mío con el suyo y la notaba estremecerse, mientras ella
temblaba y vibraba a partes iguales por el placer y la expectación de lo que
iba a ocurrir.


 


Lamí
entre sus pliegues, mordisqueé su clítoris y tiré de él haciendo que gritara, y
jugué con su paciencia durante varios minutos mientras lamía muy despacio entre
sus pliegues ese clítoris que tanto placer le hacía sentir.


 


—Adrián
—dijo entre jadeos, arqueando la espalda.


 


—¿Qué
quieres, pequeña?


 


—Que
me dejes correrme o que me folles, pero haz algo ya —me reí y comencé a lamer
mucho más rápido.


 


Y
sí, la llevé de nuevo hasta ese punto en el que podría liberar el clímax, pero
no lo permití.


 


Ella
protestó en respuesta, mirándome a los ojos; cuando me aparté, yo sonreí
besando el interior de su muslo y le hice un guiño antes de levantarme.


 


—¿Dónde
vas? No pensarás dejarme así, ¿no?


 


—Puede.


 


—No,
no, no —se incorporó en el sofá mientras me acercaba a la mesa—. Ven aquí ahora
mismo y cumple con tu mujer como un hombre —dijo, y me paré en seco,
sorprendido por esas palabras, y la miré por encima del hombro—. Lo siento, no
he querido decir eso de… tu mujer —murmuró.


 


Me
giré de nuevo y sonreí, cogí la rosa y una vela y regresé al sofá.


 


—Pues
esas dos palabras me ha gustado escucharlas —le aseguré mientras la besaba en
los labios.


 


—¿Qué
haces con eso?


 


—Esto
es para hacer que mi mujer tenga aún más placer antes de que grite mi nombre
mientras se corre.


 


Volví
a hacer que se recostara en el sofá, me acomodé entre sus piernas y deslicé la
rosa despacio por su frente, bajando por su preciosa nariz, acariciando sus
labios y siguiendo el camino desde su barbilla hacia uno de sus pechos. Marina
cerró los ojos cuando notó que le rozaba el pezón, ese que se puso un poco más
erecto, y pasé al otro, haciendo que todo su cuerpo se estremeciera.


 


Continué
por su vientre y la vi mordisquearse el labio mientras arqueaba la espalda;
seguí deslizando la rosa en esa lenta y suave caricia hasta llegar a su
entrepierna, y la llevé por el mismo hasta el tobillo.


 


Dejé
la rosa en la mesa y cogí la vela. Marina me miró y la vi tragar con fuerza. La
acerqué a su cuerpo, la incliné y dejé que un par de gotas de la cera derretida
cayeran en su pezón, lo que hizo que gimiera ante la sorpresa, el dolor y el
placer.


 


Hice
lo mismo en el otro pezón y volvió a gemir sin apartar la vista de la mía, y yo
continué vertiendo esas pequeñas gotas de cera por su torso y el vientre.


 


Cuando
dejé la vela de nuevo en la mesa, me incliné para volver a lamer su sexo, ese
que encontré mucho más húmedo y palpitante que antes, y mientras lamía y mordía
su clítoris, le pellizqué ambos pezones entre mis dedos hasta que la llevé al
orgasmo.


 


Se
corrió de un modo tan intenso que no me pude resistir ni controlar y, antes de
que se desvaneciera esa oleada de placer que sabía que la atravesaba en ese
instante, la penetré con fuerza y comencé a hacerla mía.


 


Entraba
y salía mientras nos besábamos, mientras sus manos se deslizaban por mi espalda
y sus uñas arañaban y se clavaban en mi piel. Y cuando ninguno de los dos
pudimos más, nos dejamos llevar por completo hasta liberar el clímax.


 


Marina
gritó mi nombre, tal como le dije, y mantuve nuestras manos entrelazadas hasta
que los dos quedamos saciados y exhaustos.


 


Después
nos tumbamos en el sofá, con las piernas entrelazadas, su mano acariciando mi
torso y la mía acariciando su espalda mientras la cabeza de Marina reposaba en
mi pecho, y sentía su respiración tranquila cuando cerró los ojos. En silencio
mirábamos hacia el techo, donde las sombras bailaban mientras las velas ya se
consumían.


 


Tanto
tiempo imaginando esto, tanto tiempo deseando a esta mujer, y ahora que la
tenía cerca no podía decirle al mundo que era mía, porque lo era, así lo sentía
yo y sabía que ella también.


 


Teníamos
muchos frentes abiertos en estos momentos, pero no iba a perderla a ella, no
ahora que por fin la tenía a mi lado. Y si tenía que enfrentarme a su hermano y
a nuestros padres por estar con ella, lo haría sin pensarlo.


 


—¿Sabes
qué pienso a veces? —dije en un susurro.


 


—¿Qué?


 


—Que
tú eres mi perfume más difícil de olvidar.


 


Ella
sonrió sin abrir los ojos, la miré y quise ver esa sonrisa cada día del resto
de mi vida.


 


—Y
tú eres mi caos favorito.


 


La
besé en la frente y nos quedamos allí en silencio, acariciándonos, tranquilos y
sin prisa por separarnos. Pero cuando noté que la respiración de Marina era
mucho más tranquila, y que su pecho subía y bajaba como si se hubiera quedado
dormida, comprobé que así era.


 


Me
moví despacio para no despertarla, me levanté y, tras cargarla en brazos, la
llevé a mi habitación, donde la recosté en la cama y me acomodé con ella, que
aun en sueños me buscó para cobijarse entre mis brazos, y lo hizo con un
suspiro.


 


La
observé durante unos minutos, le acaricié la espalda y besé su frente, y al
estar allí con ella no pude más que confirmar que sí, que la quería tener
siempre a mi lado, le pesara a quien le pesase.
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Adrián


 


Me
desperté antes que Marina. Abrí los ojos con esa lentitud que se daba solo
cuando no había sobresaltos, cuando el cuerpo se permitía sentir el calor ajeno
como una extensión propia. Marina dormía aún, de lado, con el rostro apacible y
una mano sobre mi pecho.


 


Y
me permití quedarme unos minutos así. Respirando al mismo ritmo. Sintiéndola
parte de ese espacio que tantas veces me había parecido vacío.


 


Me
levanté sin hacer ruido y fui a la cocina. Preparé café, tostadas con aguacate
y tomate, y dejé dos tazas sobre la barra. Encendí el móvil y vi que tenía
varios mensajes.


 


Uno
de ellos era de Saúl.


 


Y
recordé el mensaje que le envió a Marina la noche anterior, por lo que debía
escribirme para decirme quién estaba detrás de esto.


 


Saúl:
Tenemos algo, una persona de tu empresa que está involucrada en las
filtraciones. Es alguien del equipo de formulación. Trabaja en colaboración con
el subdirector de Innovación.


 


Sentí
cómo algo se tensaba en mi espalda. No quería abrir el archivo adjunto que me había
enviado. Todavía no, pero la duda de saber si era Sara o su hermano me llevó a
abrirlo.


 


Mónica
Sanz. Ese era el nombre que tenía ese archivo.


 


Me
costó un momento asimilarlo. Mónica llevaba más de quince años en la empresa.
Era discreta, eficiente, de confianza. Había sido una de las colaboradoras
cercanas de mi madre cuando aún tenía peso directo en la creación de productos.


 


Y
ahí estaba el nexo.


 


—¿Todo
bien? —preguntó Marina, entrando en la cocina aún con el cabello revuelto y la
voz rasposa por acabar de despertarse.


 


No
contesté de inmediato, simplemente le di el móvil. Marina leyó el mensaje,
luego lo dejó sobre la barra.


 


—¿Era
cercana a tu madre? —preguntó.


 


—Mucho
—respondí—. Cuando mi madre dejó la dirección ejecutiva, Mónica se quedó como puente
entre ella y el nuevo equipo. Siempre pensé que era simplemente leal, pero
ahora…


 


—Ahora
parece que era algo más.


 


—¿Tú
crees que mi madre está detrás? ¿O solo fue Mónica, actuando por su cuenta?


 


Marina
se acercó, cogió una de las tazas y bebió un sorbo de café antes de responder.


 


—No
me gusta hablar sin pruebas, pero hay algo que no encaja. Mónica no tenía nada
que ganar actuando sola. Alguien debía darle cobertura. Recursos. Un motivo más
grande que el dinero.


 


Suspiré
y me acomodé en la encimera, mirando la calle a través de los ventanales.


 


—¿Y
si mi madre… lleva años preparando esto?


 


—¿Para
qué?


 


—Para
volver. Para recuperar lo que sintió que le robaron. Tal vez pensó que yo no
estaba a su altura para continuar el legado.


 


—Tú
has hecho crecer la empresa más que nadie en estos años —dijo mientras me
pasaba la mano por la espalda—. Si ella no lo ve, es problema suyo, no tuyo.


 


Asentí,
pero no iba a mentir; en este momento no estaba muy convencido de esas
palabras.


 


—¿Sabes
qué es lo peor? —murmuré— Que parte de mí aún quiere creer que está todo
equivocado. Que todo tiene una explicación lógica. Que nada de esto tiene que
ver con ella.


 


—Tal
vez aún puedas hablar con ella —me dijo Marina con cautela—. A solas. Sin
acusaciones. Solo preguntas.


 


—¿Y
si me miente?


 


—Entonces
lo sabrás y podrás cerrar esa puerta con la certeza que ahora no tienes.


 


No
respondí, pero pude notar cómo se tensaba mi mandíbula.


 


—Vamos
a desayunar, que los dos tenemos que ir al trabajo —dijo mientras se ponía de
puntillas para besarme en los labios antes de ir de nuevo hacia la barra de la
cocina y acomodarse en un taburete.


 


Tenerla
en el ático me gustaba, y a pesar del mal comienzo de día que había tenido, con
ella aquí se sentía distinto.


 


Después
de desayunar, se marchó a casa para cambiarse y yo me duché y vestí para ir a
las oficinas.


 


Estaba
claro que el día iba a ser largo, sobre todo porque quería hablar con mi madre
y averiguar si ella tenía algo que ver en todo esto, o no eran más que
suposiciones y me daría una respuesta real para resolver tantas dudas.


 


A
media mañana la sala de juntas estaba en silencio. Había convocado una reunión
urgente solo con los más cercanos. Mónica no había venido. Estaba "de baja
médica", según un correo enviado esa mañana por Recursos Humanos.


 


—Tenemos
acceso a los correos encriptados —informó Víctor después de que le puse al
corriente de todo lo que me había dicho Saúl—. Y tenemos pruebas de que Mónica
filtró archivos confidenciales de la nueva línea de perfumes. Fechas de
lanzamientos, fórmulas aún en pruebas, movimientos logísticos... Todo llegó a
manos de Esencia.


 


Yo
escuchaba a mi mejor amigo y socio, pero apenas podía procesar esas palabras.


 


—¿Sabemos
si hubo alguien más implicado? Sara, su hermano, cualquiera de los otros nombres
de sospechosos en nuestra lista —pregunté, y Víctor vaciló antes de responder.


 


—Hay
una cuenta que pagaba a Mónica desde hace más de un año. Está a nombre de una
fundación con sede en Lisboa. No podemos vincularla directamente a ninguno de
ellos, ni siquiera a tu madre, todavía.


 


Sí,
también le había contado todo lo que Marina y yo hablamos la noche anterior, lo
que sospechábamos y el hecho de que unas iniciales que se correspondían con las
de mi madre aparecieran en una hoja entre archivos de Esencia Cosméticos de
hacía veinte años.


 


—Quiero
hablar con ella —dije de pronto, y Víctor arqueó la ceja.


 


—¿Con
tu madre?


 


—Sí.
Hoy.


 


Y
después de un día en el que me intenté concentrar en el trabajo una docena de
veces, sin mucho éxito, por la tarde fui a verla.


 


El
jardín de la casa de mi madre era una mezcla perfecta entre orden japonés y
exuberancia mediterránea. Cada planta parecía plantada con intencionalidad
quirúrgica, pero había algo salvaje bajo la superficie. Como ella.


 


Llamé
al timbre y unos minutos después, una empleada me abrió. Le dije que quería
hablar con mi madre y me pidió que la esperara en la terraza mientras iba a
avisarla.


 


Apareció
poco después, vestida con un vestido de lino blanco, como si fuera una
emperatriz.


 


—Qué
raro venir sin anunciarte —dijo, sirviéndose un té helado.


 


—Necesitaba
verte.


 


—¿Ha
pasado algo? —preguntó, pero no respondí enseguida. Me senté frente a ella, y
el silencio que nos rodeaba se hizo más intenso.


 


—Mónica
Sanz ha sido descubierta —dije por fin—. Llevaba bastante tiempo filtrando
información a Esencia Cosméticos, y no lo hacía sola.


 


Mi
madre no reaccionó. No hizo un solo gesto, ni siquiera un simple parpadeo, algo
que me dijera que estaba sorprendida con lo que acababa de contarle.


 


—Vaya
—fue todo lo que dijo.


 


—¿Tenías
algo que ver?


 


—¿Eso
has venido a preguntarme?


 


—He
venido a escuchar la verdad.


 


Mi
madre cruzó las piernas con elegancia, cogió su vaso y bebió un sorbo antes de
hablar.


 


—Mónica
para mí, ha sido una empleada leal durante años. Lo que haya hecho, si es
cierto, me entristece, pero yo no tengo nada que ver.


 


Quería
creerla, de verdad que sí, quería porque era mi madre, pero noté cómo se me
contraía el estómago.


 


—¿Y
la fórmula de “Ágora”? ¿También me vas a decir que esas notas con tus
iniciales no son tuyas?


 


—¿De
qué notas hablas?


 


—De
unas notas que han encontrado en Esencia Cosméticos. Hace veinte años
lanzaron al mercado su perfume estrella, uno que a día de hoy sigue siendo un
éxito. Lo primero que pensaría cualquiera al ver tus iniciales es que alguien
de Esencia pudo robar la fórmula y la composición del perfume a Belladona,
pero sinceramente, mamá, ni Julio Ledesma ni su esposa Isabel harían algo así.
Así que, dime, ¿tú robaste “Ágora” con intención de lanzar ese perfume
bajo el nombre de Cosméticos Belladona?


 


—Tu
abuelo me presionaba, quería que lanzara algo nuevo, algo impactante, algo que
fuera un éxito que durara años.


 


—Mamá,
dime que no robaste a Julio Ledesma.


 


—No
robé a Julio Ledesma, al menos no conscientemente.


 


—¿Puedes
explicarme eso?


 


—En
aquella época tu padre me veía sufrir, veía cómo me esforzaba para seguir con
el legado de tu abuelo mientras él me presionaba. Así que me pidió que me
tranquilizara, que lo dejara a él encargarse de todo. No supe lo que había
hecho hasta tiempo después, cuando recibí la visita de Isabel, la mujer de
Julio Ledesma —suspiró e hizo una breve pausa—. Y tampoco supe toda la verdad,
porque tu padre no quiso contármela. Solo supe, por Isabel, que alguien había
intentado robar su perfume para que lo lanzáramos nosotros. Y sí, me dijo que
había un documento con mis iniciales en una fórmula exacta a la suya. Siempre
respeté a esa mujer, igual que a su marido, y le aseguré que no sabía nada de
eso.


 


—¿Y
ahora? ¿Estás saboteando tu empresa y la suya?


 


—No
he saboteado nada —dijo, alzando ligeramente la voz—. Lo que haya hecho Mónica
es problema suyo. Si yo quisiera hundir Esencia, o incluso nuestra
empresa, ya lo habría hecho, pero no es mi estilo y menos ahora que tú estás al
frente.


 


—¿Entonces
por qué nunca dijiste nada?


 


—Porque
el pasado no cambia, solo duele.
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Adrián


 


Nos
habíamos quedado los dos allí sentados en silencio unos segundos. Mi madre me
miró, y la vi más cansada de lo que recordaba haberla visto jamás.


 


—No
estoy en guerra contigo, Adrián. Puede que no lo creas, pero lo único que me
importa es que no repitas nuestros errores.


 


—Entonces
ayúdame, dime todo lo que sepas, lo que no está en los papeles.


 


—Nunca
supe qué hizo tu padre, y si quieres averiguarlo, hazlo, estoy de tu lado. Pero
tienes que estar preparado para lo que sea que encuentres, y sobre todo tienes
que saber que la verdad nunca es tan limpia como uno esperarías que fuera.


 


No
iba a sacar nada en claro de mi madre, así que tenía que seguir investigando
como había estado haciendo hasta ahora. Porque cuando parecía que todas las
piezas del puzle encajaban, había una nueva pista que nos hacía obtener más
piezas.


 


La
frase de mi madre resonó en mi cabeza incluso después de haber abandonado la
casa. Mientras conducía por la ciudad, que comenzaba a teñirse de ese tono
violeta del atardecer, sentía que algo dentro de mí se rompía. No por la
posibilidad de una traición por parte de mi madre, sino por el peso de tantas
verdades nunca dichas.


 


Volví
al ático y encontré a Marina en el sofá, leyendo unos informes en su portátil.
Antes de ir a casa de mi madre, le pedí que viniera a cenar y aceptó. Le dije
que le pediría al conserje que la abriera. Cuando me vio entrar, lo cerró sin
necesidad de palabras.


 


—¿Cómo
ha ido? —preguntó, poniéndose de pie, pero no pude responder.


 


Así
que me acerqué, la abracé con fuerza y dejé la cabeza sobre su hombro. Y
permanecimos así unos segundos que para mí fueron de lo más reconfortantes.


 


—No
me ha sacado de dudas. Dice que mi abuelo la presionaba para que lanzara algo
exitoso, que estaba mal, y mi padre dijo que él se encargaba, por lo que asumo
que la fórmula y la composición eran de tus padres y el mío la robó, pero no sé
cómo.


 


—¿Y
sobre Mónica?


 


—No
reconoció ninguna implicación directa. Pero sus palabras… —Me separé un poco
para mirarla a los ojos—. Sus palabras sonaban demasiado ensayadas. Como si
supiera exactamente qué debía y qué no debía decir para no comprometerse.


 


Marina
asintió despacio.


 


—Está
protegiendo a alguien —dijo— o a algo. Tal vez una red más grande.


 


—¿Y
si todo esto no es solo una cuestión personal o de venganza? ¿Y si hay un plan
mucho más estructurado para derribar Belladona desde dentro y arrastrar
a Esencia?


 


—¿Quién
podría querer hacer algo así?


 


—No
lo sé —suspiré mientras me pasaba las manos por el pelo, frustrado.


 


Marina
no dijo nada, simplemente me pasó la mano por la espalda.


 


—Voy
a ayudaros a investigar, es lo mejor, ir juntos y no por separado. Y a
reestructurar mis equipos —dije—. Si lo que está pasando viene desde Dirección
de Innovación, tendré que vaciar esa planta entera. Empezar desde cero si hace
falta.


 


—¿Y
con tu madre? —curioseó, y bajé la mirada.


 


—Si
la tengo que enfrentar públicamente, lo haré. Pero antes… necesito saber hasta
dónde llega esto y con quién más están trabajando todos los implicados, tanto
de mi empresa como de la vuestra.


 


Marina
me abrazó, cenamos comida mexicana que ella había pedido y después se marchó a
casa dejándome solo con mis pensamientos.


 


La
cabeza no hacía más que darme vueltas, las preguntas se agolpaban en mi mente
sin parar, una tras otra, y con cada segundo que pasaba me daba cuenta de que
esto iba a ser mucho más grande de lo que habríamos pensado en un principio.


 


A
la mañana siguiente puse a Víctor al día de todo; incluso llamé a Saúl para
decirle que lo mejor era trabajar juntos en esto y averiguar quién y por qué
quería hundir nuestras empresas, y él estuvo de acuerdo.


 


Después
me reuní con Víctor, con el jefe de seguridad digital de mi empresa llamado
Iván y con un joven analista de sistemas llamado Joaquín.


 


—Hemos
rastreado las comunicaciones de Mónica más allá de las cuentas encriptadas
—explicó Joaquín, nervioso, pero meticuloso—. Encontramos una clave cifrada
dentro de una unidad de respaldo automática que vinculaba sus accesos a otra
usuaria del sistema.


 


—¿Quién?
—preguntó Víctor, inclinándose ligeramente hacia la pantalla.


 


—Rosa
Mendoza, directora de Recursos Humanos.


 


Y
al escuchar ese nombre, me quedé helado. Rosa era otra persona de confianza.
Había estado en la empresa desde que mi madre tomó el mando, cuando empezó como
una simple becaria. Siempre discreta, siempre firme. Pero ahora su nombre
estaba atado a los pagos ilegales y a los permisos que habían facilitado el
acceso de Mónica a documentos clasificados.


 


—¿Cuánto
tiempo lleva colaborando con Esencia? —pregunté, con los dientes
apretados.


 


—Dos
años, quizá más.


 


—¿Y
hay pruebas directas?


 


—Esta
conversación —dijo Joaquín, abriendo una transcripción—. Se encontró en la nube
privada de Mónica. Es un audio. Rosa le dice, textualmente: “Aguanta. Paula
sabe lo que hace. Pronto todo cambiará”.


 


Y
al escuchar el nombre de mi madre, un silencio cayó sobre la sala.


 


—Paula
lo está orquestando todo —dijo Víctor, con la misma expresión de incredulidad
en el rostro que tenía yo.


 


Cerré
los ojos un segundo porque habría puesto la mano en el fuego por mi madre,
habría jurado que jamás me traicionaría y que no echaría por tierra el trabajo
de mi abuelo, que no acabaría con nuestro legado. Pero estaba equivocado.


 


—Vamos
a confrontarla —dije con voz firme—, pero no en privado. Necesitamos una
reunión del Consejo. Con los accionistas. Con pruebas.


 


—Y
con estrategia —añadió Víctor—. Si esto se convierte en una guerra interna, Belladona
no resistirá. Tenemos que demostrarlo sin destruir la marca.


 


—Entonces
preparemos el escenario —dije con un tono más frío del habitual— y protejamos
lo que queda.


 


La
gravedad de lo que había descubierto era tan grande que la reunión se preparó
para esa misma tarde.


 


La
sala estaba llena. El Consejo, los accionistas minoritarios, los directivos más
antiguos. Y al fondo, mi madre, impecable como siempre, sentada como si fuera
aún la reina del tablero.


 


Me
puse en pie y tomé la palabra.


 


—Gracias
a todos por acudir a esta sesión extraordinaria. Lo que vamos a revelar hoy
afecta no solo a la imagen pública de Cosméticos Belladona, sino a su
estructura interna y probablemente, a su futuro.


 


Víctor,
a mi lado, proyectó los documentos, las transcripciones, las rutas bancarias…
Todo. Y, por último, el audio.


 


—Aguanta.
Paula sabe lo que hace. Pronto todo cambiará.


 


La
frase sonó como una cuchilla. Hubo murmullos y algunos contuvieron la
respiración.


 


Yo,
por mi parte, miré directamente a mi madre. Ella me sostenía la mirada. No
había miedo en ella. Solo algo que no conseguí descifrar.


 


—¿Algo
que decir, señora Díaz? —preguntó uno de los accionistas, y mi madre se
levantó.


 


—Solo
esto —nos miró a todos, uno a uno—: si creen que puedo ser derribada con un
archivo de audio y conjeturas, es que nunca entendieron lo que construí.


 


—No
lo construyó sola —dijo Víctor, sin levantar la voz—, y desde luego, no le
pertenece solo a usted.


 


Mi
madre le miró, por primera vez, con una pizca de respeto incómodo.


 


—Eres
bueno, Víctor. Mejor de lo que creía.


 


—Por
suerte para Belladona —dijo—, estoy rodeado de personas que sí saben lo
que vale esta empresa. Y la van a proteger, incluso de su propia historia.


 


Mi
madre cogió su bolso, alzó la barbilla y, sin decir más, salió de la sala.


 


Yo
permanecí allí de pie, respirando con dificultad, como si el aire pesara.


 


La
reunión siguió mientras Víctor hablaba con todos sobre lo que había ocurrido,
las filtraciones y todo lo que habíamos averiguado, incluso el hecho de que
alguien intentaba inculpar a la gente de Esencia Cosméticos, y que yo
había decidido trabajar con ellos para desentramar todo ese asunto.


 


Cuando
acabó la reunión, tenía el beneplácito de todos ellos para hacer lo que fuera
necesario hasta llegar al fondo de este asunto, y así lo haría, aunque eso me
costara no volver a hablar con la única persona que quedaba de mi familia.


 


Por
la noche fui a casa de Marina porque necesitaba estar con ella, quería verla,
abrazarla y saber que ella era real en mi vida.


 


—¿Cómo
te sientes? —preguntó mientras cenábamos después de contarle lo de la reunión.


 


—Vacío
—respondí honestamente.


 


—Tu
madre no se rinde tan fácilmente. Volverá.


 


—Lo
sé. Pero ahora sé que puedo enfrentarla. Porque no estoy solo. Marina —dije
mientras le cogía la mano—, todo esto, lo que estamos viviendo, me ha hecho ver
algo.


 


—¿Qué?


 


—Que
eres el único lugar donde no necesito defenderme.


 


Ella
sonrió y el brillo en sus ojos me dijo lo que necesitaba saber.


 


—Y
tú eres mi sitio seguro.


 


 


 


 


 








Capítulo 46





 


Marina


 


La
investigación interna arrancó sin contemplaciones. Saúl nos dejó claro desde el
primer instante que no habría lugar para la compasión ni para la confianza
ciega. Cada movimiento, cada suspiro, cada mínima acción sería escrutada bajo
un microscopio invisible. Sentí cómo ese peso caía sobre mis hombros, una
mezcla de responsabilidad y agotamiento que me hacía preguntarme si sería capaz
de soportarlo sin romperme.


 


Mientras
entraba a aquella pequeña sala oculta en la que solo estábamos los cuatro,
Saúl, Lola, Eduardo y yo, la sensación de claustrofobia crecía con cada paso.
Aquella habitación sin ventanas, con la luz fría y la temperatura regulada para
evitar distracciones, se convirtió en mi mundo durante días. Era un refugio y a
la vez una prisión.


 


Mateo,
a quien no dejamos entrar en esta parte de la investigación para evitar
filtraciones, era la única conexión con el exterior, y cada vez que lo veía,
percibía esa mezcla de miedo y determinación en sus ojos que reflejaba
perfectamente lo que yo sentía por dentro.


 


Eduardo,
con su meticulosidad implacable, revisaba datos y códigos como si fuera un
detective buscando la pista que nos llevara a la verdad. Sin embargo, yo no
podía evitar pensar en todo lo que había detrás de esos números y accesos.
Pensaba en cómo esa traición estaba destruyendo la confianza que había costado
años construir, y cómo esa sombra se extendía como un veneno silencioso por
todo Esencia.


 


Cada
día me sorprendía a mí misma preguntándome en quién podía confiar. Miraba a mis
compañeros con ojos nuevos, con una mezcla de cariño y sospecha que me rompía
el alma. Lola, tan alegre y bromista, ahora se mostraba reservada, casi
huidiza. Saúl, mi hermano, quien siempre había sido un pilar para mí, ahora
parecía un hombre diferente, más duro, casi impenetrable.


 


—Las
firmas digitales pueden falsificarse —explicó mientras mostraba su pantalla—,
pero cada persona tiene un estilo único de escribir. Eso es lo que vamos a
usar.


 


En
las largas horas de análisis, yo sentía que cada palabra que intercambiábamos
tenía un doble sentido. Pensaba en todas las veces que había confiado en
personas que ahora podían estar jugando en contra nuestra.


 


Las
noches eran especialmente duras. Cuando todo el mundo se iba a casa, yo me
quedaba en la oficina, observando las luces apagadas, sintiendo el silencio como
un eco de mis propios miedos. ¿Cómo iba a proteger lo que tanto amaba si ni
siquiera podía proteger a las personas que confiaban en mí? Mi corazón se
encogía ante la idea de que alguien en quien confiábamos estaba
traicionándonos.


 


Lola
desarrolló un software para hacer análisis lingüístico y de patrones de
comportamiento en las comunicaciones internas. Cada correo, cada mensaje
interno, sería sometido a ese escrutinio.


 


Mientras,
Mateo y yo reforzamos la vigilancia física. Cámaras ocultas se instalarían en
puntos clave, sensores de movimiento y guardias de confianza rotarían en turnos
estrictos para vigilar cualquier actividad sospechosa.


 


Saúl
tomó la iniciativa de realizar entrevistas individuales con todos los miembros
clave del equipo.


 


—No
estamos aquí para acusar —decía con voz firme—, pero necesitamos claridad,
transparencia.


 


Y
así fue como cada entrevista se convirtió en un campo minado. Los interrogados
titubeaban, se defendían o simplemente callaban. El equipo empezó a
fracturarse.


 


Fue
Lola quien dio la primera señal clara.


 


—He
detectado una serie de comunicaciones que no aparecen en los registros
oficiales —dijo en la reunión de aquella mañana—. Mensajes enviados con
dispositivos móviles personales, fuera del perímetro de seguridad.


 


Cuando
Lola anunció aquello, algo dentro de mí se tensó. La realidad se hacía aún más
dolorosa. No era solo una traición profesional; era una herida que dolía en lo
más profundo porque sabía que podría destruir nuestra familia y nuestro legado.


 


Un
teléfono había sido usado para enviar información a una cuenta encriptada que
nadie había identificado.


 


—Tenemos
que descubrir a quién pertenece —ordené.


 


Saúl
propuso un movimiento arriesgado: usar a Mateo como señuelo, enviando
información falsa y monitorizando la reacción.


 


—Si
el doble agente muerde el anzuelo, podremos rastrear la fuente.


 


Mateo
aceptó, aunque la duda se veía en sus ojos.


 


—Estoy
listo para lo que venga —me dijo.


 


El
plan de usar a Mateo como señuelo me generó sentimientos encontrados. Por un
lado, admiraba su valentía y su disposición para ayudar, pero por otro, me
aterraba la idea de que pudiera salir herido. Cada vez que él se acercaba a mí
antes de un nuevo paso en la investigación, me veía obligada a ocultar el temor
que me oprimía el pecho.


 


En
esos momentos, mis pensamientos volvían a mi familia, a lo que estaba en juego.
Recordaba las palabras de mi madre sobre la importancia de la honestidad y la
fuerza en tiempos difíciles. Me preguntaba qué pensaría ella de esta situación,
qué consejos me daría. Cerraba los ojos y buscaba en mi interior esa fortaleza
que siempre me habían enseñado, esa mezcla de paciencia y determinación.


 


Las
horas pasaban, los días se convertían en una sucesión de tensiones, y cada
nueva pista aumentaba la carga emocional. Cada vez que alguien recibía un
correo falso, cada vez que se activaba una trampa digital, el equipo se tensaba
un poco más.


 


Las
sospechas comenzaron a dividirnos. Eduardo empezó a trabajar en horarios
erráticos, Lola recibía mensajes extraños y desaparecía sin avisar, Saúl se
encerraba en su despacho con un aire cada vez más sombrío.


 


Una
madrugada, cuando todo parecía estabilizarse, Eduardo me llamó en voz baja.


 


—Marina,
tenemos un problema. Alguien ha intentado acceder a los servidores centrales
desde dentro, pero usando una cuenta que no pertenece a nadie de nuestro
equipo.


 


Era
la señal definitiva de que el doble agente había avanzado. La guerra interna
había escalado.


 


—Esto
es peor de lo que imaginábamos —me dije en voz baja—. No solo hay un traidor,
sino que es alguien con recursos y capacidad para maniobrar en las sombras.


 


Decidí
convocar una reunión urgente del equipo completo. Sabía que era el momento de
confrontar, de mostrar la tensión palpable.


 


—Hay
un traidor aquí —dije—. Alguien que sabe demasiado, que mueve piezas en la
sombra. Y debemos atraparlo antes de que destruya todo.


 


En
esa reunión, mirando las caras de todos, sentí el peso de la responsabilidad
como nunca antes. No solo estaba la empresa en juego, sino también el bienestar
de las personas que trabajaban conmigo, la confianza que habíamos construido
durante años.


 


Dije
esas palabras, “Hay un traidor aquí”, y al ver las miradas que se cruzaban, vi
cómo se rompía el poco equilibrio que quedaba. En ese instante entendí que no
había vuelta atrás.


 


En
mi interior, una mezcla de tristeza y rabia brotaba a partes iguales. Me dolía
pensar en las noches en vela que pasaríamos, en la desconfianza que crecería
como una sombra cada vez más oscura.


 


En
Esencia, la traición no era solo una posibilidad, era una certeza. Y la
búsqueda del doble agente se convertiría en un juego de sombras donde cada paso
podía ser el último.


 


Esta
mañana la sala de reuniones estaba a oscuras, salvo por la luz fría de una
lámpara que iluminaba solo la mesa. Eduardo estaba sentado frente a mí, con las
manos entrelazadas sobre la mesa y los ojos fijos en un punto invisible. A
nuestro alrededor, las paredes parecían cerrarse lentamente.


 


—Eduardo
—comencé, tratando de mantener la voz firme, pero sin perder la calma—, sabemos
que alguien ha utilizado tu cuenta para acceder a información que no debería
salir de aquí.


 


Él
me miró, una mezcla de frustración y cansancio en la mirada.


 


—Lo
sé —dijo con voz baja—, pero te juro que no fui yo.


 


—Eso
es justo lo que me preocupa —respondí—. ¿Quién más podría tener acceso a tus
credenciales? ¿Has compartido tu contraseña? ¿Alguien podría haberlas robado?


 


Un
silencio incómodo se instaló.


 


—Nunca
compartí mis contraseñas —contestó—, pero hace unas semanas me hackearon el móvil. Perdí el acceso a varias cuentas.


 


Tomé
nota mental. Esa era una pista que podía explicar parte del problema, o bien
una coartada.


 


—¿Reportaste
el hackeo a seguridad informática? —pregunté.


 


—Sí,
pero no encontré ningún seguimiento. Creí que había sido algo aislado.


 


—Esto
no es aislado, Eduardo. Los atacantes han sido meticulosos. Usaron tu cuenta
para borrar registros y manipular datos.


 


Él
apretó los puños sobre la mesa, una tensión visible en sus músculos.


 


—Si
quieren que confíe en alguien, necesito saber quién más tiene acceso a mi
equipo. No soy un espía, Marina.


 


—No
lo creo —respondí—, pero ahora mismo, no podemos descartar nada. Necesitamos tu
colaboración total.


 


Eduardo
asintió lentamente.


 


—Haré
lo que sea necesario.


 


Antes
de terminar, le lancé la última pregunta, la que podía marcar un giro.


 


—¿Sabes
algo sobre “La Voz”?


 


Un
destello fugaz cruzó su rostro. Se quedó en silencio y, después, respondió casi
en un susurro.


 


—No
todo lo que creemos es real y a veces, el enemigo está más cerca de lo que pensamos.


 


La
habitación quedó en silencio, y por primera vez sentí que la telaraña comenzaba
a desenredarse, pero también que la verdad podía ser mucho más peligrosa de lo
que imaginábamos.


 


Y
rememoré la conversación con Eduardo una y otra vez en mi cabeza.


 


Cuando
me habló del hackeo a su móvil, sentí una mezcla de
alivio y alarma. Podría ser una pista valiosa, pero también una coartada
perfecta.


 


Mientras
escuchaba sus palabras, no podía dejar de preguntarme si él estaría ocultando
algo. La duda comenzó a colarse, aunque traté de luchar contra ella.


 


Cuando
le pregunté por “La Voz” y vi cómo su rostro se tornaba sombrío, sentí un
escalofrío recorrer mi espalda. Esas palabras resonaron en mí como una amenaza
velada, una advertencia de que la verdad podría ser mucho más oscura de lo que
jamás imaginé.


 


Aquella
noche mi mente no dejó de darle vueltas a todo. Me sentía atrapada entre la
necesidad de confiar y el miedo de ser traicionada de nuevo. Mi corazón latía
con fuerza, no solo por el estrés, sino por la incertidumbre del futuro.


 


Sabía
que la lucha apenas comenzaba. Que la búsqueda del traidor sería un camino
oscuro, lleno de peligros y desilusiones.


 


Pero
también sabía algo más: que no estaba sola, que, a pesar de todo, teníamos la
fuerza para seguir adelante.


 


Y
mientras las sombras se cerraban a nuestro alrededor, una pequeña luz de
esperanza brillaba en mi interior, recordándome que, a pesar de las heridas, el
corazón de Esencia seguía latiendo fuerte.


 


Reuní
de nuevo a todos para hablar sobre lo ocurrido con Eduardo y sus claves, y
Mateo dijo que revisaría todas las grabaciones por si ahí encontraba algo,
aunque la verdad era que todos sabíamos que quienes estuvieran detrás de esos
accesos no se dejarían descubrir tan fácilmente.


 


Mientras
nos preparábamos para salir, mi hermano Saúl nos dejó un último consejo.


 


—Recordar
bien que, en este asunto, nadie es quien parece ser. Confiad en vuestros
instintos, pero tenéis que estar listos para la traición.


 


Y
así, nos adentramos en una misión que podría ser la salvación o el punto final
de Esencia.








Capítulo 47





 


Marina


 


Aquel
martes por la mañana, las oficinas de Esencia Cosméticos respiraban una
tensión que no lograba disiparse, ni siquiera con el aroma floral que
impregnaba los pasillos desde los laboratorios.


 


Me
encontraba sentada en la sala de juntas, junto a mi hermano Saúl, Lola, Eduardo
y Mateo, esperando a que llegaran Adrián y Víctor. El aire era denso, cargado
de preguntas sin respuesta. Nadie hablaba demasiado, todos sabíamos lo que
estaba en juego.


 


Adrián
entró primero. Alto, elegante, con esa expresión grave que no mostraba a
menudo. Le seguía Víctor, su mejor amigo y la persona en quien más confiaba. Al
cerrar la puerta, supe que nada de lo que se dijera allí debía salir de esas
paredes. Era una reunión de aliados en una guerra silenciosa.


 


—Gracias
por recibirnos —dijo Adrián, con voz firme, aunque sus ojos se suavizaron un
instante al posarse en mí.


 


Respondí
con una leve sonrisa. No era el momento de demostraciones personales.


 


—Vamos
al grano —dijo mi hermano Saúl, como siempre, directo—. Habéis convocado esta
reunión para hablar de lo que tenéis y lo que tenemos. Y nosotros necesitamos
saber quién está detrás de las filtraciones y, sobre todo, qué papel juega cada
uno.


 


Víctor
sacó una carpeta gruesa, la dejó sobre la mesa y empezó a distribuir
fotografías impresas. Reconocí varias caras. Algunas eran conocidas de forma
superficial, otras nos afectaban de forma mucho más personal.


 


—Estos
son los nombres implicados en las filtraciones desde dentro de Belladona
—empezó diciendo—. Sara Navarro, su hermano Luis, Carlos Vega, Mónica Sanz,
Rosa Mendoza y Paula... —hizo una pausa breve, mirando a Adrián antes de
continuar— La madre de Adrián. A esto se suma Ignacio Díaz, Directivo de
Innovación de Esencia, y una pieza más: Eloi
Saiz.


 


Todos
miramos a Mateo, era inevitable. Él había sido la conexión más directa con Cosméticos
Belladona durante los últimos meses, el infiltrado, sin proponérselo. Lo
había reclutado alguien. La duda era quién.


 


—¿Reconoces
a alguna de estas personas? —le pregunté suavemente, mientras deslizaba las
fotografías hacia él.


 


Mateo
las observó con detenimiento, una a una, frunciendo el ceño.


 


—No
—respondió al cabo de un minuto—, nunca hablé directamente con nadie. Los
mensajes llegaban desde números anónimos, correos cifrados. Jamás supe quién
estaba detrás solo recibía instrucciones, y si preguntaba algo, me tenían sin
saber nada durante días.


 


Un
silencio espeso se instaló en la sala.


 


—Eloi es el hombre que mencionaste cuando nos vimos —dijo
Adrián, señalando la foto de uno de nuestros empleados.


 


—Ninguno
me habló directamente, no le vi la cara a nadie, de verdad. Solo sabía ese
nombre por una conversación, pero eso es todo.


 


—Tenemos
que averiguar todo sobre estas personas —dijo mi hermano, con tono firme—. Vida
personal, conexiones, motivaciones. Lo que sea.


 


Víctor
asintió; sabía por Adrián que él era quien se estaba encargando de averiguar
todo para él.


 


—Hay
una variable más. Una empresa externa. Nova Engel
—comentó Adrián—. Se encargan de distribuir parte de los productos de Esencia
Cosméticos.


 


Lola
levantó la mirada, sorprendida.


 


—Trabajamos
con ellos desde hace unos años. Nunca hemos tenido problemas —dijo.


 


—Hasta
ahora —intervino Víctor—. Desde hace unos meses, Nova Engel
está distribuyendo una nueva línea de cosméticos de una empresa que compite
directamente con Esencia. No sería descabellado pensar que alguien de
aquí les pasó información privilegiada.


 


Fui
directa al portátil. Tecleé con rapidez, buscando en las bases de datos
empresariales. Nova Engel. Distribución
cosmética. Dueña: Sonia Durán.


 


—¿Durán?
—repitió Adrián cuando dije el nombre—. Ese apellido me suena...


 


—Lucía
—murmuró Víctor—. Lucía Durán, nuestra directora de marketing en Belladona.


 


El
ambiente se tensó de nuevo. Adrián negó con la cabeza, casi en un intento de
alejar la idea.


 


—Lucía
no traicionaría a la empresa. Está comprometida desde hace años, y… la conozco.


 


—Tampoco
pensabas que tu madre pudiera estar implicada —le dijo Víctor, con calma—, pero
empiezas a tener serias dudas. No podemos descartar a nadie.


 


—Busquemos
cualquier conexión entre Sonia y Lucía —pedí—. Redes sociales, contactos en
común, historial profesional. Todo.


 


—Me
encargaré de eso —dijo Víctor, con un leve asentimiento de cabeza—. Lo que sea
que encuentre, lo sabremos. Y pronto.


 


Adrián
se incorporó.


 


—Nos
reunimos de nuevo en dos días. Con lo que averigüemos hasta entonces,
trazaremos una línea clara entre aliados y traidores.


 


Todos
empezaron a salir de la sala de juntas. Saúl se detuvo cuando Gala, su
secretaria, apareció en la puerta.


 


—Tienes
una llamada urgente de uno de los perfumistas —le dijo. Él asintió y salió con
ella, sin decir más.


 


Me
quedé sola con Adrián. Durante un instante, ninguno de los dos habló. Él se acercó
lentamente, con una expresión que me desarmó.


 


—Vamos
a poner fin a todo esto muy pronto —dijo mientras sostenía mi rostro entre sus
manos.


 


No
me aparté. Me incliné hacia él y nuestros labios se encontraron en un beso
silencioso pero cargado de todo lo que no nos habíamos dicho frente a los
demás.


 


Estaba
enamorada de él. Lo supe hacía años, pero en ese instante, con todas las
incertidumbres que nos rodeaban, fue la única certeza que me sostuvo.


 


—¿Qué
harás si tu madre está realmente implicada? —le pregunté, casi en un susurro.


 


Adrián
bajó la mirada un segundo, como si le costara articular la respuesta.


 


—No
tendré más remedio que desvincularla definitivamente de Belladona. Me
dolerá, porque ese es el legado de mi abuelo, para ella y para mí, pero si ha
traicionado eso, no puede seguir —contestó y entrelacé mi mano con la suya.


 


—Estoy
a tu lado, Adrián, si me necesitas.


 


Él
me miró con una intensidad que me hizo estremecer.


 


—No
quiero que te vayas nunca. Te amo, Marina, y quiero estar contigo.


 


Volvió
a besarme, y esta vez, todo lo demás se desvaneció. Las conspiraciones, los
sospechosos, las dudas. Solo estábamos él y yo. Y la certeza de que nada, ni
siquiera un legado herido, podría impedirme estar con él.


 


Durante
los días siguientes, el ritmo en Esencia Cosméticos fue frenético. Nadie
descansó realmente. En mi caso, dormí poco y mal. Las noches se llenaban de
hipótesis, conexiones posibles, traiciones ocultas detrás de miradas que hasta
entonces creía conocer.


 


Me
sorprendía a mí misma desconfiando incluso de gente con la que había trabajado
durante años. Cada llamada podía ser una pista. Cada silencio, una señal.


 


Adrián
y Víctor también habían estado investigando. Nos enviábamos mensajes cifrados y
compartíamos documentos a través de carpetas encriptadas. La prudencia era
esencial. Cualquiera podía estar escuchando.


 


Cuando
volvimos a reunirnos en la sala de juntas, el ambiente ya no era tenso: era
directamente bélico.


 


Eduardo
había traído una lista nueva, con los movimientos bancarios de Ignacio Díaz,
nuestro directivo. Lola, por su parte, había elaborado un informe sobre la
estructura interna de Nova Engel. Saúl tenía
copias de mensajes anónimos que habían recibido algunos empleados semanas
atrás, mensajes que ahora sospechábamos estaban conectados.


 


Mateo,
esta vez, había traído consigo su propio pequeño archivo. Aunque no supiera
quién lo había contactado en el pasado, había guardado cada mensaje, cada nota
extraña que había recibido.


 


Fue
Víctor quien comenzó la reunión tomando la palabra.


 


—Hemos
seguido la pista de Sonia Durán. La dueña de Nova Engel.
Estuvo casada hace años con un empresario farmacéutico que tuvo negocios con Belladona
hace algunos años, pero falleció.


 


—¿Y
Lucía? —pregunté.


 


—Lucía
Durán —dijo Víctor, con un ligero gesto de cabeza—, es su prima. Lo confirmé
esta mañana. Sonia es hija del hermano del padre de Lucía.


 


El
silencio fue casi un golpe.


 


—Entonces
sí hay una conexión —murmuró Lola.


 


—La
hay —respondió Víctor—, pero aún no hay pruebas de que Lucía esté implicada en
esto. A nivel laboral, nunca se han mezclado. No hay traspasos de dinero, ni
llamadas entre ellas en los últimos seis meses, pero la coincidencia es
demasiada como para ignorarla.


 


—¿Qué
dices tú? —preguntó Saúl a Adrián, sin rodeos.


 


Adrián
suspiró, dejando la carpeta que tenía entre las manos sobre la mesa.


 


—No
me gusta desconfiar de Lucía, pero tampoco puedo defenderla a ciegas. Si Sonia
está en esto, y Lucía lo sabía… entonces es parte del problema.


 


—¿Y
tu madre? —pregunté con cuidado, sin quitarle los ojos de encima. Adrián bajó
la mirada.


 


—No
he conseguido pruebas concretas, pero hay algo raro. Desde hace meses se reúne
con un abogado en secreto. Un tipo que antes trabajaba para Carlos Vega.


 


—¿Carlos
Vega? —preguntó Eduardo, y todos nos giramos hacia él.


 


—Sí
—confirmó Adrián—. Carlos trabajó en una empresa externa para Belladona
hasta hace seis meses. Se marchó sin escándalos, pero descubrimos que se vio
con Luis Navarro.


 


—Y
tu madre... —empecé a decir, sin querer terminar la frase.


 


—No
puedo afirmarlo aún, pero si ella sabía lo que Carlos hacía, y no lo detuvo...


 


—Es
cómplice —concluyó Saúl.


 


Mateo
se removió en su silla.


 


—¿Y
si Eloi Saiz es el punto de unión entre ellos? —dijo—
Él fue quien me contactó. Es probable que estuviera haciendo de intermediario.


 


—Lo
investigamos —dijo Víctor—. Eloi trabajó para Nova
Engel como consultor externo hace tres años. Y
antes estuvo contratado por una firma que operaba como subcontrata de Belladona.
Conoce a todos los involucrados. Es el nexo más claro.


 


Yo
tecleaba a toda velocidad, recopilando los datos en mi portátil, trazando mapas
relacionales entre los nombres: Sonia y Lucía Durán, Carlos Vega, Paula Díaz,
la madre de Adrián, Ignacio Díaz, Eloi Saiz… La red
empezaba a cerrarse.


 


—¿Qué
sabemos de Ignacio Díaz? —pregunté.


 


—Tiene
una cuenta en Andorra con movimientos sospechosos —respondió Eduardo—.
Depósitos en fechas clave, justo antes de que ciertos informes desaparecieran
del sistema.


 


—¿Y
quién más tiene acceso a esos informes? —preguntó Lola.


 


—Muy
pocas personas —dije, sin apartar la vista del gráfico—. Entre ellas, Ignacio y
Carolina López.


 


—Carolina
—repitió Saúl, pensativo—, era de total confianza.


 


—Exacto
—dije—. Por eso tenía acceso sin restricciones. Pero desde hace meses ha
reducido su jornada, pretextando asuntos familiares. Y justo en esas fechas se
produjeron dos fugas de información relevantes.


 


—¿Tenemos
algo sólido? —preguntó Adrián.


 


—Aún
no —respondí—, pero lo vamos a tener.


 


—Ernesto
Durán,


 


Víctor
cerró su cuaderno.


 


—Voy
a seguir tirando del hilo de las Durán. Sonia y Lucía. Si hay algo más ahí, lo
sabré. También voy a revisar los movimientos de Carolina y Paula. Algo me dice
que las piezas clave son ellas.


 


—Bien
—dijo Saúl—. Tenemos menos de una semana. La nueva colección de Esencia
se lanza en siete días. Si alguien piensa usar eso en nuestra contra, será
ahora.


 


Adrián
asintió al escuchar a mi hermano y lo miró antes de hablar.


 


—Lo
vamos a impedir.


 


Una
vez más, los demás comenzaron a salir. Esta vez, el ambiente no era de tensión,
sino de determinación. Ya no éramos simplemente víctimas. Ahora sabíamos a
quién buscar, y sabíamos cómo.


 


Gala
volvió a aparecer, impecable como siempre.


 


—Saúl,
el perfumista desea hablar contigo. Es sobre el último lote de producción.


 


—Voy
—dijo mi hermano, y se despidió con una mirada de complicidad.


 


Adrián
y yo nos quedamos solos. En cuanto se cerró la puerta, él se acercó y me cogió
la mano con una suavidad que contrastaba con todo lo demás.


 


—¿Sabes?
—me dijo— Cuando esto termine, quiero llevarte lejos de todo esto, aunque sea
un fin de semana. Solo tú y yo.


 


Sonreí,
apoyando mi frente en su pecho.


 


—Yo
también quiero eso.


 


Me
levantó el rostro y volvió a besarme. Esta vez, con una intensidad diferente.
No había urgencia ni miedo. Solo deseo. Solo amor.


 


—Te
lo prometo —dijo, mirándome a los ojos—. Esto terminará pronto.


 


—¿Y
si tu madre está implicada? —volví a preguntar, por más que me doliera.


 


—Entonces
no tendré más remedio que dejarla fuera de Belladona. No puedo permitir
que destruya lo que construimos. Ni lo que aún quiero construir contigo.


 


—¿Estás
preparado para eso?


 


—No
—confesó—, pero lo haré.


 


Me
quedé en silencio, y él también. El silencio no era incómodo. Era una promesa
compartida, una confesión silenciosa de todo lo que vendría.


 


—Estoy
contigo —le dije al fin.


 


Él
me acarició la mejilla con los dedos.


 


—No
quiero que te vayas nunca. Te amo, Marina. Quiero estar contigo. Siempre.


 


Volvió
a besarme, y por primera vez en días, sentí que el mundo se detenía. En ese
instante, nada más importaba.


 


Dos
días después Víctor pidió que volviéramos a reunirnos. El ambiente era más
contenido, pero igual de cargado. Sabíamos que nos acercábamos a la verdad,
pero también que cada paso que dábamos podía ser una detonación.


 


Víctor
fue el último en llegar. Llevaba el rostro serio, los ojos ligeramente
enrojecidos, como si no hubiera dormido en días.


 


—Tengo
novedades —dijo sin rodeos—. He encontrado una conexión más entre Lucía y Sonia
Durán.


 


—¿Qué
conexión? —preguntó Lola.


 


—Ernesto
Durán, padre de Lucía, trabajó en Cosméticos Belladona.


 


Un
silencio denso se instaló en la sala. Ese nombre flotó en el aire como un eco
que traía consigo algo más que información.


 


—¿Ernesto
Durán? —repitió mi hermano Saúl, frunciendo el ceño— Un momento —Se giró hacia
su portátil, tecleando frenéticamente mientras los demás esperábamos. Su rostro
se transformó en cuanto encontró lo que buscaba—. Aquí está. Tuvimos trabajando
en Esencia a un Ernesto Durán hace unos años. Entró con un buen currículum,
experiencia en formulación de perfumes… —Su voz se fue apagando a medida que
leía— Dice que trabajó en Belladona. Y que salió de allí hace más de
veinte años.


 


Adrián
se irguió, con el rostro tenso.


 


—¿Por
qué lo echaron?


 


Saúl
leyó en silencio unos segundos antes de mirarnos a todos.


 


—Por
un error de formulación en una línea de perfumes. Una catástrofe que costó
miles. Aquí solo pone que fue “una salida conflictiva”.


 


Adrián
se quedó en silencio, su expresión endurecida.


 


—Eso
fue hace más de dos décadas, pero lo recuerdo. Mi abuelo estaba furioso.
Ernesto Durán alteró una composición clave justo antes del embotellado. Fue un
desastre. Lo despidieron de inmediato.


 


—Y
luego acabó en Esencia —añadí.


 


—Trabajó
con nosotros durante algunos meses —dijo Saúl, aún con los ojos en la
pantalla—. Parecía un profesional experimentado; trabajó mucho y bien, pero
pidió el finiquito poco después. Justo —hizo una pausa y levantó la mirada—
cuando lanzamos “Ágora”.


 


—¿“Ágora”?
—repitió Adrián, y todos volvimos a prestar atención— ¿Y si estaba aquí para
espiar?


 


—¿Crees
que vino a infiltrarse? —preguntó Lola, asombrada.


 


—Es
muy probable —dijo Saúl—. Justo en esa época sufrimos algunos retrasos, y uno
de los proveedores de fragancias cambió de política sin motivo. Siempre
sospechamos que había alguien jugando en nuestra contra, pero nunca encontramos
pruebas.


 


—Y
si Ernesto estaba conectado con su hija y con Sonia Durán —dije lentamente,
uniendo las piezas en voz alta—. Entonces, todo esto podría haber empezado
mucho antes.


 


—Esto
es una venganza —murmuró Adrián—. Lucía se ganó nuestra confianza. Sonia se
colocó en el eslabón clave: la distribución. Ernesto se infiltró en Esencia.
Todo esto tiene años gestándose.


 


Víctor
guardó su libreta y miró a Adrián.


 


—¿Quieres
que investigue a Ernesto?


 


—Sí
—respondió él con firmeza—. Todo: dónde está, con quién habla, qué hace, si ha
tenido contacto con Ignacio Díaz, con Carolina, con cualquiera de los otros
sospechosos… Si hay una red, tenemos que encontrarla.


 


—Lo
haré —aseguró Víctor.


 


Adrián
me miró brevemente. En sus ojos no había furia, sino determinación. Como si
todo lo que había vivido lo hubiera preparado para este momento: desmantelar
las mentiras que se tejían desde dentro de su propio legado.


 


—Cuando
tengas algo —añadió, volviéndose hacia Víctor—, házmelo saber de inmediato.


 


—Cuenta
con ello.


 


Me
incliné hacia Saúl, que seguía revisando la ficha de Ernesto en su pantalla.


 


—¿Dice
dónde está ahora?


 


—Nada
concreto —respondió—. Al parecer, después de Esencia Cosméticos no
volvió a trabajar en empresas importantes. Pero podría estar operando desde la
sombra. Conectado con otros nombres, o con Nova Engel
directamente.


 


Lola
se pasó una mano por el cabello, visiblemente preocupada.


 


—Si
Sonia, Lucía y Ernesto están trabajando juntos, entonces Nova Engel ha sido una fachada todo este tiempo. Para mover
productos, información y, probablemente, para filtrar los lanzamientos de
Esencia hacia la competencia.


 


—Y
Belladona está en medio de todo eso —añadí—. Porque Adrián y yo estamos
demasiado cerca.


 


Él
me cogió la mano por debajo de la mesa, un gesto casi imperceptible, y me
sostuvo la mirada, como si me prometiera que saldríamos de esto juntos.


 


—Vamos
a destapar todo esto antes del lanzamiento —dijo Adrián—. No pueden ganarnos en
nuestro terreno y si están espiando, vamos a darles justo lo que merecen.


 


—Un
golpe certero —asintió Saúl—, pero para eso, necesitamos pruebas, pruebas
concretas e irrefutables.


 


—Las
tendremos —dijo Víctor.


 


Sentí,
por primera vez en días, que estábamos más cerca de la verdad que nunca. La red
se desenredaba, y en el centro de todo estaban los Durán. Un apellido que había
sido enterrado hacía años, pero que ahora volvía a salir a la luz como un
fantasma dispuesto a cobrarse una deuda antigua.


 


 


 


 


 








Capítulo 48





 


Adrián


 


El
día después de descubrir que Ernesto Durán había estado tanto en Cosméticos
Belladona como en Esencia Cosméticos, no pude dormir. Me quedé en la
oficina hasta pasada la medianoche revisando viejos informes, correspondencias,
informes de recursos humanos y contratos archivados. Cada documento tenía peso,
cada nombre podía ser la pieza que faltaba en ese puzle maldito que estaba
empezando a volverse personal. Demasiado personal.


 


Apenas
había amanecido cuando Víctor irrumpió en mi despacho. No llamó. No pidió
permiso. Entró con ese paso firme que tenía cuando venía con malas noticias.


 


—Adrián
—dijo, cerrando la puerta tras de sí—. Acabo de encontrar algo que no te va a
gustar.


 


—A
estas alturas ya nada me gusta —respondí, frotándome las sienes—. Suéltalo.


 


Víctor
dejó caer una carpeta sobre el escritorio. No hacía falta que la abriera para
saber que contenía algo importante. Lo vi en su cara.


 


—El
despido de Ernesto Durán —dijo—, lo firmó tu madre.


 


Lo
miré fijamente, sin parpadear.


 


—¿Estás
seguro?


 


—Absolutamente.
Encontré el documento en los archivos digitalizados de Recursos Humanos, lleva
la firma de Paula Díaz, y la fecha encaja con el incidente de la fórmula
errónea. Ella fue quien lo echó.


 


Me
incliné hacia el escritorio y abrí la carpeta. Ahí estaba el documento.
Contrato rescindido. Fecha: julio de hacía veinte años. Firma: P.D. Paula Díaz.


 


—Joder...
—murmuré.


 


—¿Y
sabes qué más es raro? —continuó Víctor, cruzándose de brazos— Que después de
que lo echaran por una cagada monumental, terminara trabajando en Esencia.
La competencia directa. Eso no es solo raro. Es sospechoso de narices.


 


Tragué
saliva y me pasé las manos por el rostro. Era demasiado. O no. Tal vez era
exactamente lo que tenía delante desde hacía semanas y no quería aceptar.


 


—¿Has
podido averiguar dónde ha trabajado después de eso? —le pregunté.


 


—Nada
—respondió sin rodeos—, es como si se lo hubiese tragado la tierra. No hay
registros laborales, cuentas bancarias ni actividad fiscal. Está completamente
fuera del radar.


 


Me
levanté, empujando la silla hacia atrás.


 


—Tengo
que hablar con Lucía, necesito saber si ella está metida en esto… y por qué.


 


—¿Y
vas a creer lo que te diga? —preguntó Víctor, con una ceja arqueada.


 


—No
lo sé —respondí—. Pero antes… tengo que hablar con mi madre.


 


Cogí
el móvil del escritorio y marqué su número.


 


—¿Adrián?
—respondió con su habitual tono dulce y algo teatral.


 


—Necesito
que vengas a mi oficina. Es urgente.


 


—¿Pasa
algo?


 


—Sí,
y quiero que me lo digas tú.


 


Colgó
sin insistir. Eso ya era señal de que algo sabía, o que quería saber de qué la
iba a acusar.


 


Media
hora después, entró en mi despacho impecable como siempre: traje gris claro,
labios perfectamente delineados y esa forma de caminar que siempre me había
recordado a una actriz de cine clásico. Pero detrás de la apariencia, supe al
instante que algo se removía dentro de ella.


 


—¿Qué
ocurre? —preguntó, sentándose frente a mí con elegancia.


 


Le
deslicé la carpeta por el escritorio. No dije nada al principio. Quería ver su
reacción.


 


Abrió
la carpeta y leyó. Sus ojos no pestañearon al principio, pero cuando leyó el
nombre de Ernesto Durán, frunció ligeramente el ceño.


 


—¿Quién
es? —preguntó, con una expresión de desconcierto ensayado.


 


—¿No
lo recuerdas? —dije, sin siquiera disfrazar el escepticismo—. Lo despediste tú,
hace veinte años.


 


Ella
levantó la vista hacia mí.


 


—Adrián,
han pasado muchas personas por la empresa, no puedo recordar cada despido.


 


Cogí
el documento de la carpeta y se lo puse frente a los ojos, marcando la línea de
su firma con el dedo.


 


—Ese
sí deberías recordarlo. Especialmente porque coincide con la fecha en la que se
produjo un error grave en una fórmula. El tipo manipuló una composición y casi
nos arruina una línea completa.


 


—Puede
que lo firmara, pero no significa que supiera quién era. En ocasiones me
pasaban los documentos ya preparados —dijo, bajando la mirada como si buscara
excusas entre las letras.


 


—¿Y
también es casualidad que, tras su despido, terminara trabajando en Esencia
Cosméticos? —pregunté, dejando caer el peso de la acusación.


 


—¿Trabajó
en Esencia? —dijo, fingiendo sorpresa. Muy mal, por cierto.


 


—Sí,
durante unos meses. Justo antes del lanzamiento de “Ágora”.


 


Ella
no dijo nada, pero sus ojos se abrieron con una mezcla de alarma y algo más,
culpa, tal vez o miedo.


 


—En
esa época —proseguí—, apareció una fórmula en los archivos de Belladona.
Mismo perfume. Misma composición que “Ágora”, como ya te dije, pero con
membrete nuestro, y con tus iniciales al pie.


 


Se
quedó helada. No habló de inmediato, y eso, para alguien como ella, significaba
mucho más que cualquier palabra.


 


—¿Me
estás diciendo que crees que… qué? ¿Que yo lo envié a infiltrarse allí?


 


—No
lo sé, no tengo pruebas, pero todo encaja demasiado bien. Tú firmas su despido.
Él aparece en Esencia. Meses después, “Ágora” sale al mercado. Y
antes de eso, aquí hay una fórmula con tu firma, copiada casi al milímetro.


 


—Eso
es mentira —dijo finalmente, con una indignación que me sonó más a defensa que
a verdad.


 


—No
sé por qué, pero no te creo —le dije, con voz firme.


 


—¿Me
estás acusando de robar una fórmula? ¿De enviar un espía a la competencia?
—preguntó, con el rostro pálido.


 


—No
te acuso de nada, te pregunto, pero si no me lo cuentas tú, lo averiguaré por
mi cuenta y si es cierto, te desvincularé de Belladona para siempre.


 


Se
levantó lentamente, recogiendo su bolso con manos tensas.


 


—Hazlo
—me dijo, con voz helada—, no tengo nada que ocultar.


 


Y
salió sin más.


 


Me
quedé solo, de pie junto al ventanal, mirando hacia la ciudad como si el cielo
pudiera darme respuestas que mi madre se negaba a darme. Pero yo había visto su
expresión. El momento exacto en que sus ojos se abrieron al mencionar el
perfume que Esencia Cosméticos lanzó al mercado hacía dos décadas y que
aún hoy era un éxito, el pequeño temblor de sus dedos al pasar la página. Había
algo ahí.


 


Algo
que no quería que descubriera. Algo que, cuando lo hiciera, no me iba a gustar.
Y, aun así, lo haría.


 


Porque
Belladona era el legado de mi abuelo, no un campo de venganza disfrazado
de empresa familiar. Y si mi madre había sido capaz de usarlo para saldar
cuentas del pasado, entonces el tiempo de la lealtad ciega había terminado.


 


Cuando
llegué a la sala de reuniones de Esencia Cosméticos dos horas después,
Marina y Saúl ya estaban allí. Ambos tenían el rostro serio, expectante. Marina
me sostuvo la mirada como si supiera que lo que estaba por decir cambiaría la
dirección de todo. Víctor llegó dos minutos después, puntual como siempre, con
su libreta negra bajo el brazo y el ceño fruncido.


 


Me
senté al otro lado de la mesa. No sabía por dónde empezar, pero ya no había
espacio para rodeos.


 


—He
hablado con mi madre —dije finalmente.


 


—¿Y?
—preguntó Saúl, cruzando los brazos. Yo respiré hondo porque era lo que
necesitaba.


 


—El
despido de Ernesto Durán fue firmado por ella. Lo encontró Víctor. El documento
tiene su firma y coincide con la época del incidente en la fórmula de Belladona.
Justo después, Ernesto acabó trabajando en Esencia.


 


Marina
intercambió una mirada con su hermano.


 


—¿Y
qué te dijo tu madre?


 


—Que
no lo recuerda. Que firmaba documentos que le ponían delante, pero cuando le
mencioné la fórmula idéntica a “Ágora” con su firma en los archivos de Belladona,
sus ojos lo dijeron todo. No me lo confirmó, pero su reacción fue suficiente.


 


—¿Crees
que lo envió a infiltrarse en Esencia? —preguntó Marina, con un nudo
evidente en la voz.


 


—No
lo sé con certeza —respondí—, pero todo apunta a que sí. El momento, la
relación con Ernesto, su conexión con Sonia y Lucía Durán… Es demasiada
coincidencia.


 


—¿Y
la fórmula que apareció con membrete de Belladona? —preguntó Víctor.


 


—También
con sus iniciales. P.D. En la misma época en que Ernesto trabajaba en Esencia.


 


—¿Y
si...? —dijo Saúl con el ceño fruncido— ¿Y si no fue solo ella? ¿Y si Lucía
también está implicada?


 


—Pero
en aquella época Lucía no era más que una niña —dijo Víctor.


 


—Es
mi próximo paso —respondí—. Voy a hablar con ella. Necesito escucharla. Saber
si sabe algo de su padre.


 


—¿Sabes
si han tenido contacto? —preguntó Marina.


 


—Ella
dice que no, pero eso es lo que voy a averiguar.


 


Víctor
asintió, anotando algo en su libreta.


 


—Sigo
sin tener ningún registro reciente de Ernesto, pero no pienso detenerme.


 


—Haz
lo que sea necesario —dije—. Si mi madre está implicada, lo sabremos, y si
Lucía miente… también lo sabré.


 


La
sala se quedó en silencio. Por un momento, todos estábamos de acuerdo en lo más
importante: el pasado estaba empezando a sangrar, y no podíamos permitir que
nos destruyera.


 


Marina
me miró con un gesto que no era profesional, sino personal. Me conocía. Sabía
lo que me estaba costando todo esto.


 


—No
estás solo en esto —me dijo en voz baja.


 


Asentí,
agradecido, porque lo que venía ahora podía ser aún más difícil.


 


Al
día siguiente, pedí a Lucía que pasara a mi oficina. Aún era temprano, pero
necesitaba hablar con ella antes de que el día se llenara de reuniones,
decisiones y máscaras. La esperé mirando por la ventana, pensando en su forma
de sonreír, de entrar con esa seguridad tranquila que siempre me pareció
natural.


 


Con
ese modo en el que me cautivó, motivo por el que la escogí para ser mi
compañera esas noches en las que el sexo era algo más que un simple aliciente
para desconectar.


 


Cuando
tocó la puerta y entró, no había rastro de nervios en su rostro. Pero algo en
su postura era diferente. Más contenida. Como si algo dentro de ella supiera
que esta conversación no sería rutinaria.


 


—¿Querías
verme? —preguntó.


 


—Sí
—dije, haciéndole un gesto para que se sentara. Esperé a que lo hiciera, y
entonces fui directo.


 


—Necesito
preguntarte algo, Lucía. Sobre tu padre.


 


Por
primera vez vi una grieta en su serenidad. Parpadeó, apenas un segundo, pero lo
noté.


 


—¿Mi
padre?


 


—Ernesto
Durán —aclaré.


 


Guardó
silencio. Luego habló con un tono firme, pero bajo.


 


—No
tengo relación con él. Hace años que no sé nada. Nos abandonó a mi madre y a mí
cuando yo era una niña —contestó, y la miré fijamente.


 


—¿Nunca
más tuviste contacto con él?


 


—No
—respondió sin vacilar—. Jamás. Ni una llamada. Ni una carta. Nada.
Desapareció.


 


—Lucía,
necesito que seas completamente sincera conmigo.


 


—Lo
estoy siendo —dijo, con una pizca de molestia—. ¿A qué viene esto?


 


—Ernesto
trabajó en Belladona. Luego en Esencia. Coincidió con la época en
que se filtró una fórmula que terminó siendo un éxito de nuestra principal
competencia. Hay demasiadas conexiones.


 


—Yo
no tengo nada que ver con eso —dijo, y su voz fue cortante esta vez—. Y si no
tienes nada más que preguntarme, tengo trabajo que hacer.


 


Se
levantó con elegancia, alisándose la chaqueta. Se giró para salir, pero en ese
momento, Víctor abrió la puerta. Se detuvo en seco al ver a Lucía.


 


—¿Le
has preguntado? —quiso saber, y asentí.


 


—Dice
que no sabe nada. Que no tiene relación con su padre.


 


Víctor
cruzó los brazos y miró hacia ella sin disimular su escepticismo.


 


—Está
mintiendo —dijo, sin rodeos.


 


Lucía
se giró hacia él, pero no dijo nada. Su rostro seguía sereno, casi indiferente.


 


—Tienes
que saber algo —insistió Víctor—. Puede que no estés involucrada directamente,
pero no me creo que no sepas nada de él. No, después de todo lo que hemos
encontrado.


 


—Busca
lo que quieras —dijo Lucía, antes de marcharse—. Yo no tengo nada que ocultar.


 


Salió
sin mirar atrás y cerró la puerta con calma. Pero en el aire quedó suspendido
un silencio cargado de significado.


 


—No
me ha convencido —dije.


 


—Ni
a mí —añadió Víctor—. Seguiré buscando. Por algún lado tiene que aparecer o
ella, o Ernesto.


 


—Vuelve
a mirar todo lo que tengas. Cuentas, llamadas, correos, vínculos laborales. Voy
a volver a hablar con ella. No me iré de esta historia sin saber la verdad.


 


Víctor
asintió, y yo, por primera vez, sentí que el verdadero rostro de Lucía Durán
aún estaba por revelarse.


 


 


 


 


 








Capítulo 49





 


Marina


 


A
veces las respuestas no estaban en los grandes movimientos, sino en los
detalles pequeños, en una palabra repetida, un archivo
olvidado, una reacción mal disimulada… Eso lo aprendí trabajando años entre
laboratorios, estrategias de mercado y pasillos silenciosos que sabían más de
lo que decían.


 


Era
martes por la mañana cuando Saúl entró en mi despacho sin llamar. Lo supe antes
de levantar la vista por el ritmo rápido de sus pasos. Llevaba la chaqueta sin
abrochar, como cuando algo lo inquietaba de verdad.


 


—¿Tienes
un momento? —preguntó, aunque ya había cerrado la puerta.


 


—Claro.
¿Qué pasa?


 


Dejó
una carpeta sobre mi escritorio y se sentó frente a mí. La carpeta estaba
rotulada a mano: “Proveedores - Lote HNQE”.


 


—¿Te
suena ese lote? —preguntó, y negué con la cabeza.


 


—No,
pero parece de hace tiempo.


 


—De
hace exactamente un año —respondió abriendo la carpeta—. Es uno de los lotes de
materias primas que usamos para la primera prueba de la nueva colección de
perfumes. La que lanzaremos en una semana.


 


Me
tensé al escucharlo.


 


—¿Y
qué hay con él?


 


—Una
irregularidad —dijo, hojeando los papeles—. La factura corresponde a uno de
nuestros proveedores habituales, pero el albarán de entrega está firmado por
otra empresa. Mira esto.


 


Me
pasó la hoja. En efecto, el proveedor figuraba como Aromas Mediterráneos
S.A., pero la empresa que figuraba en la entrega era Nova Engel.


 


—¿Nova
Engel nos entregó este lote?


 


—Sí.
Lo cruzamos con las rutas logísticas y coincide, pero no debería haberlo hecho,
no están autorizados para manejar materia prima. Solo distribuyen producto
final.


 


—¿Y
por qué lo hicieron?


 


—Eso
es lo raro —dijo—. La excusa fue una subcontratación “de urgencia” por
problemas de transporte, pero nadie nos informó de ese cambio. Nadie lo
autorizó. Ni tú, ni yo.


 


Me
quedé en silencio unos segundos.


 


—¿Quién
firmó la recepción?


 


Saúl
dio la vuelta a la hoja. El nombre estaba ahí: Ignacio Díaz.


 


—Ignacio
—murmuré, y sentí una punzada en el estómago.


 


Él
había estado en el punto de mira desde el principio. Demasiadas reuniones a
puerta cerrada. Demasiados silencios incómodos cuando hablábamos de Belladona.


 


—¿Sabes
qué creo? —dijo Saúl, bajando la voz— Que ese lote fue manipulado. Que ahí
metieron algo. Algún componente o variante que les permitió recrear el perfume
antes de tiempo. Si querían copiar nuestra fórmula, ese era el momento ideal.


 


—¿Y
si Ignacio colaboró? —pregunté en voz baja.


 


—No
me extrañaría. Estuvo en la planta ese día, aunque en teoría tenía reuniones
fuera.


 


—¿Lo
sabías?


 


—Lo
sospechaba. Pero no tenía cómo probarlo… hasta ahora.


 


Cogí
aire despacio. Las piezas empezaban a encajar. El lote. Nova Engel. Ignacio. Y alguien que se movía por dentro,
pasando información o abriendo la puerta desde dentro.


 


—¿Tenemos
acceso a las cámaras de seguridad de esa fecha? —pregunté.


 


—Ya
pedí que las revisaran —respondió—. Pero después de seis meses, muchas se
sobrescriben. Aun así, quizás podamos recuperar algo del backup
de los servidores. Estoy en ello.


 


—Bien.
¿Y qué hacemos con Ignacio?


 


—Por
ahora, nada —dijo Saúl—. No podemos levantar sospechas, pero quiero vigilar sus
movimientos, quiero saber con quién habla, a qué hora se va, qué reuniones
fuerza y a quién trata de evitar.


 


—¿Y
Carolina López? —pregunté, recordando otro de los nombres de la lista— ¿Has
descubierto algo más sobre ella?


 


Saúl
negó con la cabeza.


 


—Sigue
fingiendo ser una secretaria leal, pero está demasiado interesada en los
informes de I+D. Demasiado atenta a los documentos que pasan por tus manos.


 


—Yo
me encargo de ella —dije.


 


—¿Cómo?


 


—Voy
a preparar una carpeta con información falsa sobre una supuesta nueva línea de
perfumes. Si alguien más la recibe, sabremos que Carolina está filtrando esas
cosas —contesté, y mi hermano sonrió levemente.


 


—Nunca
subestimes tu lado maquiavélico.


 


—No
lo hago, lo controlo con mucha disciplina.


 


Ambos
reímos, aunque solo un momento, porque sabíamos que la realidad aún era más
oscura que nuestras estrategias.


 


—¿Y
Adrián? —preguntó Saúl después de un silencio.


 


—Por
lo que sé, va a volver a hablar con Lucía, ahora que ya se ha enfrentado a su
madre. Le ha costado, pero sabe que tiene que hacerlo.


 


—¿Y
tú crees que Lucía está implicada?


 


—Creo
que sabe más de lo que admite, pero si está metida… está jugando bien
—respondí, y Saúl asintió con lentitud.


 


—Vamos
a llegar al fondo de esto, Marina. Antes del lanzamiento. Te lo prometo.


 


—Lo
sé —respondí—, pero no por el lanzamiento. Por nosotros. Por lo que esta
empresa representa. Por todo lo que hemos construido sin traicionar a nadie.


 


Y
mientras mi hermano volvía a sumergirse en archivos y listados, yo abrí una
nueva carpeta en mi ordenador, una que titulé “Carolina López – Proyecto
señuelo”.


 


Iba
a llenarla de mentiras cuidadosamente diseñadas. Y si caía en manos
equivocadas… entonces sabríamos por dónde sangraba Esencia.


 


Porque,
a veces, para llegar a la verdad, hay que plantar la mentira perfecta.


 


Pasaron
apenas tres días desde que dejé la carpeta del Proyecto Auria,
el nombre falso del perfume inventado, en la bandeja de entrada de Carolina.
Con información ficticia sobre una supuesta nueva línea de alta gama, diseñada
con ingredientes y conceptos que jamás habíamos trabajado. Una trampa
cuidadosamente tejida para desenmascarar a quien estuviera filtrando
información desde dentro.


 


No
hizo falta esperar mucho.


 


Saúl
me llamó al despacho esa misma mañana con tono urgente, apenas disimulado
detrás de su profesionalidad.


 


—Tenemos
confirmación —dijo.


 


—¿Qué
ha pasado?


 


—Ayer
por la noche, Adrián me envió un mensaje. Uno de sus técnicos de Belladona
recibió una propuesta anónima con el dossier completo del Proyecto Auria. Literalmente, página por página.


 


Sentí
una punzada helada en el pecho. No por la traición, esa ya la sospechaba, sino
por la certeza de haber tenido razón. De que estaba justo frente a mí,
sonriendo cada mañana como si nada.


 


—¿Y
Carolina?


 


—Hoy
llegó a las ocho, como siempre. Impecable. Sonriente. Sabe ocultarlo bien.


 


—No
por mucho más tiempo —dije, poniéndome de pie—. Se acabó.


 


La
encontré en su escritorio, revisando unos papeles con su meticulosidad
habitual. Levantó la vista y sonrió como si no pasara nada.


 


—Buenos
días, Marina.


 


—Buenos
días, Carolina —le devolví la sonrisa, pero no me llegó a los ojos.


 


—¿Necesitas
que prepare la documentación para la reunión con I+D?


 


—Sí,
pero antes, necesito hablar contigo en privado.


 


Ella
asintió de inmediato, sin sospechas aparentes. Me siguió a mi despacho con la
compostura de siempre, incluso algo satisfecha, como si la reunión fuera un
premio a su eficiencia. Cerré la puerta detrás de nosotras, y me aseguré de
girar el pestillo.


 


—¿Quieres
sentarte? —pregunté, señalando la silla frente a mi escritorio.


 


—Claro
—dijo, sentándose con elegancia.


 


Me
acomodé frente a ella y la observé unos segundos. Quería darle la oportunidad
de hablar, pero no lo haría si no la empujaba al borde.


 


—Carolina
—empecé—, esta semana compartí contigo un informe confidencial sobre un nuevo
proyecto llamado Auria.


 


—Sí,
claro. Estuve revisando los documentos. ¿Hay algo que no esté bien?


 


—Todo
está bien. Perfectamente armado. De hecho, es tan perfecto que anoche alguien
envió esa información directamente a Belladona —dije mientras la miraba
con calma— y solo tú, tenías acceso a ese informe.


 


Se
quedó en silencio. Por un segundo pareció confundida, pero fue solo eso: un
segundo. Luego su expresión se congeló en una máscara de control y se cruzó de
brazos.


 


—¿Insinúas
que yo he filtrado esa información?


 


—No
lo insinúo, lo afirmo.


 


Ella
rio, pero sin calidez, más una carcajada seca que una reacción sincera.


 


—¿Por
un solo documento? ¿Un proyecto nuevo?


 


—Un
proyecto que no existe —dije, cortándola—. Era un señuelo, una trampa para
encontrar a quien está vendiendo secretos desde dentro de Esencia.


 


Su
rostro palideció, aunque siguió intentando mantener la compostura. Movió
ligeramente las manos, como si aún pudiera controlar la situación con gestos
suaves.


 


—No
entiendo por qué haría algo así. Llevo años en esta empresa. Siempre he sido
leal.


 


—Carolina,
por favor —dije, sin alzar la voz—, no tienes que seguir fingiendo, ya lo
sabemos. La pregunta es: ¿para quién trabajas?


 


Me
miró con una mezcla de rabia y miedo y por fin se quitó la máscara.


 


—¿Qué
pasa si no te lo digo?


 


—Entonces
tendremos que proceder con acciones legales —respondí— y créeme, tengo pruebas
más que suficientes para involucrarte directamente en el caso: acceso indebido
a información confidencial, difusión de secretos industriales, colaboración con
la competencia…


 


—¡No
sabes lo que estás diciendo! —exclamó de pronto, incorporándose— Yo… yo solo
seguía órdenes.


 


—¿De
quién? —pregunté, pero el silencio fue la respuesta— ¿De quién, Carolina?
—insistí.


 


—No
puedo decirlo.


 


—No
vas a proteger a alguien que no te protegió a ti. Esto se va a saber igual. Y
cuando se sepa, ¿crees que te van a cubrir? Te van a dejar sola, con toda la
culpa.


 


Sus
labios temblaron y bajó la mirada.


 


—Me
ofrecieron dinero —dijo al fin, en voz baja—. No mucho al principio, solo por
detalles pequeños: fechas, avances, ideas generales… Luego fue a más. Me
pidieron cosas específicas: fichas técnicas, fórmulas…


 


—¿Quién?


 


—Ignacio
Díaz —susurró, y sentí cómo se me encogía el estómago.


 


—¿Ignacio?


 


—Sí,
me dijo que todo venía de arriba, que era por el bien de la empresa, que había
acuerdos confidenciales con Nova Engel y que
esto ayudaría a posicionarnos mejor. Yo… al principio lo creí. Luego no supe
cómo salir.


 


—¿Y
Nova Engel estaba detrás? —interrogué, y
asintió.


 


—Eso
decía, que Sonia Durán estaba interesada en diversificar su red y que
necesitaban fórmulas nuevas para una línea blanca, algo “interno”, me dijo.
Nunca mencionó a Belladona, pero cuando recibí dinero desde una cuenta
de una empresa con sede en Barcelona… supe que algo no cuadraba.


 


—¿Tienes
esa información?


 


—Sí
—dijo, y esta vez su voz era apenas un hilo—, la tengo. Guardé todo por si
alguna vez pasaba esto.


 


—Entonces
vas a dármela —exigí, y asintió.


 


—¿Y
si colaboro? ¿Si te entrego todo?


 


—Tendremos
en cuenta tu cooperación, pero, aun así, saldrás de la empresa, Carolina. Eso
no está en discusión.


 


Carolina
bajó la mirada, ya no intentaba justificarse, ya no se defendía.


 


—Lo
siento —murmuró.


 


—No
es conmigo con quien tienes que disculparte —dije—, es con esta empresa y
contigo misma.


 


Me
levanté y abrí la puerta.


 


—Puedes
irte. Quiero esos archivos esta tarde. No me obligues a pedírtelos por vía
judicial.


 


Ella
asintió y salió sin decir nada más. Caminaba más despacio. Más pequeña.


 


Cuando
la puerta se cerró, apoyé la espalda contra la madera y cerré los ojos.
Habíamos descubierto una parte más del puzle, pero sentía que, por cada verdad
que salía a la luz, surgía otra sombra.


 


Y
todavía nos quedaban muchas piezas por encajar.


 


 


 


 


 








Capítulo 50





 


Adrián


 


Todo
encajaba. Dolorosamente, sí. Pero encajaba.


 


Víctor
me había entregado la última pieza del puzle aquella misma mañana: una
transferencia entre Sonia Durán y un fondo vinculado a Lucía, fechada dos
semanas antes de que la primera fórmula de Belladona llegara filtrada a Esencia,
y también, al contrario.


 


Era
suficiente.


 


Y
no solo eso, sino que con lo que Marina había descubierto de una de sus
secretarias, podíamos demostrar que Lucía no solo estaba implicada: era el eje.


 


La
cité en mi despacho sin rodeos. Cuando entró, no pareció sorprendida, como si
hubiera estado esperando este momento desde hacía tiempo, como si, en el fondo,
lo necesitara.


 


—Siéntate
—dije, y lo hizo, sin decir nada—. He recibido los informes de Víctor. Tengo
pruebas bancarias, mensajes cifrados, acceso a servidores y declaraciones de
Carolina López. Has estado implicada en cada filtración, pero quiero oírlo de
ti.


 


Lucía
suspiró, ya no se defendía. Me miró con una tristeza que no era fingida.


 


—Hace
veinte años —empezó—, tu padre habló con el mío, Ernesto. Le dijo que, por
petición de tu madre, lo iban a despedir de Belladona, pero que sería
algo temporal, un despido “extraoficial”.


 


Sentí
que me ardían los oídos, pero no dije nada, dejé que siguiera hablando.


 


—Le
prometió que volvería, que todo era parte de un plan. Le dijo que debía ir a
pedir trabajo a Esencia Cosméticos, que se ganara la confianza de sus
dueños y del círculo más cercano y que consiguiera, como fuera, la fórmula de
su próximo gran perfume. Que se la entregara… y Belladona lo lanzaría
antes.


 


Apreté
los puños, intentando no exaltarme.


 


—¿Tu
padre aceptó?


 


—Cumplió
con su palabra. Se infiltró, se ganó su confianza y cuando logró lo que le
pidieron, regresó. Quería su puesto, pero tu padre se lo negó, le dijo que no
podía volver, que ya había quedado como alguien que cometía errores y que eso
era una mala imagen para el resto del personal —contestó y apretó los labios—.
Después de eso, y de que ya había pedido el finiquito en Esencia, no
volvió a trabajar. Se hundió. Bebía a todas horas. Mi madre intentó aguantar, y
yo era solo una niña. Una noche, él se subió al coche borracho. Murió en la
curva de una carretera comarcal. Murió solo.


 


El
silencio se apoderó del despacho, y sus palabras, el dolor que sentía Lucía, me
estaban rompiendo.


 


—Unos
años después, mi madre se quitó la vida. Yo la encontré. Tenía catorce años,
así que me fui a vivir con el hermano de mi padre. Desde entonces… todo lo que
tuve fue rabia. Y me hice una promesa: destruir Belladona. Y si era
posible, también Esencia.


 


Respiré
hondo antes de hablar, porque no quería decir algo de lo que pudiera
arrepentirme después.


 


—¿Y
por eso te uniste a Sara Navarro y a su hermano Luis? —pregunté, y Lucía
asintió.


 


—Y
a mi prima, Sonia. Ella fundó Nova Engel. Me
dijo que me ayudaría. Que lo haría por mi padre, por lo que nos quitaron.


 


—¿Y
qué papel juega Ignacio Díaz?


 


Una
leve sonrisa cruzó su rostro. Casi triste.


 


—Somos
amantes desde hace años —respondió, y a pesar de que entre ella y yo nunca hubo
nada serio ni formal, por un momento me pregunté si ese hombre sabía de mi
existencia en la vida de Lucía, no solo como su jefe—. Le pedí ayuda
—continuó—. Él… está enamorado y no dudó en darme todo lo que necesitaba de Esencia.


 


Mi
estómago se revolvió. Era demasiado.


 


—Lo
que habéis hecho es deleznable. Vas a ir a la cárcel, Lucía, y con suerte,
todos los demás también —le aseguré, y ella simplemente se encogió de hombros.


 


—No
me importa, yo ya estaba muerta en vida hace años. Cuando murió mi madre, murió
todo. Lo único que tenía era esta venganza y la cumplí.


 


Se
quedó callada un segundo. Luego me miró fijamente.


 


—Así
que, hazlo, llama a la policía o juro que no llegaré viva al final del día. Y
si me suicido, los demás sabrán que tienen que desaparecer. No quedarán
culpables que detener.


 


Su
amenaza no era teatral, era real. La oscuridad en sus ojos me lo confirmó.


 


Treinta
minutos después, Lucía era escoltada fuera de las oficinas de Cosméticos
Belladona por la policía. Ya estaban cursadas las órdenes de arresto contra
Sara, Luis, Ignacio y los demás. Nova Engel
sería auditada. Sonia Durán, también tendría que responder por lo suyo.


 


Pero
algo dentro de mí seguía roto. Y solo una persona podía ayudarme a enfrentarlo.


 


Mi
madre estaba en el salón, sentada en el sofá junto a la ventana. Cuando me vio,
palideció. Yo ya no tenía espacio para rodeos.


 


—Lucía
ha hablado —dije, y frunció el ceño.


 


—¿A
qué te refieres?


 


—Mi
padre fue quien habló con Ernesto Durán y lo despidió, a petición tuya. Le
prometió que volvería, pero era mentira. Lo usasteis. Lo destruisteis.


 


Mi
madre rompió en llanto. No de forma exagerada. Solo dejó que las lágrimas
cayeran por sus mejillas.


 


—Nunca
supe todo, Adrián. Lo juro. Tu padre me ocultó cosas. Yo… yo sospechaba. Cuando
me entregó la fórmula de “Ágora”, le pregunté de dónde había salido. Me
dijo que alguien se había “colado” en Esencia. Que era una fórmula
robada, pero que nadie podría rastrearlo. Que era seguro.


 


—¿Y
tú qué hiciste?


 


—Me
negué, le dije que no quería lanzar algo robado, pero él insistió en que no
podía perder la oportunidad. Sabía la presión a la que me sometía mi padre,
pero ni así pude hacer eso. Hablé con Julio Ledesma e Isabel, les dije que
debían lanzar el perfume cuanto antes, para adelantarse, que yo no haría nada,
pero si esa fórmula llegaba a otras manos… Dijeron que confiaban en mí.


 


—¿Y
no hiciste nada más?


 


—Lo
intenté, Adrián, pero él ya lo había decidido. Ahora veo que todo fue una
mentira. Él me engañó… a todos, pero yo jamás he robado una fórmula, nunca lo
haría. Belladona es nuestro legado y quiero que lo siga siendo para ti y
para tus hijos algún día.


 


Se
levantó, me besó en la mejilla y, con lágrimas en los ojos, salió de allí.


Y
yo me quedé solo. Más solo que nunca.


 


Cogí
el móvil y marqué mientras salía de casa de mi madre.


 


—Marina
—dije cuando respondió—, necesito una reunión esta tarde con todos.


 


—Os
esperamos a ti y a Víctor en Esencia. Aquí estaremos.


 


Colgué
y miré a través de la ventana del coche, hacia la planta de arriba, donde
estaba el dormitorio de mi madre. Lo que se había destruido no se reconstruiría
con rapidez.


 


Pero
al menos, la verdad ya no se escondía bajo tierra, y ahora, tocaba limpiar lo
que quedaba en pie.


 


Estábamos
todos. Marina, sentada al otro lado de la mesa con esa serenidad templada que
siempre la hacía parecer la más lúcida de todos. A su lado, Saúl, con los
brazos cruzados, observando sin pestañear. Lola, Eduardo y Mateo también
estaban allí, algo tensos, pero dispuestos. Y yo, junto a Víctor, llevando en
el cuerpo el peso de demasiadas verdades.


 


Había
que cerrar el círculo, explicar, aclarar y, sobre todo, sanar.


 


—Lucía
Durán está detenida —comencé con voz firme, pero sin triunfalismos—. Ha
confesado todo, su implicación, la de Sara y Luis Navarro, Sonia Durán, Ignacio
Díaz… Todos formaban parte de una red cuya intención no era solo perjudicar a Belladona,
sino también hundir Esencia desde dentro.


 


Nadie
dijo nada, lo sabían, pero oírlo con todas sus letras era otra cosa.


Víctor
tomó la palabra entonces.


 


—Las
pruebas son contundentes: transacciones, correos, filtraciones cruzadas,
incluso confesiones. Las detenciones están en marcha. El círculo está cerrado.
Y lo más importante: las filtraciones han terminado.


 


Mateo
tragó saliva. Tenía el rostro pálido y levantó la mano como si estuviera en su
clase de primaria.


 


—¿Eso
significa que… también me van a detener a mí?


 


Todos
lo miramos. El silencio se tensó, y yo me incliné hacia adelante, sin dureza.


 


—No,
Mateo, tú fuiste una marioneta, te manipularon y te utilizaron. Nunca supiste
quién estaba detrás realmente. No participaste por maldad, sino por ingenuidad.
No eres uno de ellos.


 


Mateo
bajó la mirada y asintió con fuerza.


 


—Gracias.
Yo… nunca más. Lo juro. No voy a volver a filtrar nada. Solo quiero trabajar,
cuidar de mi familia y ganarme el pan con dignidad.


 


Víctor
le dedicó una media sonrisa.


 


—Bien
dicho, pero si alguna vez vuelve a haber una filtración, sabremos dónde mirar
primero.


 


—Y
no habrá filtraciones —replicó Mateo, rápidamente—. Palabra.


 


Poco
a poco, todos fueron levantándose. Lola le dio una palmadita en el hombro a
Mateo antes de salir. Eduardo asintió en mi dirección con respeto. Cuando
salieron, solo quedamos Marina, Saúl y yo.


 


Y
sabía que había llegado el momento de decir lo que llevaba guardándome durante
demasiado tiempo.


 


—Saúl
—empecé, mirándolo de frente—. Me da igual lo que pienses. Me da igual si te
molesta, si te incomoda o si me odias por esto. Estoy enamorado de tu hermana,
llevo años estándolo y no voy a perderla otra vez.


 


Saúl
me sostuvo la mirada unos segundos. Luego suspiró, se frotó la mandíbula y
asintió despacio.


 


—Si
no puedes con el enemigo… —murmuró— Lo mejor es tenerlo como aliado.


 


Se
levantó y me tendió la mano. La estreché, algo desconcertado.


 


—Solo
espero, cuñado, que nunca le hagas daño porque ese día, te juro que será el
último que respires —me dijo con una seguridad que me heló la sangre, y se giró
hacia Marina, que lo miró divertida—. Y tú… ya lo sabes. Si este idiota hace
algo, me lo dices.


 


—Lo
haré —contestó con una sonrisa, y Saúl se fue dejándonos solos.


 


El
silencio que quedó entre nosotros no fue incómodo, fue necesario. Me acerqué a
ella. Marina me miró y, sin que dijéramos nada, me incliné y la besé. Con
fuerza. Con hambre de todo el tiempo perdido. Cuando nos separamos, mis
palabras salieron sin filtro.


 


—Te
amo.


 


Ella
acarició mi mejilla mientras sonreía.


 


—Y
yo a ti.


 


La
besé otra vez, ahora con ternura. Con la certeza de que no había nada,
absolutamente nada ni nadie que pudiera impedirnos estar juntos.


Por
fin.


 


 


 


 


 








Capítulo 51





 


Marina


 


El
espejo me devolvía una imagen que me costaba reconocer como mía.


 


Yo
llevaba un vestido largo, de seda color azul medianoche, que abrazaba mis
curvas con delicadeza, dejando caer una abertura sutil en la pierna derecha. La
espalda estaba descubierta, con tirantes finos que se cruzaban formando un
delicado dibujo, y el escote, sin ser excesivo, tenía un toque sensual que
combinaba con la sobriedad del color. El vestido tenía pequeños detalles bordados
en hilo plateado que captaban la luz con cada movimiento, haciendo que la tela
pareciera moverse como olas bajo la luna.


 


Mis
tacones plateados hacían juego con el brillo del vestido y con los pendientes
largos que llevaba, piezas que me había regalado mi hermano Saúl para la
ocasión. Me sentía segura, y por primera vez en mucho tiempo, también feliz.


 


—Estás
preciosa —dijo Adrián, asomándose por la puerta del vestidor de su habitación,
donde pasábamos mucho tiempo últimamente.


 


Me
giré y sonreí al verlo. Él llevaba un esmoquin negro impecable con una camisa
blanca sin corbata. Sobrio, pero arrebatador. Su mirada lo decía todo: me
deseaba, me admiraba. Y yo a él. Era mutuo. Lo habíamos superado todo.
Estábamos ahí, juntos por fin.


 


—¿Listo
para enfrentar al mundo? —le pregunté.


 


—Contigo,
siempre.


 


La
gala se celebraba en uno de los mejores hoteles de Madrid, con una puesta en
escena majestuosa, pero sin ostentaciones innecesarias. El jardín principal
había sido decorado con flores mediterráneas, frascos de perfume gigantes como
esculturas efímeras y una alfombra blanca que llevaba directo al photocall.


 


Las
cámaras parpadearon en cuanto Adrián y yo hicimos acto de presencia.
Caminábamos de la mano, y las preguntas no tardaron en llegar.


 


—¿Confirmáis
que sois pareja oficialmente?


 


—¿Hay
boda a la vista?


 


—¿Estará
Belladona en colaboración con Esencia próximamente?


 


Yo
sonreía, con la diplomacia que tantas veces había visto a mi madre ejercer.
Adrián, por su parte, apretaba suavemente mi mano, como diciéndome: “estoy
aquí. No pasa nada”.


 


—Por
ahora —respondí a los periodistas con una sonrisa—, estamos celebrando el
presente. El futuro… —sonreí mirando a Adrián de reojo— Ya se verá.


 


Las
risas suaves del grupo de reporteros resonaron mientras seguíamos avanzando.


 


La
gala comenzó con un aire de elegancia que llenaba todo el salón principal del
hotel. La luz cálida caía en cascada sobre los invitados, resaltando los
vestidos de gala y los trajes impecables, mientras el murmullo de las
conversaciones creaba una atmósfera vibrante, anticipando el momento del gran
lanzamiento.


 


No
tardé en ver a mis padres. Él, elegante con su habitual traje azul marino, y
ella, resplandeciente luciendo un vestido verde esmeralda. Desde donde estaba,
mientras nos acercábamos a ellos, pude ver en sus ojos el orgullo y la emoción.


 


En
cuanto me tuvieron cerca, mi padre me dio un abrazo de esos que hablaban por sí
solos, mientras mi madre, sonreía diciéndome lo guapísima que me veía. Y
entonces ella se giró con esa sonrisa en los labios para mirar a Adrián.


 


—Nos
alegramos mucho de que estés con nuestra hija —dijo mi madre, con la ternura
justa y esa firmeza que solo las mujeres sabias sabían manejar—. Bienvenido a
la familia.


 


Adrián,
visiblemente emocionado, inclinó ligeramente la cabeza.


 


—Gracias,
de verdad. Es un honor.


 


Mi
padre le dio una palmada en el hombro, un gesto cómplice como los que tenía con
mi hermano.


 


—Cuídala
bien, es nuestro mayor tesoro.


 


En
ese momento, apareció Paula, la madre de Adrián, con un vestido plateado sobrio
y elegante, su mirada algo más cálida que de costumbre.


 


—Marina…
—dijo antes de abrazarme con una dulzura inesperada— No podría haber soñado con
una mejor nuera.


 


Aquellas
palabras, pronunciadas con una sinceridad casi inesperada, me conmovieron.


 


—Gracias,
Paula —le respondí, apretando su mano.


 


Mi
madre se acercó a ella, sonriendo, y la cogió del brazo.


 


—Ven,
acompáñame a saludar a los invitados. Hay algunas caras nuevas que te
interesará conocer —le dijo.


 


Paula
asintió y se dejó guiar, cogida de su brazo. Verlas caminar juntas me dejó un
nudo en la garganta. A veces la vida sí tenía justicia poética.


 


Saúl
apareció poco después, impecable en su traje gris, acompañado de Gala, su
secretaria, que llevaba un vestido rojo que no dejaba nada al azar. La energía
entre ellos era evidente. Gala lo miraba con adoración, aunque intentaba
disimularlo.


 


—¿Estás
nervioso por tu discurso? —le pregunté a mi hermano.


 


—¿Nervioso
yo? Por favor —respondió, sacudiéndose los hombros con teatralidad— Lo que
estoy es deseando que termine esta velada para volver a mi cueva. Demasiado
glamour para un solo hombre.


 


Todos
reímos, pero noté cómo tragaba saliva justo antes de que lo anunciaran por
megafonía. Pude ver en sus ojos una mezcla de confianza y responsabilidad, como
el hermano mayor que siempre había sido para mí. Le di un beso en la mejilla.


 


—Ve
y haz historia, hermano.


 


Saúl
subió al escenario con paso firme, y en ese momento el salón se sumió en un
silencio expectante. El foco lo iluminó, y su voz sonó clara cuando comenzó a
hablar para todos los presentes en la sala.


 


—Un
sueño familiar —dijo con solemnidad—. Julio Ledesma, un joven
farmacéutico valenciano apasionado por la botánica mediterránea y la alquimia
de los aromas, fundó Esencia Cosméticos en un pequeño taller de su ciudad natal
hace varias décadas. Con una formación sólida en química y una
sensibilidad innata para las fragancias, Julio combinó la ciencia con la
tradición herbolaria para crear sus primeras fórmulas.


 


Tenía
a mis padres al lado y vi cómo mi padre sonreía con un brillo de orgullo en la
mirada, mientras mi madre, emocionada, le daba un leve apretón en el brazo.


 


—Desde
el inicio —continuó mi hermano—, estuvo acompañado por su esposa,
Isabel, quien se convirtió en su pilar emocional, su apoyo administrativo y su
primera embajadora de marca. Mientras Julio formulaba productos a mano en el
laboratorio, Isabel gestionaba los pedidos, hablaba con clientes, viajaba para
buscar distribuidores y organizaba presentaciones en ferias locales.


 


Mi
madre sonrió al tiempo que asentía. Hacía años de aquellos inicios, pero para
ellos era como si no hubiera pasado el tiempo.


 


—Lo
que comenzó con una humilde línea de cremas faciales y colonias artesanales
—volvió a hablar mi hermano— se transformó en una empresa nacional
reconocida por su calidad, elegancia y respeto por los ingredientes naturales.
Y así, a día de hoy, Esencia Cosméticos es mucho más que el sueño familiar al
que mis padres dieron vida. La belleza nace de lo auténtico, ha sido el lema de
Esencia Cosméticos desde sus inicios.


 


Saúl
hizo una pausa. El público estaba en silencio, completamente atento.


 


—Y
ahora —prosiguió—, con el mismo amor por lo natural, con la misma ética
con la que todo comenzó, tenemos el placer de presentarles la nueva colección de
fragancias: “Esencias Terrenales”. Compuesta por fragancias femeninas y
masculinas, están inspiradas en el mar Mediterráneo, el sol del Levante y la
esencia de la libertad.


 


Un
grupo de azafatas comenzó a repartir pequeñas muestras entre los invitados. Cada
fragancia llevaba un nombre evocador: Albor, Nácar, Seronda, Céfiro y
Medianoche. Mientras observaba a los presentes coger las muestras, vi la
fascinación y admiración en sus rostros, algo que me llenó de orgullo.


 


El
éxito fue inmediato. La prensa no paraba de tomar fotos. Los comentarios eran
entusiastas. Y Lola… Lola estaba en su salsa.


 


—¡Ay,
por favor! —decía mientras olía “Seronda”— ¡Esta huele como si te fueras
a enamorar esta noche y te prometieran una vida entera en una sola mirada!


 


—¿Tú
cuántas vidas llevas ya prometidas? —le soltó Eduardo, divertido.


 


—¡Eduardo!
Qué indiscreto. ¡Silencio! —rio ella.


 


Durante
toda la noche, Lola estuvo bromeando, haciendo reír a Eduardo y a Mateo,
creando pequeños momentos de alegría que aligeraban la formalidad del evento.
Su energía contagiosa me arrancaba sonrisas constantes, y en esos instantes me
sentía agradecida por tener a esa amiga inseparable a mi lado, aunque estuviera
un poquito loca.


 


Yo
no dejaba de mirar a Adrián entre risas. Él también me observaba, siempre con
esa sonrisa suya que me derretía desde el primer día. De tanto en tanto, su
mano encontraba la mía, o su palma acariciaba mi espalda con un roce casi
imperceptible. Estaba presente. Siempre. Recordándome con cada gesto que,
pasara lo que pasase, estábamos juntos. Esa conexión silenciosa entre nosotros
era, sin lugar a dudas, uno de los mejores regalos que me había dado la vida.


 


Y
en uno de esos gestos silenciosos, se inclinó junto a mi oído mientras me cogía
de la mano.


 


—Ven
—susurró.


 


Lo
seguí y salimos discretamente de la sala, cruzamos un pasillo y entramos en una
sala de conferencias vacía. La luz era tenue. Adrián cerró la puerta y no tardó
en rodearme por la cintura, haciéndome girar hasta quedar frente a frente.


 


—Necesitaba
esto —dijo.


 


Y
se inclinó para besarme con urgencia. Con hambre. Con necesidad de anclarnos al
momento, de sellarlo en la piel.


 


Noté
su mano en mi muslo en una lenta caricia y acabé sintiendo el roce de la tela
en mi piel. Adrián lo estaba subiendo despacio, hasta que llevó la mano entre
mis piernas acariciando el muslo, haciendo que todo mi cuerpo se estremeciera
de inmediato ante ese contacto tan íntimo.


 


—Adrián,
si nos pillan…


 


—No
tenemos quince años —dijo mientras me besaba el cuello—, y nadie me va a impedir
que le dé placer a mi mujer —esas dos palabras me hicieron sentir un escalofrío
recorriendo mi espalda, porque tenían tanto significado que era como yo me
sentía.


 


Suya,
y de nadie más.


 


Volvió
a besarme mientras su mano se adentraba por mi tanga, deslizándose entre mis
pliegues en una caricia tan lenta que me hizo gemir, y cuando sentí que me
penetraba con dos dedos, grité de puro placer mientras arqueaba la espalda.
Adrián se lanzó a mis pechos, bajó el escote un poco y comenzó a lamer y morder
mis pezones mientras sus dedos seguían penetrándome y llevándome a ese punto
donde el placer me hacía perder la razón.


 


Los
dos nos movíamos al unísono sin dejar de besarnos, y cuando me alcanzó el
orgasmo, Adrián retiró la mano antes de que pudiera liberarlo. Protesté y él
sonrió de ese modo de quien sabía que tenía la partida ganada.


 


Hizo
que me girara quedando de espaldas a él, me apoyó en una de las mesas que había
cerca y, tras arrancarme el tanga en un movimiento rápido, me penetró con
fuerza.


 


Mis
gemidos y jadeos resonaban por toda la sala. Adrián me penetraba una y otra vez
sin parar ni detenerse en ningún momento, acariciando mi espalda y pellizcando
mis pezones cuando ambos sentimos que el clímax nos alcanzaba de nuevo.


 


Nos
dejamos llevar y llegamos juntos, al unísono, como tantas y tantas otras veces
lo habíamos hecho. Nos acabábamos de entregar en ese rincón privado, sabiendo
que no era solo deseo. Era amor. Era destino.


 


Después,
mientras me ayudaba a colocarme de nuevo el vestido y me alisaba el cabello con
una caricia, me besó antes de abrazarme.


 


—No
hay otro lugar en el mundo donde quiera estar que no sea contigo —me susurró al
oído.


 


Sonreí
y me giré para mirarlo.


 


—Yo
tampoco. Contigo me siento en casa.


 


Mientras
Adrián y yo salíamos de la sala apartada, nuestras manos aún entrelazadas, el
murmullo de la fiesta volvía a invadir mis sentidos. Pero ya nada era igual.
Sentía que algo profundo había cambiado dentro de mí, una certeza cálida y
poderosa de que juntos podíamos construir un futuro sólido, lejos de las
sombras del pasado.


 


Nos
dirigimos hacia el vestíbulo principal, donde las luces de cristal reflejaban
destellos plateados sobre el mármol pulido. El aire estaba impregnado del aroma
fresco de las flores que decoraban cada rincón, mezclado con los perfumes que
se habían presentado esa noche.


 


Al
pasar, vi a Lola rodeada de un pequeño grupo, en pleno centro de atención. Su
risa era contagiosa, y en ella veía reflejada la alegría que me había
acompañado durante toda la noche. Ella siempre tenía esa habilidad para hacer
que incluso los momentos más tensos se volvieran ligeros, y esa noche no fue la
excepción.


 


Cuando
Lola me vio, sonrió de ese modo en el que me decía: “sé lo que habéis hecho”, y
me reí negando. Ella me abrazó cuando nos acercamos donde estaban todos y
seguimos con las bromas, por no hablar de las fotos que nos estuvieron haciendo
durante toda la noche.


 


De
pronto, sentí que alguien me tocaba el brazo. Era Paula, su mirada era suave,
casi maternal.


 


—Marina
—me dijo en voz baja—, quiero que sepas que de verdad me alegra tenerte en la
familia. Eres una mujer fuerte y valiente, justo lo que necesita Adrián —sonrió
y se fue cuando la llamó mi madre, que quería presentarle a alguien.


 


Sus
palabras me llegaron al corazón. Aquel gesto inesperado sellaba una tregua
tácita que me llenó de esperanza.


 


Adrián
y yo caminábamos lentamente, apoyando nuestras manos en la espalda del otro, y
en ese momento me invadió un sentimiento de gratitud. Recordé todo lo vivido,
las intrigas y traiciones, las sospechas que nos habían mantenido alerta, y
cómo habíamos logrado llegar hasta aquí, no solo como profesionales, sino como
compañeros y amantes.


 


Llegamos
al área donde se serviría el cóctel. La mesa estaba decorada con flores blancas
y azules, y los canapés desprendían aromas deliciosos. El sonido de copas
brindando y conversaciones animadas creaba una atmósfera cálida y festiva.


 


Justo
cuando nos acercábamos, Víctor apareció junto a Saúl, con una expresión
satisfecha.


 


—Todo
ha salido mejor de lo que esperábamos —dijo Víctor, mirándonos con una mezcla
de orgullo y alivio.


 


—Sí
—asentí—, ahora toca disfrutar y seguir adelante.


 


Saúl,
que había estado en silencio, me miró antes de hablar.


 


—Marina,
Adrián, esta noche es un punto de inflexión para todos nosotros. Para Esencia,
para Belladona y para nuestra familia.


 


Sentí
que sus palabras tenían un peso especial, y que la responsabilidad que
compartíamos era inmensa, pero con Adrián a mi lado, me sentía capaz de
enfrentarlo todo.


 


Más
tarde, mientras la noche avanzaba, me separé un momento para hablar con mis
padres. Estaban emocionados y dijeron que sabían todo el esfuerzo que habíamos
puesto en esta presentación.


 


—Marina,
estamos muy orgullosos de ti —me dijo mi madre con una sonrisa— y de todo lo
que has logrado.


 


—Gracias,
mamá, no habría sido posible sin el apoyo de todos y sin el equipo que hemos
formado.


 


Ellos
asintieron, y pude ver en sus ojos la certeza de que lo que habíamos construido
juntos era sólido y duradero.


 


Y
la noche siguió adelante, con todos los presentes disfrutando de la comida y la
bebida, y hablando maravillas de nuestra nueva colección de fragancias que,
según pude escuchar aquí y allá, iba a ser un nuevo éxito como lo fue “Ágora”
años atrás.


 


Horas
más tarde, la velada había alcanzado su punto culminante, y el aire estaba
cargado de una mezcla embriagadora de perfumes, risas y música suave. La
alfombra blanca parecía brillar bajo las luces, y las cámaras aún captaban cada
instante para la prensa, que se había dado cita en masa.


 


Yo
seguía sintiendo la mano cálida de Adrián entre las mías, ese contacto
constante que me anclaba y me hacía sentir segura en medio de aquel torbellino
de emociones y miradas. Él no solo era mi pareja, sino mi refugio, mi paz.


 


Recordé
que, hacía apenas unas horas, cuando nos estábamos preparando para salir, me
había mirado frente al espejo y me había dicho: “Marina, esta noche vas a
brillar más que nunca, pero no por el vestido o las joyas, sino porque vas a
mostrar tu verdadero yo. Y yo estaré ahí para recordarte lo increíble que
eres”.


 


Su
voz había sido un bálsamo para mis nervios. Y ahora, al mirarlo de reojo,
sentía esa promesa cumplida en cada gesto, en cada caricia discreta, en cada
sonrisa compartida.


 


Esa
noche, mientras los flashes seguían y la prensa titulaba: "El renacer de
Esencia y el amor que lo acompaña", supe que lo habíamos logrado. Que todo
lo oscuro había quedado atrás. Que, por fin, lo auténtico, lo bello y lo
verdadero caminaban juntos.


 


Cuando
finalmente decidimos retirarnos, Adrián y yo caminamos despacio por los
pasillos del hotel, bajo la luz tenue de las lámparas. El silencio entre
nosotros era cómodo, lleno de promesas no dichas y sueños compartidos.


 


Me
apoyé en su hombro, sintiendo el latido de su corazón, y suspiré.


 


—Esta
noche ha sido perfecta —dije en un susurro.


 


Él
me miró, con esa mezcla de amor y determinación que siempre me tranquilizaba, y
me besó suavemente.


 


—Lo
mejor está por venir, Marina. Te lo prometo.


 


Y
supe que, juntos, nada podría detenernos.


 


 


 


 


 








Epílogo





 


Adrián


 


Un año después…


 


Nunca
pensé que llegaría a decir esto, pero el último año había sido el mejor de mi
vida.


 


Después
de tanto caos, tantas tensiones entre empresas, malentendidos, sabotajes y egos
heridos… después de todo eso, lo que quedó fue lo que más valía la pena: Marina
y yo. Nosotros. Nuestra historia, ya sin sombras ni interferencias.


 


Nos
instalamos en mi ático tres semanas después de resolver el último incidente con
las filtraciones. Fue una decisión tan natural como respirar. Tenía espacio de
sobra, unas vistas impresionantes de la ciudad que siempre nos pareció
demasiado fría y ruidosa, pero que ahora, vista desde nuestra ventana cada
mañana, parecía distinta. Más viva. Más nuestra.


 


Adaptar
nuestras vidas personales y laborales no fue tan complicado como muchos habrían
apostado. Supongo que cuando dos personas realmente se quieren, y sí, lo decía
con todo el romanticismo que conllevaba esa palabra, hasta las agendas más
complicadas se sincronizaban. Marina y yo aprendimos a ceder, a compartir
espacios, a no mezclar tanto lo profesional con lo íntimo, aunque a veces
resultara inevitable. No éramos rivales ya; éramos compañeros. Ella seguía al
frente de Esencia Cosméticos junto a su hermano Saúl, y yo en Belladona,
pero ambos entendimos que el verdadero poder no estaba en aplastarnos, sino en
elevarnos.


 


Nuestros
equipos también lo notaron. De repente, las tensiones se diluyeron. Algunos
directivos, al principio, sospechaban que nuestra relación ocultaba planes de
fusiones o estrategias ocultas, pero no. Lo único que escondíamos era un deseo
genuino de que nuestras empresas coexistieran, brillaran con luz propia y
dejaran atrás la absurda guerra fría en la que habíamos estado inmersos.


 


Ese
año lanzamos varias fragancias nuevas. Belladona presentó "Selva
Nocturna", "Ritual" y "Luz de Medianoche", todas
con una respuesta del público que superó nuestras expectativas. Marina, por su
parte, revolucionó el mercado con "Aura", una esencia fresca y
potente que, honestamente, me hizo pensar dos veces si yo seguía siendo el
mejor perfumista de la ciudad. Era magnífica, lo supe desde la primera vez que
la olí en su piel.


 


Las
filtraciones ya no eran más que un recuerdo. Al final, todos los implicados
fueron arrestados. Condenas firmes, cargos por amenazas, extorsión, espionaje
industrial… Todo eso terminó. Y con ellos fuera de escena, el aire volvió a ser
respirable. No más llamadas anónimas, no más cosas extrañas, no más paranoias
ni dudas. Fue como si la calma hubiera regresado a nosotros de golpe. Y esta vez,
decidimos no dejarla escapar.


 


Los
padres de Marina me acogieron con una calidez que me desarmó desde el
principio. Su madre, siempre tan dulce y perceptiva, supo desde el primer día
que mis intenciones eran serias. Su padre… bueno, al principio me observó con
esa mirada de "a ti te conozco", pero después, cuando me oyó hablar
de Marina, entendió que lo mío no era un capricho, era amor y del bueno.


 


Y
Saúl, con él fue algo curioso. Durante años fuimos enemigos silenciosos, cada
uno defendiendo los intereses de nuestras respectivas compañías como si
fuéramos soldados de casas rivales. Pero bastaron un par de cervezas, algunas
risas recordando viejos tiempos en la universidad y una conversación sincera
para volver a lo que alguna vez fuimos: amigos, buenos amigos. Hoy podía decir,
sin temor a equivocarme, que confiaba en él como en un hermano, y él en mí.


 


Víctor
seguía siendo Víctor. Su fidelidad al club de sexo permanecía intacta, al igual
que la de Lola, la amiga de Marina. De vez en cuando nos escribían, nos
insinuaban que deberíamos acompañarlos, que cambiar de escenario podía ser
divertido, que no fuéramos tan convencionales. Pero nosotros preferíamos jugar
a solas. Nuestro ático tenía rincones suficientes para satisfacer cualquier
fantasía, y el mundo que habíamos construido ahí arriba no necesitaba
espectadores ni terceros.


 


La
prensa tampoco había parado. Preguntaban todo el tiempo si nos casaríamos, si
pensábamos tener un hijo, si las empresas se unirían bajo una misma marca, si
el legado de Belladona y Esencia se fundiría en una sola línea de
sangre. Y yo me reía.


 


Sobre
todo, cuando decían cosas como “¿Ya hay fecha para la boda del año?” o “¿El
futuro heredero ya está en camino?”. Yo me limitaba a sonreír y cambiar de
tema, pero por dentro, me acordaba de todas las veces que le dije a Marina que
quería casarme con ella. Y de cómo ella siempre respondía con esa media sonrisa
que tanto me gustaba, diciéndome que no me creía, que seguro no me decidiría a
dar ese paso hasta dentro de, al menos, dieciséis años. Y tal vez tenía razón,
tal vez necesitara tiempo, pero hoy, todo había cambiado.


 


Miré
la foto en mi escritorio, esa en la que estábamos los dos y que tanto me
gustaba. Marina y yo, sonriendo, con esa mirada que solo tenían los enamorados,
los que habían pasado por el fuego y, aun así, seguían abrazados.


 


Esa
foto la tomamos una tarde cualquiera, justo después de una tormenta. Y había
algo en nuestras miradas que siempre me emocionaba. Amor real. Amor probado.


 


Unos
golpecitos en mi puerta me hicieron salir de mis pensamientos.


 


—Adrián
—era mi madre, que asomó la cabeza por el marco—. Marina ha llegado. Todos
están listos.


 


Asentí,
sintiendo el peso de lo que estaba a punto de pasar. Mi corazón latía rápido.
No por miedo, sino por emoción. Cogí aire, salí del despacho y atravesé el
pasillo en silencio, escuchando el murmullo lejano de las voces en el jardín.


 


Cuando
llegué, el jardín trasero brillaba bajo la luz del atardecer. Todo estaba en su
sitio. Flores blancas, una mesa bajo el árbol que tantas veces nos dio sombra
en los días de verano. Y ahí estaba ella. Marina.


 


Llevaba
un vestido sencillo, suelto, elegante, y el pelo recogido con descuido, como si
no quisiera parecer demasiado perfecta, aunque, por supuesto, lo era. Sonrió al
verme, y yo sentí cómo el mundo se acomodaba otra vez bajo mis pies.


 


Me
acerqué y le di un beso en los labios.


 


—¿Para
qué querías verme aquí? —preguntó.


 


—Ven
—dije, cogiéndola de la mano.


 


La
guie hasta la mesa, donde había un pequeño frasco con una etiqueta discreta: “Anhelo”,
y ella lo miró con ambas cejas levantadas.


 


—¿Esto
es…?


 


—El
nuevo perfume que Belladona lanzará en unas semanas —respondí—. Lo he
creado yo, pensando en ti.


 


Sus
ojos se humedecieron ligeramente. Cogió el frasco, lo destapó y se lo acercó
para olerlo. Cerró los ojos y sonrió al tiempo que se le escapaba un suspiro.


 


—Es…
—empezó a decir, pero se detuvo y me miró.


 


Yo
cogí aire. Me temblaba un poco la mano, pero me arrodillé. Saqué la pequeña
caja de terciopelo del bolsillo interior de mi chaqueta y la abrí.


 


Marina
se llevó las manos a la boca y abrió los ojos.


 


—Marina
—comencé—, durante años sentí este anhelo, por ti, por nosotros, por tener la
vida que tenemos ahora. Me costó reconocerlo, me costó incluso aceptarlo, pero
nunca dejé de desearlo. Y te pedí que te atrevieras conmigo porque era lo que
más deseaba, y al final lo hiciste, te atreviste. Te he dicho en varias
ocasiones que quería casarme contigo y tú siempre decías que bromeaba, como en
aquellos años, que no hablaba en serio. Que yo no era de dar pasos tan grandes.
Y tenías razón, pero me atreví contigo, porque vales cada salto al vacío.


 


Alrededor,
nuestras familias estaban en silencio. Estaban todos: los padres de Marina, su
hermano Saúl, mi madre, Víctor, Lola con su hermana Carla, Carlos e incluso
Valeria, la prima de Marina, había venido con su marido Alejandro y su hija
Alejandra. Todos nos observaban.


 


—Y
hoy te lo vuelvo a pedir —continué— delante de todos ellos.


 


La
miré y vi que lloraba, pero sonriendo.


 


—Atrévete
conmigo, Marina, atrévete conmigo y cásate.


 


Ella
tardó un segundo, uno solo. Luego asintió sin dejar de llorar.


 


—Sí
—susurró—. Sí, me atrevo contigo. A todo lo que me pidas.


 


Nos
besamos. Fue un beso largo y profundo. Con la certeza de que, esta vez, nada
nos iba a romper.


 


Y
mientras la abrazaba, pensaba que ahora sí era el hombre más afortunado del
mundo.


 


No
por el éxito. Tampoco por la fama ni por las ventas millonarias de perfumes.


 


Sino
por tener el amor de la mujer a la que siempre, siempre había amado.


 


Después
del “sí”, no hubo más palabras.


 


No
hicieron falta. El murmullo del jardín se llenó de aplausos, de risas
emocionadas, de alguna lágrima que no era sólo de Marina. Me levanté y la
abracé como si el mundo se fuera a acabar en ese instante, sin querer soltarla.


 


Sentí
el calor de su cuerpo, el temblor de su pecho por la emoción, y el anillo aún
entre mis dedos. Ella me miró, sonrió con los ojos húmedos y me ofreció su mano
izquierda sin decir nada. Se lo coloqué despacio, con una torpeza que no podía
esconder lo nervioso que estaba.


 


Después
nos abrazaron todos.


 


Mi
madre fue la primera en acercarse. La vi con los ojos llenos de orgullo. Me
besó la mejilla y le susurró a Marina algo que no alcancé a escuchar. Luego
vino Saúl, que me palmeó el hombro con esa sonrisa suya entre confiada y
protectora. Desde aquel día en que retomamos nuestra amistad, su presencia se
había vuelto un ancla para mí. Siempre tenía una palabra justa. Siempre sabía
cuándo intervenir y cuándo no.


 


Lola
lloraba como si se casara ella. Carla la seguía, pero más discreta. Víctor nos
grababa con su móvil, y no me sorprendió ver que ya estaba transmitiendo en
directo en las redes de Belladona y de Esencia, algo de lo que no
tardaría en hacerse eco toda la prensa. Carlos abrazó a Marina y le dijo que
estaba feliz por ella de verla tan feliz y que le deseaba lo mejor en su vida
de mujer casada.


 


El
resto de la tarde fue una celebración improvisada, íntima, entre los que
realmente importaban. No hubo fotógrafos ni prensa, ni lujos innecesarios. Solo
nosotros, un jardín, la promesa de un futuro juntos, y un perfume que aún
flotaba en el aire: “Anhelo”.


 


Esa
noche, cuando volvimos al ático, todo se sentía distinto. No había cambiado
nada a simple vista, y, sin embargo, todo era nuevo.


 


Cenamos
en el balcón, solos, con una botella de vino y los restos del entusiasmo
todavía latiendo en nuestras venas. Marina no paraba de mirar el anillo. Yo no
paraba de mirarla a ella. Hubo silencios, sí, pero de esos que no incomodaban,
sino de los que se llenaban con miradas.


 


—¿Así
que era verdad? —me dijo de pronto— ¿En serio ibas a esperar dieciséis años?


 


—¿Y
perderme la oportunidad de verte llorar así por mí? Ni loco.


 


Ella
se rio, y en ese instante me volví a enamorar como cada día, como cada vez que
su risa rompía el aire y me atrapaba sin pedir permiso.


 


Los
dos sabíamos que la vida juntos no siempre sería idílica. Habría desacuerdos,
días de estrés en el trabajo, decisiones difíciles, clientes imposibles y
alguna que otra noche de silencios largos tras discusiones absurdas.


 


Pero
también sabíamos que habría desayunos en la cama. Lluvias vistas desde el sofá
bajo la misma manta. Labios adormecidos después de un beso demasiado largo.
Tardes enteras probando nuevas mezclas de esencias, intercambiando opiniones
con sinceridad, como había sido durante este año viviendo juntos. Me encantaba
oírla decir que mi perfume necesitaba “menos arrogancia” o que el suyo
necesitaba “más riesgo”.


 


Una
de las cosas que más me gustaban era cómo, incluso en medio del caos de
nuestras empresas, ella se hacía con tiempo para sorprenderme. Como una mañana
hacía seis meses, cuando apareció en mi despacho con un frasco sin etiqueta. Me
lo ofreció sin decir una palabra. Lo olí y sentí algo entre nostalgia y deseo.
Ella me miró, divertida.


 


—Se
llama “Inocencia” —dijo.


 


—¿Y
lo has hecho tú?


 


—Pensando
en ti. En el tú de antes de todo esto. En el Adrián que creía que amar era
perder el control.


 


Y
me destruyó. Porque tenía razón. Marina me había enseñado que amar no es perder
el control. Era cederlo con gusto. Era confiar, lanzarse sin paracaídas porque
sabías que la otra persona no te dejaría caer.


 


Un
sábado cualquiera, mientras poníamos música y cocinábamos juntos, ella cocinaba
mejor que yo, pero no se lo admitía tan fácilmente. Marina me preguntó:


 


—¿De
verdad crees que esto es para siempre?


 


Dejé
de picar cebolla y me volví hacia ella.


 


—No
—le respondí—. Creo que esto es más que para siempre. Esto es lo que estaba
destinado a ser.


 


Durante
este año habíamos hecho algunos viajes. Fuimos a Italia, a un pequeño pueblo en
la Toscana donde el aire olía a lavanda y a vino. Nos perdimos entre calles
empedradas, dormimos en una casa antigua sin conexión a Internet y pasamos días
sin más reloj que el sol.


 


Allí
probé, por primera vez, la esencia de un nuevo proyecto en mi cabeza: una línea
de perfumes inspirados en lugares donde uno se reencontraba consigo mismo.
Marina, por supuesto, fue la primera en decirme que era una idea brillante,
pero aún no la había llevado a cabo; estaba en proceso.


 


—Y
tú, ¿qué harás después de casarte con un perfumista frustrado? —le
pregunté.


 


—Convertirme
en la CEO de nuestras vidas.


 


—Eso
ya lo eres —le dije.


 


Y
lo era.


 


Los
dos acordamos que los preparativos de la boda no nos iban a agobiar. No había
fecha aún, y si la había, sólo existía en nuestras miradas. Queríamos que fuera
íntimo, sin fotógrafos, sin invitados por compromiso. Tal vez en ese mismo
jardín, tal vez en Italia, tal vez en nuestro ático, rodeados de los olores que
habíamos creado juntos.


 


Por
eso me reía al recordar lo que pasaba cada vez que alguien nos preguntaba si
habría niños pronto, y Marina respondía con su ironía clásica:


 


—¡Por
supuesto! ¡Vamos a fundar una escuela de perfumistas junior!


 


Y
todos reían, aunque algunos no sabían si hablaba en serio o no. Yo tampoco lo
sabía. A veces, por las noches, me la imaginaba embarazada, riendo en pijama,
con la casa llena de esencias y biberones. No se lo decía, pero lo pensaba a
menudo. Sin presión. Solo como un sueño posible.


 


Y
ahora, mientras la tenía entre mis brazos, dormida, sabiendo que ahí podía
estar tranquila y sentirse segura, sentía que todo lo que viví antes de ella
fue un preludio, un ensayo, un boceto mal dibujado.


 


Porque
todo lo que importaba empezó el día que me atreví a mirar más allá de la rivalidad.
El día que me permití quererla sin condiciones. El día que entendí que Marina
no era una batalla que ganar, sino un milagro que cuidar.


 


Y
ahora, por fin, lo tenía claro… Esto, era sólo el principio.


 


 


 












Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis
seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


 


Facebook:



Dylan Martins 


Janis Sandgrouse 


 


Amazon:



Dylan
Martins: relinks.me/DylanMartins


Janis
Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


 


Instagram:



@dylanmartinsautor 


@janis.sandgrouse.escritora


 


Twitter: 


@ChicasTribu
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